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OBRAS  COMPLETAS 


DE 


DON  ANDRÉS  BELLO 


Santiago,  setiembre  5  de  1872. 

Por  cuanto  ol  Congreso  Nacional  ha  discutido  i  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEÍ 

Art.  1  .•  En  recompensa  a  los  servicios  prestados  al  país  por  el  señor 
don  Andrés  Bello,  como  escritor,  profesor  i  codificador,  el  Congreso 
decreta  la  suma  do  quince  mil  pesos,  que  se  inscribirá  por  terceras 
partes  en  los  presupuestos  correspondientes,  para  que  se  haga  la  edi- 
ción completa  de  sus  obras  inéditas  i  publicadas. 

Art.  2.»  La  Universidad  nombrará  a  uno  o  dos  comisionados  que 
se  entiendan  con  los  de  la  familia  del  ilustre  autor,  para  proceder  a 
la  edición  de  dichas  obras,  haciendo  las  contratas  con  los  impresores, 
obteniendo  en  virtud  do  recibos  los  fondos  que  se  decretaren,  invir- 
tiéndolos  i  respondiendo  de  su  inversión. 

Art.  3.»  La  edición  no  será  de  menos  de  dos  mil  ejemplares,  i  de 
ellos  se  entregarán  quinientos  al  Estado,  quien  no  podrá  venderlos  a 
menos  de  dos  pesos  cada  volumen.  El  resto  de  la  edición  correspon- 
derá a  los  herederos  respectivos. 

Art.  4.°  El  texto  de  esta  lei  irá  impreso  en  el  reverso  do  la  primera 
pajina  de  cada  volumen. 

I  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  lo  ho  aprobado  i  san- 
cionado; por  tanto,  promulgúese  i  llévese  a  efecto  como  lei  de  la 
República. 

Federico  Errázuriz. 

Abdon  Cifubntes. 


(^A/^^^^V^^>^^ 


OBRAS  COMPLETAS 


DE 


DON  ANDRÉS  BELLO 

KOICIOH  HECHA  BAJO  LA  DIRECCIÓN  DEL  CONSEJO  DE  MSTIUCCION  PUBLICA 

BH  CUMPLIMIENTO 

DE  LA  LEÍ  DE  5  DE  SETIEMBRE  DE  1872 

Volumen  XIII 
PROYECTO  INÉDITO  DE  CÓDIGO  CIVIL 


s*Os: 


■  *  *  * » 


SANTIAGO  DE  CHILE 

IMPRESO  POR  PEDRO  O.  RAMÍREZ 
1890 


186956 


•"  ..  • 


i". :    :     :  :  .*:  •,  .*  *;  :/:  .*.•■ 

••  *   »••  ••   •    •      ••         •    *     •   * 


INTRODUCCIÓN 


Ea  revolución  comenzada  en  Chile  el  18  de  setiembre 
de  1810,  puso  en  su  programa  la  reforma  do  la  lejislacion 
que  hasta  entonces  había  rejido  en  el  pafe. 

En  el  último  articulo  del  apéndice  al  proyecto  de  o 
titucion,  compuesto  pop  don  Juan  Egafta,  miembro  de 
la  comisión  redactora  nombrada  al  efecto  por  el  con 
do  1811,  i  publicado  en  1813  por  orden  de  la  junta 
bierno,  so  mostraba  en  perspectiva  la  ejecución  de 
obra  jigantesca. 

imejante  aspiración  se  concibo  perfectamente. 
Acababa  do  operarse  en  el  edificio  social  una  traefor- 
on  completa,  que  no  podia  menos  de  extenderse  a 
todas  i  cada  una  de  sus  parí 

ITn  pueblo  libro  e  independiente  se  habla  alzado  sobre 
las  ruinas  de  una  colonia  esclava  i  sumisa. 
I,n  república  habla  sustituido  a  la  monarquía. 
1  n  cambio  radical  en  la  constitución  política  del  Esta- 
do exijia  ímp  po  dol  mismo  jénero  Bn  bis 
pira  ponerlas  en  armonía  con  las  nuevas  institu- 
ciones. 
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No  era  posible,  ni  conveniente,  detenerse  en  la  entra- 
da del  camino. 

Todos  estaban  conformes  en  ese  propósito;  pero  ¿có- 
mo realizarlo? 


El  director  supremo  don  Bernardo  O'IIiggins  propuso 
un  medio  de  salvar  la  dificultad. 

El  23  de  julio  de  1822,  decia  en  un  mensaje  dirijido 
a  la  convención  que  aprobó  la  constitución  sancionada 
el  30  de  octubre  de  ese  año: 

aSabeis  cuan  necesaria  es  la  reforma  de  las  leyes. 
¡Ojalá  se  adoptasen  los  Cinco  Códigos  célebres,  tan  dig- 
nos de  la  sabiduría  de  estos  últimos  tiempos,  i  que  po- 
nen en  claro  la  barbarie  de  los  anteriores!  Bórrense  para 
siempre  instituciones  montadas  sobre  un  plan  colonial. 
Destiérrcse  la  ignorancia,  procédasc  con  actividad,  i  se 
allanarán  todos  los  obstáculos.» 

La  indicación  de  O'IIiggins  no  podia  adniitirse. 

El  libro  do  los  Cinco  Códigos  no  fué  siquiera  tradu- 
cido. 

La  traslación  a  Chile  de  todas  las  leyes  de  Francia, 
absolutamente  todas,  sin  excepción  ni  modificación  algu- 
na, era  tan  quimérica  como  lo  habría  sido  la  tentativa 
de  hacer  que  los  chilenos  abandonasen  el  castellano  para 
emplear  solo  el  francés  en  el  trato  ordinario  de  la  vida. 


Poco  después  do  la  caída  de  O'IIiggins,  don  José  Alejo 
Eizaguirre  hizo  una  proposición  mas  fácil  de  llevar  a 
cabo. 

En  la  sesión  del  17  de  noviembre  de  1823,  presentó 
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al  congreso  constituyente  la  moción  que  copio  en  se- 
guida: 

«En  vano  se  fatiga  el  Estado  en  formar  -  con  que 

rejirse,  si  al  modo  de  su  promulgación  es  consiguiente 
el  olvido  de  su  existencia.  Este  defecto  me  parece  inhe- 
rente a  la  práctica  del  dia.  Acostumbrados  al  réjimen 
limos  su  rutina  i  caemos  en  los  mismos  in- 
convenientes. 

«En  aquella  administración,  se  sucedían  u 
las  cédulas  reales  que,  esparcidas  aquí  i  allí,  producían 
la  dificultad  fie.  su  noticia  i  con  esto  su  inobsen 

«Se  repiten  del  mismo  m<a 
de  la  Patria;  se  insertan  en  loe  papeles  públicos  i  sufren 
igual  suerte  qtic  ellüSj  de  lo  que  se  siguen  su  olvido  i  la 
falta  de  su  cumplimiento.  A  lo  que  se  agrega  que,  no 
.lo  reducidas  a  un  código  legal,  la  juventud  cstu- 
•  carece  de  un  medio  preciso  para  instruirse 
trecho  patrio,  i  los  jueces  no  hallan  a  veces  la  fin 
que  refrescar  la  memoria  de  alguna  leí  olvidada. 
ira  evita'  .  se  presenta  a  la 

.    del   Boberano  congreso  el   proyecto 

ate: 

<t  Artículo  pniMEno.  Será  de  la  inspección  do  la  comi- 
sión de  lejislacion,  o  de  la  que  nombrase  el  soberano 
regó,  rejistrar  las  fuentes  en  que  están  d  is  las 

legales  vijentes  i  reducirlas  a  un  Código 
Lejislativo. 

«Akt.  2."  El  orden  de  l»g°,  °  b>cn  SCI,;'1  alfabé- 

tico, romo  la  obra  intitulada  El  Tnilmln  de  la  Lejiala* 
o  bien  se  dividirá  en  libros,    títulos  ¡  leyes,  que  pe 
agregarse  por  via  de  suplemento  a  alguno  do  los  tú'; 
que  nos  rijon  hoi  dia. 
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«Akt.  3.'  En  las  leyes  que  se  promulguen  en  lo  su- 
cesivo, se  expresará  la  letra  o  título  en  que  deban  colo- 
carse. 

«Art.  4."  I  no  tendrán  fuerza  de  leí  las  disposiciones 
que  so  promulguen,  si  pasados  dos  meses  de  su  publi- 

¡0X3  no  estuvieren  agregadas  al  dicho  Código. 

«Santiago,    12  de   noviembre  de  1823. — José  Alejo 

ElZAGUIRRE.» 

El  proyecto  precedente  pasó  en  informe  a  la  comisión 
de  justicia,  la  cual  declaro  que  la  indicación  del  señor 
Eizaguirre  era,  «no  solo  conveniente  i  útil,  sino  también 
interesanto  i  necesaria,  en  los  mismos  términos  en  que 
se  habia  propuesto.» 

El  congreso  aceptó  por  completo  este  dictamen,  i  se 
apresuró  a  designar  al  mismo  don  José  Alejo  Eizaguirre 
para  que,  auxiliado  por  el  ministro  de  Estado  en  el  de- 
partamento de  gobierno,  por  el  contador  mayor  i  ambos 
fiscales,  procediese  a  la  codificación  de  las  leyes  vijentes. 

A  fin  de  que  se  marchara  OOD  inaB  rapidez,  don  Agus- 
tín Vial  Santelices  ofreció  auna  copiosa  compilaoion  de 
¡ue  podia  servir  de  base  a  los  trabajos  de  la  co- 
misión. 

Con  todo,  a  pesar  del  buen  espíritu  que  dominaba  a 
los  miembros  de  esta  junta,  la  idea  indicada  i  sostenida 
por  el  señor  Eizaguirre  no  llegó  a  realizarse. 


El  director  don  Ramón  Freiré  tuvo  una  pretensión 
mas  modesta  en  su  alcance  i  menos  trabajosa  en  su  eje- 
cución, como  aparece  del  decreto  siguiente: 

«Santiago,  julio  2  de  i82b. 

«Siendo  tan  necesario  como  urjente  compilar  en  un 
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código  nacional  todas  las  disposiciones  dadas  desdo  el 
principio  do  nuestra  gloriosa  revolución  para  los  diver- 
sos ramos  de  la  administración  del  Gobierno,  i  compi- 
tiendo a  la  suprema  corte  do  justicia  esta  operación, 
oficíesele  para  quo  sin  pérdida  de  momentos  proceda  a 
ella;  ya  sea  dividiéndose  el  trabajo  por  partes  entre 
ministros,  o  encargándose  exclu  ino  de  ellos, 

a  quien  aliviarán  do  algunas  j  empleo. 

E)  Gobierno  cooperará  con  cuantos  auxilios  pendan  de 
su  arbitrio,  los  que  indicará  la  ira  allanarlos  in- 

mediatamente. Insértese  en  m. 

r  Freiré.  Vial.* 

La  compilación  ordenada  era  indispensable  para  el 
•  i  para  los  ciudadan 
stian  disposiciones  importantes  que  no  se  habian 
impreso  o  que  estaban  puWi  d  periódicos  qu 

i  muí  poca  circulación. 

■  embargo,  no  obstante  su  utilidad  notoria,  esa  co- 
n  de  leyes  i  decretos  dictados  en  un  corto  número 
ie  años  no  se  llevó  a  efecto. 

La  idea  do  O'Hlggins,  una  mera  copia  de  una  lejisla-  . 
:ion  extranjera,  la  de  Ki/.nguirre,  una  simple  compilación 
de  las  leyes  vijentes,  i  la  de  Freiré,  una  reducida  colec- 
ción de  las  disposiciones  expedidas  desde  el  18  de  setiem- 
re  de  IXIu  hasta  la  fecha,  no  satisfacían  los  deseos,  ni 
remediaban  las  necesidades  del  país. 


En  1826,  don  Santiago  Muñoz  de  Bezanilla  presentó 
al  congn  -mal  un  proyecto  do  codificación  mucho 

mas  atrevido  que  los  anteriores. 
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En  la  sesión  celebrada  el  £9  de  julio  de  ese  año,  so  dio 


cuenta  de  la  siguiente 


MOcrox 


aSimplificando  la  jurisprudencia,  haciéndola  mas  cla- 
ra, entresacando  i  perfeccionando  con   prudencia  esa 

multitud  de  leyes  i  de  costumbres  oscuras,  injustas  i 
contradictorias,  bajo  las  cuales  tantos  pueblos  jimen  opri- 
midos, los  majistrados  no  tendrán  ya  tanto  trabajo  en 
adquirir  los  conocimientos  necesarios  a  su  profesión. 
Unas  leyes  mas  precisas  i  mas  claras,  no  necesitarán  a 
cada  línea  de  comento,  explicaciones  c  intérprete.  Las 
decisiones  de  los  jueces  serán  mas  constantes  i  menos 
arbitrarias;  la  razón  i  la  equidad  natural  aniquilarán  la 
hidra  de  esa  copiosa  sutileza  en  materia  de  delitos,  que 
devora  a  las  naciones,  que  arruina  a  las  familias  i  que  tan 
frecuentemente  triunfa  de  la  justicia;  en  fin,  una  sabia 
reforma  aliviará  a  los  pueblos  de  la  carga  insoportable 
de  tantos  jueCOS, de  tantDB  tribunales  i  de  tantos  curiales, 
flojos,  ignorantes  i  rateros,  como  los  oprimen  i  destru- 
yen. Colombia  i  el  Perú  están  al  concluir  esta  saludable 
reforma,  convencidos  do  tan  poderosas  razones;  por  lo 
que  someto  a  la  discusión  de  la  sala  el  siguiente 
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«Artículo  primero.  Se  nombrarán  por  el  poder  eje- 
cutivo cinco  letrados  de  los  de  mas  experiencia  i  conoci- 
mientos que,  en  el  preciso  i  perentorio  término  de  dos 
años,  reformen  todo  el  Código  Civil  i  Criminal,  reducién- 
dolo a  un  solo  volumen  i  simplificando  la  tramitación 
forense,  hasta  el  extremo  de  reducirla  a  mui  pocas  ri- 
tualidades. 
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«Art.  2.*  El  mas  antiguo  de  los  letrados  nombrados 
es  el  presidente  de  esta  junta  reformadora. 

«Art.  3."  Cuatro  meses  antes  de  terminar  los  dos 
años,  presentarán  a  la  legislatura  que  hubiese,  o  en  su 
defecto,  al  poder  ejecutivo,  la  reforma  en  proyecto,  para 
revisarla  i  darle  o  no  su  sanción. 

«Art.  signan  a  cada  letrado  de  los  que  com- 

ponen la  junta,  cuatro  mil  pesos  anuales,  pagándoseles 
por  meses  lo  correspondiente. 

«Art.  5."  El  ejecutivo  reglamentará  esta  lei  para  que 
no  quede  ilusorio  su  cumplimiento,  previendo  los  casos 
en  que  deban  percibir  los  nombrados  íntegra  o  por  par- 
tes, o  deban  devolver  las  pagas  percibidas. 

«Santiago,  julio  28  de  1826. — Santiago  Mufla 
7a.» 

Como  se  ve,  lo  que  pretendía  el  señor  Muñoz  de  Beza- 
nilla  no  era  ya  un  trabajo  de  copia  o  recopilación,  sino 
una  reforma  sustancial  de  los  preceptos  que  rejian  en 
aquella  época  en  materia  civil  i  criminal. 

A  pesar  de  todo,  esta  proposición,  quo  era  el  fiel  refle- 
jo de  las  aspiraciones  jenerales,  no  produjo  resultados. 


El  proyecto  de  constitución  federal  presentado  a  la  le- 
jislatura  el  1.°  de  diciembre  de  1826,  disponía  la  orga- 
nización de  una  comisión  que  trabajase  un  proyecto  de 
lejislacion  civil  i  criminal. 

El  proyecto  de  constitución  i  el  proyecto  de  lejislacion 
fracasaron. 


En  1828,  don  Francisco  Kamon  de  Vicuña  hizo  una 
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nueva  tentativa  en  obsequio  de  la  reforma  que  todos  an- 
helaban. 

En  la  sesión  correspondiente  al  28  de  marzo  del  año 
indicado,  presentó  una  moción  concebida  en  estos  tér- 
minos: 

"Lamenta  la  República  entera  los  males  que  padece 
el  orden  judicial.    Ningún  ciudadano,   dcs<i  -.ante 

mismo  quo  es  citado  a  un  tribunal,  tiene  segura  su  pro- 
piedad.  Aunque  su  buena  fe,  sus  consultas  con  juriscon- 
sultos sa  i  o  precaución  para  hacerse 
de  una  propiedad  de  arraigo,  o  un  contrato  con  p< 
ñas  particulares  o  privilejiadas,  o  cuantos  mediosd. 
guridad  haya  imajinado,  en  fin,  aunque  haya  practicado 
cuanto  pudo  i  debió  hacerse,  todo,  I  burlado  DOC 
la  complicación  de  leyes  contradictorias,  por  opiniones 
lloros  divididos  en  sus  interpretaciones  i  glosas, que 
hacen  inefectivas  las  responsabilidades  do  un  juez  o  do 
Un  tribunal,  i  le  hacen  arbitro  de  vulnerar  al  quo  no  sea 
i  agrado.  De  aquí  nace  la  aceptación  de  personas 
por  los  vínculos  de  la  amistad,  de  aquí  la  venganza  do 
sus  enemigos,  el  paludo  del  odio  i  de  una  pasión,  los 
efectos  de  una  antipatía  o  simpatía,  nacidos  todos  do 
aquellas  causas  por  las  quo  vemos  con  dolor  que  e.v  bono 
¡uo,  i  por  las  mismas  razones  que  se  gana  un  pleito, 
se  pierde  otro  de  igual  naturaleza  e  identidad. 

tEl  clamor  de  los  pueblos  pide  el  remedio. 

aSe  someten  a  la  deliberación  de  la  sala  dos  proyectos: 


«PRIM1ÍR  PROYECTO 


«Es  creada  desde  hoi  una  comisión  de  jurisconsultos 
de  primer  orden,  que  presenten  en  el  término  de  un  año 
un  proyecto  de  lejislacion  civil  i  criminal. 
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•Son  comisionados  para  este  importante  cargo  los  ciu- 
dadanos don  Francisco  Antonio  Pérer,  don  Gaspar 
ton  Diego  Antonio  Elizondo.  don  Juan  de  Dio? 
del  Rio  i  don  Carlos  Correa  de  Saa. 

•Son  indemnizados  con  cuatro  mil  pesos  cada  uno,  con 
retención  de  sus  empleos,  que  serán  servidos  interina- 
mente por  otros. 

(SEGUNDO  PROYECTO 

«La  nación  ofrece  el  premio  de  veinte  mil  pesos  al  ju- 
risconsulto o  sociedad  de  abogados,  que  en  el  término 
de  un  año  presenten  un  Código  Civil  i  Criminal  que  me- 
rezca la  preferencia  entre  otros  que  se  presenten,  a  cuyo 
objeto,  i  para  su  cotejo  i  revisión,  so  nombrará  otra  co- 
n  de  los  hombres  mas  justificados  i  facultativos  do 
la  República,  con  cuyos  informes  jurados  e  inspección 
dje  la  lejislatura  nacional  se  declarará  i  votará  la  prefe- 
rencia. 


•disposiciones  PxliX  este  OBJETO  EX  AMBOS  PROYT.' 

«I."   El  Código  será  distribuido  en  cinco  volóme 
Las  leves  deben  ser  redactadas  en  los  términos  ma> 

expresos,  en  el  estilo  mas  perceptible  i  puro,  evi- 
tando con  el  mas  cuidadoso  empeño  sentidos  ambiguos 
que  den  lugar  a  interpretaciones  orgánicas,  que  comun- 
ie  son  el  barreno  de  la  misma  leí. 

«sideración  en  aquellos  ramos 
¡islacion  que  sirvan  pan  las  causas  mas  comunes 
en  la  líepública,  a  lin  de  que  se  abrevien  los  pleitos  mo- 
rosos, ya  por  las  fórmulas  o  practica  de  loa  tribunales, 
ya  por  otros  motivos  que  estén  al  cabo  de  su  experiencia 
i  a  los  alcances  de  su  ¡sabiduría. 


ÍIV 


PROYECTO  DK  CÓDIGO  CITIL 


•3.°  Deben  tener  presente  que  la  voluntad  nacional 
quiere  todas  aquellas  libertades  compatibles  con  su  si- 
tuación i  que  con  el  tiempo  se  ensancharán  sin  perjuicio 
del  orden  i  de  la  unión,  i  por  lo  tanto  aspira  a  que  sean 
efectivas  las  responsabilidades  de  los  jueces,  al  sistema 
de  jurados;  i  a  que  su  nuevo  código  no  obstruya,  antes 
si  facilite  los  caminos  para  arribar  con  el  tiempo  a  tan 
glorioso  suceso. 

«4.°  Los  empresarios  o  comisionados  nombrados,  en 
cada  trimestre  pasarán  a  la  lcjislatura  nacional  las  ma- 
terias que  hubieren  concluido,  para  reverlas  i  apro- 
barlas. 

«5.°  Concluido  el  código  a  satisfacción  de  la  Nación, 
acordará  ella  por  sus  representantes  los  honores  que 
hagan  eterna  la  memoria  de  sus  autores. 

«Santiago  i  marzo  27  de  1828. — Francisco  Ramón  de 
Vicuña.» 

La  proposición  que  acaba  de  leerse,  siguió  la  suerte 
de  las  anteriores. 

A  pesar  de  que  el  clamor  de  los  pueblos  pedia,  el  re- 
medio, según  la  enérjica  expresión  del  señor  Vicuña,  la 
reparación  del  mal  debía  tardar  todavía  muchos  años. 


El  8  de  julio  de  1831,  el  vicepresidente  do  la  Repúbli- 
ca don  Fernando  Errázuriz  envió  al  presidente  del  sena- 
do una  nota,  en  la  cual,  después  de  hacer  diversas  re- 
nes acerca  de  la  urjencia  de  reformar  las  leyes 
existentes,  concluía  diciendo: 

«A  fin  de  que  algún  dia  tengamos  leyes,  i  el  Gobierno 
pueda  velar  sobre  la  conclusión  de  esta  empresa,  ha  creí- 
do oportuno  encargar  el  proyecto  de  los  códigos  nació- 
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nales  a  una  persona  de  la  sabiduría  i  expedición  conve- 
nientes, que,  destinada  exclusivamente  a  estos  trabajos, 
pueda  presentar  a  las  sucesivas  lejislaturas  los  proyectos 
de  dichos  códigos;  para  lo  que  podrá  recompensársele 
de  algún  modo  con  los  honores  i  sueldo  de  ministro  su- 
pernumerario de  la  corte  suprema  exento  de  toda  otra 
atención. 

«Si  el  congreso  nacional  opina  de  conformidad  con 
los  deseos  del  Gobierno,  podrá  dictar  con  preferencia 
esta  lei  urjente.» 

Á ules  de  resolver,  el  senado  pidió  al  Gobierno  algu- 
nas esplicaciones,  según  resulta  del  oficio  siguiente: 

aSantiago,  julio  21  de  Í83Í. 

«A  S.  E.  el  Vicepresidente  de  la  Repúhlica. 

«Penetrado  el  senado  de  la  necesidad  de  dar  a  la  Re- 
pública códigos  lejislativos  que  le  sean  peculiares,  ha 
cordado  unánimemente  se  proceda  a  su  formación  lle- 
vándose a  efecto  las  repetidas  disposiciones  que  sobre 
este  particular  se  han  expedido  anteriormente.  Pero 
queriendo  proceder  con  el  tino  que  exije  materia  de  tan- 
to interés,  i  deseando  asegurar  el  éxito,  ha  querido  án- 

•  resolver  sobre  el  nombramiento  de  comisionado 
que  V.  E.  propone  en  nota  de  8  del  presente,  saber  de 
E.  el  modo  i  forma  en  que  piensa  encargar  la  obra 
para  que  sea  efectiva  lo  mas  pronto  que  permita  su  na- 
turaleza, i  para  que  so  trabaje  en  olla  con  la  circunspec- 
U"ii  necesaria  a  una  empresa  de  esta  clase. 

uiipliendo  con  el  acuerdo  de  la  sala,  el  Vicepresi- 
dente quo  suscribe  tiene  el  honor  de  ponerlo  en  conoci- 
miento de  V.  E.;  a  fin  de  que  se  sirva  darle  las  nociones 
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convenientes  sobre  los  puntos  indicados,  para  que  con 
ellas  pueda  resolver  con  el  acierto  que  desea. 
«Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  anos, 
a  José  Vicente  Izquiürdo. 

«Juan  Francisco  Meneses, 
«secretario.» 

El  Gobierno,  en  una  nol     cuya  redacción  fué  enco- 
mendada a  don  Andrés  Bello,  dio  los  datos  quo  se  lo 
pedian. 
La  pieza  a  que  me  refiero  es  del  tenor  siguiente: 

«Santiago,  agosto  2  de  183 1. 

oAl  señor  Presidente  dhl,  Senado. 

«Ha  sido  mui  oportuno  i  conforme  a  los  deseos  del 
Gobierno  el  informe  que  lo  encarga  la  cámara  de  sena- 
dores, para  satisfacer  algunas  observaciones  que  han 
ocurrido  en  los  debates. 

«No  ha  pensado  el  Gobierno,  ni  seria  asequible,  quo 
los  códigos  de  legislación  quo  deben  trabajarse,  se  redu- 
jesen a  una  compilación  de  las  leyes  actuales  de  Castilla 
e  Indias;  porque,  siendo  tan  opuesto  a  nuestro  sistema 
político,  i  a  las  actuales  luces  i  costumbres,  el  réjimen  i 
principios  establecidos  en  aquellos  códigos,  resultarían 
la  misma  confusión  i  embarazos  en  que  hoi  tropieza  la 
administración  pública.  Desde  que  se  emprendió  orga- 
nizar el  ramo  de  administración  de  justicia,  halló  el  Go- 
bierno inmensos  vacíos,  que,  a  pesar  tle  la  instrucción  i 
práctica  de  la  majistratura  encargada  para  esto  proyecto, 
no  pudieron  llenarse  sin  una  absoluta  oposición  a  la  le- 
j islario n  española,  donde  el  monarca  reunía  en  un  grado 
exorbitante  todos  los  poderes,  i  donde  las  prácticas  ju- 


INTRODUCCIÓN 


XVIt 


diciules,  el  sistema  penal,  etc.,  son  tan  contrarios  a  ios 
principios  expeditivos,  filosóGcos  i  liberales  de  las  insti- 
tuciones de  nuestro  siglo.  Ha  deseado,  pues,  el  Gobier- 
no (i  lo  encargará  especialmente  al  comisionado)  que,  en 
cuanto  sea  compatible  con  nuestra  situación  i  oostum- 
acomode  sus  proyectos  a  los  códigos  que  rijon  en 
los  pueblos  mas  ilustrados  de  Europa. 

«Tampoco  ba  creído  conveniente  quo  el  proyecto  de 
los  códigos  sea  obra  de  una  reunión  do  individuos,  don- 
de, concurriendo  cada  uno  con  igual  sufrajio,  hubiese 
tugar  a  las  discordias  i  a  la  diversidad  de  princi| 
entre  los  cuales  seria  imposible  formar  un  plan  sencillo, 
uniforme  i  tan  exactamente  combinado  que,  no  solo  ca- 
da artículo,  pero  aun  cada  expresión,  sea  el  producto  de 
la  única  idea  orijinal  de  su  autor.  Esta  uniformidad  es 
esencialmente  necesaria  en  las  leyes,  para  evitar  antilo- 
jías  i  confusiones  que  den  lugar  a  comentarios  e  inter- 
)retaciones  a  que  son  tan  propensas  las  discusiones  ju- 
diciales. Aun  prescindiendo  de  este  inconveniente,  bas- 
taban los  entorpecimientos  i  dificultades  para  reunirse 
los  miembros  de  una  comisión,  i  el  poco  tiempo  que 
pudieran  emplear  reunidos,  siendo  el  trabajo  tan  urjen- 
te.  La  combinación  de  unas  leyes  con  otras,  en  códigos 
extensos  i  universales,  necesita  absorber  noche  i  dia  el 
pensamiento  creador  de  un  autor.  Una  experiencia  inde- 
fectible nos  manifiesta  que  en  las  comisiones  numerosas 
siempre  es  uno  solo  el  que  trabaja  el  proyecto,  reser- 
vándose a  la  aprobación  de  los  demás  la  producción  que 
presen! 

«Esto  mismo  ha  pensado  el  Gobierno,  siendo  su  inten- 
ción que  una  reunión  particular  i  gratuita,  o  si  lo  hallare 
por  mas  oportuno,  la  comisión  lejislativa  permanente, 
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si  la  hubiese,  examine  previamente  los  trabajos  que  pro- 
gresivamente le  -ado,  para  que 

bservaciones  que  se  propongan  i  la  contestación  del 
autor  pasen  a  la  lejislatura  los  proyectos  del  código. 

«El  Gobierno  está  convencido  de  que  un  hombre  solo 

no  puede  bastar  para  lo  material  i  forma]  de  trabajo  tan 

extenso  i  profundo;  i  que  i  que,  quedando  a  su 

toda  la  idea  i  combinación  del  plan  lejislativo,  la  dis- 

/.ación  i  método  de  mis  palles,  i  r]  di 
do  trabajo  de  extender  cada  artículo  con  la  claridad,  sim- 
plicidad i  concisión  que  exije  la  lejislacion,  tenga  manos 

ntos  auxiliares,  qu< 
sus  :  ■■píen  materiales  i  prepa- 

>tro8  objetos  qu<  i  tan  i  las 

ria  ai  útilísimo  que  en  cualquier  accidente  en  que 

pudií  onado  principal,  quedae 

auxiliares  por  intérprete  i  espíritu  ¡  archivero 

sus  ideas.    Por  inveniente  que  se  le  autori- 

za, en  caso  necesario,  nombrar,  a  propuesta  del 
imisioiu  personas  que  lo  sirvan  de  auxi- 

liares, i  cuyo  hon  dividido  de  un  modo  convenicn- 

málogo  is  ocupaciones,  forme  un  to- 

tal divisible  entre  ambos  que  no  exceda  de  dos  mil  cua- 
trocientos a  dos  mil  quinientos  pesos, 

ocN<  ible,  en  obras  de  esta  clase,  fijar  un  término 

ceñido  a  tarea-  periódicas  i  ostensibles.  El  plan  i  la  com- 
binación menta]  de  una,  grande  obra,  resultan  de  pensar 
mi. Mitos  i  api  leltos  que  nada  presentan  a  los  ojos 

i  que  acaso  importan  mas  de  la  mitad  del  trabajo.  En 
las  leyes  sobre  contratos,  penas,  últú  luntades, 

sistema  de,ju  te,  ocurrirán  delicadas  i  labor 

simas  meditaciones,  cuando  las  que  se  dirijen  a  objetos 
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B  sencillos,  pueden  expedirse  con  menos  fatigas  i 
tiempo.  Debe,  pues,  el  Gobierno  confiar  en  el  honor  i 
probidad  de  su  comisionado,  sin  imponerle  otras  tareas 
circunscritas  que  la  frecuencia  de  consultarle  o  instruirse 
do  sus  trabajos,  previniéndole  que  en  cada  semestre,  o 
por  lo  menos  dos  meses  antes  de  reunirse  los  cuerpos 
lejislaüvos,  presente  cada  año  los  trabajos  que  tenga 
concluidos  para  pasarlos  a  la  comisión  de  observaciones, 
i  contestadas  éstas,  remitirlo  a  la  lejislatura. 

ibre  todo:  esta  es  una  empresa  de  honor  i  gloria, 
cuyos  estímulos  deben  existir  principalmente  en  el  pa- 
triotismo, magnanimidad  del  encargado,  i  en  aquella 
consideración  que  las  bellas  acciones  exijen  de  las  auto- 
ridades protectoras.  Si  este  hombre  desempeñare  bien 
ajo  i  nosotros  le  olvidásemos,  la  posteridad  sabrá 
recompensarle  i  expiar  nuestra  ingratitud. 

«La  empresa  que  el  Gobierno  encargará  al  comisiona- 
do, es  la  lejislacion  principal  comprendida  en  los  gran- 
des códigos  civil,  penal  i  de  procedimientos  criminales  i 
civiles. 

«Los  códigos  reglamentarios  djrijidos  a  la  organiza- 
ción i  economía  de  la  hacienda  fiscal,  del  comercio  i  del 
ejército  i  marina,  que  regularmente  distinguimos  con  el 
nombre  de  ordenanzas,  son  ciertas  instituciones  gremia- 
que  no  pertenecen  a  la  lejislacion  jeneral  de  un  pue- 
blo, sino  en  cuanto  allí  se  contienen  sus  bases  primor- 
diales, quo  siempre  son  las  mismas  en  toda  lejislacion. 
Estos  ramos  inconexos  los  encargará  el  Gobierno  a  otras 
pe:  teniendo  presente  que  sus  trabajos  son  mas 

,  porque,  en  efecto,  estas  ordenanzas, 
como  mas  recientes  i  reformadas  con  frecuencia  en  Es- 
pafta,  i  sobro  todo,  como  adaptables  en  su  mayor  parte 


XX 


PROYECTO  DE  CÓDIGO  CIVIL 


a  cualquier  sistema  político,  no  adolecen  de  los  defectos 
que  so  encuentran  en  la  lejislacion  jeneral  española, 
obra  de  siglos  anticuados  i  de  instituciones  políticas  tan 
distintas  i  aun  opuestas  a  las  nuestras. 

«Tales  son  los  fundamentos  que  el  Gobierno  ha  tenido 
presentes  al  dirijir  al  Congreso  el  proyecto  que  ha  dado 
lugar  a  la  comunicación  de  V.  E.  de  27  del  pasado. 

«Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Errázuriz. — D.  Por- 
tales.» 

Posteriormente  se  presentaron  todavía  otros  proyectos 
que  procuraban  asimismo  abrir  camino  a  la  reforma. 


Esta  campaña  en  favor  del  mejoramiento  de  nuestra 
lejislacion  Be  habia  hecho,  no  solamente  en  el  congreso, 
sino  también  en  los  periódicos  i  otras  publicaciones. 

A  este  propósito  obedecía  un  artículo  titulado  Justicia 
que  apareció  en  los  números  12  i  13  de  El  Monitor  Ira- 
parcial,  correspondientes  al  26  de  octubre  i  al  2  de  no- 
viembre de  1827. 

En  la  noticia  biográfica  do  don  Juan  Egaña,  en  que 
se  enumeran  sus  escritos  i  sus  servicios,  publicada  al 
frente  de  sus  obras  impresas  en  Londres,  se  asienta  que 
este  distinguido  patriota  compuso  después  de  1828  una 
Disertación  subco  la  urjente  necesidad  de  formar  el  Có- 
digo Civil  i  Criminal  de  Chile  i  la  organización  judicial 
i  fiscal. 

«Uros  varios  estadistas  sostenían  la  misma  tesis  con 
copia  de  poderosas  razones,  i  empleaban  los  medios  que 
cada  cual  tenia  a  su  alcance  para  que  la  anhelada  refor- 
ma se  hiciera  efectiva  cuanto  antes. 

Entre  los  que  patrocinaban  esta  idea  con  mayor  entu- 
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siasmo,  merecen  especial  mención  don  Mariano  de  Ega- 
ña,  don  J  _uel  Irarrázaval,  don  Manuel  José  Gan- 

darillas,  don  José  Miguel  Infante,  don  Agustín  Vial,  don 
Juan  Manuel  Cobo,  don  Manuel  Montt,  don  Manuel  Ca- 

1,  don  Pedro  Francisco  Lira,  don  Manuel 
vallo  i  todavía  algunos  otros. 


Pero  quedaba  aun  por  vencer  la  principa!  dificultad. 
Era  menester  encontrar  la  persona  quo  pudiera  ha- 
cerse cargo  do  una  empresa  tan  delicada,  que  requería 
aptitudes  especial  isimas. 

Don  Andrés  Bello  estaba  designado,  por  bu  pre< 
injenio  i   su  vasta  instrucción,  para  desempeñar  tareas 
<;ie. 
Tenia  una  intelijencia  robusta  que  podía  elevarse  por 
mas  alias  concepciones,  una  dedicación  mi» 
I  para  profundizar  los  arcanos  del  derecho  i  una 
constancia  férrea  para  llevar  adelanto  sus  designios,  por 
difíciles  que  fueran. 

Al  redactar  su  Proyecto  de  Código  Civil,  don  Andrés 
Béllú  no  puede  calificarse  de  un  compilador,  i  mucho 
menos  de  un  traductor. 

Merece  con  estricta  justicia  el  título  do  autor  orijinal. 
Estudiando  nuestro  pasado,  nuestro  presente  i  nues- 
tro porvenir,  ha  concebido  i  realizado  una  obra  adecuada 
a  nuestras  ideas,  a  nuestras  costumbres  i  a  nuestras  as- 
piración 

be  mirársele  como  un  arquitecto  eximio,  i  no  como 
un  albafíil  adocenado. 

El  Proyecto  de  Código  Civil  se  recomienda  por  su  con- 
>  i  por  sus  detalles. 
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Cada  una  de  sus  disposiciones  ha  sido  el  fruto  do  un 
lio  prolijo  i  do  una  reflexión  profunda. 

¿Se  quiere  la  prueba  de  ello? 

Léanse  los  artículos  79  i  \)~>S  del  Código  Civil,  el 
opúsculo  titulado  Sucesión  de  (as  personas  que  han  pere- 
m  un  mismo  acontecimiento,  inserto  en  el  tomo  IX  de 
'i/vi.s  Completas  de  don  Andrea  Bello,  i  por  último, 
la  nota  puesta  al  pié  del  artículo  1 1  lf>  a  del  presente  vo- 
lumen, i  digaso  si  el  codificador  balanceaba  o  nó  el  pro 
i  el  contra  de  cada  problema  jurídico  sometido  a  su  exa- 
men. 

Los  mismos  borradores  de  su  obra  manifiestan  su 
perseverancia  infatigable. 

18  manuscritos  llenos  de  enmiendas  i  correcciones, 
acreditan  la  labor  paciente  i  minuciosa  del  sabio,  que. 
medita  el  alcance  de  cada  frase  i  escudriña  el  aentido  de 
cada  expresión. 

Sin  el  impulso  vigoroso  i  sostenido  de  su  clara  ¡nteli- 
jencia,  cualquiera  habría  fracasado  en  una  empresa  cu- 
ya acortada  conclusión  demandaba  tantos  años  i  tantos 
desvelos. 


El  6  de  diciembre  de  1833.  escribía  don  Andrés  Bello 
en  El  Arauc&noi 

\  Hispana,  vendando  una  vez  su  natural  apego  a 
instituciones  i  usos  añejos,  ha  promulgado  un  nuevo 
Códig  omercio,  que  es  casi  una  copia  del  francés. 

No  es  presumible  que  haya  mas  inconvenientes  en  Chile 
que  en  la  Península  para  adoptarlo,  ni  que,  pudiendo 
aprovecharnos  de  los  conocimientos  i  trabajos  de  las  mas 
sabias  naciones  de  Europa,  desperdiciemos  esta  inapre- 
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dable  ventaja,  cuando,  para  sacar  partido  de  ella,  no 

1  quererlo,  como  sucede  e 
presente  pusiláni- 

>afto!es  en  mate, 
•  -.  mirar  con  mas  respeto  que  ellos  las  Ordenanzas 
\  obra  redactada  sin  Glosofta  ni  método,  obra 

iOD  i  .¡ii.,:  itÜ?     LOS  iu- 

convenientes  que  bajo  otros  -  pueda  producir  Ja 

adopción  Ktranjerós,  no  tienen  cabida 

en  el  comercio,  que  topoltta  en  bu  espíritu,  í  cu- 

i    unos   iins- 

todaa  las  i  bajo  ludas  Lis  formas  de 

o.  luí.  i  lo  aJ  con  en  todos 

■ii  relaci  asimilen, 

cuanto  es  posible,  tas  reglas  destinadas  d  dirimir  las 

oontroversias  entre  los  c  unerciantes.    La  uniformidad 

■   leí  raei  seria,  no  solo  un  nuevo  estímulo 

para  las  espccuti  sino  un  nuevo  lavo  de-  amistad 

i  unión  entre  los  habitantes  de  los  mas  lejanos  climas 

El  Gobierno,  aceptando  la  indicación  de  don  Ajidrea 
.,  expidió  el  Biguiente  decreto,  inédito  hasta  ahora: 

35. 

■  nal  por  su  proj 
i,  una  i  radical  de  las  leyes  q 

aderando  en  parte  adaptablí 
Litaciones  el  Cod  lio  publicado  en  España 

i.  nombrar,  como  por  el  pres 

'ii  Amlrcs  Bello, 
don  Alejandro  Caldecluch, 
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don  Francisco  Javier  Rosales  i  don  Santiago  Ingran, 
para  que,  examinándolo  detenidamente,  me  informen 
acerca  de  las  modificaciones  que  en  su  concepto  deban 
isele  con  el  fin  de  someterlo  a  la  aprobación  de  la 
lejislatura.  Comuniqúese. 

«Prieto.  Joaquín  Tocornal.t 

La  comisión  nombrada  solo  se  reunió  dos  o  tres  veces. 

Don  Andrés  Bello  expuso  en  ella  que  sus  numerosas 
ocupaciones  no  le  permitían  tomar  la  parte  principal  en 
el  trabaja  que  él  mismo  habia  promovido. 

Estaba  dispuesto  a  concurrir  a  la  revisión  del  Código 
de  Comercio;  pero  no  a  hacerse  cargo  de  su  redacción. 

A  pesar  de  que  la  ejecución  de  esta  obra  en  la  forma 
que  so  proponía,  no  presentaba  grandes  dificultades,  de- 
bía trascurrir  todavía  mucho  tiempo  antes  de  que  llegara 
a  ser  una  realidad. 


El  Gobierno  pretendió  asimismo  encomendar  a  don 
Andrés  Bello  la  redacción  del  Código  de  Procedimien- 
tos. 

El  ministro  do  justicia  don  Francisco  Javier  Ovalle, 
en  la  Memoria  presentada  al  congreso  do  1855,  decia  a 
este  respecto  lo  que  sigue: 

«.Nada  se  lia  adelantado  en  el  Código  de  Procedimien- 
tos, obra  que  exije  una  pericia  en  la  práctica  del  foro  i 
una  habilidad  maestra  i  especialísima  para  no  sacrificar 
a  la  rápida  sustanciacion  de  los  juicios,  la  justa  defensa 
_ral  protección  de  los  derechos  controvertidos. 

«La  importancia  de  un  buen  sistema  de  enjuiciar  no 
necesita  encarecerse;  baste  decir  que  de  la  exactitud  de 
sus  prescripciones  pende  el  verdadero  dominio  de  la  le- 
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ion  en  jeneral.  ¿De  quó  servirían,  en  efecto,  las  le- 
yes mejor  calculadas,  si  se  las  desvirtuase  en  su  aplica- 
ción, ya  sea  en  fuerza  de  arterías  i  dilatorios  trámites, 
como  hoi  sucede,  0  bien  Siguiendo  por  la  invers 
camino  tan  llano  i  expedito  que  privase  al  majistrado  do 
las  luces  necesarias  para  administrar  una  justicia  cum- 
plida i  ajustada  a  derecho.' 

«El  laborioso  jurisconsulto  a  quien  debemos  el  código 
común,  es  el  llamado  a  realizar  este  trabajo;  pero  las 
multiplicadas  c  incesantes  atenciones  que  le  demanda- 
ban la  revisión  i  corrección  do  ese  mismo  código,  no  le 
han  permitido  [mata  ahora  entrar  de  lleno  en  el  de  Pro- 
tos.   La  próxima  terminación  del  primero  alla- 
el  camino  a  la  redacción  del  segundo;  i  contando 
icreditada  competencia  del  refe- 
rido jurisconsulto,  el  Gobierno  creo  que  no  pasará  mucho 
tiempo  .-in  que&l  nuevo  código  esté  concluido.» 
Poj  i  cía,  las  esperanzas  que  abrigaba  el  señor 

lie  se  han  frustrado  hasta  abo: 
Cerca  do  cuarenta  años  han  pasado  desde  aquella  fe- 
cha, i  todavía  el  Código  do  Procedimientos  está  en  pre- 
paración. 


La  verdad  es  que  don  Andrés  Bello  no  tenia  tiempo 
disponible  para  OOU]  esta  obra. 

formación  del  :  i  de  Código  Civil  no  érala 

única  tan  mondada  a  su  cuidado. 

Continuamente  el  Gobierno  apelaba  a  sus  luces  en 
asuntos  de  la  mayor  importancia. 

La  alta  estimación  quo  todos  tenian  de  su  talento,  ha- 
cia que  su  opinión  fuera  siempre  consultada. 
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A  fin  de  corroborar  lo  que  asevero,  voi  a  citar  un 
ejemplo. 

En  1851,  el  comercio  de  Valparaíso  solicitó  del  Go- 
bierno la  reforma  de  la  lei  de  31  de  octubre  de  1845 
bre  prelacion  de  créditos. 

Esta  petición  se  publicó  por  separado  en  un  folleto 
diez  i  ocho  pajinas,  que  lleva  por  titulo  fíepri 
supremo  Gobierno  sobre  la  reforma  de  la  lejisl&cion  hi- 
potecaria. 

Después  do  hacer  una  extensa  crítica  de  muchas  di 
las  disposiciones  contenidas  en  la  lei  citada,  los  comer- 
ciantes proponían  que  se  adoptaran  las  que  copio  a  con- 
tinuación: 

«1.°   En  las  hipotecas  espe  rases  lej 

o  convencionales  seguirán  la  misma  suerte  i  condición 
del  capital  do  que  procedan;  i  en  caso  do  oonoura 
cubrirán  con  la  preferencia  que  correspondiere  a  ésto  to- 
dos los  vencidos  hasta  la  (echa  >!••  su  pagoefect, 

«2.°  La  preferencia  que  Los  artículos  18  i  19  de  la  lei 
de  prelacion  de  créditos  conceden  a  los  créditos  privile- 
giados sobro  bienes  raíces,  hipotecarios  i  prendarios, 
respecto  de  los  meramente  escriturarios  i  comunes,  solo 
se  extenderá  hasta  la  concurrencia  del  valor  de  la 
raíz  o  mueblo,  que  es  objeto  del  privilejio,  de  la  hipo- 
teca o  de  la  prenda;  salvo  el  derecho  a  favor  do  esos 
créditos  de  concurrir  por  el  délicit  con  los  domas  a> 
dores. 

«3.°  No  obstante  lo  dispuesto  por  el  artículo  fjg  de  la 
lei  de  prelacion,  so  entenderá  que  ella  en  nada  innova 
las  disposiciones  de  la  Ordenanza  de  Bilbao  relativ 
comercio  marítimo  i  al  de  consignación. 

«í."  Quedarán  sujetas  en  lo  futuro  a  la  formalidad  de 


la  inscripción  o  rcjistro  hipotecario  en  el  término  de  or- 
denanza, bajo  la  pena  de  inefica.  Metida  por  el  ar- 
tliul.»  15  de  lalei  vijonte,  todas  los  escrituras  constituti- 
vas de  prenda,  las  dótales  i  las  relatí  api  lujaciones 
matrimoniale  cimiento  de  luti 
cúratelas,  i  todot  ritratos  que,  con  arreglo  al  ar- 
la leí  precitada,  producen  pró  sobre 

as  de  preferencia  que  enumera  el  ar- 
tículo 3  cié  la  lci  de  31  de  octubre  de  18  íú,  quedarán  re- 
ducidas al  privilejío  i  la  hipotei 

La  quiebra  del  librador  o  endosante  no  será  ex- 
curso de  una  acción  ejecu- 
tiva, contra  el  aceptante,  entablada  para  el  cobro  d 

de  cambio;  quedando  en  esta  parte  derogado  elar- 

lei  de  8  de  lebrero  de  18 
■   El  reí  los  biei  los  tendrá  lu 

en  l;i  forma  que  determina  el  artículo  Y¡  de  dicha  lci  de 
sin  la  i  o  limita  iblecida  por 

el  artículo  49,  que  bo  entenderá  derogado;  debiéndoso 
onar  por  tre  3,  si  los  bienes  fueren  raices,  i 

por  uno,  si  fueren  mucb 

«8.°   Toda  escritura  pública,  todo  documento  simplo 
otorgado  con  cláusula  hipotecaria  antes  do  la  promulga- 
de  la  leí  de  31  de  octubre  dé  1845,  l  en  Jeneraí,  toda 
■.  documento  o  contrato  actualmente  tájente  de 
i  prendidos  en  el  artículo   4¡.0,  serán  inscritos  en 
dentro  de  los  dos  meses  siguien- 
!  de  la  promulgación  do  la  presente  lei,  bajo  pena  do 
a  en  lo  locante  a  privilegios  o  preferencias  espe- 

iotificacion.es  judiciales  en  los  juicios  mer- 
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cantiles  de  concurso,  se  harán  por  un  edicto  reiterado 
por  determinados  dias,  con  inserción  del  auto  que  es 
objeto  de  la  notificación;  en  los  puntos  en  que  se  publi- 
can diarios,  deberán  insertarse  estos  edictos  en  ellos.» 

Antes  de  tomar  determinación  alguna,  eí  Gobierno 
acudió  a  don  Andrés  Bello  para  que  estudiara  las  diver- 
sas conclusiones  de  la  expresada  solicitud  i  diera  su  pa- 
recer acerca  de  ellas. 

El  sabio  jurisconsulto  examinó  con  su  acostumbrado 
celo  las  observaciones  de  los  comerciantes,  i  escribió  un 
luminoso  informe,  que  hasta  ahora  habia  permanecido 
inédito. 

Creo  prestar  un  positivo  servicio  sacando  del  olvido 
esta  pieza,  que  contiene  las  ideas  del  redactor  de  la  lei 
de  25  de  octubrede  1854 sobre  prelacion  de  créditos  i  del 
titulo  40  del  libro  IV  del  Código  Civil,  que  versa  sobre  la 
misma  materia. 

Ese  dictamen,  que  puede  considerarse  como  un  co- 
mentario auténtico  de  esta  lei  i  de  este  título,  está  con- 
cebido en  los  términos  siguientes*. 

«La  representación  de  varias  casas  de  comercio  de 
Valparaíso  sobre  la  reforma  de  la  lei  de  31  de  octubre 
de  1845,  relativa  a  la  prelacion  de  créditos  en  concurso 
de  acreedores,  me  ha  sujerido  las  observaciones  que  voi 
a  expresar. 

N.M. 

«Soi  de  la  opinión  del  comercio  en  cuanto  a  que  todas 
las  causas  de  preferencia  se  reduzcan  al  privilejio  i  la 
hipoteca.  Nuestra  lei  de  prelacion  estaría  entonces  de 
acuerdo  con  la  lei  francesa  i  la  de  (según  creo)  casi  todas 
las  otras  naciones.  Aceptada  esta  indicación,  se  redacta- 
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ria  el  artículo  3."  de  la  lei  en  los  términos  que  propone 
el  comercio  (número  5.'): 

iLa*  causas  de  preferencia,  serán  solo  el  privilejio  i  la 
hipoteca. 

«Esta  reforma  acarrearía  la  supresión  de  los  arts.  19 
de  la  lei  i  de  toda  mención  de  créditos  escriturarios 
que  ocurra  en  los  otros  artículos,  verbigracia,  en  el  4.°. 

N.°2. 

«Me  parece  mui  justo  que,  para  la  asimilación  de  la 
prenda  a  la  hipoteca  especial,  sea  necesaria  su  inscripción 
o  rejistro;  i  al  efecto  pudiera  redactarse  el  artículo  18  de 
la  lei  en  estos  términos: 

«Para  los  efectos  de  la  prelacion,  la  denominación  de 
hipoteca  especial  se  extiende  a  los  censos  i  a  las  prendas, 
constituidos  unos  i  otras  por  escritura  pública,  rejistrada 
en  la  competente  oficina. 

N.*3. 

«Convengo  también  sustancial  mentó  con  el  nuevo  ar- 
tículo propuesto  por  el  comercio  (número  2.*),  redactán- 
dolo así: 

«La  preferencia  que  por  esta  lei  se  concede  a  los  crédi' 
tos  privilej iarios ,  hipotecarios,  censuarios  i  prendarios, 
solo  se  extenderá  hasta  concurrencia  del  valor  de  las  co- 
•cso  muebles  en  que  se  goza  del  privilejio,  o  en  que 
se  haya  constituido  la  hipoteca,  el  censo  o  la  prenda;  que' 
dando  a  favor  de  esos  créditos  el  derecho  de  concurrir 
por  el  exceso  con  los  acreedores  comunes. 

«Esta  redacción  no  es  enteramente  conforme  con  la 
del  artículo  propuesto.  En  el  Be  habla  de  créditos  privile- 
Jiados  sobre  bicnos  raíces,  i  no  veo  razón  para  que  no  so 


extienda  la  regla  a  los  demás  créditos  que  gozan  de  pri- 
vilejio.  Tampoco  hallo  motivo  par;i  que  no  se  mencionen 
los  créditos  censuarios,  como  los  prendarios.  Omito  la 
fraso  respecto  de  los  meramente  escriturario*  i  comunes, 
porque  supongo  abolida  Ja  clase  de  acreedores  mera- 
mente escriturarios,  i  porque  al  lin  del  artículo  se  men- 
ciona ai  para  que  se  con» 
con  ellos  por  el  i  ¡ue  en  la  redacción  del  comer- 
le llama  déficit ¡  a  mi  parecer  con  menos  propiedad. 

V  4. 

«Proponen  los  comerciantes  (pie  se  suprima  el  ím 

tío  21,  por  razones  de  que  yo  mismo  había 
hecho  uso  en  el  debate  a  que  dio  motivo  este  articulo  en 
el  Benado. 

"Mii-o  como  de  ninguna  fuerza  la  pretendida  contra- 
dicción entre  el  inciso  ;?."  i  el  1.".  El  inciso  "2."  ¡es  una 
excepción  de  la  regí  la  en  el  l.°;  i  no 

habría  ninguna  lejislaeion  que  no  BBtuviese  llena  de  in- 
consecuencias, si  las  excepciones  se  hubiesen  de  e 
derar  como  contradictorias  de  las  reglas. 

<(Mo  limitaré,  pues,  a  examinar  si  es  fundada  o  no  la 
excepción  deque  se  trata. 

o  todo  lo  (pie  parece  estrictamente  justo  es  conve- 
niente o  equitativo.  La  innovación  propuesta,  favorable 
a  los  capital:  durísima  para  los  acreedores  que 

no  gozan  de  piv  ,  entre  los  cuales  liguran  regu- 

larmente los  do  i-  asa  fortuna;  i  si  por  una  parte 

dictaría  la  justicia  que  corriesen  los  intereses  por  todo 
el  tiempo  en  que  los  acreedores  están  privados  del  uso 
de  sus  capitales,  por  otra  no  parece  razonable  que  pa- 
guen esos  intereses  los  deudores  desdo  quo  no  tienen  los 
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capitales  en  SUS  manos.  En  Inglaterra,  donde  se  cono- 
ce mejor  que  en  parte  alguna  i  donde  tiene  tanto  impe- 
rio la  conveniencia  del  comercio  i  do  la  sociedad,  donde 
r  otra  parte  no  tienen  cabida  los  enormes  intereses 
con  que  la  leí  tolera  en  Chile;  en  Inglaterra, 

án  en  vigor  las  disposiciones   consignadas  en  dicho 
inciso  -J."  i  en  el  artículo  2*2.' — Aunque  la  regla  usual, 
dice  Blackstone,  es  que  todo  interés,  en  deudas  que  lo 
producen,  cesa  desdo  la  fecha  en  que  se  nombra  la  co- 
ie  es  el  principio  de  todo  procedimiento),  sin 
ibargo,  si  después  de  pagadas  todas  las  deudas  queda 
un  sobrante,  revive  el  interés  i  se  carga  al  fallido. — Es 
probable  que  la  misma  regla  se  observe  en  los  Estados 
la  legislación  es  jcneralmentc  mas  indul- 
jentc  i  humana  con  los  deudores  que  en  Inglaterra. 

ierno,  a  pesar  de  tan  respetables  ejemplos, 
inveniente  aceptar  la  supresión  del  inciso  2.°, 
la  redactarse  el  primero  (a  que  quedaria  reducido 
i  el  articulo)  en  estos  términos: 

¡;iles  o  convencionales    seguirán  ía 
i.i  suerte  i  condición  del  capital  de  que  procedan,  i 
on  la  preferencia  que  correspondiere  a  este 
le  su  pago  efectivo. 
i  redacción  propuesta  por  el  comercio  (número  I .") 
go  difer  a  los  intereses  legales  i  cen- 

íes en  las  hipotecas  especiales.  Pero  no  hai  mo- 
tivo para  que  no  se  extienda  la  regla  a  toda  especie  de 
—He  omitido  algunas  palabras  que  me  lian  pa- 
lo redundantes. 
«La  supresión  de  diebo  inciso  2."  acarrearía  la  de  los 
artículos  22  i  23. 

•  Véaso  el  del  Pcnny  Cyclopudia. 
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N/'  5. 

«Paso  a  considerar  el  artículo  propuesto  en  el  núme- 
ro 4.°. 

aSi  se  aceptase  este  artículo,  pondría  yo  en  tiempo 
hábil,  en  lugar  de  en  el  término  de  ordenanza,,  que  me 
parece  algo  oscuro.  Pondría  yo  también  bajo  la  pena  de 
hacerse  ineficaz  la  preferencia  de  los  créditos  respectivos, 
en  lugar  de  bajo  la  pena  de  ineficacia  establecida  por  el 
artículo  1:>  de  la  lei  vijentc.  I  omitiría  todas  las  escritu- 
ras constitutivas  de  prenda,  porque,  admitida  la  redac- 
ción que  propongo  para  el  artículo  18,  no  seria  menester 
mencionarlas  aquí. 

aPero  todavía  me  quedan  dificultades  mui  graves  con 
relación  a  este  artículo. 

«Sujetar  a  la  formalidad  do  la  inscripción  las  escritu- 
ras dótales  i  las  relativas  a  capitulaciones  matrimonia- 
les, es  mui  poca  cosa,  si  se  tiene  presente  la  multitud  de 
derechos  de  la  mujer  casada,  que  la  hipoteca  legal  es 
destinada  a  protejer,  por  ejemplo,  bienes  parafernales 
aportados  al  matrimonio,  donaciones,  herencias,  legados, 
adquiridos  durante  él,  subrogaciones  de  un  inmueble  a 
otro,  dotal  o  parafernal,  compras  de  inmuebles  con  di- 
neros dótales  o  parafernales,  etc.;  cosas  todas  que  pue- 
den ocasionar  gravísimos  desfalcos  en  la  masa  de  bienes 
concursada. 

aPor  otra  parte,  no  parece  justo  hacer  ineficaz  la  hi- 
potec;  por  la  falta  do  inscripción  de  las  escrituras 

dótales,  de  las  capitulaciones  matrimoniales  i  de  los  actos 
de  discernimiento  de  tutelas  i  cúratelas;  porque  esto  haría 
recaer  la  pena  de  la  omisión  sobre  personas  a  quienes 
rara  vez  puede  imputarse  la  neglijencia.  Las  mujeres  se 


INTRODUCCIÓN 


XXXIII 


lenlemcnte  en  la  menor  edad  i  después  viven 
O  la  potestad  del  marido.   ¿Han  do  pairar  el  niño,  el 
menor,  el  demente,  el  au  por  el  descuido  de  su 

tutor  o  curador,  que  no  hizo  inscribir  el  aclo  do  discer- 
nimiento de  su  tutela  o  cúratela? 

ivil  francés  establece  en  su  ar- 
do 2135  que  la  hij¡  íns- 
ion, 

n-  de  lo*  menores  i  ds  Isa 
hallen  b;ijo  interdicción,  sobre  los  bienes  raices  del  hi- 
tos biene 

Real  de  Aix,  después  de  una  larga  i  lunil- 
la materia,  se  propone  esta  cuestión: 

lS    ftípi  "U;i 

i  enjenerel,  que  sea  na 

r  .•!  {as  mujei 
■''  La  mayoría 
de  la  Corte  se  decidió  por  la  negativa. 

a  misma  Corte  ha  sentado  que  ln  hipoteca  legal  no 
i  se  sometiese  s  la.  necesidad  jener&l  de  la 

lia  habría  deseado  que  fuese  posible  crear  medios 
i  que  so  facilitase  i  aseguraso  la  inscripción  de  las  hi- 

ligaciones  no  sir- 
ion  sino  para  ponerle  mas  do  bulto  la  imposibilidad 
resistir  en  este  punto  a  la  naturaleza  de  las  cosas. 

¡ime  hypotkécaire,  t.  m2.",  páji- 
•s.) 
tai  toilos  los  que  han  tratado  de  h  materia,  inclu- 
ios los  que  defienden  la  inscripción  de  las  hipotecas  lc- 
rnov.  ufi  cod.  civ.  5* 
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gales,  reconocen  que  no  puede  lograrse  • 
por  medio  de  1  nales  odiosas  i  de  reglas  complica- 

das, que  imponen  la  responsabilidad  a  varias  personas 
según  los  diferentes  casos,  para  exonerar  de  ella  a  los 
pupilos,  mujeres  casadas,  etc.    Que  no  d< 
i'rir  por  el  descuido  o  mala  fe  de  los  que  administran 
intereses,  es  un  principio  cuya  justicia  no  so  conté 
Véase  el  Código  Sardo,  libro  III,  título  22,  sección  . 

«Hai  ciertas  bipotecas  legales  que  pueden  sujo; 
fácilmente  a  la  solemnidad  de  la  inscripción:  por  ejem- 
plo, la  de  los  recaudadores  i  administradores  li.scalcs,  o 
de  los  fondos  de  establecimientos  públicos,  bajo  pena  de 
destitución.  Pero  ni  en  éstas,  ni  en  otras  hipotecas  le- 
gales, serviria  de  muebo  la  inscripción.  En  el  sistema 
hipotecario  de  otras  naciones,  seria  a  la  verdad  un  gran 
bien,  porque  la  bipoteca  legal  pasa  a  terceros  poseedo- 
res. Pero  en  el  nuestro,  esta  especie  de  bipoteca  no 
afecta  a  los  bienes,  sino,  digámoslo  asfj  por  el  inteum 
dio  de  la  persona,  pues  desde  que  pasan  a  terceros  po- 
seedores la  bipoteca  so  extingue,  al  paso  que  nace  por 
el  ministerio  de  la  lei  en  los  nuevamente  adquiridos.  Lo 
que  importa,  pues,  a  la  sociedad  comercial,  es  saber  qué 
personas  están  gravadas  con  esta  clase  de  bipoteca  i  el 
estado  de  su  crédito  i  fortuna.  Lo  primero  es  un  hecho 
notorio;  lo  segundo  no  es  en  jeneral  un  misterio  para 
los  comerciantes  advertidos,  i  si  lo  fuese,  la  inscripción 
no  se  lo  revelaría. 

«En  cuanto  a  los  contratos  que,  con  arreglo  al  artículo 
10  do  la  lei,  producen  privilejio  sobre  bienes  raíces  i  que 
también  se  desea  someter  a  la  necesidad  de  la  inscrip- 
ción, conviene  tener  presente  que  los  interesados  en 
contratos  pueden  ser  artesanos  i  obreros  pobres  a  quic- 
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seria  gravoso  i  molesto  basta  reducirlos  ¡tura, 

i  mucho  mas  procurarse  su  rejistro  en  la  compel 
oficina.  I  "  que  los  mas  d  no  lo  liarían,  por 

o  por  un  exi  n  la  peí 

los  emplea,  mayormente  [tratándoc  -ninas  in- 

significantes. 

<iMi  opinión  seria  que  no  se  admitie  artículo 

Bino  relativa!  los  contratos  ele  qué  acabo  de 

blar,  empre  q 

'■da  a  la  suma  de  quinú 

N.°  (i. 

«En  cuanto  al  artículo  que  se  propone  (número 
lmi  don  medios  que  adoptar:  el  uno  ea  que,  por  lo  to- 

-  loa  privilejios  que  pertenecen  al  e 
se  remita  la  I 

do  Comercio;  i  i  que  se  añadan  ahora  alalei 

o  echan  menos  en  ella  i  sobre  los 
Rere  la  representación  a  las  Ordenanzas  de 
I  'reo  que  sería  mejor  que  la  lei  contuviese  Lodos 
los  privilejios,  inclusos  los  comerciales,  que  se  ere 
oonve  establecer  o  con  i  como  es  algo 

la  referencia  que  se  hace  a  las  citadas  Ordenanzas,  oon- 
represeatantes  indicasen  especil 

tencia  desean,  paraqui  remo 

lierno  I"  isideracíon. 

o  me  inclinaría  a  qué  se  incorporasen  en  la  lei  los 
privilejios  consignados  en  los  artículos  93  i  191   del 
ial  francés.  Talvez  convendría  la  Bupn 
gunos  q  a  existen.  La  multiplicación  depri- 

mir embarazos,  den. 
i  costas  judiciales  en  los  concursos. 
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penas  hai  alguno  deque  no  pueda  abusarse;  i  p 
precaver  el  abuso  seria  preciso  establecer  una  lejislacion 
reglamentaria,  minuciosa,  que  pondría  muchas  tra- 
ías operaciones  mas  comunes  de]  comercio  i  la  industria, 
i  que  después  de  lodo  seria  talvez  ineficaz.  En  Inglaterra 
i  los  Estados  Unidos,  es  bien  corto  el  número  d 
vilejiOB. 

n.ü:. 

«Las  indicaciones  de  los  núm  ,  7.°  i  '•'."  pertc- 

i  a  la  lei  de  juicios  ejecutivos,  i  no  a  la  de  prcl; 
de  créditos,  que  convendría  formase  un  todo  completo 
(quedando  derogada  en  ludas  bus  partes  la  de  "-I  de  oc- 
tubre de  1845);  pero  sin  ra<  materias  extra! 

«La  indicación  8."  seria  materia  de  un  artículo  adicio- 
nal transitorio  en  la  lei  de  prelaciou  de  Crédito 

imito  algunas  correcciones  puramente  verbales  que 
me  parece  mejorarían  la  redacción  de  esta  ' 

i   Excelencia,  en  vista  de  tas  consideraciones  que 
dejo  expuestas,  se  dignara  fijar  la  a  que  deba 

ajustarse  la  nueva  lei  de  prelacion  de  créditos.» 


Trabajos  análogos  al  procedente,  ignorados  muchas 
veces,  eran  losqi  irbian  por  completo  los  momen- 

tos de  que  pocha  disponer  clon   Andrés  Bello,  prescin- 
diendo do  sus  ocupaciones  ordinari 

No  fué,  pues,  seguramente  la  desidia  la  que  le  impi- 
dió tomar  una  participación  mas  importante  en  la  n 
cion  del  Código  de  Comercio  i  hacerse  cargo  de  la  for- 
mación del  de  Procedimientos. 
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o,  los  Iicclios  que  be  relatado  den  n  de 

una  i  palmaria  qo  ¡on  de  la  convenien- 

nuii  distante  de  su 
on. 

mucho,  vale  la  iniciativa  en  un 
mucho,  i  en  oo  "lo,  im- 

i  la  0101:111:1011. 


>r,  relativo  también 
da  de  don  Andr  1  de  que  nadie  ha  habla- 

ve  lo  que  asiento. 

-n lio  chileno,  o  mas  bien  ame» 
1  el  numen  El  Ara 

pono  loviemb 

1  publicación  de  1  que  - 

r  unaidea  de  los  trabajos  de  I"  tribunal 

suministrar  una  especie  de  barómetro  estadístico 
¡on  (rae  existe  <-n  un  país,  es  de  la 
1  público,  jeneralizando  el 
noelmiento  do  las  penae  inflijidas  a  los  que  han  sido  juz- 
gados coma  1  defendiendo  de  loa  ataques  de  la  ca- 
lumnia b  los  que  los  jueces  han  declarado  inocentes.  A 
lublicando  los  nombres  de  los  delincuente 
añade  otra  razón  muí  tuerte  a  las  que  existen,  para 
del  delito  el  ánimo  de  los  hombres  indinadi 
La  práctica  ¡enera!  sobre  este  punto  de  las 
sobre  iodo  de  Norte  Amén  1 
au;  mtencias  un  lugar  en  las  colum- 
.ico  con  oí  sentimiento  de  no  poder 
tiempo,  por  Taita  de  espacio,  los  pro- 
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cosos  que  las  acompañan;  lo  que  en  Francia  i  otros  paí- 
ses de  Europa  suele  ser  incumbencia  de  los  periódicos 
destinados  exclusivamente  a  las  materias  de  lejislacion 
i  jurisprudencia.  No  dudamos  de  que  mui  en  breve  se 
sentirán  los  efectos  de  esta  práctica.» 

Es  evidente  que  esta  indicación,  aunque  mui  honrosa 
para  don  Andrés  Bello,  no  quita  al  doctor  don  José  Ga- 
briel Palma  el  mérito  de  haber  fundado  la  Gaceta  de  los 
Tribunales  en  noviembre  de  1841,  i  a  don  Antonio  Gar- 
cía Reyes  i  a  don  Antonio  Varas  el  de  haber  cooperado 
dicazmente  a  su  redacción. 


Don  Andrés  Bello  tendrá  siempre  la  gloria  de  haber 
sido  el  lejislador  de  una  república. 

El  Proyecto  de  Código  Civil  no  es  una  copia  servil  de 
ningún  otro. 

Su  sabio  autor  se  ha  manifestado  al  componerlo  un 
jurisperito  do  primer  orden,  no  un  amanuense,  ni  un 
plumario. 

Dotado  de  una  modestia  verdadera,  nunca  rechazaba 
la  crítica  de  los  demás  cuando  la  crcia  fundada. 

Jamas  se  obstinaba  en  su  opinión,  sino  que  la  correjia 
i  volvía  a  correjir  tan  luego  como  la  meditación  propia 
o  la  observación  ajena  le  descubría  los  inconvenientes 
de  una  resolución  ya  adoptada. 

Siguiendo  al  pié  ¡de  la  letra  el  precepto  que  la  lei  11, 
título  1,  Partida  1.a  impono  al  lejislador,  «no  tenia  ver- 
güenza de  enmendarla,  cuando  entendía,  o  se  lo  mani- 
festaba razón  para  su  reforma.» 
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Don  Andrea  Holló  era  un  estadista  notable,  de  inicia- 
tiva persona!,  de  sto  i  de  progreso  constante. 


•:.  lítulo  I,  Partida   1."  establece  que  las  leyes 

es  inmejorable,  pero  difícil  de  cumplir. 

El  Uíouso  i  ■,  como  todos,  tiene 

i  8U8tanoiale8j  que  seria  una  podan- 
ciücar. 
traba  oecerario  modificarlo. 

o  .\im i :«•-,  Bello  i  raui  distante  de  suponer  que 

su  h ■:  completo  i  acabado  en  el  fondo  i  en  la 

iido  que  el  ejemplar  del  Código  Cioil  que  usó 
do  lleno  de  enmiendas  i  co- 
i  propia  mano. 

.!  que  las  I  in  imperfectas,  como  toda 

human;  no  comprenden  todos  los  casos 

tan  expresadas  con  suliciento  cla- 
id. 

La  interpretación  de  la  leí,  prueba  inconcusa  de  su 

ria. 
que  acabo  de  citar,  dice   también 
de  las  ni  de  ser  buenas,  llanas 

ni  fiestas,  de  modo  que  lodo  hombre  las  pueda  en- 
erarías unas  a  otras,  ni  expues- 

-i  no  bai  nada  que  censurar  ni  re- 
proci 
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Don  Andrea  Bello  reunía  a  la  vez  las  sobresalientes 
dotes  de  un  lejista  eximio  i  de  un  filólogo  eminenl 

El  Código  I  un  modelo  de  lenguaje,  como  pro- 

ducción de  un  literato  a  quien  la  l¡eal  Academia  Espa- 
ra una  autoridad  en  esta  materia. 

El  acieriu  admirable  con  que  don  Andrea  Bello  supo 
real¡2  don  las  aspiraciones  de  lodos,  basta- 

rla para  asegurarle  en  Chile  un  lauro  inmarcesible. 


El  présenle  volumen  contiene  un  PfOj/eeío  que  hasta 
ahora  casi  ñadí  ia,  i  que  es  talvez  mas  importanto 

que  lodos  los  publicados. 

■  que  el  adoa  luz  en  ISO!»  fué  some- 

tido ¡d  de  una  eomiaion  compuesta  de  los  seño- 

3  don  Joé  i  Valenzuelaj  don  ibriel  Ooampo, 

don  Manuel  Antonio  Tocornal,  don  José  Miguel  B 
don  Ramón  Luis  írarrázavál  i  don  Antonio  García 

No  bc  ignora  tampoco  que  don  Andrés  Bello  oonourria 
a  todas  las  reuniones  de  esta  junta  i  tomaba  la  parte 
principal  i  mas  activa,  no  solo  en  los  debates  que  so 
suscitaban,  sino  también  en  las  correcciones  que  se  ha- 
cían a  la  obra. 

En  el  preámbulo  del  proyecto  do  Ici  en  que  don  Ma- 
nuel Monti  proponía  al  congreso  que  -  al  redactor 
riel  <  o.              ¡I  una  recompensa  i  un  voto  dé  gracia 
tensivo  a  los  miembros  de  la  comisión  revisara,  so  de< 
entre  oti                        un  me. 

«Debo  consignar  aquí  que  muchas  de  las  innovaciones 
que  se  observan  en  o]  ultimo  trabajo  han  sido  propues- 
tas por  el  mismo  autor,  quien,  redactando  las  propias  i 
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ajenas  c  introduciéndolas  on  los  parajes  correspondien- 

a  lin  de  conservar  la  unidad  i  armonía  del  todo, 

-o  conquistado  un  nuevo  titulo  a  la  gratitud  nacio- 

En  la  lectura  do  Troplong,  Duvergier,  TOU- 

llicr,   Delangle,  Duranton  i  otros  varios  comentadores 
que  don  Andrés  Bello  no  babia  legrado  procurarse  ka» 
,  modificó  algunas  do  sus  ideas  i  le   abrió  nuevos 
horizontes,   quo  le  señalaban  la  necesidad  de  resolver 
cuestiones  en  que  no  había  pensado  anteriormente. 
El  [Jmiject.o  de  1853  pasó  por  una  doblo  revisión. 
La  forma  en  que  quedó  después  del  primer  examen, 
i  al  márjen  de]  ejemplar  del  Proyecto  an- 
tedicho, que  cada  uno  de  los  miembros  de  la  junta  tenia 
para  su  uso  personal. 

manuscrito,  que  ha  llegado  a  ser  una 

curiosidad  bibliográfica  i  cuya  existencia  era 

i  desconocida,  es  el  que  ahora  se  publica  en  este  vo- 

!l. 

3  numerosas  c  interesantes  notas  que  lo  acompa- 
ñan, han  sido  sacadas  de  los  mismos  borradores  de  don 
Andrés  Bello. 

mas  de  las  veces  éstas  so  han  encontrado  al  pió 
del  artículo  o  inciso  a  que  ellas  se  refieren. 

ocasiones,  se  han  hallado  en  pápelos  sueltos,  i  en- 
tonces so  ha  procurado  darles  la  colocación  quo  se  ha 
creído  mas  acertada. 

faltan  casos  también  en  que  estas  acotaciones  no 
10  apuntes  en  que  don  Andrés  Bello,  .sin  re- 
mitirse a  un  artículo  determinado,  expone  sus  ideas  so- 
bre cierta  materia. 

ste  todavía  una  que  otra  nota  que  no  se  ha  agrega- 
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do  por  haber  sido  descubierta  cuando  ya  no  era  tiempo 
de  ponerla  en  su  lugar  respectivo. 

No  quiero  defraudar  al  público  do  la  siguiente, 
mo  ha  parecido  de  alguna  importancia  i  que  trata  do  la 
interpretación  de  la  lei. 

Dico  ai 

«Las  palabras  de  una  lei  han  de  interpretarse  de  ma- 
nera que  se  conformen  a  la  razón  que  lia  determinado  la 
voluntad  del  lejislador;  pero  es  preí  arlo  de  i 

.(tribuirle  intenciones  imajinariae  para  hacer  vio 
cia  al  sentido.  La  interpretación  podrá  ser  en  estos  i 
unas  veces  extensiva  i  otras  restrictiva. 

«Si,  por  ejemplo,  la  lei  ordenase  que  no  puedan  ena- 
jenarse los  bienes  raíces  del  pupilo  sin  autorización  da 
la  justicia,  debería  extenderse  esta  prohibición  a  la,  hipo* 
teca,  porque  la  hipoteca  equivale  a  una  i  rion  con- 

dicional. 

«En  las  leyes  penales,  se  adopta  siempro  la  ínter- 
prctacion  restrictiva:  si  falta  la  razón  de  la  lei,  no  se 
aplica  la  pena,  aunque  el  caso  esté  comprendido  en  la 
letra  de  la  disposición. 

«Donde  la  lei  no  distingue,  dice  una  máxima  vu!. 
no  debe  distinguir  el  hombre.  Entendida  comosuen 
hallaría  muchas  veces  en  conflicto  con  la  que  permite 
reetrinjir  el  sentido   literal  de  la  lei,  cuando  así  lo 
quiera  la  intención  del  lejislador,  suficientemente  cono- 
cida. Su  Icjítima  aplicación  es  a  los  casos  en  que,  para 
limitar  la  extensión  de  la  leí,  no  hai  alguna  razón  pi 

deducida  de  los  motivos  manifiestos  que  han  obrado 
en  el  ánimo  del  lejislador.» 
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En  suma,  el  Proyecto  inédito  que  ahora  se  da  a  co- 
nocer, viene  a  eslabonar  el  Proyecto  de  1853  con  el  que 
fué  promulgado  como  lei  de  la  República  el  14  de 
diciembre  de  1855. 

Los  proyectos  publicados  en  los  tomos  XI,  XII  i  el 
actual  nos  permiten  asistir  a  la  jeneracion  del  Código 

Civil. 

Teniendo  a  la  vista  el  desarrollo  progresivo  i  com- 
pleto do  la  mente  del  lejislador,  podremos  interpretar  su 
voluntad  con  mayor  facilidad  i  mas  certeza. 

Miguel  Luis  Amunátegui  Reyes. 
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•  V  .erarán  con  preferencia  a  las  do  este  Código,  en  lo  que  tuvieren 
•  '  de  opuesto  a  ellas, 

Art.  '>. 

La  Corte  Suprema  de  Justicia  i  las  Cortes  de  Alzada,  en  el 
mes  de  marzo  de  cada  año,  darán  cuenta  al  Presidento  de  la 
l  ^pública  délas  dudas  i  dificultades  que  les  hayan  ocurrido 
en  la  intelijencia  i  aplicación  de  las  leyes,  i  de  los  vacíos  que 
noten  en  ellas. 

S2. 

I'HOML'LGACTON  BE  LA  LEÍ 

AnT.  6. 

La  lei  no  obliga  sino  en  virtud  de  su  promulgación  por  eí 
Presidente  de  la  República,  i  después  de  trascurrido  el  tiempo 
necesario  para  que  se  tenga  noticia  de  ella. 

La  promulgación  deberá  hacerse  en  el  periódico  oficial;  i  la 
fecha  de  la  promulgación  será,  para  los  efectos  legales  de  ella, 
!a  fecha  de  dicho  periódico. 

Art.  7. 

Eu  el  departamento  en  que  se  promulgue  la  lei ,  se  entenderá 
quo  es  conocida  de  todos  i  se  mirará  como  obligatoria,  después 
de  seis  dias  contados  desdo  la  fecha  do  la  promulgación;  i  en 
cualquier  otro  departamento,  después  de  estos  seis  dias  i  uno 
mas  por  cada  cuatro  leguas  de  distancia  entre  las  cabeceras  de 
ambos  departamentos. 

Podrá,  sin  embargo,  restrínjirse  o  ampliarse  este  plazo  en 
la  lei  misma,  designándose  otro  especial.  Podrá  también  orde- 
narse en  ella,  en  casos  especiales,  otra  forma  de  promulgación. 

Aht.  8. 

No  podrá  alegarse  ignorancia  de  la  lei  por  ninguna  persona, 
después  det  plazo  común  o  especial,  sino  cuando  por  algún  ac- 
Bidente  (que,  no  siendo  notorio,  deberá  probarse)  hayan  estado 
interrumpidas  durante  dicho  plazo  las  comunicaciones  ordina- 
rias entre  los  dos  referidos  departamentos.  En  este  caso,  dejará 
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de  correr  el  plazo  por  todo  el  tiempo  que  durare  la  incomuni- 
cación. ' 

$3. 

EFECTOS  DE  LA  LEr 

Art.  9. 

La  loi  puede  solo  disponer  para  lo  futuro,  i  no  tendrá  jamas 
efecto  retroactivo. 

8in  embargo,  las  leyes  que  so  limiten  a  declarar  el  sentido 
do  otras  leyes,  se  entenderán  incorporadas  en  éstas;  pero  no 
afectarán  en  manera  alguna  los  efectos  de  las  sentencias  judi- 
ciales ejecutoriadas  en  el  tiempo  intermedio. 

AnT.  10. 

Los  actos  que  prohibe  la  lei,  son  nulos  i  do  ningún  valor  para 
producir  efectos  civiles,  a  menos  que  en  ella  misma  se  expreso 
lo  contrario. 

Aiit.  11. 

Cuando  la  lei  declara  nulo  algún  acto,  con  el  fin  expreso  o 
tieitO  de  precaver  un  fraude,  o  de  proveer  a  algún  objeto  de 
conveniencia  pública  o  privada,  no  se  dejará  de  aplicar  la  lei, 
"aunque  se  pruebe  que  el  acto  quo  ella  anula  no  ha  sido  frau- 
dulento o  contrario  al  fin  de  la  lei. 

Aiit.  It, 

Podrán  renunciarse  los  derechos  conferidos  por  las  leyes, 
con  tal  que  solo  miren  al  interés  individuad  del  renunciante,  i 
que  no  esté  prohibida  su  renuncia. 

Aut.  1M. 

Las  disposiciones  de  una  lei,  relativas  a  cosas  o  negocios 
particulares,  prevalecerán  sobre  las  disposiciones  jenerales  de 
la  misma  lei,  cuando  entre  las  unas  i  las  otras  hubiere  opo- 
sición. 
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Aht.   14. 

La  lei  es  obligatoria  para  todos  los  habitantes  de  la  Itepú- 
blica,  inclusos  los  extranjeros. 

Aar.  15. 

Los  chilenos  permanecen  sujetos  a  las  leyes  patrias  que 
reglan  las  obligaciones  i  derechos  civiles,  no  obstante  su  resi- 
dencia o  domicilio  en  pais  extranjero: 

1.°  En  lo  relativo  al  estado  de  las  personas  i  a  su  capacidad 
para  ejecutar  ciertos  actos  que  hayan  de  tener  efecto  en  Chile; 

2.°  En  las  obligaciones  i  derechos  que  nacen  do  las  relacio- 
nes de  familia,  puro  solo  respecto  de  sus  cónyujes  i  parientes 
chilenos. 

AhT.   16. 

Los  bienes  situados  en  Chile  están  sujetos  a  las  leyes  chi- 
lenas, aunque  sus  dueños  sean  extranjeros  i  no  residan  en 
Chile. 

Esta  disposición  se  entenderá  sin  perjuicio  de  las  estipula- 
ciones contenidas  en  los  contratos  otorgados  válidamente  en 
país  extraño,  i  de  las  reglas  de  esto  Código,  relativas  a  la  su- 
cesión testamentaria  o  intestada  de  los  extranjeros. 

l'cro  los  efectos  de  los  contratos  otorgados  en  país  extraño 
para  cumplirse  en  Chile,  se  arreglarán  a  las  leyes  chilenas. 

Aiit.  17. 

La  forma  de  los  documentos  públicos  se  determina  por  la 
lei  del  país  en  que  hayan  sido  otorgados.  Su  autenticidad  se 
probará  según  las  reglas  establecidas  en  el  Código  de  Proce- 
dimientos civiles. 

La  forma  se  refiere  a  las  solemnidades  externas,  i  la  auten- 
ticidad al  hecho  de  haber  sido  real  monte  otorgados  i  autori- 
zados por  las  personas  i  de  la  manera  que  en  los  tales  docu- 
mentos se  expresa. 

Aiit.   |n 
En  Jos  casos  en  que  las  leyes  chilenas  exijieren  documentos 
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públicos  para  pruebas  que  han  de  rendirse  i  producir  efeota 
eQ  Chile,  mu  valdrán  las  escrituras  privadas,  cualquiera  quo 
■M  la  fuerza  tic  astea  en  el  país  en  quo  subieren  sida  otor- 
gadas. 

§  4. 

INTERPRETACIÓN   DE  LA  LEÍ 

Ain.  19, 

Cuando  el  sentido  de.  la  lei  es  claro,  no  so  desatenderá  su 
tenor  litoral,  a  pretexto  do  consultar  su  espíritu. 

Peso  bien  BQ  puede,  para  interpretar  una  expresión  oscun 
déla  lei,  recurrir  B  su  intención  o  espíritu,  claramente  mani- 
festados en  ella  misma,  o  en  la  historia  fidedigna  de  su  esta- 
blecí mié  i 

Art.  "20. 

Las  palabras  do  la  lei  se  entenderán  en  su  sentido  natural  i 
obvio,  según  el  uso  jeneral  de  las  mismas  palabras;  pero  cuan- 
do el  Iejislador  las  haya  definido  expresamente  para  ciertas 
materias,  se  les  dará  en  éstas  su  significado  legal. 


Art.  19.  OÓdigO  do  la  Luisi.ia.i,   l.t  ¡  IS. 

Art    I'.',  inc.  1."  «Nos  inclinamos  a  creer  quo  muchas  cuestiones  no 
e  suscitarían,  o  llegarían  con  mas  facilidad  a  una  solución  satisin- 
s¡  poruña  i  otra  parto  se  siguiesen  unas  mismas  regias  de  ¡nter- 
I'cro,  mientras  unos  adhieren  estrictamente  al  texto  í 
l  de  licenciosa  la  intelijoncia  de  sus  antagonistas,  otros  oreen  que 
lo  sublime  de  la  hermenéutica  legal  es  internarse  en  la  mentó  del  Ie- 
jislador i  asistir  a  sus  consejos.  Por  esto  medio,  según  conciben,  so 
.  no  las  palabras  de  la  lei,  sino  su  intención,   su 

es  que  el  intérprete  sustituye  a  (a 

ule. i  del  Iejislador  la  suya  propia.  I  de  aquí  tantas  i  tan  encontradas 

nos  Robre  la    intelijencia  de  I03    textos  mas  claros.    Nosotros 

uro  es  atenerse  a  la  letra;   quo  no  debemos 

Lrinjlrla,  sino  cuando  de  ella  resultan  evidentes  absur- 

ontradicclones;  i  que  todo  otro  sistema  do  interpretación  abra 

:.  i  a  la  arbitrariedad,  i  destruye  el  imperio  do  la  lei.»  (Belle, 

►,  núni.  631.) 
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AllT.     21. 

Las  palabras  técnicas  de  tocia  ciencia  o  arte  se  tomarán  en 
el  sentido  quo  les  den  los  que  profesan  la  misma  ciencia  o  arte; 
a  menos  quo  aparezca  claramente  que  se  han  tomado  en  sen- 
tido diverso. 

A«t.  22. 

El  contexto  do  la  lei  servirá  para  ilustrar  el  sentido  de  cada 
una  de  sus  partes,  de  manera  que  haya  entre  todas  ellas  la 
debida  correspondencia  i  harmonía. 

Los  pasajes  oscuros  de  una  lei  pueden  ser  ilustrados  por 
medio  de  otros  leyes,  particularmente  si  versan  sobre  el  mis- 
mo asunto. 

An-r.  23. 

Ladistincion  que  se  hace  do  las  leyes  en  favorables  i  odiosas, 
no  se  tomará  en  cuenta  para  ampliar  o  restrinjir  su  interpre- 
tación. La  extensión  que  deba  darse  a  toda  lei,  se  doterminará 
por  su  jenuino  sentido  i  según  las  reglas  do  interpretación 
precedentes. 

Am\  24. 

En  los  casos  a  que  no  pudieren  aplicarse  las  reglas  de  inter- 
pretación precedentes,  se  interpretarán  los  pasajes  oscuros  o 
contradictorios  del  modo  que  mas  conforme  parezca  al  espíritu 
jeneral  de  la  lejislncion  i  a  la  equidad  natural. 


DEFINICIÓN  he  VARIAS  PALABRAS  DE  tso  FnECUENTE 
en  las  leyes 

Aiit.  25, 

Las  palabras  hombrí  ta,  niño,  adulto  i  otras  seme- 

jantes que  Btl  BU  sentido  jeneral  se  aplican  a  individuos  de  la 
especie  humana,  sin  distinción  de  sexo,  se  entenderán  com- 
prender ambos  sexos  en  las  disposiciones  de  las  leyes,  a  menos 
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que  por  la  naturaleza  de  la  disposición  o  el  contexto  se  limiten 
manifiestamente  a  uno  solo. 

Por  el  contrario,  las  palabras  mujer,  niña,  viuda,  i  oirás 
semejantes,  que  designan  el  sexo  femenino,  no  se  aplicarán  al 
otro  sexo,  a  monos  que  expresamente  las  extienda  la  leí  a  él. 

Art.  26> 

Llámase  infante  o  niño  todo  el  que  no  ha  cumplido  siete 
años;  impúber,  el  varón  que  no  ha  cumplido  catorce  años  i  la 
mujer  que  no  ha  cumplido  doce;  mayor  de  edad,  o  simple- 
mente mayor,  ol  que  ha  cumplido  veinte  i  cinco  años;  i  me- 
nor de  edad,  o  simplemente  menor,  el  quo  no  ha  llegado  a 
cumplirlos. 

Las  expresiones  mayor  de  edad  o  mayor,  empicadas  en 
las  leyes,  comprenden  a  loe  menores  que  han  obtenido  habili- 
tación de  edad,  en  todas  las  cosas  i  casos  en  quo  las  leyes  na 
hayan  exceptuado  expresamente  a  éstos. 

Aiit.  ?7. 

Los  grados  de  consanguinidad  entre  dos  personas  se  cuentan 
por  el  número  de  jeneraciones.  Así  el  nieto  está  en  segundo 
grado  de  consanguinidad  con  el  abuelo,  i  dos  primos  herma- 
nos en  cuarto  grado  de  consanguinidad  entre  sí. 

Cuando  una  de  las  dos  personas  es  ascendiente  de  la  otra, 
la  consanguinidad  es  en  línea  recta;  i  cuando  las  dos  personas 
proceden  de  un  ascendiente  común,  i  una  de  ellas  no  es  as- 
cendiente de  la  otra,  la  consanguinidad  es  en  línea  colateral 
o  trasversal. 

Art.  28. 

Parentesco  lej i  timo  de  consanguinidad  es  aquel  on  que 
todas  las  jeneraciones  de  que  resulta  han  sido  autorizadas 
por  la  lei;  como  el  que  existe  entre  dos  primos  hermanos, 
hijos  lej  ¡timos  de  dos  hermanos,  que  han  sido  también  hijos 
lejitimos  del  abuelo  común. 

Art.  ?9. 
tinguinidad  ilejitim*  es  aquella  en  que  una  o  mas* 
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de  las  jcncracioncs  do  que  resulta,  no  han  .sido  autorizadas  por 
la  leí;  como  entre  dos  primos  hermanos,  lujos  lejitimos  de  dos 
hermanos,  uno  de  loa  cuales  ha  sido  hijo  ilejitimo  del  abuelo 
común. 

Aut.  30. 

La  legitimidad  conferida  a  los  hijos  por  matrimonio  poste- 
rior de  los  padres  produce  los  mismos  efectos  civiles  que  la 
lejitimidad  nativa.  Así  dos  primos  hermanos,  hijos  lejitimos 
de  dos  hermanos  que  fueron  lejitimados  por  el  matrimonio  de 
sus  padres,  se  hallan  entre  sí  en  el  cuarto  grado  de  consan- 
guinidad trasversal  lejitima. 

Aht.  31. 

Afinidad  lejitima  es  la  que  existe  entre  una  persona  que 
está  o  ha  estado  casada  i  los  consanguíneos  lejítimos  de  su 
marido  o  mujer. 

La  línea  i  grado  de  afinidad  lejitima  de  una  persona  con  un 
consanguíneo  de  bu  marido  o  mujer,  so  califican  por  la  linea 
i  grado  de  consanguinidad  lejitima  del  dicho  marido  o  mujer 
con  el  dicho  consanguíneo.  Así  un  varón  está  en  primer  grado 
de  afinidad  lejitima,  en  la  línea  recta,  con  los  hijos  habidos 
por  su  mujer  en  anterior  matrimonio;  i  en  segundo  grado  de 
afinidad  lejitima  en  la  línea  trasversal,  con  los  hermanos  lejí- 
timos de  su  mujer. 

Aut.  32. 

Ba  afinidad  ilejítima  la  que  existe  entre  una  de  dos  per- 
sonas quo  no  han  contraído  matrimonio  i  se  han  conocido  car* 
nalmente,  i  los  consanguíneos  lejítimos  o  ilejítimos  de  la  otra, 
o  entre  una  de  dos  personas  que  están  o  han  ostado  casadas  i 
los  consanguíneos  ilejitimos  de  la  otra. 

Atrr.  33. 

En  la  afinidad  ilejítima,  se  califican  las  líneas  i  grados  de  la 
misma  manera  quo  en  la  afinidad  lejitima. 

Aut.  3 -i. 

La  computación  de  los  grados  de  parentesco  según  los  ar- 
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tículos  pi'  »,  no  se  aplica  a  los  impedimentos  canónicos 

el  matrimonio. 

Aiit.  3T> 

¡laman  hijos  I  rj  i  l  irnos  los  concebidos  durante  el  matri- 
ni  de  sus  padres,  o  lejittmados  por  el  matrimonio  de  los 
mismos  posterior  a  la  concepción.  Todos  los  doman  son 
mos. 

Afit.  36. 

hijos  ilejitimos  son  o  naturales  reconocidos,  o  de  da- 
ñado ayuntamiento,  o  simplemente  ilejitimos. 

Se  llaman  n&tw&lcs  reconocidos   los  que  han  obtenido  el 
reconocimiento  de  su  padre,  o  madre,  u  ambos  con  los  requi- 
legales  N&tur&les  signiQoa  en  este  Código  lo  mismo  que 
naturales  reconocido». 

Se  llaman  de  dañado  styunl  ■■  los  adulterinos,    los 

incestuosos  i  los  Baorílegl 

AnT.  37. 

Adulterino  el  concebido  en  adulterio,  esto  es,  entre  dos 

personas  ele  las  cuales  una  a  lo  monos,  al  tiempo  de  la  con- 
cepción, estaba  casada  con  otra;  a  menos  que  dichas  dos  par- 
ias hayan  contraído  matrimonio  putativo,  estando  ambas  o 
una  de  ellas  de  buena  fe,  al  tiempo  d<-  la  oonoepcion. 

Anr.  38. 

E>  f$ot  para  los  efectos  civil' 

1."  El  concebido  entre  padres  que  estaban  uno  con  otro  en  ■ 
la  linca  recta  de  consanguinidad  o  afinidad; 

ESI  concebido  entre  padres  de  los  cuales  oí  uno  se  ba- 
ilaba con  el  otro  en  el  segundo  grado  trasversal  do  consangui- 
nidad ii  afinidad; 

El  concebido  entre  padrea  do  los  cuales  el  uno  era  her- 
mano de  un  ascendiente  del  otro. 

La  consanguinidad  i  afinidad  de  que  se  trata  en  este  articulo, 
iprenden  la  lejitima  i  la  ilegítima. 
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Aíit.  39. 

Ks  sacrilego  el  concebido  entre  padres  de  los  cuales  alguno 
era  clérigo  de  órdenes  mayores,  o  persona  ligada  por  voto  so- 
lemne de  casliila  1  en  orden  relijiosa,  reconocida  por  la  Iglesia 
Católica. 

Anr.  40. 

Las  denominaciones  do  lejitimM,  Hejitimos,  naturales^  i 
las  demás  que  según  las  definiciones  precedentes  so  dan  a  loa 
lujos,  so  aplican  correlativamente  a  sus  padres. 

AnT.  4  I . 

Los  hermanos  pueden  serlo  por  parte  de  padre  i  de  madre,  i 
se  llaman  entonces  hermanos  carnales;  o  solo  por  parte  do 
padre,  i  se  llaman  entonces  hermanos  paternos;  o  solo  por 
parte  de  madre,  i  se  llaman  entonces  hermanos  maternos  o 
uterinos. 

Son  entre  si  hermanos  nahirahs  los  reconocidos  por  un 
mismo  padre  o  madre;  i  tendrán  igual  relación  los  hijos  lejí- 
timos  con  los  naturales  del  mismo  padre  o  madre. 

AnT.  42. 

En  los  casos  en  que  la  lei  dispone  que  se  oiga  a  los  parien- 
tes de  una  persona,  86  entenderán  comprendidos  en  esa  deno- 
minación el  eónyuje  de  ésta,  sus  consanguíneos  lejítimos  de 
uno  i  otro  sexo  mayores  do  edad,  i  si  fuere  hijo  natural,  su  pa- 
dre i  madre  que  le  hayan  reconocido,  i  sus  hermanos  naturales 
mayores  de  edad.  A  falta  de  consanguíneos  en  suficiente  nú- 
mero serán  oídos  los  aliñes  Iejítimos. 

Serán  preferidos  los  descendientes  i  ascendientes  a  los  cola- 
terales, i  entre  éstus  los  de  mas  cercano  parentesco. 

Los  parientes  serán  citados,  i  comparecerán  a  ser  oídos 
verbalmento,  en  la  furnia  proscrita  por  el  Código  de  Procedí» 
mientos. 

AnT.  43. 
La  lei  distingue  tres  especies  de  culpa  o  descuido. 
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Culpa  grave,  neglijencia  grave,  culpa  lata,  os  la  que 
consiste  en  no  manejar  los  negocios  ajenos  con  aquel  cuidado 
que  aun  las  personas  neglijcntes  i  de  poca  prudencia  suelen 
emplear  en  sus  negocios  propios.  Esta  culpa  en  material  civi- 
les equivale  al  ilulo. 

Culpa  leve,  descuido  leve,  descuido  íyero,  es  la  falta  do 
aquella  dilijeneia  i  cuidado  que  los  hombres  emplean  ordina- 
riamente en  sus  negooio*i  propios.  Citlpa  o  descuido,  sin  otra 
calificación,  significa  culpa  o  descuido  leve.  Esta  especio  do 
culpa  se  opone  a  la  dilijeneia  i  cuidado  ordinario  o  me- 
diano. 

El  que  debe  administrar  un  negocio  como  buen  padre  di 
familia,  es  responsable  de  esta  especie  de  culpa. 

Cid¡>n  o  descuido  levísimo  es  la  falta  de  aquella  esmerada 
dilijeneia  que  un  hombre  juicioso  emplea  en  la  administración 
do  sus  negocios  importantes.  Esta  especie  de  culpa  se  opone  a 
la  suma  dilijeneia  o  cuidado. 

El  dolo  consiste  en  la  intención  positiva  de  inferir  injuria  a 
la  persona  o  propiedad  de  otro. 

Anr.   i  í 

Se  llaman  casos  fortuitos  los  imprevistos  a  que  no  es  posi- 
ble resistir,  como  naufrajios,  terremotos,  apresamiento  de 
enemigos,  actos  de  autoridad  ejercidos  por  un  funciunario  pú- 
blico, etc. 

El  caso  fortuito  se  llama  fuer:a  mayor  cuando  consiste  en 
un  hecho  del  hombre,  como  on  los  dos  últimos  ejemplos. 

Anr.  45. 

'  significa  jcneralmente  cualquiera  obligación  acce- 
soria, que  se  contrac  para  la  seguridad  do  otra  obligación 
propia  o  ajona.  Son  especies  do  caución  la  fianza,  la  hipoteca 
i  la  prenda. 

Aíit.  40. 

Se  dios  el  hecho  que  so  deduce  de  ciertos  ante- 

cedentes o  circunstancias  conocidas. 
s¡  estos  antecedentes  o  circunstancias  que  dan  motivo  a  la 
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i  determinados  por  la  leí,  la  presunción  so  llama 
legaL 

permitiré  probar  la  no  existencia  do!  lucho  quo  !■ 

mente  se  presume,  aunque  sean  ciertos  loa  antecedentes  o  cir- 
cunstancias de  que  lo  infiere  la  lei;  a  menos  que  la  lei  misma 
reuluioe  expresamente  esta  prueba,  supuestos  los  antecedentes 
■  )  oircunatanoi 

Si  una  cosa,  según  la  expresión  do  la  lei,  se  presume  de 
derecho,  so  entienda  que  es  inadmisibla  la  [iruel)a  contraria, 
Bupuostoa  los  antecedentes  o  circunstancias. 

Anr.    í7. 

Teñios  los  plazos  de  días,  meses  o  años  de  que  se  haga  men- 
ción en  las  leyes  o  en  los  decretos  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, de  loa  tribunales  o  juzgados,  se  entenderá  que  liando 
ser  completos;  i  correrán  ademas  hasta  la  media  noche  del  úl- 
timo dia  del  pial 

El  primero  i  el  último  dia  de  un  plazo  de  meses  o  años  de- 
berán tener  un  mismo  número  en  los  respectivos  meses.  El 
plazo  ile  un  mea  podrá  ser,  por  consiguiente,  de  28,  29,  30  o 
31  días,  i  el  plazo  de  un  año  de  305  o  36P»  días,  según  los 
casos. 

Si  el  mes  en  que  ha  de  principiar  un  plazo  de  meses  o  años 
constare,  de  mas  dios  que  el  mes  en  mis  ha  do  terminar  el  plazo, 
i  si  éste  corriere  desde  alguno  de  los  dias  en  que  el  primero  de 
dichos  meses  excede  al  segundo,  el  ultimo  dia  del  plazo  será  el 
últimu  dia  del  mes. 

aplicarán  estas  reglas  a  las  prescripciones,  a  las  califica- 
ciones do  edad,  i  en  jeneral  a  cualesquiera  plazos  o  términos 
prescritos  en  las  leyes  o  en  los  actos  de  las  autoridades  chile- 
salvo  que  en  las  mismas  leyes  o  actos  se  ordene  expresa- 
mente otra  cosa. 

Am\   18. 

(.'uando  se  dice  que  un  acto  debe  ejecutarse  en  o  denh  < 
cierto  plazo,  so  entenderá  que  vale  si  se  ejecuta  útiles  de  la 
media  noche  en  que  termina  el  plazo,  salvas  las  [imitaciones 
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d  el  articulo  siguiente  so  expresan;  i  cuando  se  rxije  quo 
baya  trascurrido  un  espacio  de  tiempo  pal»  que  nazcan  o 
espiren  ciertos  derechos,  se  entenderá  que  estos  derechos  no 

n  o  espiran  sino  después  de  la  media  noohe  del  día  en  que 

termine  Uiclio  espacio  de  tiempo. 

Ahí 

En  ln«  plazos  qu  alaren  en  las  leyes,  o  on  loa  decre- 

tos del  Presidente,  o  de  los  tribunales  o  juzgados,  se  compren- 
derán aun  los  días  feriados;  a  menos  que  >•]  plazo  señalado  sea 
de  dias  útiles,  expresándose  asi,  pues  on  tal  caso  no  se  conta- 
rán los  feriados. 

Aivr.  50. 

ffi,  prefijado  un  plazo,  sucediere  que  en  el  último  dia  de  los 
comprendidos  en  él,  no  pudiere  ejecutarse  el  acto  para  el  cual 
«e  prefijó  el  plazo,  por  estar  cerrada  ese  dia  la  oficina,  tribunal 
o  juzgado  en  que  debe  ejecutarse  el  acto,  será  válida  su  eje- 
cución en  el  próximo  dia  a  que  no  se  extendiere  el  impedi- 
mento. 

Todo  acto  que  deba  ejecutarse  dentro  de  cierto  plazo  en  una 
oficina,  tribunal  o  juzgado,  se  entenderá  que  debe  ejecutarse 
a  las  bor. I  tres  de  despacho  de  la  misma  oficina,  tribu- 

nal o  juzgado;  i  pasadas  estas  boras  se  entenderá  pasado  todo 
e]  dia  en  cuanto  a  la  ejecución  del  . 

Aut.    51. 

Las  medidas  de  extensión,   peso,   duración  i  cualesquiera 

otras  de  que  se  baga  mención  en  las  leyes,   o  en  los  decretos 

gobierno  o  délos  tribunales  o  juzgados,  se  entenderán 

siempre  según  las  definiciones  legales;  i  a  falta  de  éstas,  en  el 

ral  i  popular,  a  menos  do  expresarse  otra  cosa. 

S  6. 

DEROGACIÓN    DE  LAS    l.KVKS 
Ain.  ." 
La  d  o  de  laa  leyes  podra  ser  expresa  o  tacita. 
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Es  expresa,  cuando  la  nueva  leí  dice  expresamente  que  de- 
roga la  antigua. 

Es  tácita,  cuando  la  nueva  lei  contiene  disposiciones  que  no 
pueden  conciIiar.se  con  las  do  la  lei  anterior. 

La  derogación  de  una  lei  puede  ser  total  o  parcial. 

Art.  53. 

La  derogación  tácita  deja  vijente  en  las  leyes  anteriores, 
aunque  versen  sobre  la  misma  materia,  todo  aquello  que  no 
pugne  con  las  disposiciones  de  la  nueva  lei. 


LIBRO  I 

DE    LAS  PERSONAS 


TÍTULO  I 

De  las  personas  en  jeneral  i  del  domicilio. 
Art.  54. 

Son  personas  todos  los  individuos  do  la  especie  humana, 
cualquiera  que  sea  su  edad,  sexo,  estirpe  o  condición.  Diví- 
denso  en  chilenos  i  extranjeros. 

Art.  55. 

Son  chilenos  los  que  la  Constitución  del  Estado  declara  ta- 
les. Los  domas  son  extranjeros. 

AnT.  56. 

La  lei  no  reconoce  diferencia  entre  el  chileno  i  el  extranjero 
en  cuanto  a  la  adquisición  i  goce  de  los  derechos  civiles  que 
regla  este  Código. 

Anr.  57. 

Las  personas  se  dividen,  ademas,  en  domiciliadas  i  tran- 
seúntes. 

Art.  58. 

El  domicilio  consiste  en  la  residencia,  acompañada,  real  o 
presuntivamente,  del  ánimo  de  permanecer  en  ella. 
Divídese  en  político  i  civil. 
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El  domicilio  político  es  relativo  al  territorio  del  Estado  on 
jfiHTal.  El  que  lo  tiene  o  adquiere,  es  o  se  hace  miembro  de 
la  sociedad  chilena,  aunque  conserva  la  calidad  de  extranjero, 

La  constitución  i  afectos  del  domicilio  político  pertenecen  al 
Derecho  [nternacíonal. 

Aut.  60. 

El  domicilio  eioil  as  relativo  a  una  parte  determinada  del 
territorio  del  Estado. 

Aut.  61. 

El  lugar  donde  un  individuo  esta  de  asiento,  o  donde  ejerce 
huhitualmcntc  su  profesión  U  ofició,  determina  su  domicilia 
civil  o  vecindad. 

Anr.  ti','. 

No  se  presume  el  ánimo  de  permanecer,  ni  se  adquiere,  con- 
siguientemente, domicilio  civil  en  un  lugar,  por  el  solo  bocho 
dfi  habitar  un  individuo  por  algún  tiempo  casa  propia  o  ajena, 
en  aquel  lugar,  si  tiene  en  otra  parte  su  hogar  doméstico,  o 
por  otras  circunstancias  aparece  que  la  residencia  es  accidental, 
como  la  del  viajero,  o  la  del  que  ejerce  una  comisión  temporal 
o  la  del  que  se  ocupa  en  algún  tráfico  ambulante. 

Aut.  63. 

Al  contrario,  se  presume  desde,  luego  el  ánimo  de  permane- 
cer i  avecindarse  en  un  lugar,  por  el  hecho  de  abrir  en  él  tien- 
da, botica,  fábrica,  taller,  posada,  escuela  u  otro  estableci- 
miento durable,  para  administrarlo  en  persona;  por  el  hecho 
de  aceptar  en  dicho  lugar  un  cargo  concejil,  o  un  empleo  fijo 
de  los  que  regularmente  se  conceden  por  largo  tiempo;  i  por 
otras  circunstancias  análogas. 

Art.  Oí 

Los  obis'pos,  curas  i  otros  eclesiásticos  obligados  a  una  resi- 
dencia determinada,  tienen  su  domicilio  en  ella. 


DE  LAS  PERSONAS  EN  JEXERAL  I  DEL  DOMICILIO 


Art.  G5. 

El  domicilia  civil  no  se  muda  por  el  hecho  de  residir  el  in- 
dividuo largo  tiempo  en  otra  parte,  voluntaria  o  forzadamente, 
conservando  su  familia  o  el  asiento  principal  de  sus  negocios 
en  el  domicilio  anterior. 

Am 

El  confinado  por  decreto  judicial  B  00  paraje  determinado,  o 
desterrado  de  la  misma  manera  fuera  de  la  República,  si  la 
confinación  0  destierro  no  l'nuv  por  toda  la  vida,  retiene 
el  domicilio  anterior,  mientras  conserva  en  él  su  familia  i  el 
principal  asiento  de  sus  uegoi ti 

Ais r.  67. 

Cuando  concurran  ea  xanas  secciones  territoriales,  con  res- 
pecto a  un  mismo  individuo,  circunstaih  i U  I  onstitutivas  de 
domicilio  civil,  so  entenderá  que  en  todas  ellas  lo  tiene,  pero 
si  se  trata  de  cosas  que  dicen  relación  especial  a  una  de  dichas 
>nes  exclusivamente,  ella  sola  será  para  tales  casos  el  do- 
micilio civil  del  individuo. 

Am\  68. 

La  muj-  :  no  divorciada  sigue  el  domicilio  del  marido. 

Atvr.  69. 

La  mujer  casada  quo  administre  alguna  parte  de  .sus  bienes 
o  los  del  marido  en  el  territorio  de  la  República,  i  cuyo  marido 
:  <-n  país  extranjero,  se  reputará  domiciliada  en  el  terri- 
torio de  la  República,  relativamente  a  los  bienes  que  en  dicho 
territorio  administre,  i  se  determinará  su  domicilio  civil  según 
los  precedentes  artículos. 

Aiir.  70. 

El  que  vive  bajo  patria  potestad,  sigue  el  domicilio  paterno, 
mientras  con  el  consentimiento  do  su  padre  no  constituya  do- 
micilio distinto. 

I'ftOY.   DE  COD.  C1V.  3 
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Art.   71. 

El  domicilio  del  que  vive  bajo  tutela  o  curaduría,  es  el  do  su 
tutor  o  curadoc 

Aru\   7 

El  domicilio  do  I03  criados  i  dependientes  de  una  persona, 
quo  sean  mayores  de  edad,  i  estén  obligados  a  residir  en  la 
misma  casa  que  ella,  es  el  domicilio  de  esa  misma  persona. 

AtiT.  73. 

El  domicilio  parroquial,  municipal,  provincial  o  relativos 
cualquiera  otra  sección  del  territorio,  se  determina  principal- 
mente por  las  leyes  i  ordenanzas  que  constituyen  derechos  i 
obligaciones  especiales  para  objetos  particulares  de  gobierno, 
policía  i  administración  en  las  respectivas  parroquias,  comuni- 
dades,  provincias,  etc.;  i  se  adquiere  o  pierde  conforme  a  di- 
chas leyes  u  ordenanzas.  A  falta  de  disposiciones  especiales  en 
dichas  leyes  u  ordenanzas,  se  adquiere  o  pierde  según  las  re- 
glas de  este  título. 

Art.  74. 

La  mera  residencia  hace  las  veces  do  domicilio  civil  respecto 

de  las  personas  que  no  tuvieren  domicilio  civil  en  otra  parte. 

Aut.  75. 

So  podrá  en  un  contrato  establecer  de  común  acuerdo  un 
domicilio  civil  especial  para  los  actos  judiciales  o  extrajudicia- 
lcs  a  que  diere  lugar  el  misino  contrato. 


DEL  PRINCIPIO  1  FIN  DE  LA  EXISTENCIA  DK  LAS  PERSONAS 
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TITULO  II 

Del  principio  i  fin  de  la  existencia  de  las  personas. 

§   I. 

del  i'juncipio  de  la  existencia  de  i-as  peltso.nas 
Art.  76. 

La  existencia  legal  de  toda  persona  principia  al  nacor,  esto 
es,  al  separarse  completamente  de  su  madre. 

La  criatura  que  muero  en  el  vientre  materno,  o  que  perece 
antes  de  estar  completamente  separada  de  su  madro,  o  que  no 
pueda  probarse  haber  sobrevivido  a  la  separación  un  momento 
lien,  se  reputará  no  haber  existido  jamas. 

Art.   77. 

La  lei  proteje  la  vida  del  que  está  por  nacer.  El  juez,  en 
•cuencia,  tomará,  a  petición  do  cualquiera  persona  o  de 
uficio,  tudas  las  providencias  que  le  parezcan  convenientes 
para  protejer  la  existencia  del  no  nacido,  siempre  que  crea  que 
de  algún  modo  peligra.  Todo  castigo  de  la  madre,  por  el  cual 
pudier  i  peligrar  la  vida  o  la  salud  de  la  criatura  que  tiene  en 
su  seno,  deberá  diferirse  hasta  después  del  nacimiento. 

Art.  78. 

De  la  <-i>oca  del  nacimiento  se  colije  la  de  la  concepción  se- 
gún la  regla  siguiente. 

So  presume  de  derecho  que  la  concepción  ha  precedido  al 
nicnto  no  menos  que  ciento  ochenta  dias  cabales,  i  no  mas 
que  trescientos,  contados  desde  la  media  noche  anterior  al  na- 
cimiento hacia  atrás. 

Art.  79. 

Los  derechos  que  se  deferirían  a  la  criatura  que  está  en  el 
vientre  materno,  si  hubiese  nacido  i  viviese,  estarán  suspensos 
hasta  que  el  nacimiento  so  efectúe.  I  si  el  nacimiento  constituye 
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un  principio  de  existencia,  entrará  el  recien  nacido  en  el  goce 
de  ilichos  derechos,  como  si  hubiese  existido  al  tiempo  en  que 
se  defirieron.  En  el  caso  del  artículo  76,  inciso  2.*,  pasarán 
estos  derechos  a  otras  personas,  como  si  la  criatura  no  hubiese 
jamas  existido. 


DEL   FIN  DF.  LA    EXISTENCIA    DE  LAS    PERSONAS 

Airr.  80. 

La  persona  termina  en  la  muerto  natural. 

Akt.  81. 

Si  por  haber  perecido  dos  o  mas  personas  en  un  mismo 
acontecimiento,  como  en  unnaufrajio,  incendio,  ruina  o  bata- 
lla, o  por  otra  causa  cualquiera,  no  pudiere  saberse  el  orden 
en  que  han  ocurrido  sus  fallecimientos,  se  procederá  en  todos 
casos  como  st  dichas  personas  hubiesen  perecido  en  un  mismo 
momento,  i  ninguna  de  ellas  hubiese  sobrevivido  a  las  otras. 

§  3. 


DE  LV  PRESUNCIÓN  DE  MUERTE  POR  DESAPARECIMIENTO 
ART.   82. 

Se  presume  muerto  ol  individuo  que  ha  desaparecido ,  igno- 
rándose cuál  es  su  paradero  i  si  vive,  i  verificándose  las  con- 
diciones que  van  a  expresarse. 

Art.  83. 

I.*  La  presunción  de  muerto  debe  declararse  por  el  juez, 
justificándose  previamente  que  se  ignora  el  paradero  del  desa- 
parecido, que  so  han  hecho  las  posibles  dilijencias  para  averi- 
guarlo, i  que  desde  la  fecha  que  tuvieren  las  últimas  noticias 
do  su  existencia,  han  trascurrido  a  lo  menos  cuatro  años. 

2.*  Entre  estas  pruebas,  será  do  rigor  la  citación  del  desa- 
parecido; quo  deberá  haberse  repetido  hasta  por  tres  veces  en 


t;l  periódico  oficial,  corriendo  mas  de  cuatro  meses  entre  cada 
dos  citaciones. 

.V  La  declaración  podrá  ser  provocada  por  cualquiera  per- 
sona que  tenga  interés  en  ella,  con  tal  que  hayan  trascurrido 
seis  meses  al  menos  desde  la  última  citación. 

-'i.'  Seré  oído,  para  proceder  a  la  declaración,  i  en  todos  los 
trámites  judiciales  posteriores,  el  defensor  de  ausentes,  o  el 
defensor  de  menores,  si  fuere  menor  el  desaparecido;  i  el  juez, 
a  petición  del  respectivo  defensor,  o  de  cualquiera  persona  que 
tenga  interés  en  ello,  o  de  oficio,  podrá  exijir,  ademas  de  las 
pruebas  que  se  le  presentaren  del  desaparecimiento,  si  no  las 
estimare  satisfactorias,  las  otras  que  según  las  circunstancias 
convengan. 

Todas  las  sentencias,  tanto  definitivas  como  intcrlocuto- 
rias,  se  insertarán  en  el  periódico  oficial. 

6.*  El  juez  lijará  como  dia  presuntivo  de  la  muerte  el  últi- 
mo del  primer  bienio  contado  dosde  la  fecha  de  las  últimas 


Art.  83,  núm.  6.  Es  necesario  fijar  el  dia  do  la  muerto  presunta 
pitra  calificar  jior  él  loa  derechos  do  los  quo  sobreviven  al  desaparé- 
enlo, derechos  quo  pueden  nacer  o  extinguirse  de  un  momento  a  otro. 

En  el  Códicro  Frai  la  muerto  presunta  al  dia  do  laa 

última»  noticias.  No  se  determina  si  por  este  dia  se  entiende  el  do  la 
techa  do  las  últimas  noticias,  o  el  do  la  fecha  en  quo  so  reciben.  Ad- 
mitida la  primera  suposición,  si  U  última  noticia  es  una  carta  del 
desaparecido,  ¿qué  motivo  habría  para  presumir  su  fallecimiento  en 
la  misas  lecha  di'  la  cuta?  1  en  la  segunda,  pudiendo  trascurrir  mu- 
cho tiempo  entre  la  fecha  de  las  últimas  noticias  i  la  de  su  recibo,  ¿qué 
motivo  habría  para  excluir  do  la  herencia  a  todos  los  herederos  pre- 
suntivos que  hubiesen  fallecido  en  el  tiempo  intermedio? 

i  tenido  presenta  el  Código  Francos,  titulo  De  los  ausente* 
los  comentarios  do  Rogron  i  da  Delvinoomf;  a  Favard  de  t'Angiads, 
palabra,  Abtence;  <■]  Código  do  la  Luisiana,  calcado  en  esta  parte  so- 
1  do  1<  is  franceses,  etc. 

La  diferencia  da  mas  bulto  entro  estos  códigos  i  el  présenle  Pro- 
yecto consista  en  que,  según  aquéllos,  la  posesión  definitiva  no  se 
pronuncia  sino  a  la  espiración  da  treinta  años,  contados  desde  e]  de- 
creto do  posesión  provisoria,  o  do  cien  años,  Contados  desde  el  n;iw 
raicnl 
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noticias;  i  trascurridos  diez  anos  desde  la  misma  fecha,  con- 
cederá la  posesión  provisoria  de  los  bienes  del  desapare- 
cido. 

7."  Con  todo,  si  después  que  una  persona  recibió  una  herida 
grave  en  la  guerra,  o  .naufragó  la  embarcación  en  que  nave- 
gaba, o  le  sobrevino  otro  peligro  semejante,  no  se  ha  sabido 
mas  de  ella,  i  han  trascurrido  desde  entonces  cuatro  años  i 
practicúdose  la  justificación  i  citaciones  prevenidas  en  los  nú- 
meros precedentes,  fijará  el  juez  como  (lia  presuntivo  de  la 
muerte  el  de  la  acción  de  guerra,  naufrajio  o  peligro,  o,  no 
siendo  enteramente  determinado  ese  dia,  adoptará  un  término 
medio  entre  el  principio  i  el  fin  de  la  época  en  que  pudo  ocu- 
rrir; i  oOQOCderá  inmediatamente  la  posesión  definitiva  de  los 
bienes  del  desaparecido. 


Art.  83,  núm.  7.  Por  ejemplo,  ol  desaparecido.  so?un  las  últimas 
noticias,  su  embarcó  el  dia  1."  de  octubre  de  IMS  en  Cádiz  con  destino 
a  Méjico,  i  desde  entóneos  no  so  han  tenido  noticias  suyas,  ni  del  bu- 
que en  que  se  embarcó.  Es  de  presumir  naufrajio;  pero  ¿en  qué  dia? 
La  determinación  judicial  de  este  dia  no  puede  menos  de  ser  hasta 
cierto  punto  arbitraria.  Un  término  medio  en  la  duración  ordinaria 
del  viaje  es  el  quo  mas  razonablemente  podrá  elejir  el  juez,  cuando 
no  haya  presunciones  peculiares  a  favor  de  otra  determinada  época  do 
la  travesía;  como,  por  ejemplo,  si  se  supiese  haber  habido  recios  tem- 
porales o  huracanes  en  que  hubieren  zozobrado  otros  buques,  nave- 
gando al  mismo  tiempo  i  por  el  mismo  derrotero. 

Se  sabe  que  un  individuo  oslaba  en  París  en  octubre  de  184$,  i  des- 
de entonces  no  ha  vuelto  a  saberse  do  el.  Si  en  osa  época,  o  poco 
después,  hubiese  prevalecido  una  epidemia  destructora  en  Paris,  pu- 
diera conjeturarse  que  había  perecido  en  la  epidemia,  i  fijarse,  como 
en  el  caso  anterior,  un  término  medio  en  la  duración  de  ella:  no  ha- 
biendo habido  estas  circunstancias,  i  probándose,  por  otra  parte,  que 
el  individuo  solia  escribir  a  los  suyos  cada  dos  o  tres  meses,  i  que 
durante  cuatro  años  no  su  habla  recibido  carta  suya,  ni  noticia  do  su 
pandero,  pudiera  lijarse,  para  la  muerte  presunta,  un  término  medio 
en  el  primer  trimestre  subsiguiente  a  la  última  fecha  de  su  corres- 
pondencia. 

Be  sabe  que  un  individuo  so  encontró  en  una  batalla,  después  de  la 
mal  ha  desaparecido  completamente:  en  este  caso,  empieza  a  ser  pre- 
sumible la  muerto  desde  el  misino  dia  de  la  batalla. 
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AítT.   84. 

El  juez  concederá  la  posesión  definitiva,  en  lugar  de  la  pro- 
visoria, si,  cumplidos  los  dichos  diez  años,  se  probare  que 
han  trascurrido  ochenta  desde  el  nacimiento  del  desaparecido. 

AnT.  85. 

Podrá  asimismo  concederla,  trascurridos  que  sean  treinta 
años  desde  la  fecha  de  las  últimas  noticias;  cualquiera  que 
fuese  a  la  espiración  de  dichos  treinta  años,  la  edad  del  dos- 
aparecido  si  viviese. 

Art.  86. 

Durante  los  diez  o  cuatro  años,  prescritos  en  el  artículo  83, 
números  G  i  7,  se  mirará  el  desaparecimiento  como  mera  au- 
sencia i  cuidarán  de  los  intereses  del  desaparecido  sus  apode- 
rados o  sus  representantes  legales. 

Art.  87. 

En  virtud  del  decreto  de  posesión  provisoria,  quedará  di- 
suelta la  sociedad  conyugal,  si  la  hubiere  con  el  dosaparecido; 
se  procederá  a  la  apertura  i  publicación  del  testamento,  si  el 
desaparecido  hubiere  dejado  alguno;  i  se  dará  la  posesión  pro- 
visoria a  los  herederos  presuntivos. 

No  presentándose  herederos,  se  nombrará  curador  a  los  bie- 
nes hereditarios. 

Art.  88. 

Se  entienden  por  herederos  presuntivos  del  desaparecido  los 
testamentarios  o  lejitimos  que  lo  eran  a  la  fecha  do  la  muerte 
presunta. 

El  patrimonio  en  que  se  presume  que  suceden,  comprenderá 
los  bienes,  derechos  i  acciones  del  desaparecido,  cuales  eran  a 
la  fecha  de  la  muerte  presunta. 

Art.  89. 

Los  poseedores  provisorios  formarán  ante  todo  un  inventario 
solemne  de  los  bienes,  o  revisarán  i  rectificarán  con  la  misma 
solemnidad  el  inventario  que  exista. 


ti 
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AllT.   90. 

Los  poseedores  provisorio*  representarán  a  la  sucesión  en 
las  acciones  i  defensas  contra  terceros. 

Aiit.  91. 

Los  poseedores  provisorios  podrán  desde  luego  vender  una 
parte  do  los  muebles  o  todos  ellos,  si  el  juez  lo  creyere  conve- 
niente, oído  i-I  defensor  de  ausentes  o  el  defensor  de  menores 
en  su  caso. 

Los  bienes  raíces  del  desaparecido  no  podrán  enajenarse  ni 
hipotecarse  Antes  <1<*  la  posesión  definitiva,  sino  por  causa  ne- 
cesaria o  de  utilidad  evidente,  declarada  por  el  juez  con  cono- 
cimiento de  causa,  i  con  audiencia  del  respectivo  defensor. 

La  venta  de  cualquiera  parte  de  los  bienes  del  desaparecido 
se  hará  en  pública  subasta 

Ajit.  92. 

Los  propietarios  i  los  lideicomisarios  de  bienes  usufructua- 
dos o  poseídos  fiduciariamente  por  el  desaparecido,  los  lega- 
tarios i  en  jeneral  todos  aquéllos  que  tengan  derecbos  subor- 
dinados a  la  OOfldioiofl  de  muerte  del  desaparecido,  podrán 
bacerlos  valer  como  en  el  cas  o  de  verdadera  muerte. 

Aut.  93. 

Cada  uno  de  too  partícipes  de  la  sucesión,  a  cualquier  titule 


Art.  '.'3.  Don  José  Gabriel  Ooampo,  miembro  de  Ib  junta  encardada 
<lo  l:i  revisión  de  Mía  Proyecto,  hizo  respecto  a  este  articulo  las  si» 
guiestea  observaciones: 

«Atendida  la  filiación  de  las  ideas,  parece  quo  el  articulo 'J3  debería 
colocarse  a  continuación  del  S'.l,  poniendo,  en  lu™ar  de  participes  de 
la  sucesión,  pajítíciphs  i'aovisoiuos  o  pqskkdores  provisorios. 

«Se  duda  si  los  poseedores  fiduciarios  están  obligados  a  prestar 
eauoioa.i 

Don  Andrea  Bello  contentó. 

lEl  articulo  83  debe  seguir  al  92.  porque,  no  solo  so  rcíiorc  a  los  po- 
seedores provisorios  o  herederos  presuntivos,  sino  a  nudos  propieta- 
rios i  fideicomisarios  de  bienes  en  que  el  desaparecido  ha  tenido  un 
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tjuc  lo  sea,  prestará  caución  <lc  conservación  i  restitución;  i 
aquéllos  a  quienes  hubieren  cabido  bienes  raíces,  los  pos ' 
fiduciariamente. 

Tolo  los  participes  déla  sucesión  harán  suyos  los  respec- 
tivo ínteres 

Ara.  94, 

turante  la  posesión  provisoria  no  reapareciere  ol  desapa- 
recido, o  no  se  tuvieren  noticias  quo  motivaren  la  distribución 
de  sus  bienes  aegun  las  realas  jenerales,   se  decretará  la  pose- 

IJon  definitiva  i  se  cancelarán  las  oauoio 

En  virtud  de  la  posesión  definitiva,  cesan  las  restricciones 
impu.  -las  por  el  articulo  9i. 

Si  no  hubiere,  precedido  posesiofl  provisoria,   por  el  decreto 
'ii  definitiva  se  abrirá  la  sucesión  del  desaparecido 
10  las  reglas  generales. 

Ain 

Bl  decreto  de  posesión  definitiva  podrá  rescindirse  a  favor 
del  desaparecido  si  reapareciere,  o  do  sus  lejitimarios  habidos 
durante  el  desaparecimiento,  o  de  su  cónyuje  por  matrimonio 
contraído  en  la  misma  época. 


usufructo  o  una  propiedad  fiduciaria,  i,  ademas,  n  los  legatarios.  La 
filiación  de  las  ideas  es  < 

tli. Techos  i  deberes  de  los  herederos  presuntivos.    S'J,  90  i  91. 

iDereohoa  i  debores  do  los  participes  de  la  sucesión,  sean  o  no  he- 
rederos presuntivos:  92  i  93.» 

Art.  9  .Y  Observación  del  ssSor  Ocampo; 

•  La  anión  res-isoria  concedida  a  la  mujer  del  desaparecido  pa 
que  IM5  jeto,    porque  aquélla  no  la  necesita  para   reclamar  los 

derechos  que  tonga  que  ejercitar  en  la  sucesión  del  desaparecido.» 

Contestación  de  don  Andrés  Pello: 

«Se  trata  del  cónyuge  cn¡i  quien  ha  contraído  matrimonio  el  desa- 
sí i  durante  el  desaparecimiento.  Dada  la  posesión  definitiva,  se 
presenta  la  mujer  del  desaparecido.  Subsistiendo  el  decreto  do  pose- 
sión definitiva,  ¿qué  derechos  tendrá  esta  mujer.''  No  los  concibo.  No 
puodi-u  nacer  sino  de  su  matrimonio  con  una  persona  que,  en  el  con- 
copio  de  la  la!,  al  tiempo  de  celebrarlo  había  muerto.  Lo  os  necesaria 
I  i  punto,  a  mi  juicio,  la  rescisión  de  dicho  decreto.» 


-•« 
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Aht.  96. 

En  la  rescicion  del  decreto  de  posesión  definitiva,  se  obser- 
varán las  reírlas  que  siguon: 

1.'  El  desaparecido  podrá  pedir  la  rescisión  en  cualquier 
tiempo  que  se  presente,  o  que  haga  constar  su  existencia. 

2.*  Las  demás  personas  no  podrán  pedirla  sino  dentro  de  los 
respectivos  plazos  do  proscripción  contados  desde  la  fecha  de 
la  verdadera  muerte. 

3."  Este  beneficio  aprovechará  solamente  a  las  personas  que 
por  sentencia  judicial  lo  obtuvieren. 

4.'  En  virtud  de  este  boneficio,  se  recobrarán  los  bienes  en 
el  estado  en  que  se  hallaren,  o  el  precio  de  los  que  se  hayan 
enajenado  a  cualquier  titulo,  subsistiendo  las  enajenaciones, 
las  hipotecas  i  doman  derechos  reales  constituidos  legalmente 
en  ellos. 

5.'   No  se  extenderá  la  restitución  a  los  frutos. 

6.1  Para  toda  restitución,  serán  considerados  los  demanda- 
dos  como  poseedores  do  buena  fe,  a  menos  de  prueba  contraria. 

Am\  97. 

El  haber  sabido  i  ocultado  la  verdadera  muerte  del  desapa- 
recido, o  su  existencia,  constituye  mala  fe,  i  obliga  a  la  resti- 
tución de  I09  frutos. 

Ai.t.  98. 

El  que  reclama  un  derecho  para  cuya  existencia  se  suponga 
quo  el  desaparecido  ha  muerto  en  la  fecha  de  la  muerte  pre- 
sunta,  no  estará  obligado  a  probar  quo  el  desaparecido  ha 


A.rt.  90.  Observación  del  señor  Ocampo: 

•  El  inciso  5.°  de  este  articulo  parece,  innecesario,  porque,  según  el 
inciso  2.°  del  articulo  93,  los  poseedores  provisorios  hacen  suyos  los 
frutos,  i,  por  consiguiente,  no  están  obligados  a  restituirlos  sino  en 
el  caso  de  que  se  les  pruebo  mala  fe.» 

Don  Andrés  Bello  dio  la  siguiente  contestación: 

•  Yo  había  propuesto  a  la  (.'omisión,  i  ésta  aceptado,  no  solo  la  su- 
presión del  número  '.>.",  sino  la  de  la  restitución  del  precio  de  los  ena- 
jenados en  el  4.»» 
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ItlUertO  verdaderamente  en  esa  l'oeha;  ¡  mientras  no  se  presente 
prueba  en  contrario,  podrá  usar  de  su  dere  ¡ha  en  los  términoii 
de  los  artículos  precedentes. 

i  por  el  contrario,  lodo  el  que  reclama  un  derecho  pan  cuya 

ncia  so  requiera  que  el  desaparecido  haya  muerto  antea 

<i  después  de  asa  fecha,  estará  obligado  a  probarlo;  i  sin  esa 

prueba  no  podrá  impedir  que  el  derecho  reclamado  pase  a 

otros,  ni  exijírles  responsabilidad  alguna, 

S  4. 

DI    i.A   MUERTE   C.IVtl. 
AHT.  I»!). 

Termina  también  la  personalidad,  relativamente  a  los  dere- 
chos de  propiedad,  por  la  muerte  civil,  que  es  la  profesión. so- 
lemne, ejecutada  conforme  a  las  leyes,  en  instituto  monástico, 
reconocido  por  la  Iglesia  Católica. 

Aht.  100. 

El  relijioso  que  ha  obtenido  la  relajación  «le  sus  votos,  vuelve 
a  la  vida  civil;  pero  no  por  oso  recobra  derecho  alguno  sobro 
los  bienes  que  antes  de  la  profesión  poseía,  ni  sobre  las  suce- 
siones de  que  por  su  muerte  civil  fué  incapaz. 

Aut.  101. 

La  nulidad  de  la  profesión  facultará  al  exclaustrado  para  re- 
clamar los  derechos  de  quo  por  la  profesión  aparente  haya  sido 
privado;  pero  será  preciso  que  se  pruebe  la  nulidad  ante  la  ju- 
dicatura civil. 


TITULO   III 

De  los  esponsales. 
AnT.  111. 

Los  esponsales  o  desposorio,  o  sea  la  promesa  de  matrimo- 
nio mutuamente  aceptada,  es  un  hecho  privado,  que  las  leyes 
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someten  enteramente  al  honor  i  conciencia  del  individuo,  i  que 
no  produce  obligación  alguna  ante  la  leí  civil. 

No  se  podrá  alogar  esta  promesa  ni  para  pedir  que  se  lleve 
a  efecto  el  matrimonio,  ni  para  demandar  indemnización  de 

perjuicios. 

Art.  112. 

Tampoco  podrá  pedirse  la  multa  que  por  parte  do  uno  de  loa 
esposos  se  hubiere  estipulado  a  favor  del  otro  para  el  caso 
de  no  cumplirse  lo  prometí  1  i. 

Pero  si  se  hubiere  pagada  la  multa,  no  podrá  pedirse  su  de- 
volución. 

Aiit.   113. 

Lo  diobo  no  na  opone  a  que  se  demande  la  restitución  de  las 
cosas  donadas  o  entregadas  bajo  la  condición  de  un  matrimo- 
nio <pte  no  se  lia  efectuado. 

Akt.    1  l  i. 

Tampoco  se  opune  lo  diclio  a  que  se  admita  la  prueba  del 
contrato  de  esponsales  como  circunstancia  agravante  del  cri- 
men de  seducción. 


TÍTULO     IV 


Del  matrimonio. 

Aiit.   1  ló. 

l£l  malraitniiio  es  un  contrato  por  el  cual  un  hombre  i  una 
mujer  so  unen  actual  0  indisolublemente,  i  por  toda  la  vida, 
con  el  fin  de  vivir  juntos,  de  procrear,  i  de  auxiliarse  mutua- 
mente. 

AnT.  116. 

Toca  a  la  autoridad  eclesiástica  decidir  sobre  la  validez  del 
matrimonio  que  se  trata  do  contraer  o  se  ha  contraído. 

La  leí  civil  reconoce  como  impedimentos  para  el  tnatrimo* 
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tim  loa  que  han  sido  declarados  tales  por  la  Iglesia  Católica;  i 
a   la   autoridad  eclesiástica    decidir  sobre  su  existencia  i 

conceder  dispensa  de  ellos. 

Airr.  117 

El  matrimonio  entre  personas  4110  fueren  afines  en  cualquier 
de  la  linca  recta,  no  producir  aunque  el 

impedimento  h  iya  sido  dispensado  por  autoridad  eclesiástica 
competente. 

Aut.118. 

No  prodrú  procederse  a  la  celebración  del  matrimonio  sin  el 

asenso  o  licencia  de  la  persona  o  personas  cuyo  consentimiento 

.'•oesario  según  las  refrías  que  van  a  expresarse,  o  sin  que 

conste  que  el  respeotiTO  contrayente  no  ha  menester  para  ca- 

■  1  consentimiento  de  otra  persona,  o  que  ha  obtenido  el 

de  la  justicia  en  subsidio. 

Ai;  1  .    I  19, 

Los  que  hayan  cumplido  veinte  i  cinco  años  no  estarán  obli- 
gados u  obtener  el  consentimiento  do  persona  alguna. 


Art.  117.  Observaciones  del  señor  Ocampo: 

«La  excepción  que  este  articulo  117  hace  a  las  disposiciones  del  116 
puedo  producir,  K  mi  juicio.  erra  vos  inconvenientes  en  la  práctica.  La 
autoridad  eclesiástica  puede  dispensar,  según  el  articulo  110,  el  impe- 
dimento de  que  habla  el  117,  i,  en  consecuencia,  el  matrimonio  entro 
los  afines  de  la  linea  rota  será  valedero  según  los  cánones  i  nulo  se- 
gún la  lol  civil.  Si  se  reconoce  en  la  autoridad  eclesiástica  la  facultad 
de  decidir  sobr  BOoia  de  los  impedimentos,  conceder  dispensa 

de  ellos  i  resol'.  de  (■  valides  del  matrimonio  que-  se  traía  do 

1  natural  ¡  lójteo  respetar  e«a  laeul- 

ii)  en  el  ouoaqtxeeé  refiere  el  artículo  117,  para  evitar  que 

un  matrimonio  entro  aliñes  d<>  la  linea  reets  aas  a  la  vez  válido  i 

avio,    produzca  1  un  produzca  efectos  según  el  derecho  por  q uo  sea 

lo.   ■ 

Dos  AAdrM  ivllo,  contestando  lo  anterior,  dice: 

'•'.'un  el  artículo  II",   reconoce  la  validez  del  matrimonio. 
no  le  da  efectos  civiles;  no  balen  él  soeiodad  conyugal;  los  hijos 
1  lejítünoa,  etc.  La  disposición  rao  parceo  reclamada  por  la  mo- 
ral pública,  1  ha  sido  aceptada  por  la  Comisión  despuos  do  largo  1 
meditado  debate.  1 
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Ahí.   t-20. 

Los  que  ao  hayan  cumplido  veinte  i  cinco  años,  aunque  ha- 
yan obtenido  habilitación  de  edad  para  la  administración  de 
mi  bienes,  no  podrán  casarse  sin  el  consentimiento  expreso  de 

su  padre  legitimo,  o  a  falta  do  padre  lejitimo,  el  de  la  madre 
lejitima,  o  a  falta  de  ambos,  el  del  ascendiente  o  ascendientes 
do  grado  mas  próximo. 

si  discordaren  éstos,  prevaleoeri  el  voto  favorable  al  matri- 
monio,  aunque  sea  mayor  el  número  de  los  votos  contrarios. 

Am.  121. 

El  hijo  natural  que  no  haya  cumplido  veinte  i  cinco  años, 
estará  obligado  a  obtener  el  consentimiento  del  padre  o  madre 
ouele  haya  reconocido  coa  las  formalidades  legales,  i  si  ambos 
lo  han  reconocido  i  viven,  el  del  padre. 

Aut.  122. 

Se  entenderá  faltar  el  padre  o  madre  u  otro  ascendiente,  no 
solo  por  haber  fallecido,  sino  por  estar  demente  o  fatuo;  o  por 
hallarse  ausente  del  territorio  do  la  República,  o  por  ignorarse 
el  lugar  de  su  residencia. 

Aht.  123. 

Se  entenderán  faltar  asimismo  el  padre  que  lia  sido  privado 
de  la  patria  potestad  por  decreto,  i  la  madre  que  por  su  mala 
conducta  ha  sido  inhabilitada  para  intervenir  en  la  educación 
do  sus  hijos. 


Art.   LÍO.  <  >l)-?i'rvaciones  del  señor  Ocampo: 

«En  caso  de  discordia  de  los  aasendíeatea  de  grado  mas  próximo, 
dobe  adoptarse  como  resolución  el  voto  do  la  mayoría.  Esla  es  la  regla 
quo  se  aplica  jsnaralmsota  ■  lns  docisiones  de  loa  cuerpos  colejiados. 
Solo  en  caso  de  ompate  puede  invocarse  el  favor  del  matrimonio,  para 
que  so  tonga  como  autorización  lejitima  el  voto  de  los  que  opinan  por 
bu  realización.» 

Contestación  da  don  Andrés  Bollo: 

•  No  li.u  nada  de  Irregular  en  que,  para  ciertas  materias,  exija  la  leí 
la  unanimidad  da]  ousrpo  oolejlado.  Bate  articulo  ofrece  otra  objeción 
mas  pravo,  sobre  que  consultaré  a  la  Comisión.» 
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Anr.  I? i. 

A  falta  de  los  dichos  padre,  madre  o  ascendientes,  será  ne- 
cesario al  que  no  haya  cumplido  Veinte  i  cinco  años  el  con- 
sentimiento do  su  curador  jeneral,  o,  en  su  defecto,  do  un 
curador  especial. 

Anr.  125. 

Si  la  persona  que  debe  prestar  este  consentimiento  lo  nega- 
re, aunque  sea  sin  expresar  causa  alguna,  no  podrá  procoderse 
al  matrimonio  de  los  menores  de  veinte  años;  pero  los  mayores 
de  esta  edad  tendrán  derecho  a  que  so  exprese  la  causa  del 
disenso,  i  se  califique  ante  el  juzgado  competente. 

El  curador  que  nie^n  su  consentimiento,  estará  siempre  obli- 
gado  a  expresar  la  causa 

A.tr.  12G. 

Las  razones  que  justifican  el  disenso,  no  podrán  ser  otras 

que  estas: 

1/  La  existencia  de  cualquier  impedimento  legal,  inclusos 
los  señalados  en  los  artículos  117  i  129; 


Art.  1-5.  Don  José  Gabriel  Ocampo  objetó  este  artículo  en  la  forma 
siguiente. 

«Los  mayores  do  veinte  i  cinco  años  no  están  obligados  a  obtener  el 
consentimiento  de  persona  alguna  para  contraer  matrimonio,  según 
el  articulo  ll'J,  porque,  cumplida  esa  edad,  quedan  lepalmento  eman- 
cipados, conforme  al  tocino  3."  del  articulo  289;  de  ooatigniente,  jamas 
llegara  el  caso  en  que  tengan  necesidad  do  solicitar  que  la  persona 
que  les  niegue  su  consentimiento  expreso  la  causa  do  su  disenso  para 
qae  se  salifique  ante  el  juzgado  competente,  i 

Contestación  del  señor  Bello: 

•  Los  mayores  de  cstn  edad  de  que  habla  el  articulo  125.  son,  por 
supuesto,  los  que  están  obligados  a  obtener  el  conseiilímirnto  de  al- 
guien, obligación  que  no  tiene  nuda  que  ver  con  la  cmanci pación  ni 
000  la  habilitación  de  edad,  sino  con  la  edad  solamente.  Entiéndese 
ohrameate  que  se  habla  de  los  mayores  de  esl.i  eilid  que  no  han 
Cumplido  rrinl,'  i  cinco  ñftot,   porque  el  articulo  principia  por  laa 

palabras   Si  la  persona  3 US  debe  prestar  esfe  consenfímienfo 

i  es  claro  que  no  puedo  haber  tal  persona  respecto  de  los  que  han 
cumplida  rétate  i  cinco  años.i 
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El  no  haberse  practicado  alguna  do  las  dilijencias  pres- 
critas en  el  título  üe  Uu  segundas  nupcias; 

3.*  Urave  peligra  para  la  salud  del  menor  a  quien  se  niega 
la  licencia,  o  de  la  prole; 

4."  Vitla  licenciosa,  pasión  inmoderada  al  juego,  embria- 
guez, habitual,  de  la  persona  con  quien  el  menor  desea  casarse; 

5."  Haber  sido  condenada  esa  persona  a  pena  infamante; 

6.*  No  tener  ninguno  de  les  esposos  medios  actuales  para 
el  competente  desempeño  de  las  obligaciones  del  matrimonio. 

Aiit.  \r, 

El  quo  no  habiendo  cumplido  veinte  i  cinco  años  se  casare 
sin  el  consentimiento  de  un  ascendiente,  estando  obligado  a 
obtenerlo,  o  sin  que  el  competente  Juzgado  baya  declarado 
irracional  el  disenso,  podrá  ser  desheredado,  no  solo  por  aquél 
o  aquéllos  cuyo  consentimiento  le  fué  necesario,  sino  por  to- 
dos los  otros  ascendientes.  Si  alguno  de  éstos  muriere  sin  ha- 
cer testamento,  se  limitará  la  exberedacion  a  la  mitad  de  la 
porción  de  bienes  que  corresponda  al  descendiente  en  la  suce- 
sión del  difunto. 

Aur.   128. 

El  ascendiente  sin  cuyo  necesario  consentimiento,  o  déla 
justicia  en  subsidio,  se  hubicro  casado  el  descendiente,  podrá 
revocar  por  esta  causa  las  donaciones  quo  antes  del  matrimo- 
nio le  baya  hecho;  pero  siempre  estará  obligado  a  suministrarle 
los  precisos  alimentos. 


Art.  I?7.  Observación  del  señor  Ooampo: 

■  lia  el  caso  do  muer  te  intestada  del  padre  o  ascendientes,  no  puede 
concebirse  la  posibilidad  de  Ift exheredacion,  i  por  este  motivo  pienso 
que  el  periodo  final  de  este  articulo  debería  decir: — SI  alguno  de  es» 

tos  muriero  sin  hacer  testamento,  no  tendní  derecho  mas  que  a  ¿a 
mitad,  etc. — » 

Contestación  del  señor  Bollo: 

« II.rti  sin  duda  impropiedad  en  la  redacción.  Sustituyo:  se  entenderá 
que  el  descendiente  es  desheredado  en  tí  mitad  de  la  porción  de 
bienes  que  le  corresponda  en  l.i  sucesión  del  difunto.» 
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Art.  129. 

Mientras  que  una  mujer,  aun  habilitada  de  edad,  no  hubiere 
cumplido  veinte  i  cinco  años,  no  será  lícito  al  tutor  o  curador 
que  haya  administrado  o  administre  sus  bienes,  casarse  con 
«.lia,  sin  que  la  cuenta  de  la  administración  haya  sido  aprobada 
por  el  juez,  con  audiencia  del  defensor  do  menores. 

Igual  inhabilidad  se  extiende  i  los  descendientes  del  tutor  o 
curador  para  el  matrimonio  con  el  pupilo  o  pupila;  aunque  el 
pupilo  o  pupila  haya  obtenido  habilitación  de  edad. 

El  matrimonio  celebrado  en  contravención  a  esta  disposición, 
sujetará  al  tutor  O  curador  que  lo  haya  contraído  o  permitido, 
a  la  pérdida  de  toda  remuneración  que.  por  su  cargo  le  corres- 
ponda; sin  perjuicio  de  las  otras  penas  que  las  leyos  le  im- 
pongan. 

No  habrá  lugar  a  las  disposiciones  de  este  artículo,  si  el  ma- 
trimonio es  autorizado  por  el  ascendiente  o  ascendientes  cuyo 
consentimiento  fuero  necesario  para  contraerlo. 

Aiit.    [30. 

Bl  matrimonio  antee  personas  católicas  se  celebrará  con  las 
solemnidades  prevenidas  por  la  Iglesia,  i  compete  a  la  autori- 
dad eclesiástica  velar  sobre  la  observancia  do  ellas. 

Ara-.  131. 

Los  que  profesando  una  relijion  diferente  de  la  católica  qui- 
sieren contraer  matrimonio  en  territorio  chileno,  podrán  ha- 
cerlo, con  tal  que  se  sujeten  a  lo  prevenido  en  las  leyos  civiles 
i  canónicas  sobre  impedimentos  dirimente*,  permiso  de  ascen- 
dientes o  curadores,  i  demás  requisitos;  i  que  declaren  ante  el 
competente  sacerdote  católico  i  dos  testigos,  que  su  ánimo  es 

Art.  131,  ( ibscrvacion  del  señor  Ocampo: 

•En  logar  del  ría  mejor  a  mi  jui- 

■  do,  dedr  an  rocouotro  sacerdote  compélante  autorizado 

para  hacer  sus  D«OW,  como  !<■  dtoa  la  tal  do  6  do  setiembre  do  ISii.» 
Contestación  do  don  Andrés  Bello: 

de]  sacerdote  la  requiero  la  lei  civil,   pero  no  lu 
define,  porque  esto  no  le  toca.  • 

phoy.  dk  cód.  civ.  5 
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contraer  matrimonio,  o  que  se  reconocen  el  uno  al  otro  comer 
marido  i  mujer;  i  haciéndolo  así,  no  estarán  obligados  a  nin- 
guna otra  solemnidad  o  rito. 

Airr.  132. 

El  matrimonio  Celebrado  en  pnkl  axtmnjeFQ  en  conformidad 
a  las  leyes  del  mismo  país,  o  a  las  leyes  chilenas,  producirá  en 
Chile  los  mismos  aviles,  que  si  so  hubiese  celebrado 

en  territorio  chileno. 

Sin  embargo,  si  un  chileno  o  chilena  contrajere  matrimonio 
en  país  extranjero,  contraviniendo  de  algún  modo  a  las  leyes 
chilenas,  la  contravención  producirá  en  Chile  los  mismos  efec- 
tos que  si  se  hubiese  cometido  en  Chile. 

Aiit.   133. 

El  matrimonio  disuelto  en  territorio  extranjero  en  conformi- 
dad a  las  leyes  del  mismo  país,  pero  que  no  hubiera  podido 
disolverse  según  las  leyes  chilenas,  no  habilita  a  ninguno  de 
los  dos  cónyujes  para  casarse  en  Chile,  mientras  viviere  el 
otro  oónyuje. 

Amt.  134. 

El  matrimonio  que  según  las  leyes  del  país  en  que  so  con- 
trajo pudiera  disolverse  en  aquel  país,  no  pudra,  sin  embargo, 
disolverse  en  Chile,  sino  en  conformidad  a  las  leyes  chilenas. 

A. 

El  matrimonio  nulo  produce  los  mismos  efectos  civiles  que 
el  válido  respecto  del  cónyuje  que  lo  ha  contraído  de  buena 
le,  mientras  permaneciere  en  ella. 

Aht.  136. 

El  matrimonio  se  disuelve  por  la  muerte  de  uno  de  los 
cónyujes. 

Acerca  de  las  deinu.s  causas  de  disolución  del  matrimonio, 
toca  a  la  autoridad  eclesiástica  juzgar;  i  la  disolución  pronun- 
ciada por  ella  producirá  los  mismos  efectos  que  la  disolución 
por  causa  de  muerte. 


DE  LAS  SEGUNDAS  NUPCIAS 
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TÍTULO  V 

De  las  segundas  nupcias. 
Akt.  1  i  í. 

El  varón  viudo  que  teniendo  hijos  de  precedente  matrimonio 
bajo  su  patria  potestad,  o  bajo  bu  tutela  o  curaduría,  quisiere 
deberá  proceder  a]  invi  olemne  de  los 

bienes  que  esté  administrando  i  les  pertenezcan  como  heréde- 
lo bu  mujer  difunta  o  con  cualquier  otro  titulo. 
Para  la  confección  de  Bste  inventario,  so  dará  a  dichos  hijos 
un  curador  especial. 

Aiit.   I  15. 

Habrá  lugar  a  esta  disposición  aunque  los  hijos  no  tengan 
bienes  propios  de  ninguna  otase  cu  poder  del  padre.  Cuando 
asi  fuero,  deberá  el  curador  especial  testificarlo. 

Akt.  146. 

La  autoridad  eclesiástica  no  permitirá  el  matrimonio  del  viu- 
do que  trata  de  volver  a  casarse,  sin  que  se  le  presente  certili- 
oado  autentico  del  nombramiento  de  curador  especial  para  la 
:i  del  inventario  o  sin  que  preceda  información  su- 
maria de  que  el  viudo  no  tiene  hijos  de  precedente  matrimo- 
nio, que  estén  bajo  su  patria  potestad,  o  bajo  su  tutela  o 
curaduría. 


Art.  lió.  Observación  del  B)  ipo: 

los  hijos  de]  que  pasa  :i  segundas  nupcias  no  tuvieren  bienes 
propios,  ¿de  qué  cosa  deberá  hacerse  inventario/'  Mejor  seria  decir 
que,  ■  0,  las  funciones  da]  curador  especial  se  limitarán  a  in- 

l  ít  la  verdad  del  ludio  i  testificarlo  bajo  su  firma, » 
('mi testación  do]  señor  Helio: 

•Estaba prevenida  la  objeción;  el  articulo  M5  empieza:  Habrá  lugar 
al  noi  Es  curador  aunque  borrado  como 

is,  i  |a  responsabilidad  se  subentiende,  como  en 
todo  acto  de  tutor ..  curador. • 
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Aiit.  147. 

El  viudo  por  cuya  ncglijencia  hubiere  dejado  de  hacerse  en 
tiempo  oportuno  el  inventario  prevenido  en  el  articulo  I  14, 
perderá  ol  derecho  do  suceder  como  lejitimario  o  como  here- 
dero abintestato  al  hijo  cuyos  bienes  ha  administrado. 

Aiit.   148. 

Cuando  un  matrimonio  haya  sido  disuelto  o  declarado  nulo, 
la  viuda  que  está  embarazada  no  podrá  pasar  a  otros  nupcias 
antes  del  parto,  o  (no  habiendo  señales  de  preñez)  antes  de 
cumplirse  los  doscientos  setenta  dias  subsiguientes  a  la  disolu- 
ción o  declaración  de  nulidad 

Pero  se  podrán  rebajar  de  este  pla/o  todos  los  dias  que  ha- 
yan precedido  inmediatamente  a  dicha  disolución  o  declaración, 
i  en  los  cuales  haya  sido  absolutamente  imposible  el  acceso  del 
marido  a  la  mujer. 

Aut.  149. 

La  autoridad  eclesiástica  no  permitirá  el  matrimonio  de  la 
viuda  sin  que  por  parte  do  ésta  se  justifique  no  estar  compren- 
dida en  el  impedimento  del  artículo  precedente. 

Art.  150. 

La  viuda  que,  teniendo  hijos  do  precedente  matrimonio  que 
se  hallen  bajo  su  tutela  o  curaduría,  tratare  de  volver  a  casar- 
se, deberá  sujetarse  a  lo  prevenido  en  el  artículo  604. 


Art.  149.  C.  F.  212,  213;  lei  7,  tit.  2,  P.  IV. 


OBLIGACIONES  I  BBRECHOS  ENTBE  LOS  CÓNYCJES 
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TITULO    VI 

Obligaciones  i  derechos  entre  los  cunyujea. 

§   I. 

REGLAS    JENEHALES 

Art.  149  a. 

Los  conyujes  están  obligados  a  guardarse  fe,  a  socorrerse  i 
ayudarse  mutuamente  en  tudas  las  circunstancias  de  la  vida. 

El  marido  debe  protección  a  la  mujer,  i  la  mujer  obediencia 
al  marido. 

AnT.  1 50  a. 

El  marido  tiene  derecho  para  obligar  a  su  mujer  a  vivir  con 
el  i  a  seguirle  adonde  quiera  que  traslade  su  residencia. 

Cesa  este  derecho  cuando  su  ejecución  acarrea  peligro  inmi- 
nente a  la  vida  de  la  mujer. 

La  mujer,  por  su  parte,  tiene  derecho  a  que  el  marido  la 
reciba  en  su  casa. 

AnT.  151. 

El  marido  debe  suministrar  a  la  mujer  lo  necesario  según 
sus  facultades;  i  la  mujer  tendrá  igual  obligación  respecto  del 
marido,  si  raoien  de  bfottea 

AnT.  15*. 

i'or  el  hecho  del  matrimonio  se  contrae  sociedad  de  bienes 
entre  loa  oényujes,  i  toma  el  marido  la  administración  de  los 
de  la  mujer,  según  las  reglas  que  se  expondrán  en  el  título  De 
la  nacied&d  conyugal. 

Los  que  se  hayan  casado  en  país  extranjero  i  pasaren  a  do- 
miciliarse en  Chile,  se  mirarán  como  separados  de  bienes, 


Art.  150  a,  jiic.  !.•,  Accvcdo,  Commenliñi  juris  dvttis,    tomo  4.°, 
libro  I  i  29.  R,,  núms.  3."  i  4.» 


siempre  que  en  conformidad  a  las  leyes  l>ajo  cuyo  imperio  se 
casaron,  no  haya  habido  entro  ellos  sociedad  de  bienes. 

Art.  15 

Pora]  hecho  del  matrimonio,  quedan  hipotecados  joneral- 
mente  los  híenes  del  marido  a  la  seguridad  de  los  que  la  mu- 
jer haya  aportado  al  matrimunio  o  durante  él  adquiera. 

Aiit.  154. 

Sin  autorización  escrita  del  marido,  no  puede  la  mujer  ca- 
sada parecer  en  juicio,  por  sí  ni  por  procurador,  sea  deman- 
dando o  defendiéndose. 

Pero  no  es  necesaria  la  autorización  del  marido  en  causa 
criminal  o  de  policía  en  que  se  proceda  contra  la  mujer,  ni  en 
los  litijios  do  la  mujer  contra  el  marido,  o  del  marido  contra 
la  mujer. 

Art.  165. 

La  mujer  no  puede,  sin  autorización  del  marido,  celebrar 
contrato  alguno,  ni  desistir  de  un  contrato  anterior,  ni  remitir 
una  deuda,  ni  aceptar  o  repudiar  una  donación,  herencia  o  le- 
gado, ni  adquirir  a  título  alguno  oneroso  o  lucrativo,  ni  ena- 
jenar ni  empeñar 

Aiit.  156. 

La  autorización  del  marido  deberá  ser  otorgada  por  escrito, 
o  interviniendo  él  mismo,  expresa  i  directamente,  es  el  acto. 

No  podrá  presumirse  la  autorización  del  marido  sino  en  los 
casos  que  la  lei  ha  previsto. 

A:rr.  1Ó7. 

La  mujer  no  necesita  de  la  autorización  del  marido  para  dis- 
poner de  lo  suyo  por  acto  testamentario. 

Aiit.   158. 

La  autorización  del  marido  puede  ser  jenoral  para  todos  los 
actos  en  que  la  mujer  la  necesite,  o  especial  para  una  clase  de 
negocios  o  para  un  negocio  determinado. 
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Art.  1.*)!) 

Kl  marido  podrá  revocar  a  su  arbitrio,  sin  efecto  retroac- 
tivo, la  autorización  jeneral  o  especia]  que  haya  concedido  a  la 
mujer. 

An-r.   [60. 

El  marido  puede  ratificar  los  actos  para  los  cuales  no  haya 
autorizado  a  su  mujer,  i  la  ratificación  podrá  ser  también  je- 
neral  o  especial 

La  ratificación  podrá  ser  tácita,  por  hechos  del  marido  que 
manifiesten  inequívocamente  su  aquiescencia. 

AnT.  1G1 

La  autorización  del  marido  podrá  ser  suplida  por  la  del  juez 
con  conocimiento  de  causa,  cuando  el  marido  so  la  negare  sin 
justo  motivo,  i  de  ello  Be  siga  perjuicio  a  la  mujer. 

Podrí  asimismo  ser  suplida  por  el  juez  en  caso  de  algún  im- 
pedimento del  marido,  como  el  de  ausencia  real  o  aparente; 
cuando  de  la  demora  so  siguiere  perjuicio. 

Aht.  1G?. 

Ni  la  mujer,  ni  el  marido,  ni  ambos  juntos,  podrán  enaje- 
nar o  gravar  con  hipotecas  especiales  los  bienes  raices  de  la 
mujer,  sino  en  los  casos  i  con  las  formalidades  que  se  dirán  en 
el  título  De  la.  sociedad  conyur/aí. 

Art.  163. 

si  por  impedimento  de  larga  o  indefinida  duración,  como  el 
de  interdicción,  el  de  prolongada  ausencia,  o  desaparecimiento, 
se  suspende  el  ejercicio  de  la  potestad  marital,  se  observará  lo 
dispuesto  en  el :,  í  del  título  Un  la  sociedad  conyitg 

Art.  (64, 

La  autorización  judicial  representa  la  del  marido  i  produce 
•otos,  con  la  diferencia  que  va  a  expresarse. 

La  mujer  que  procede  con  autorización  del  marido,  obliga 
•el  babor  social  i  los  bienes  del  marido,  de  la  misma  manera 
que  si  el  acto  fuera  del  marido;  i  obliga  ademas  sus  bienes 
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propios,  hasta  concurrencia  del  beneficio  particular  que  ella 
reportare  del  acto:  i  lo  mismo  será  si  la  mujer  ha  sido  auto- 
rizada judicialmente  por  impedimento  accidental  del  marido 
en  casos  urjentes,  con  tal  que  haya  podido  presumirse  el  con- 
sentimiento de  éste. 

Pero  si  la  mujer  ha  sido  autorizada  por  el  juez  contra  la 
voluntad  del  marido,  obligará  solamente  sus  bienes  propios; 
mas  no  obligará  el  haber  sucial,  ni  los  bienes  del  marido,  sino 
hasta  concurrencia  del  beneficio  que  la  sociedad,  o  el  marido, 
hubieren  reportado  del  acto. 

Ademas,  si  el  juez  autorizare  a  la  mujer  para  aceptar  una 
herencia,  deberá  la  mujer  aceptarla  con  beneficio  de  inventa- 
rio; i  sin  este  requisito  obligará  solamente  sus  propios  bienes 
a  las  resultas  de  la  aceptación. 

Art.  165. 

Se  presume  la  autorización  del  marido  en  la  compra  de  cosas 
muebles  que  la  mujer  hace  al  contado. 

Se  presume  también  la  autorización  del  marido  en  las  com- 
pras al  fiado  de  objetos  naturalmente  destinados  al  consumo 
ordinario  de  la  familia 

Pero  no  se  presume  en  la  compra  al  liado  de  galas,  joyas, 
muebles  preciosos,  aun  de  los  naturalmente  destinados  al  ves- 
tido i  menaje;  a  otéaos  de  probarse  que  se  han  comprado,  o  se 
han  empleado  cu  el  uso  do  la  mujer  o  de  la  familia,  con  cono- 
cimiento i  sin  reclamación  del  marido. 

Art.  166. 

El  marido  menor  de  veinte  i  un  años  necesita  de  curador  para 
la  administración  de  la  sociedad  conyugal. 

Art.  167. 

Las  reglas  de  los  artículos  precodentes  sufren  excepciones  o 
modificaciones  por  las  causas  siguientes: 

1.'  El  ejercitar  la  mujer  una  profesión,  industria  u  oficio-, 
2.*  La  separación  de  bienes; 
3.*  El  divorcio  perpetuo. 
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ART.    169. 

La  mujer  casada-,  menor  de  veinte  i  un  años,  que  fuere  mer- 
cadera  con  autorización  do  su  marido  otorgada  por  escritura 
pública,  podrá  obligarse  i  obligar  a  su  marido  en  actos  i  con- 
tratos concernientes  B  BU  comercio;  i  podrá  asimismo  hipotecar 
sus  bienes  propios,  para  la  seguridad  de  sus  obligaciones  como 
tal  mercadera;  pero  de  cualquier  edad  que  sea,  no  podrá  ena- 
jenar ni  hipotecar  los  bienes  de  su  marido  o  el  haber  de  la 
sociedad  conyugal,  sin  autorización  del  marido  otorgada  por 
escritura  pública;  ni  menos  parecer  en  juicio,  por  sí  o  por  pro- 
curador, aun  en  causas  relativas  a  su  comercio,  sin  autoriza- 
ción escrita  del  manilo,  o  de  la  justicia  en  subsidio;  salv"  Dn 
los  casos  excepcionales  do]  articulo  154. 

$2. 

EXCEPCIUNK-.    IWJ.ATIYAN    A    LA    PROFESIÓN    0    OFICIO 
DE    LA    MUJF.U 

AllT.    170. 

Si  la  mujor  casada  ejerce  públicamente  una  profesión  o  in- 
dustria cualquiera  (como  la  do  directora  de  colejio,  maestra  de 

la,  actriz,  obstetriz,  posadera,  nodriza),  se  presume  la  au- 
torización jcncral  del  marido  para  todos  los  actos  i  contratos 

mientes  asu  profesión  o  industria,  mientra* no  interven- 
ga reclamación  o  protesta  de  su  marido,  notificada  de  antemano 
al  público,  o  especialmente  al  que  contratare  con  la  mujer. 

§  3. 

EXCEPCIONES   RELATIVAS    A    LA    SIMPLE    SEPARACIÓN    DE    BIENES 

AllT.    171. 

Simple  s<-¡hiracion  de  bienes  es  la  que  se  efectúa  sin  di- 
vorcio, en  virtud  de  decreto  judicial,  i  por  disposición  de  la  leí. 

Aut.  172. 

Para  que  la  mujer  menor  pueda  pedir  separación  de  bienew, 
deberá  ser  autorizada  por  un  curador  especial. 
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Aut.  173. 

El  juez  decretará  la  separación  de  bienes  on  el  caso  do  quie- 
bra o  administración  fraudulenta  del  marido. 

Si  loa  negeetos  del  marida  se  hallan  en  mal  estado,  por  con- 
secuencia de  especulaciones  aventuradas,  o  de  una  administra- 
ción errónea  o  descuidada,  podrá  oponerse  a  la  separación, 
prcstanilu  lianzas  o  hipotecas  especiales  que  aseguren  suficien- 
temente los  intereses  de  la  mujer. 

Anr.  17  i 

La  mujer  no  podrá  renunciar  en  las  capitulaciones  matri- 
moniales la  facultad  de  pedir  la  separación  de  bienes  a  que  lo 
dan  derecho  1 

Anr.  175. 

Demandada  la  separación  de  bienes,  podrá  el  juez,  a  peti- 
ción de  la  mujer,  tomar  laa  providencias  que  estime  conducen- 
tes a  la  seguridad  de  loa  intereses  de  ésta,  mientras  dure  el 
juicio. 

AriT.    I7i». 

Bn  el  juicio  de  separación  de  bienes  por  el  mal  estado  do  los 
negocios  del  marido,  la  confesión  de  éste  no  hace  prueba. 

Aut.  177. 

Decretada  la  separación  de  bienes,  se  entregarán  a  la  mujen 
los  suyos;  i  en  cuanto  a  la  división  de  los  gananciales  se  se- 
guirán las  mismas  reglas  que  en  el  caso  de  la  disolución  del 
matrimonio. 

La  mujer  no  tendrá  desde,  entonces  parte,  alguna  on  los  ga- 
nanciales que  provengan  de  la  administración  del  marido;  i  el 


Art.  173.  Obsorvaoioo  del  señor  Ocampo: 

iBo  el  inoíso  primero  de  este  articulo,  no  so  determina  kí  la  frau- 
dulencia de  la  administra  relativa  a  los  bienes  del  marido  o  a 
los  do  la  mujer.» 

Contestación  de  «Ion  Andrea  Helio. 

«La  adición  perjudicaría.! 
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inarnlo,  a  su  vez,  no  tendrá  parto  alguna  en  los  gananciales 
que  provengan  de  la  administración  de  la  mujer. 

Aut.  178. 

La  mujer  separada  de  bienes  no  necesita  de  la  autorización 
del  marido  para  los  actos  i  contratos  relativos  a  la  administra* 
cion  i  goce  de  lo  que  separadamente  administra. 

Aut.  179. 

TampOCO  necesita  de  la  autorización  del  marido  para  enaje- 
nar, a  Btialqutar  titulo,  los  bienes  muebles  que  separadamente 
administra. 

Aut.  180. 

>  necesita  de  esta  autorización,  o  la  del  juez  en  subsidio, 
para  estar  en  juicio,  aun  en  causas  concernientes  a  su  admi- 
nistración separada;  salvo  en  los  casos  excepcionales  del  ar- 
ticulo 154. 

Aut.  181. 

En  el  estado  de  separación,  ambos  cónyujes  deben  proveer 
a  las  necesidades  do  la  familia  común  a  proporción  de  sus  fa- 
culta 

Kl  juez  en  caso  necesario  reglará  la  contribución. 

Airr.  1 

Los  acreedores  de  la  mujer  separada  do  bienes,  por  actos  o 
contratos  que  lejítimamentc  lian  podido  celebrarse  por  ella, 
tendrán  acción  sobre  los  bienes  de  la  mujer. 

El  marido  no  será  responsable  con  sus  bienes,   sino  cuando 


Art.  IH2.  Observación  del  «citar  Ooampo: 
«<'orao  la  mujer  separada  da  bienes  do  necesite  la  aatorizaoion  áel 
marido  sino  an  previstos  en  el  artículo  180,  convendría  be* 

alguna  olí  •  en  el  inciso  final  del  182.  t 

.  de  don  Vndres  Bollo: 
i  be  comprendido  la  indicación  del  señor  Ocampo.  Ho  creí- 
do acceder  a  elia  poniondo  en  ol  inciso  final   l..<  símpfa  autorización 
prese  si  articulo  Í80,  no  le  conuttl  lonsabto.i 


hubiere  accedido  como  fiador,  o  de  otro  modo,  a  Ia9  obligacio- 
nes contraídas  por  la  mujer. 

Será  asimismo  responsable,  a  prorrata  del  beneficio  que  hu- 
biere reportado  do  las  obligaciones  contraídas  por  la  mujer; 
comprendiendo  en  este  beneficio  el  de  la  familia  común,  en  la 
parte  en  que  de  derecho  haya  debido  proveer  a  las  necesidades 
de  ésta. 

La  simple  autorización  no  le  constituye  responsable. 

Aht.  183. 

Si  la  mujer  separada  de  bienes  confiere  al  marido  la  admi- 
nistración de  alguna,  parte  de  los  suyos,  será  obligado  el  ma- 
rido ¡i  la  mujer  como  Himple  mandatario. 

Aur.  184, 

A  la  mujer  separada  de  bienes  se  dará  curador  para  la  ad- 
ministración de  los  suyos  en  todos  los  casos  en  que  siendo  sol- 
tera necee  curador  para  administrarlos. 

Aht.  I «:.. 

La  separación  de  bienes,  pronunciada  judicialmente  por  el 
mal  estado  de  los  negocios  del  marido,  podrá  terminar  por  de- 
creto de  juez,  a  petición  de  ambos  cónyujes;  i  sin  este  requi- 
sito continuará  tegalmente  la  separación. 

Anr.  186. 

El  restablecimiento  letml  de  la  administración  del  marido 


Art.  1 S4 .  Observación  del  señor  Ocampo: 

tLa  disposición  d?\  articulo  I8i  debería  seguir  a  la  del  artículo  179 
9.1 

Contestación  de  don  Andrés  Relio: 

♦  El  articulo  I8'i  no  me  parece  mal  colocado.  Él  introduce  un  nuevo 
orden  de  cosas.  Lo  que  me  parece,  es  incompleto.  Estando  bajo  cura- 
duría, ¿cesarán  los  derechos  quo  se  Confieran  al  marido  en  el  artículo 
180?  A  tai  juicio,  no  deben  cesar.  El  curador  es  un  curador  adjunto, 
i  como  tal  no  puede  autorizar  a  la  mujer  para  estar  en  juicio.  Por 
otra  parte,  )a  l<u  da  al  marido,  en  beneficio  de  los  hijos  comunes,  la 
facultad  de  intervenir  en  las  enajenaciones  a  hipotecas  de  bienes  rai- 
ces. Creo  conveniente  añadir  este  inciso:  .\\>  cesarán  por  esta  cura- 
«furia  ios  derectios  conferidos  por  el  articulo  180  ai  marido.» 
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íye  las  cosas  al  estado  anterior,  cuino  si  la  separación 
de  bienes  no  hubiese  exisLidu.  Pero  valdrán  i  -  eje- 

uutados  legítimamente  por  la  mujer,  durante  la  separación  de 
bienes,  rumo  bí  loe  hubiese  autorizado  la  justii  i 

El  marido»  para  poner  a  cubierto  su  responsabilidad,  liará 
constar  por  inventario  solemne  los  bienes  de  la  mujer  que  en- 
tren de  nuevo  bajo  au  administración. 

Anr.  187. 

Si  a  la  mujer  casada  se  bkiere  uní  donación,  •>  M  dejare 
una  herencia  o  legado,  con  la  condición  precisa  de  que  en  las 
cosas  donadas,  heredadas  0  legadas  no  téngala  administración 
el  marido,  i  si  dicha  donación,  herencia  o  legado  fuere  acepta- 
do por  la  mujer  con  autorización  del  marido,  o  del  juez  en 
subsidio,  BS observarán  las  reglas  siguientes: 

1 .'  El  marido  exijirá  que  la  herencia  se  acepte  con  beneficio 
de  inventario,  so  pona  de  constituirse  responsable  con  el  haber 
social  i  con  sus  propios  bienes  a  las  resultas  de  la  aceptación. 

2.'  Con  respecto  a  las  cosas  donadas,  heredadas  o  legadas, 
He  observarán  las  disposiciones  de  los  artículos  178,  179,  180, 
181,  183  i  184. 

3.*  Los  contratos  do  la  mujer  en  que  no  aparezca  la  autori- 
zación del  marido  i  que  hayan  podido  celebrarse  por  ella  sin 
esta  autorización,  la  obligarán  en  los  bienes  que  separadamente 
administra. 

4."  Los  contratos  autorizados  por  el  marido,  o  por  el  juez  en 
subsidio,  se  sujetarán  a  lo  dispuesto  en  el  artículo  lüi. 

5.*  Los  frutos  de  las  cosas  que  la  mujer  administra,  i  todo 
lo  que  con  ellos  adquiera,  será  exclusivamente  suyo. 

Aiit.  188. 

Si  en  las  capitulaciones  matrimoniales  se  hubiere  estipulado 
que  la  mujer  administre  separadamente  alguna  parto  de  sus 
bienes,  se  aplicarán  a  esta  separación  parcial  las  reglas  del 
artículo  precedente. 
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-   RELATIVAS   AI.  DIVOi; 

AllT.    190. 

Kl  juicio  de  divorcio  pertenoce  i  U  autoridad  eclesiástica; 

fcotos  civiles  del  tlivorcio  toda  lo  que  concierne 

a  los  bienes  de  los  conyu  jas,  a  su  libertad  personal,  a  la  crianza 

son  reglados  privativamente  por  Isa 
i  i  las  jml 
La  habitación  i  alimentos  de  la  mujer  i  las  espensas  de  la 
litis,  que  el  marido  deba  suministrar  a  la  mujer  durante  el  jui- 

de  divorcio,  se  reglarán  i  decretaran  por  eljuezoiviL 
AnT.  19!. 

Para  impetrar  los  efectos  civiles  del  divorcio  perpetuo,  se 
presentará  al  juez  copia  auténtica  de  la  sentencia  que  lo  ha 
pronunciad" 

Aiit.  II 

Los  erectos  civiles  del  divorcio  principian  por  el  decreto  del 
juez  civil  que  lo  reconoce. 


5  i  del  título  vi 

P&rooerin  demasiada  favorables  •>  la  mujer  las  disposiciones  do  cato 
párrafo.  Que  el  delito  de  la  mujer  sen  un  motivo  de  lucro  para  el  ma- 
rido, a  titulo  (1  ación,  no  lo  hemos  creído  decente,  ni  razo- 
nable. Está  a  su  arbitrio  intentar  la  acusación  do  adulterio,  si  trata 
do  vindicar  su  honor.  VA  que  haya  observado  las  costumbres  reinan- 
tes, no  desconocerá  la  multitud  de  exoneraciones  que  la  conducta  do 
toa  maridos  ofrece  Eraouentisüuunente  a  los  extravíos  de  la  mujer. 
Una  compensación  pecuniaria  no  podría  recriarse  equitativamente  sino 
en  virtud  de  una  ínvestigaoion  prolija,  delicada,  difícil,  talvcz  escan- 
dalosa, de  lo  que  pasa  en  las  interioridades  del  hogar  doméstico.  Por 
otra  parto,  rojl.is  p-nrrales  que  tomasen  (odas  las  circunstancias  00 
consideración,  cor). man  el  nudo,  pero  no  lo  desatarían,  como  la  jus- 
ticia lo  exije. 

Art.   192.   Observación  del  señor  OOMSDO: 

•  Los  efectos  civiles  del  divorcio  deben  principiar  desde  la  fecha  do 
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En  virtud  de  este  reconocimiento,  se  restituyen  a  la  mujer 
dispone  «le  los  gananciales  como  en  el  caso  de 
lOlueion  por  causa  de  muerte;  sin  perjuicio  de  las  exeep- 
ST. 

Aiir.    T 

Si  la  mujer  hubiere  dado  causa  al  divorcio  por  adulterio,  per- 
todo  derecho  a  los  gananciales,  i  el  marido  retendrá  la 
administración  i  usufructo  de  los  bienes  de  '-lia,  excepto  aqué- 
llos que  la  mujer  administre  como  separada  de  bienes,  i  los 
(pie  adquiera  a  cualquier  titulo  después  del  divorcio. 

Aiit.  194. 

SI  cóuyuje  inocente  podrá  revocar  las  donaciones  que  hubie- 
cho  al  culpable,  siempre  que  éste  haya  dado  causa  al  di- 
¡o  por  adulterio,  sevicia  atroz,  atentado  contra  la  vida  del 
otro  cónyuje  u  otro  crimen  do  Igual  gravedad;  con  tal  que 
consten  dichas  donaciones  p  »r  las  capitulaciones  matrimonia- 
les o  por  otro  instrumento  público. 


i  que  lod  desdo  ella  queda  disuelta  la  socie- 

dad  •  »■  perpetuo.» 

tadres  tiriio: 

tiiniento  de  mirar  la  cosa  rio  otro  la  autori- 

dad civil  I  -  ittOft,    ila  principio  a 

los  efectos  civiles  del  <lr.  i  me.  pat  irolario  dol  ar- 

tfoulo  Ldsdde  dar  un  eJeoto  retroactivo  al  recono- 

oimiento  del  jueas  civil.» 
Art.  193.  Begun  este  titulo,  no  adquiere  el  marido  la  propiedad  de 
uta  parte  do  los  bienea  de  la  mujer  que  ha  dado  causa  al  divor- 
oonvontonte  dar  al  marido  un  ínteres,  que  podrí 
avece  en  ''1  orí  a  mujer,  51  dinero  no  resarce  la  in- 

juria hecha  al  honor;  i  s:  «ligar  un  crimen,  abierta  está 

■J  marida  la  ai  díod  criminal. 

i'.'i    ESs  clam  quo  esta  disposición  no  ai    refiero  a  las  donacio- 

o  al  otro  durante  el  matrimonio)  las  cuales 

/  lihi  luía  por  .'Molíante.  La  revocación  con- 

1 1  por  este  articulo  es  ana  consecuencia  del  derecho  do  revocar 

os  donaciones  por  causa  de  ingratitud, 
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Art.  195. 

La  mujer  divorciada  administra  los  bienes  que  ha  sacado  del 
poder  del  marido,  o  que  después  del  divorcio  ha  adquirido,  con 
entera  independencia  de)  marido. 

Airr.  196. 

El  marido  que  ha  dado  causa  al  divorcio,  conserva  la  obli- 
gación de  contribuir  a  la  congrua  i  decente  sustentación  d<;  su 
mujer  divorciada:  el  juez  recelará  la  cantidad  i  forma  de  la 
contribución,  atendidas  las  circunstancias  de  ambos. 

Art.    197. 

Aunque  la  mujer  baya  dado  causa  al  divorcio,  tendrá  dere- 
cho a  que  su  marido  la  provea  de  lo  que  necesite  para  su  mo- 
desta sustentación;  i  el  juez  reglará  la  contribución  como  en 
el  caso  del  articulo  anterior,  tomando  en  especial  consideración 
la  cuantía  de  bienes  de  la  mujer,  que  administre  el  marido,  i 
la  conducta  que  haya  observado  la  mujer  antes  i  después  del 
divorcio. 

Aht.  198. 

El  marido  que  se  encuentra  en  indijencia  tiene  derecho  a  ser 
socorrido  por  la  mujor,  en  lo  que  necesite  para  su  modesta  sus* 
tentación,  aunque  él  sea  el  que  ha  dado  motivo  al  divorcio; 
pero  en  este  caso  el  juez,  al  reglar  la  contribución,  tomará  en 
cuenta  la  conducta  del  marido. 

Art.  199. 

Si  la  criminalidad  del  cónyuje  contra  quien  se  ha  obtenido 

Art.  195.  Observación  del  señor  Ocampo: 

«No  seria  fuera  de  propósito  decir  en  este  articulo:  La  mujer  di- 
vorciada MAYOR  ÜK  EDAD,  etc.» 

Contestación  de  don  Andrés  Helio. 

«Yo  había  puesto:  administra  con  entera  independencia  del  ma- 
rido;—lo  cual  no  se  opone  a  que,  si  tuviese  curador  por  su  edad,  u 
otra  causa,  lo  sea  necesaria  la  aprobación  de  ésto  para  sus  actos  ad- 
ministrativos: esta  curaduría  es  materia  de  otros  títulos.» 

Art.  199.  Observación  del  señor  Ocampo: 

«¿Será  justo  otorgar  la  atenuación  de  que  habla  el  articulo  199  cuan- 


OULlOACIONTiS  I  DERECHOS  ENTItE  LOS  CÓNYUJHS  49 


divorcio  fuere  atenuada  por  ch-cunstancias  graves  en  la  con* 
ducta  del  cónyuje  que  lo  solicitó,  podrá  el  juez  moderar  ul  rigor 
de  las  disposiciones  precedentes,  sea  concediendo  a  la  mujer  la 
restitución  de  una  parte  o  el  todo  de  sus  bienes,  no  obstante 
lo  dispuesto  on  el  articulo  193;  sea  denegando  las  acciones 
revocatorias  concedidas  por  el  artículo  194;  sea  modificando 
el  valor  de  las  contribuciones  ordenadas  por  los  artículos  19G, 
198;  sea  adoptando  la  regla  del  articulo  19'2,  sin  excep- 
ción alguna. 

Aitr.  200. 

Si  so  reconciliaren  los  divorciados,  se  restituirán  las  cosas., 
por  lo  tocante  a  la  sociedad  conyugal  i  la  administración  de 
■■-,  al  estado  en  que  antes  del  divorcio  se  bailaban,  como 
«i  no  hubiese  existido  el  divorcio. 

B  restitución  deberá  ser  decretada  por  el  juez  a  petición 
ibos  cónyujes,  i  producirá  los  mismos  efectos  que  el  res- 
tablecimiento de  la  administración  del  marido  en  el  caso  deí 
articulo  186. 

Aht.  '201. 

Decretada  la  restitución,  valdrán  todos  los  actos  que  la  mu- 


do ul  divorcio  ha  sido  ocasionado  por  las  causas  que  expresa  el  articu- 
Contestación  de  dun  Andrés  Bel  le: 

o  podrí  *  ida  la  oriminalidad  del  adulterio  por  causa 

algosa?   lil  que  ha  introducido  concubinas  en  su  propia  casa  a  vista 

do  su  mujer,  el  que  en  esto  comercio  depravado  ha  contraído  enfer- 

i  quo  ha  contajiado  a  su  mujer  (os  caso  quo 

juzgado  en  Inglaterra  i  se  ha  avaluado  el  daño  causado  por  ol 
marido  en  una  peseta]  ¿leadle  el  derecho  de  revocar  la  donación  quo 
ha  hecho  a  su  mujer'  lJ.s  materia  sujeta  a  la  apreciación  del  juez. 
Na  bal  Crimea,  por  gravo  quo  sea,  que  no  admita  circunstancias  ate- 
núan' 

TÍ*  justo  tratar  con  igual  severidad  a  la  mujer  adúltera  de  un 
lii-nibre  honrado  que  ha  cumplido  todas  las  obligaciones  de  su  esta* 
do,  i  la  ha  tratado  con  bondad  i  liberalidad,  i  a  la  mujer  do  un  hom- 
bre disipado,  adicto  a  la  embriaguez  ¡  al  juego,  que,  lia  llegar  al 
extremo  de  sevicia  atroz,  la  trata  mal  do  obra  o  de  palabra,  buyo  do 
au  sociedad  i  lo  escasea  lo  necesario? 

1'HOY.  de  cóo.  civ.  7 
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jer  hubiere  ejecutado  lej  ¡tunamente  durante  el  divorcio,  como- 
si  lus  hubieso  autorizado  la  justicia. 


TÍTULO  VII 

De  los  hijos  lejitimos  concebidos  en  matrimonio. 


REALAS    JEM.IIA! 
AltT.    204, 

El  hijo  concebido  durante  el  matrimonio  de  sus  padres  es 
hijo  lejitimo. 

Lo  es  también  el  concebido  en  matrimonio  putativo,  durante 
la  buena  fe  de  ambos  cónyujes  o  de  uno  de  ellos. 

Aht.  205. 

El  hijo  epao  nace  después  do  espirados  los  ciento  ochenta 


Art.  204.  Observación  del  m&or  Ocampo: 

«Ni  en  el  inciso  2.»  dol  artículo  204,  Di  en  los  artículos  36  i  1 35.  cu 
quo  bo  habla  del  matrimonio  putativo,  se  enumeran  los  tres  requisitos 
que  deben  concurrir  para  quo  esa  clase  de  matrimonio  surta  los  doc- 
tos que  le  atribuyen  las  leyes  i  doctrinas  v gentes. » 

Contestación  de  don  Andrea  Bollo: 

•  Debe,  a  mi  juicio,  efia  ioula  185.  Yo  dli 

<  —  K\  matriinotiio  nulo,  si  ha  si. lo  celebrado  con  las  solemnidades 
que  la  lei  requiere,  produce  tos  mismos  efectos  que  el  válido,  respec- 
to dd  cónyuje  que  de  buena  fe  i  con  justa  causa  de  error  creyó  al 
tiempo  de  casarse  que  era  válido  el  matrimonio. 

•Estos  efecto-;  oivilas  so  producirán  mientras  durare  la  buena  fe. 

•  Las  donaciones  que  por  causa  de  matrimonio  se  baya»  hecho  por 
el  otro  cónyuje  al  que  se  c.i-u  de  buena  fe  i  ootl  justa  causa  do  error, 
subsistirán  no  obstante  la  declaración  de  nulidad.— (l'othicr,  ¡ÍBi 

16  i  139.) 

•  El  inciso  2.°  del  articulo  20 1  podría  reformarse 
• — Loes  también  el  concebido  on  matrimonio  putativo,   mientras 

produzca  efectos  civiles,  en  conformidad  al  arlk-ulo  135, 
«Sobre  todo  esto  habrá  que  consultar  a  la  Comisión.! 
Art.  205.  Bl  <  ótligro  Prusiano,  parte  II.  titulo  í,  dispono  lo  siiruicnte: 
1.  Las  loyes  establecen  la  presunción  de  que  los  hijos  enjendrados 
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días  subsiguientes  al  matrimonio,  se  reputa  concebido  en  ¿1  i 
ticno  por  padre  al  marido. 

El  marido,  con  fcodo,  podrá  no  reconocer  ai  hijo  como  suyo, 
si  prueba  que  durante  todo  id  tiempo  en  que,  según  el  artículo 
pudiera  presumirse  la  con  ivo  en  absoluta  im- 

posibilidad física  de  tener  acceso  a  la  mujer. 

Aivr.  206. 
El  adulterio  de  la  mujor,  aun  cometido  durante  la  época  en 
qtta  pudo  efectuarse  la  concepción,  no  autoriza  por  si  solo  al 
ido  para  no  reconocer  al  hijo  como  suyo.  Pero  probado  el 
adulterio  en  esa  época  i  la  circunstancia  da  haberse  querido 
ocultar  el  parto,  se  le  admitirá  la  prueba  de  cualesquiera  otros 
hechos  conducentes  a  justificar  que  él  no  aa  el  padi 

Arrr.  -207. 

Mientras  viva  el  marido,  nadie  podrá  reclamar  contra  la  le- 
gitimidad del  hijo  concebido  durante  el  matrimonio,  sino  el 
marido  mismo. 

Am\  208. 

Toda  reclamación  del  marido  oontra  la  lejitimidad  del  hijo 
concebido  por  su  mujer  durante  el  matrimonio, deberá  hacerse 
dentro  de  los  sesenta  diaa  contados  desde  aquél  en  que  tuvo 
conocimiento  del  parto. 

La  residencia  del  marido  en  el  tugar  del  nacimiento  del  hijo, 
hará  presumir  (JU6  lo  supo  inmediatamente;  a  menos  de  pro- 
barse que  por  parte  de  la  mujer  ha  habido  ocultación  ilel  parto. 

O  nacidos  durante  el  matrimonio  lian  sido  anjendrados  por  el  marido. 
J     El  marido  no  pu  IniUulo  a  reclamar  Contra  esta  prvsun- 

10  cuando  omplotamento trae 

bal  absoluta  i  manifiesta  imposibilidad  ea  que  o]  hijo  haya  sido  en- 
■  por  él. 

ia.  debí  lentos  dos  dias 

:(.«  del  b  irávado  da  los  aooe- 

sarios  a  la  jen 

te  praebt  aue  desde 
i  nacimiento  del  hijo  ha  catado 

i-tanU'mi'iite  lejano  de  la  madre,  de  manera  qun  no  ha  podido  ha- 
llarse en  estado  de  cumplir  para  000  ella  el  deber  oonyu 
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Si  al  tiempo  del  nacimiento  se  hallaba  el  marido  ausente,  se 
presumirá  que  lo  supo  inmediatamente  después  de  su  vuelta  a 
la  residencia  de  la  mujer,  salvo  el  caso  de  ocultación  mencio- 
nado en  el  inciso  precedente. 

Aut.  SI 

Si  el  marido  muere  antes  de  vencido  el  termino  (pie  le  con» 
ceden  las  leyes  para  declarar  que  no  reconoce  al  hijo  como 
suyo,  podrán  hacerlo  los  henderos  del  marido,  i  en  jcneral 
toda  persona  a  quien  la  pretendida  legitimidad  del  hijo  irrogare 
perjuicio  actual. 

Cesará  este  derecho,  si  el  padre  hubiese  reconocido  al  hijo 
«orno  suyo  en  su  testamento  o  en  otro  instrumento  auténtico. 

Aut.  210. 

A  petición  de  cualquiera  persona  que  tenga  interés  actual  er» 
ello,  declarará  el  juez  la  ilejitTmidad  del  hijo  nacido  después* 
de  espirados  los  trescientos  dias  subsiguientes  a  la  disolución. 
del  matrimonio. 

tSi  el  marido  estuvo  en  absoluta  imposibilidad  (atoa  de  tener 
acceso  a  la  mujer  desde  antes  do  la  disoluoion  del  matrimonio, 
se  contarán  los  trescientos  dias  desde  la  fecha  en  que  empezó 
esta  imposibilidad. 

Lo  dicho  acerca  de  la  disolución,  se  aplica  al  caso  de  la 
separación  de  los  cónyujes  por  declaración  de  nulidad  del  ma- 
trimonio. 

Art.  211. 

Los  herederos  i  demás  personas  actualmente  interesadas  ten* 


ArL.  211.  Observación  del  soñor  Ocampo: 

t¿Tendra  lugar  el  inciso  L"  dol  artícele  ¿II  aunque  la  posesión  hu- 
biese s'nlo  tomada  oaaodo  el  hijo  menor  careóla  de  tutor  o  curador,  i 
Databa,  por  consiguiente,  ea  la  incapacidad  lega]  de  oponerse  por  si 
mismo' ► 

<  ontestaekm  de  don  Andrea  i¡etlo.- 

•  I. a  falta  ele  guardador  no  priva  al  hijo  de  la  facultad  de  presen- 
tarse en  juicio  contra   los  herederos  cumulo   lo  tOBga  O  cuando  llegue 

a  la  edad  mayor.   Loa  herederos  le  oponen  la  excepción  de  ilejitimi- 
dad,  i  el  hijo  la  refuta  si  puede.» 
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drán,  para  provocar  el  juicio  de  ücjitimidad,  sesenta  dias  de 
plano,  desde  aquél  en  que  supieron  la  muerte  del  padro,  en  el 
caso  del  articulo  209,  o  en  que  supieron  el  nacimiento  del  hijo, 
•en  el  caso  del  articulo  210. 

Si  los  interesados  hubiesen  entrarlo  en  posesron  do  los  bienes 
sin  contradicción  del  pretendido  hijo  lejítimo,  podrán  oponerle 
la  excepción  do  ücjitimidad  en  {cualquier  tiempo  que  él  o  sus 
herederos  les  disputaren  sus  derechos. 

!  marido  hubiere  desaparecido,  km  plazos  señalados  en 
este  articulo  se  contarán  desde  el  primer  decreto  de  posesión 
de  sus  bienes  concedida  a  sus  herederos  presuntivos. 

Aht.  212. 

Los  ascendientes  lejílimos  del  marido  tendrán  derecho  para 
provocar  el  juicio  de  il>  jitimidad,  aunque  no  tengan  parte  al- 
na 60  la  sucesión  del  marido;  pero  deberán  hacerlo  dentro 
de  los  mismos  plazos  señalados  on  el  artículo  precedente. 

Art.  213. 

Ninguna  reclamación  contra  la  lejilimidad  del  hijo,  ora  sea 
hecha  por  el  marido,  o  por  otra  persona,  tendrá  valor  alguno, 
•si  no  se  interpusiere  en  tiempo  hábil  ante  el  juez,  el  cual  man- 
dará abrir  el  juicio  i  nombrará  curador  al  hijo  que  lo  necesi- 
tare, para  que  le  defienda  en  él. 

La  madro  será  citada,  pero  no  obligada,  a  parecer  en  el  juicio 
ni  no  quiere. 

Aht.  214. 

Durante  el  juicio,  se  presumirá  la  lejilimidad  del  hijo,  i  será 

Atenido  i  tratado  como  lejítimo;  poro  declarada  judicialmen- 

la  ilejitimidad,  tendrá  derecho  el  marido,  i  cualquiera  otro 

redamante,  a  que  la  madro  les  indemnice  de  todo  perjuicio 

que  la  pretendida  lejilimidad  (es  haya  irrogado 
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ItEGLAS    ESPECULES    PAJU    El,   CASO    DE   DIVORCIO 

AriT.  215. 

Bl  concebido  durante  el  divorcio  do  los  cónyujes  no  tiene  de- 
recho para  que  el  marido  le  reconozca  por  hijo  suyo,  a  menos 
de  probar  marido  por  actos  positivos  le  reconoció  como 

suyo,  o  qttfl  durante  el  divorcio  intervino  reconciliación  pri- 
vada entre  los  cúnyuj 

Aiir.  216. 

La  mujer  recién  divorciada,  o  que,  pendiente  el  juicio  de 
ilivnrcio,  está  actualmente  separada  de  su  marida,  i  que  se  ere- 
preñada,  1*>  denunciará  al  marido  dentro  de  lus  treinta 
días  subsiguientes  a  la  separación  actual. 

Si  la  mujer  hi  [enunciación  después  de  dichos  trein- 

ta días,  valdrá,  siempre  que  el  juez,  con  conocimiento  de  causa, 
declare  que  ha  sido  Justificable  o  disculpabl  irdo. 

Aut.  217. 

El  marido  podrá,  a  consecuencia  de  esta  denunciación,  o  aun 
sin  ella,  enviar  a  la  mujer  una  compañera  de  buena  razón  quo 


Art.  215.  Observación  del  señor  Ocampo: 

•  Convendría  determinar  en  el  artículo  215  cuáles  Ron  los  actos 
positivos  que  iinj)'ji  uniente  do  la  filiación,    para  no  dejar 

sometido  al  capricho  judicial  un  punto  tan  jrravo  como  éste.  Recuór- 
qofl  el  artículo  309  exijo  que  el  reconocimiento  haya  sido  hocho 
en  testamento  o  en  otro  instrumento  auténtico  para  hacer  cesar  el 
derecho  que  él  confiere  a  los  herederos  del  marido  i  demás  personas 

a  quienes  la  UejiUmldad  del  cijo  puede  Irrogar  perjuicio  actual,  i  se 

comprenderá  la  necesidad  de  hacer  una  designación  explícita  de  los 
actos  reeognitfvos  do  la  filiación.» 

Contestación  de  don  Andrés  Bello: 

■Tengo  por  punto  manos  quo  imposible  la  enumeración  o  descrip- 
ción de  esos  actos.  Obsérvese  que  en  el  caso  del  artículo  "209  los  netos 
reeognitivos  tendrán  el  limitado  espacio  do  sesenta  días;  lo  que  no 
sucederá  regularmente  en  el  segundo.  Un  niño  de  diez  i  ocho  o  Veinte 
años  quo  reclama  su  lejitunidad.  so  halla  en  posición  diferente.» 
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le  sirva  de  guarda,  i  ademas  una  matrona  que  inspeccione  el 
parto;  i  la  mujer  quo  so  crea  preñada,  estará  obligada  a  reci- 
birlas, salvo  i[uc  el  juez,  encontrando  fundadas  las  objeciones 
de  la  mujer  contra  las  personas  quo  el  mando  haya  enviado, 
elija  otras  para  dicha  guarda  e  inspección 

La  guarda  i  la  inspe  -ciun  serán  ft  costa  del  marido;  pero  sí 
ae  probare  que  la  mujer  ha  procedido  de  mala  fe,  prctendión- 
,.iia  -ni  estarlo,  o  que  el  hijo  es  adulterino,  sera 
indemnizado  el  marido. 

("na  i  otra  podrán  durar  el  tiempo  necesario  para  que  no 
•  a  dada  sobre  el  hecho  i  circunstancias  del  parto,  o  sobre  la 

identidad  del  roetes  nacido. 

Anr.  218. 

Tendrá  también  derecho  el  marido,  para  que  la  mujer  sea 
colocada  en  de  una  familia  honesta  i  de  su  confianza;  i 

It  mujer  que  se  crea  preñada  deberá  trasladarse  a  ella;  salvo 
que  el  juez,  oídas  las  razones  de  la  mujer  i  del  marido,  tenga 
a  bien  designar  otra. 

Abt.  219. 

realizaren  la  guarda  c  inspección,  porque  la  mujer 
no  ha  hecha  .saber  la  preñez  al  marido,  o  porque  sin  justa 
causa  ha  rehusado  mudar  de  habitación,  pidiéndolo  el  marido, 
o  porque  so  ha  sustraído  al  cuidado  do  la  familia  o  personas 
élejidafl  para  la  guarda  c  inspección,  o  porque  de  cualquier 
modo  ha  eludido  su  vijilancia,  no  será  obligado  el  marido  a 
reconocer  el  hecho  i  circunstancias  del  parto,  sino  en  cuanto 
se  probaren  inequívocamente  por  parte  de  la  mujer  o  del  hijo, 
en  juicio  contradictorio. 

Art.  '220. 

1  marido, después  do  la  denunciación  antedicha,  no  usare 
de  su  derecho  de  enviar  la  guarda  i  la  matrona,  o  de  colocar 
a  la  mujer  en  una  casa  honrada  i  de  confianza,  será  obligado 
litar  la  declaración  de  la  mujer  acerca  del  hecho  i  circuns- 
tancias del  pal 
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Arvr.  2-21. 

Aunque  el  marido  tomo  todas  las  precauciones  que  le  per- 
miten los  artículos  precedentes,  o  sin  ellas  se  prueben  satis- 
factoriamente el  hecho  i  circunstancias  del  parto,  le  queda  a 
salvo  su  derecho  para  no  reconocer  al  hijo  como  suyo,  con 
arreglo  a  los  artículos  205  i  200,  provocando  el  juicio  de  ilegi- 
timidad en  tiempo  hábil. 

Aht.  v 

No  pudiendo  hacerse  al  marido  la  denunciación  prevenida 
en  el  artículo  216,  podrá  hacerse  a  cualquiera  de  sus  consan- 
guíneos mayores  de  veinte  i  cinco  años  dentro  del  cuarto 
grado,  prefiriendo  a  los  ascendientes  lejítimos;  i  aquél  a  quien 
se  hiciere  la  denunciación  podrá  tomar  las  medidas  indicada» 
en  los  artículos  217  i  218. 


S  3. 


REGLAS    RELATIVAS   \l.    HIJO    POSTI 
AlIT.    223. 

Muerto  el  marido,  la  mujer  que  se  creyero  embarazada  po- 
drá denunciarlo  a  los  que,  no  existiendo  el  postumo,  serian 
llamados  a  suceder  al  difunto. 

La  denunciación  deberá  hacerse  dentro  de  los  treinta  días 
subsiguientes  a  su  conocimiento  de  la  muerte  del  marido,  pero 
podrá  justificarse  o  disculparse  el  retardo,  como  en  el  caso  del 
artículo  21G,  inciso  2." 

Los  interesados  tendrán  los  derechos  que  por  los  artículos 
anteriores  se  conceden  al  marido  en  el  caso  de  la  mujer  recién 
divorciada,  pero  sujetos  a  las  mismas  restricciones  i  cargas. 

Aivr.  22 '. . 

La  madre  tendrá  derecho  para  que  de  los  bienes  que  han  de 
corresponder  al  postumo,  si  nace  vivo  i  en  el  tiempo  debido, 
se  le  asigne  lo  necesario  para  su  subsistencia  i  para  el  parto;  i 
aunque  el  hijo  no  nazca  vivo,  o  resulte  no  haber  habido  pre- 


riez,  no  será  obligada  a  restituir  lo  que  se  le  hubiere  asignado; 
a  menos  de  probarse  que  ha  procedido  de  mala  fe,  prctendicn* 
k  embarazada,  o  quo  el  hijo  es  ilejítimo. 

S  4. 

BEOLA.8    nELATlVAS    AL    CASO    DE   PASAR    t,A    HUJBH 
A    OTUAS   NUPCIAS 

Arvr.  2V.Y 

Cuando  por  haber  pasado  la  madre  a  otras  nupcias  se  dudare 
a  cuál  de  los  dos  matrimonial  pertenece  un  hijo,  i  se  invocare 
una  decisión  judicial,  el  juez  decidirá,  tomando  en  considera- 
non  las  circunstancias,  i  oyendo  ademas  el  dictamen  de  facul* 
l.ttjvos,  si  lo  creyere  conveniente. 

Airr.  22fi 

ulos  solidariamente  a  la  indemnización  de  todos 
los  perjuicios  i  costas  ocasionados  a  terceros  por  la  incertidum- 
bre  de  la  paternidad,  la  mujer  que  antes  del  tiempo  debido 
hubiere  pasado  a  otras  nupcias,  i  su  nuevo  marido. 


TITULO  VIH 

Do  los  hijoa  legitimados  por  matrimonio  posterior  a  la  oonoopcion. 

Aht.   2?6a. 

Son  también  hijos  lejítimos  los  concebidos  fuera  do  matri- 
monio i  lcjitimados  por  el  que  posteriormente  contraen  sus 
padres,  según  las  reglas  i  bajo  las  condicional  que  van  a  ex- 
presante. 

aut.  ni. 

El  matrimonio  putativo  no  basta  para  lejitimar  a  los  hijos 
quo  hubieren  sido  concebidos  antes. 


Art.  227.  Uai  ciertos  matrimonios  a  los  cuales,  aunque  nulos,  da  la 
efectos  civiles,  en  consideración  a  la  buena  fe  de  las  partas,  o 

de  una  de  ellas,  que  ignoraban  el  impedimento  quo  anulaba  el  matri- 


DB  CuülOi 


Arnr.  2-28. 

El  matrimonio  posterior  que  no  puede  producir  efectos  civi- 
les según  el  artículo  1 17,  no  puede,  por  consiguiente,  producir 
la  lejitimaciun 

AnT.  229. 

El  matrimonio  posterior  de  los  padres  no  puedo  lejitimar  a 
los  hijos  concebidos  en  adulterio,  aunque  el  uno  do  los  padres 
haya  ignorado  al  tiempo  de  la  concepción  el  matrimonio  del 
otro. 

I  •>  mismo  será  aun  cuando  aquel  de  los  padres  que  al  tiem- 
po de  la  concepción  estaba  casado,  haya  creído  entonces  de 
buena  fe  que  el  matrimonio  anterior  no  subsistía. 


monio  unta  si  esos  matrimonios  pueden  lejitimar  a  los  hijos 

i  i  conexión  que  tuvioron  Los  ites  del  matrimonio 

putativo,  i  en  ua  tiempo  en  que  pudieron  casarse.— No.— -81  sedan  a 
esto  matrimonio  los  viles  para  que  los  hijos  habidos  en  él 

sean  l<  •  ban  dobido  el  i¿r  •  ana  oonezlen  ¡no- 

cente a  lo  menos  por  parte  de  uno  de  los  padres;  puro  los  que  han 
nacido  de  1  n  que  tuvieron  sus  padres  Antes  del  matrimonio 

putativo,  habiendo  debido  el  Bér  a  ana  conexión  criminal  de  ambos 
padres,  no  son  acreedores  a  que  se  haga  en  su  favor  una  excepción 
a  las  reglas  jcner.ilcs.  El  vicio  de  la  conexión  a  que  deben  el  ser  n<» 
puede  purgarse  i  no  puedoo  ser  lejitimados  sino  por  la  fuerza  i  la  efi- 
cacia de  un  verdadero  matrimonio,  que  Intervenga  deflpn.es  entro  ol 
padre  i  la  madre:  un  matrimonio  putativo  no  puede  producir  este  efec- 
to. Molina,  Dejusltlia  eljure,  Traotatua  II,  dlsputatio  174,  n.  12. 

Art.  229.  Observación  del  señor  Ocampo: 

•  La  dieposioioa  de  este  articulo  i-29  e«!  diametralmcntc  contraria  a 
la  resolución  del  capítulo  Ex  tanoro,  qui  ftlii  sint  legitimi.* 

Contestación  do  don  Andrés  Bello: 

«El  capítulo  Ex  tañere,  jai  ftlii  sint  legitimi  no  es  aplicable  ■  la 
maten  articulo.  El  que  le  es  aplicable,  es  el  capitulo  Tanta 

lulo.  Este  capitulo  está  en  conformidad  con  el  ar- 
tículo -221.);  como  lo  está  la  lei  I.v  título  13,  partidm  í;  Pothicr,  Mariagc, 
ül,  etc 
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Aut.  230. 

matrimonio  posterior  lejílima  ipsojure  a  los  hijos  con- 
cebid) -  en  el;  monos  en  los  tusos  de  los  artícu- 
108                      "i. 

El  marido,  con  todo,  podrá  reclamar  contra  la  legitimidad 
del  hijo  q  pipar  los  ciento  óchenla  días  sub- 

siguientes al  matrimonio,  si  prueba  que  estuvo  en  absoluta 
■ibilidad  física  de  tener  acceso  a  la  madre,  durante  todo 
mpo   en  i[ue  pudo  presumirse  la  concepción  según  las 

Pero  aun  mu  esta  prueba  podrá  reclamar  contra  la  lejiíimi- 
dad  del  hijo,  si  no  tuvo  conocimiento  de  la  preñez  al  tiempo 

s,  o  sí  po  i  vos  no  lia  manifestado  reoono- 

«•cr  al  hijo  después:  de  nacido, 

Tara  que  valga  la  reclamación  por  parle  del  marido,  será 
u-io  que  v<-  haga  en  el  plazo  i  forma  que  se  expresan  en 
el  títulu  precedente. 

Aitr.  231. 

El  matrimonio  délos  padres  lejilima  también   ipsojure  a 
[ue  uno  i  otro  hoyan  reconocido  como  hijos  naturales  do 
o  los  requisitos  legales. 

Aht.  S32. 

Fuera  de  los  casos  de  los  artículos  230  i  231 ,  el  matrimonio 
posterior  no  produce  i¡,so  jare  la  lejitimacion  de  los  liijos. 

Para  que  ella  bo  produzca,  es  necesario  quo  los  padres  do- 
ii  por  instrumento  público  los  lujos  a  quienes  confieren 
este  beneficio,  ya  estén  vivos  o  muerto 

Art.  I  ¡JO  Francos,  art.  331  con  el  comentario  de  Delvincourt, 

t   1.  páj   :it. 

Art.  230.  Observación  del  señor  Oeampn: 

•El  i  indo  do  <  '  os  una  repetición  del  inciso 

■">.■ 

Con  'in  Anilles  Bello: 

«No  bal  repetición.  l'A  205  habla  do  loa  hijos  <[uc  nacen  después  da 
espirados  loa  ciento  ochenta  días  aubsigalentM  si  matrimonio.  El  230, 
tfc  los  quo  nacen  antes  de  espirar  estos  ciento  ochenta  dias. » 
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El  instrumento  público  deberá  otorgarse  a  la  fecba  de  la  ce- 
lebración del  matrimonio,  o  en  caso  de  impedimento  grave, 
dentro  de  los  treinta  dias  subsiguientes  a  ella,  so  pena  de  nu- 
lidad 

Aur.  asa. 

Cuando  la  tejftimacion  no  se  produce  i  pao  jure,  el  instru- 
mento público  de  lejitimaciou  deberá  notificarse  a  la  persona 
quo  se  trato  delejitimar.  I  si  ésta  vive  bajo  potestad  marital,  o 
es  de  aquéllas  que  necesitan  de  tutor  o  curador  para  la  admi- 
nistración de  sus  bienes,  se  hará  la  notificación  a  su  marido,  o 
a  su  tutor  o  curador  jeneral,  o  en  defecto  do  éste  a  un  curador 
oía] 

Aur.  k¿ií. 

La  persona  qiio  no  necesita  de  tutor  o  curador  para  la  ad- 


Art.  234.  « Iba&TV&oiOfl  del  señor  Ocampo: 

•Este  articulo  podría  omitirse  sin  inconveniente  • 

Contestación  del  señor  Bello: 

[a  BOi  de  la  opinión  del  Señor Oeampo. 
•  La  lejitimaeion  por  subsiguiente  matrimonio  es  un  derecho  excep- 
cional i  uxhorbitaute  desconocido  en  los  mejores  tiempos  de  l.-t  juris- 
prudencia romana.  Apareció  por  la  primera  vez  bajo  Constantino  i  no 
llegó  a  su  Corma  Roa]  aino  en  el  reinado  de  Justiniano.  Según  las 
constituciones  de  esta  principe,  no  se  otorgaba  sino  a  los  hijos  natu- 
rales, esto  es,  eneldos  on  concubinato,  que,  como  todos  saben,  era  una 
conexión  reconocida  por  las  leyes,  entre  personas  quo  podían  casarse. 
El  quo  se  casaba  con  la  concubina,  dotalihus  instrumenta  composi- 
tis,  legitimaba  a  loa  bijoa  habidos  anteriormente  en  ella;  i  se  exijia  el 
otorgamiento  de  escritura,  no  para  el  matrimonio,  quodsolo  consen- 
su  perflcieb&lur,  sino  para  que  constase  que  la  concubina  pasaba  a 
la  categoría  de  mujer  Icjilinia.  i  si  existían  hijos,  cuáles  do  ellos  se 
lejitimaban.— Por  instrumentos  dótalos  debemos  entender  aquí,  dico 
Vinnio,  ciertos  instrumentos  nupciales,  aunque  nada  se  haya  dispues- 
to on  ellos  acerca  de  la  doto...  Lo  quo  so  dispone  en  todos  los  lugares 
en  quo  so  trata  de  esta  lejitimaeion  acerca  de  estos  instrumentos,  es 
una  prueba  muí  fuerte  de  que,  sin  su  intervención,  DO  se  leji  timan  los 
hijos  ¡Intes  nacidos.  A  la  verdad,  es  cierto  que  el  matrimonio  se  per- 
fecciona por  solo  el  consentimiento;  pero  aquí,  no  solo  se  trata  de  la 
celebración  de  éste,  i  de  la  fuerza  i  efecto  do  este  contrato,  Bino  del 
afecto  especial  de  la  lejitimaeion,  que  tiene  el  matrimonio,  no  por  si, 
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ministracion  de  sus  bienes,  i  que  no  vivo  bajo  potestad  ma- 
rital,' podrá  aceptar  o  repudiar  ia  lejitimacion   libremente 

Anr.  Í85. 

El  que  necesite  de  tutor  o  curador  para  la  administración 
de  sus  bienes,  no  podrá  aceptar  ni  repudiar  la  lejitimacion, 

tino  por  autoridad  «lela  leí,  la  que  con  este  objeto  exija  la  solemnidad 

«le  los  instrumentos:   no  por  otra  razón,  sin  duda,   -  que  per- 

petua i  claramente  [moda  constar,  no  solo  que  l.i  que  antes  fué  oon- 
ii.i,  después,  por  el  amor ronyucral.se  ha  lomarlo  por  mujer,  sino 
i  o  no  hijos,    i  si  han  sido  Lejltim  ulos;   todo  lo  que 
ha  do  ponerse  ru  el  instrumento. — Pero  ni  aun  asi  estaban  obligados 
los  hijos  a  acoplar  la   lejitimacion. — Jcneralmente  (dice  Justiniano, 
¡pítalo  II),  en  todos  los  casos  de  lejitimacion  solo  quero- 
I  que  ésta  tenga  logar  si  la  consienten  los  hijos.   Colocar  al  hijo 
O  la  patria  potestad  cuando  éste  lo  rehusa,  como  temiendo  asnciar- 
i  la  condición  paterna,  no  es  justo.  MetUetltem    i  temiendo),  añade 
glosa,  Uilvc/.  porque  e-te  padre  es  de  un  trato  depravado  i  de  per- 

•  En  la  Novela  ~'i.  capítulo  2,  introdujo  el  mismo  principo  la  lejiti- 
macion por  testamento,  pero  sujetándola  a  la  misma  reírla,  suplican- 
Hbus  lamen )  itibu   patrit  tettamenlum,^to, 

«De  este  modo,  el  beneficio  de  la  lejitimacion  se  limitaba  a  los  hijos 
naturales,  a  los  hijos  de  soltero  i  soltera,  que  vivian  bajo  su  mismo 
lecho  i  no  lenian  impedimento  para  casarse.  Con  respecto  a  esos  hijos, 

m  colinbitalio  oVmo/isíra/;  i  sin  embargo, 
no  los  lejltimabn  el  matrimonio;    sin  la   confección  do  ins- 

trumento i  sin  el  consentimiento  de  los  hijos,   no  había  lojitimncion. 
ilJI  derecho  canónico  relajó  estos  saludables  principios  concediendo 
!a  lejitimacion  ipeo  fura  por  el  solo  afecto  del  matrimonio.  Después 
veremos  los  gravísimos  inconvenientes  que  esto  tiende  a  producir  en 
6rden  BOCial     Pero  observemos  desde  ahora  que  es  a  la  potestad 
toca  fijar  las  condiciones  precisas  para  la  adqulsi- 
nos  '  i\  iles. 
■La  lejisJ  las  Paríidoj  paraca  baboru  doblegado  hasta 

declarando  lejitimoa  a  los 
fífnt  th»onla  mujer  que  tiene  por  barragana  si  después 

con  til*.  \o  pide  declaración  escrita;  prescinde  da  la 
voluntad  del  padre  >  de  1  te  lujo--,  poro  a  lo  meaos exlje una  oondieion 
importante,  qns  sean  ftfot  de  barragana,  que  sean  hijos  naturales.  A 
ipso  jure  la  lejitimacion  por  aubsiguiente  matrimo- 
nio; en  lo  que  conviene  OOQ  el  articulo  231  de]  Provéelo;   con  esta  di- 
:  iondo  admitido  ni  puiliendoarlmitirso  entre  nosotros 
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sino  por  el  ministerio  o  con  c-1  consentimiento  de  ku  tutor  o 
curador  jeneral,  o  de  un  curador  especial;  pero  para  que  pueda 
repudiarla,  intervendrá  ademad  decreto  judicial  con  conoci- 
miento de  cauvi. 
La  mujer  que  vive  bajo  potestad  marital,  necesita  del  con- 


el  concubinato  autorizado  por  las  leyes  romanas  i  por  las  Partidas, 
se  ba  sustituido  a  asta  modo  de  constituir  [os  bijas  naturales  el  reco- 
nocimiento volunt. 

•  Gregorio  Lope  ndoesta  lei,  que  es  la  l.j,  tit.  19,  Partí 
vacila  entre  las  constitueionos  de  Justiniano  i  las  disposiciones  canó- 
nicas, i  citando  opiniones  contrarias,  párese  Inclinaras  a  transijir; 
pero,  desdo  que  callan  los  cánones,  como  SU  la  K'jitimacion  por  res- 
cripto, mira  como  indispensable  el  consentimiento  del  hijo.  /,s/e  non 
debet  esso  invitus  quia  non  tenerei  legitim  le  lei  9, 
titulo  I-:,  i  l  en  la  glosa  9a  la  lei  1.-,  título  15,  Partida  i: 
Requiritur  sti&m  <                ait  legilimntio  con                lii. 

•  La  Inglaterra  no  so  dejó  arrastrar  por  la  influencia  del  derecho 
canónico,  aun  cuando  todavía  era  una  de  las  naciones  mas  obsecuen- 
tes i  Komi-.  L'n  un  estatuto  de  Enrique  III,  ee  ve  que, 
rogando  los  obispos  a  los  magnates  eonsiotieseti  ra  que  los  nacidos 
antes  del  matrimonio  fuesen  lejitimadoa  como  los  nacidos  después, 
porque  la  Iglesia  los  miraba  como  tejttimos,   todos  los  condes  i 

nes  respondieron  a  una  voz;   Xulntnus  legee  Anglía  muí 
las  leyes  de  ese  país,   que  es  uno  de  los  mas  notables  por  la  ('•ruara 
de  los  afectos  de  familia  i  la  disciplina  doméstica,  no  hai  lejitim.uiun 
posible  para  los  lujos  Uejftimos,  sino  la  del  artículo  230  del  Pro 
todos  loa  que  DO  se  hallan  en  i  ,  i  ven  i  mueren  en  la  condición 

degradante  de  bastardos,   al  n  ella  un  acto  especial  del 

Parlamento,  expedido  en  rarísimos  casos  i  por  los  mas  calificados  mo- 
tivos. Siendo  el  lia  del  matrimonio,  dice  Ulaekslone,  determinar  una 
persona  cierta  en  quien  recaiga  el  cuidado,  ion  i  edui 

de  los  hijos,  es  indudable  que  se  consigue  i  fin  Isjitimando 

solamente  a  la  prole  que  nace  de  él  i  no  a  los  hijos  do  las  mismas 
personas  habidos  &n 

iPasando  a  los  códigos  modernos;  el  francés,  articulo  311,  d 
Los  hijos  nacidos  fuera  de  matrimonio,  comí  mercio  m- 

i  adulterino,  podran  le;;timarse  por  el  matrimonio  subse- 
cuente do  sus  padres,  cuando  é-.ios  los  hayan  reconocido  legalmente. 
•—Ni  podía  ser  do  otro  modo  una  vez  que  por  o]  articulo  340  del  mis- 
mo Código  está  prohibida  a  los  hijos  ilejítimos  la  indagación  de  la 
paternidad.  No  se  lcjiluiian,  pues.  BSgun  el  derecho  francés,  sino  los 
reconocidos  voluntariamente  por  sus  pudres;   pero  precediendo  esto 
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aentímienlO  de  su  marido,   o  de  la  justicia  en  subsidio, 
aceptar  o  repudios  la  lejitimacio* 

Attr.  S36. 

La  |  repudia,  deberí  declararlo  por  ins- 

irumentú  público  dentro  de  los  noventa  día»  subeiguienti 


inooimietil  ultativa  la  legitimación;  exactamente  como 

I  del   Proyecto.  8e  preguntará  si  es  obli- 
gatorio a  los  hijos  el  ace]  ¡itimaoion.  Pai  por> 

en  i  el  padre  insistiese  en  ella,  Baria  preciso  pea 
der  judicialmente  a  la  Indagación  fíela  paternidad,   prohibida  en  el 
arti  •  9,  cumulo  se  admitiese  la  paternidad  por  parte 

■  Iría  serle  conferida  la  lt-j  i  limación  contra  su 
voluntad.  La  lei  romana  trae  iguala  bajo  este  respecto  al  padre  i  al 
lujo,  es  Indudables 

«El  i  ódigo  de  la  Luisiana,  articulo  íl".  traduce  literalmente  el  331 
trancas.  Lo  mismo  el  171  urdo,  e]  327  holandés,  el  6  bávaro,  el  101 

lias,    arl¡.  |  |  'jHiuia    ¡pso 

¡uie  medianil  ite  matrimonio  «le  los  padres,  cuando  és- 

tos hayan  sido  re  leí  matrimonio  o  lo  sean 

en  el  acto  mismo  de  la  oolebraoion,  Lo  mismo  ¡o  de  Parma, 

I'Lim-iu  di  uiton  d'-lTicino.  llai  diferencias 

en  cuanto  al  tiempo  en  urmltc  l.i  declaración.    LM  del  Cantón 

de  \"an«l  no  la  iyeoto  deQoyona  prescribe  la  legitimación 

por  uto  matrimonio,  con  i.-<l  ojm  i  recono- 

cido al  hijo  totes  del  matrimo  i  o]  acto  de  celebrarlo.  Pero 

presente  |  libela  Indagación  de  la 

paternidad  i  aun  la  dula  maternidad.   La  on  pesa,  pues,  ex- 

nte  matrimonio  no 
lejiUmaba  sino  a  los  hijos  designados  en  el  Instrumento  dota!,  aunque 

tole  de  unión  lejítíma,  /con 

■  atre  nosotros,  donde  el  sub- 

i'i'iuiiiuii)  pueda  elevar  a  la  cl(  i  una  mujer 

de  n  M  de  dcscon- 

>us  Haqui  ■  soaso  trato  ilícito  con 

vanos  hombres  a  un  ti  Penetrará  la  lei  i  loa  tinieblas 

clandestinas?  {Establecerá  como  principio  de  leji- 

timacion  un  comercio  casual,  raro,  incierto,  en  que  no  hai  nada  quo 

tara  Bde  ¡dad  de  una  mujer  que  •■    ha  envilecido?  ¿No sería 

prostituir  el  principio  Pele?  est  quem  riuptía  demonstran  i  slapU> 

rio  a  enlaces  tan  precarios,  furtivos  i  vergonzosos?  Aun  suponiendo 


Cl 
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notificación.  Trascurrido  esto  plazo,  se  entenderá  que  acepta, 
a  menos  de  probarse  que  estuvo  imposibilitada  do  bacer  la 
declaración  en  tiempo  hábil. 

Aur.  237. 

La  lejitimacion  aprovecha  a  la  posteridad  lejitima  de  los 

hijos  lejitimados. 

tí  i  es  muerto  el  hijo  que  se  lejitima,  se  hará  la  notificación 
a  .sus  descendientes  lejitimos;  los  cuales  podrán  aceptarla  o 
repudiarla  con  arreglo  a  los  articules  precedentes* 

Airr.  23ft 

Los  lejitimados  por  matrimonio  posterior  son  iguales  en  todo 
a  los  lejitimos  concebidos  bu  matrimonio. 

Pero  el  beneficio  de  la  lejitimaoJon  no  se  retrotrae  a  una  fe- 
cha anterior  al  matrimonio  que  la  produce. 

Así  el  derecho  de  primojenitura  de  un  hijo  no  se  pierde  por 
la  lejitimacion  posterior  de  otro  hijo,  de  cualquiera  edad  que 
éste  sea. 

Ai.t.  238  a. 

La  designación  de  hijos  lejüimos,  aun  con  la  calificación  de 
nacidos  de  lejitima  m&trítnoniOf  se  entenderá  comprender 
a  los  Iej ¿timados,  tanto  en  las  leyes  i  decretos,  como  en  los 
actos  testamentarios  i  en  los  contratos;  salvo  que  se  exceptúe 
señalada  i  expresamente  a  los  lejitimados. 

Aur.  21 

La  lejitimacion  del  que  ha  nacido  después  de  celebrado  el 
matrimonio,  no  podrá  ser  impugnada  sino  por  las  mismas  per- 
sonas i  de  la  misma  manera  que  la  lejitimidad  del  concebido 
en  matrimonio. 


que  el  padre  creyese  suya  l;i  prole  ¡lejitima.  ¿estera  obligado  a  lejiti- 
mar  a  un  hijo  de  mates  costumbres,  I  Da  hijo  que  se  ha  manchado 
con  acciones  infames,  a  una  hija  quo  se  ha  prostituido  i  se  le  pondrá 
en  la  alternativa  de  DO  rasarse  o  de  introducir  en  el  seno  de  su  fami- 
lia un  jérmon  de  inmoralidad  i  depravación? 
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En  los  demás  casos,  podrá  impugnarse  la  k'jitimacion  pro- 
bando alguna  do  las  causas  siguientes: 

1."  Que  el  legitimado  no  ha  podido  tener  por  padre  al  legiti- 
mante, según  el  artículo  78; 

2.*  Que  el  lejitimado  no  ha  tenido  por  madre  a  la  loj  ¡  timan- 
te, sujetándose  esta  alegación  a  lo  dispuesto  en  el  título  De  la 
nía  te miiLid  d i Sp  u  lacla; 

3.'  Que  el  matrimonio  no  ha  podido  producir  la  Iejitima- 
cion,  según  alguno  de  los  artículos  227,  228  i  229; 

4.*  Que  no  so  ha  otorgado  la  lejitimacion  en  tiempo  hábil, 
según  ol  artículo  232. 

No  serán  oídos  contra  la  k'jitimacion  sino  los  que  prueben 
un  interés  actual  en  ello,  i  los  ascendientes  lejítimos  del  padre 
o  madre  lejitimantes;  unos  i  otros  en  los  plazos  señalados  en 
los  artículos  211  i  212. 

Art.  231 

Solo  el  supuesto  lejitimado,  i  en  el  caso  del  artículo  237  sus 
descendientes  lejítimos  llamados  inmediatamente  al  beneficio 
de  la  lejitimacion,  tendrán  derecho  para  impugnarla,  por  ha- 
berse omitido  la  notificación  o  la  aceptación  prevenidas  en  los 
artículos  233,  235  i  236. 


TITULO    IX 

De  los  derechos  i  obligado  nos  entre  los  padres  1  los  hijos  lejítimos. 

Aut.  240. 

Los  hijos  lejítimos  deben  respeto  i  obediencia  a  su  padre  i 
su  madre;  pero  estarán  especialmente  sometidos  a  su  padre. 


Art.   .39  a.  Observación  del  señor  Ocampo: 

O  lejitimado  no  so  ha  h<M  ha  la  notificación  prevenida 
en  el  articulo  233,  i  si  no  lia  acolitado  la  lejitimacion  en  la  forma  pro- 
i  por  el  artfouli  inútil  conferirlo  el  derecho  do  impug- 

narla. Para  todos  los  efectos  do  derecho,  le  bastará  ol  derecho  quo 
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se 
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AnT.  241. 

Aunque  la  emancipación  dé  al  hijo  el  derecho  de  obrar  inde' 
pendientemente,  queda  siempre  obligado  a  cuidar  de  los  padres 
en  su  ancianidad,  en  el  estado  ele  demencia,  i  en  todas  las  cir- 
cunstancias de  la  vida,  en  que  necesitaren  sus  auxilios. 

Aut.  24 

Tienen  derecho  al  mismo  socorro  todos  los  demás  ascendien- 
tes lejítimos,  en  caso  do  inexistencia  o  de  insuficiencia  de  los 
inmediatos  descendien! 

Akt.  244. 

Tuca  de  consuno  a  los  padres,  o  al  padre  o  madre  sobrevi- 
viente, el  cuidado  personal  de  la  crianza  i  educación  de  sus 
hijos  lejítimos. 

Aiu.  245. 

A  la  madre  divorciada,  haya  dado  o  no  motivo  al  divorcio, 
toca  el  cuidar  personalmente  de  los  hijos  menores  do  cinco 
años,  sin  distinción  de  sexo,  i  do  las  hijas  de  toda  edad.  Sin 
embargo,  no  se  le  confiará  el  cuidado  de  los  hijos  de  cualquiera 
edad  o  sexo,  cuando  por  la  depravación  de  la  madre  sea  do  te- 


üene  para  excopcionar.se  contra  todos  los  que  pretendan  fundar  alguna 
reclamación  en  la  lejitiinidad  no  notificada  ni  aceptada.! 

Contestación  de  don  Andrés  Belfa 

« Excepcionarso  el  supuesto  lejitimado  por  haberse  omitido  la  noti- 
licacion  o  aceptación,  es  impugnar  por  este  medio  la  k-jitimacion  que 
se  le  atribuye.» 

Art.  245*.  Observación  del  señor  Ueampo: 

•  Convendría  negar  a  la  mujer  que  ha  incurrido  en  el  crimen  do 
apostasia  el  cuidado  de  los  hijos  por  las  mismas  razones  que  se  la  de- 
clara Inhábil  para  ejercer  la  tutela  cuando  ha  sido  divorciada  por 
adulterio,  según  el  inciso  10."  del  articulo  &85,  i  el  motivo  en  que  so 
ÍLiuil.i  el  ú'JS  para  declarar  inhábiles  do  la  tutela  o  cúratela  a  las  per- 
sonas que  profesan  diversa  relijloo  de  aquella  en  que  debe  ser  o  ha 
sido  educado  el  pu¡ ■< 

Contestación  do  don  Andrés  Bello: 

iMt  tomo  procedimientos  inquisitoriales,  que  no  son  de  temer  en 
los  otros  dos  artículos  que  se  citan.» 
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mor  que  se  perviertan;  lo  que  siempre  a  si  ha  sido 

el  adulterio  de  la  madre  lu  que  ha  dado  causa  al  divorcio. 

En  estos  casos,  o  en  el  de  hallarse  inhabilitada  por  otra  cau- 
sa, podrá  ■  el  cuidado  personal  do  todos  los  hijos  al 
padre. 

Aht.  216. 

Toca  al  padre,  durante  el  divorcio,  el  cuidado  personal  «lo 
los  hijos  varo  lo  que  han  cumplido  cinco  años;  salvo 

que  por  la  depravación  del  padre,  o  por  otras  causas  de  inha- 
bilidad, prefiera  el  juez  confiarlos  a  la  madre. 

Art.  2 I 

Podrá  el  juez,  en  el  caso  de  inhabilidad  física  o  moral  do 
amb<  liar  d  cuidado  personal  de  los  hijos  a  otra 

-una  o  personas  competentes. 

Bn  la  elección  de  estas  personas,  se  preferirá  a  los  consanguí- 
neos mas  próximos,  i  sobre  todo  a  los  ascendientes  lejítimos. 

Aa  ■ 

El  juez  procederá  para  todas  estas  resoluciones  breve  i  su- 
mariamente, oyendo  a  los  pariente 

Art.  249. 

Al  padre  o  madre  de  cuyo  cuidado  personal  se  sacaren  los 
hijos,  no  por  eso  se  prohibirá  visitarlos,  con  la  frecuencia  i  li- 
bertad que  el  juez  Juzgare  convenientes. 

Amt.  250. 

Los  gastos  de  crianza,  educación  i  establecimiento  de  los 
hijos  lejítimos,  pertenecen  a  la  sociedad  conyugal,  según  las 
reglas  que  tratando  do  ella  se  dirán. 

Bi  la  mujer  está  separada  de  bienes,  correrán  dichos  gastos 
'lenta  del  marido,   contribuyendo  la  mujer  en  la  propor- 
ción que  el  jue/.  di  i  estará  obligada  a  contribuir  aun 
la  mujer  divorciada  que  no  ha\  oauaa  al  divorcio. 
I  si  un  hijo  tuviere  bienes  propios,  lus  gastos  de  su 
blccimúmlo,  i  en  caso  necesario,  los  do  su  crianza  i  educación, 
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podrán  sacarse  do  ellos,  conservándose  íntegros  los  capitales 
en  cuanto  sea  posible. 

Art.  251 . 

Muerto  uno  de  los  padres,  los  gastos  de  la  crianza,  educa- 
ción i  establecimiento  de  los  lujos,  tocarán  al  sobreviviente, 
quedándole  siempre  a  salvo  la  disposición  del  artículo  prece- 
dente. 

Art.  252. 

Las  resoluciones  del  juez  bajo  los  respectos  indicados  en  los 
artículos  anteriores,  so  revocarán  por  la  cesación  de  la  causa 
que  haya  dado  motivo  a  ellas;  i  podrán  también  modificarse  o 
revocarse  por  el  juez  en  todo  caso  i  tiempo,  si  sobreviene  mo- 
tivo justo. 

Art.  253. 

La  obligación  do  alimentar  i  educar  al  hijo  que  carece  do 
bienes,  pasa,  por  la  falta  o  insuficiencia  de  los  padres,  a  los 
abuelos  por  una  i  otra  línea,  conjuntamente. 

El  juoz  reglará  la  contribución,  tomando  en  consideración 
las  facultades  de  los  contribuyentes;  i  podrá  de  tiempo  en  tiem- 
po modificarla,  según  las  circunstancias  que  sobrevengan. 

Art.  254. 

Si  el  hijo  lejítimo  do  menor  edad,  ausente  de  la  casa  paterna, 
se  llalla  en  urjento  necesidad,  en  que  no  puede  sor  asistido  por 
el  padre,  se  presumirá  la  autorización  de  éste  para  las  sumi- 
nistraciones que  se  lo  hagan,  por  cualquier  persona,  en  razón 
de  alimentos,  habida  consideración  a  la  fortuna  i  rango  social 
del  padre. 

Pero  si  ese  hijo  fuere  de  mala  conducta,  o  si  hubiere  motivo 


Art.  2ol.  Observación  del  señor  Ocampo: 

«En  hiL'ar  de  quedándola  wtempre  a  salvo,  etc.,  dobcria  decirse. 
salva  la  facultad  que  ir  otorga  ri  inciso,  etc.* 

Contestación  do  don  Andrea  Bello: 

•  No  veo  necesidad  do  variar  la  redaccfoa.  t7oa  i  otra  frase  expresan 
lo  mismo.» 


DB  LOS  DEHECIIUS  I  OBLIGACIONES  ENTHE  LOS  PADRES  ETC 


69 


de  creer  que  anda  ausente  sin  consentimiento  del  padre,  no 
valdrán  contra  el  padre  estas  suministraciones,  sino  en  cuanto 
fueren  absolutamente  necesarias  para  la  física  subsistencia  per- 
sonal AVI  hijo. 

El  que  baga  la.*  suministraciones,  deberá  dar  noticia  de  ellas 
al  pudre  lo  mas  pronto  que  fuete  posible.  Toda  omisión  vo- 
luntaria en  este  punto  liará  cesar  la  responsabilidad  del  padre. 

Lo  dicho  del  padre  en  los  incisos  precedentes  se  extiende  en 
su  caso  a  la  madre,  o  a  la  persona  a  quien,  por  muerte  o  in- 
habilidad de  los  padres,  toque  la  sustentación  del  bijo. 

Art.  254  a. 

El  padre  tendrá  la  facultad  de  correjir  i  castigar  moderada- 
mente a  sus  hijos;  i  cuando  esto  no  alcanzare,  podrá  imponerles 
la  pena  do  detención  hasta  por  un  mes  en  un  establecimiento 
correccional. 

Bastará  al  efecto  la  demanda  del  padre,  i  ol  juez  en  virtud 
de  olla  expedirá  la  orden  de  arresto. 

Pero  si  el  bijo  hubiere  cumplido  diez  i  seis  años,  no  ordenará 
el  juez  el  arresto,  sino  después  de  calificar  los  motivos,  i  po- 
drá extender  el  arresto  hasta  por  seis  meses  a  lo  mas. 

El  padro  podrá  a  su  arbitrio  hacer  cesar  el  arresto. 

Aht.  254  b. 

Los  derechos  concedidos  al  padre  en  el  artículo  precedente 
so  extienden,  en  ausoncia,  inhabilidad  o  muerto  del  padre,  a  la 
madre  o  a  cualquiera  otra  persona  a  quien  corresponda  ol  cui- 
dado personal  del  hijo. 

Aht.  254  c. 

Estos  derechos  nunca  se  ejercerán  contra  el  hijo  mayor  de 
veinte  i  cinco  años,  o  habilitado  de  edad. 

Art.  15 

El  padre,  i  en  su  defecto  la  madre,  tendrán  el  derecho  do 


Art.  "255.  Observación  del  señor  Ottnnpo: 

«La  edad  do  veinto  i  un  años  panelejlr  carrera  i  prepararse  do  los 
conocimientos  necesarios  para  desempeñarla  debidamente,  es,  en  mi 
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clejir  el  oslado  o  profesión  futura  del  hijo,  i  de  dirijir  su  edu- 
cación del  modo  que  crean  mas  convc  ira  el  hijo. 

Pero  no  podrán  obligarle  a  que  m  atra  su  voluntad. 

Ni,  llegado  el  hijo  a  li  dad  de  veinte  i  un  años,  podrán 
oponerse  a  quo  abrace  una  carrera  honesta,  mas  de  su  gusto 
que  la  elejtda  pan  él  por  su  padre  o  madre. 

Aur.  256. 

El  derecho  que  por  el  articulo  anterior  se  concede  al  padre 
o  madre,  cesará  respecto  de  loa  hijos  que,  por  la  mala  conducta 
del  padre  o  madre,  hayan  sido  sacados  de  su  poder  i  confiados 
a  otra  persona;  la  cual  ejercerá  este  derecho  con  anuenci 
tutor  o  curador,  si  ella  misma  no  lo  fuere. 

Aur.  257. 

Los  derechos  concedidos  a  los  padres  lejí  limos  en  los  artícu- 
los precedentes,  no  podrán  reclamarse  sobre  el  hijo  que  haya 
sido  llevado  por  ellos  a  la  Casa  de  Expósitos,  o  abandonado  do 
otra  manera. 

Ak. 

Si  el  hijo  abandonado  por  sus  padres  hubiere  sido  alimen- 
tado i  criado  por  otra  persona,  i  quisieren  sus  padres  sacarle 
del  poder  da  ella,  deberán  pagar  los  costos  de  su  crianza  i  edu- 
cación, tasados  por  el  juez. 


opinión,  incompetente,  i  debería  ser  subrogada  por  la  de  diez  i  ocho 
años.» 

Contestación  'I"  don  Andrés  Bello: 

(Encuentro  faena  en  la  observación.  lera"  -t  la  Comisión. i 

Art.  258,  Observación  del  señor  Ooampo  referente  a  este  titulo  en 
jcneral: 

•  La  lectura  do  los  últimos  artículos  do  este  titulo  me  recuerda  que 
no  ha¡  ninguno  en  que  «e  haya  declarado  que  los  expósitos  deben  aer 
reputados  hijos  lejiüna  >s,  como  i  t  una  lei  vijente.» 

•  de  'Ion  Andrés  Bello: 

i  Hijos  i<-jitiniHS  ¿de  aja  üfloaria  la  declaración  do  legi- 

timidad i  que"  ganarían  pon  alia?  Inhabilidades  civiles  do  que  por  eso 
medio  quedarían  exentos,  no  las  nal  en  asta  Proyecto.! 


DE  LA  PATRIA  fOTESTAD 


Aivr.  25 

En  la  misma  privación  do  derechos,  incurrirán  los  padres 
que,  por  su  mala  conducta,  hayan  dado  motivo  a  la  providencia 
parar  a  los  hijos  de  .su  lado;  a  menos  que  esta  providen- 
cia haya  sido  después  revocada. 


TÍTULO  X 

De  la  patria  potestad. 

tai*.  26 

La  p&tT  tad  es  el  conjunto  de  derechos  que  la  lei  da 

al  padre  lejitimo  sobre  sus  hijos  no  emancipados.  Estos  dere- 
chos no  pertenecen  a  la  madre. 

Los  hijos  de  cualquiera  edad,  no  emancipados,  se  llaman 
I  de  fatnilia,  i  el  padre  con  relación  a  ellos,  padre  de 
lia. 

Ai»t.  261. 

La  patria  potestad  no  se  extiende  al  hijo  que  ejerce  un  em- 
pleo o  cargo  público,  en  los  actos  que  ejecuta  en  razón  de  su 
empleo  o  cargo.  Los  empleados  menores  de  edad  son  conside- 
rados como  mayores  en  lo  concerniente  a  sus  empleos  públicos. 

Aut.  262. 

El  padre  goza  del  usufructo  de  todos  los  bienes  del  hijo  de 
familia,  exceptuados  los  siguientes: 

1."  Los  bienes  adquiridos  por  el  hijo  en  el  ejercicio  de  todo 
empleo,  de  toda  profesión  liberal,  de  toda  industria,  de  todo 
oficio  mecánico; 

2,'  Los  bienes  adquiridos  por  el  hijo  a  título  de  donación, 
herencia  o  legado,  cuando  el  donante  o  testador  ha  dispuesto 
.•■nto  que  tenga  el  usufructo  de  estos  bienes  el  hijo,  i 
no  el  pai  I 

Las  herencias  o  legados  que  hayan  pasado  al  hijo  por 
incapacidad  o  indignidad  del  padre,  o  por  haber  sido  éste  des- 

redado 
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Los  bienes  comprendidos  bajo  el  número  i.°  forman  el  pe' 
cu\io  profesional  o  industrial  del  hijo;  aquéllos  en  que  el  hijo 
tiene  la  propiedad  i  el  padre  el  derecho  de  usufructo,  forman 
el  peculio  adventicio  ordinario;  los  comprendidos  bajo  loa 
números  2  i  3,  el  peculio  adventicio  extraordinario. 

^o  llama  usufructo  legal  el  concedido  por  la  lei  al  padre  de 
familia. 

Art.  263. 

El  padre  no  goza  del  usufructo  legal  sino  basta  la  emanci- 
pación del  hijo. 

Art.  264. 

El  padre  de  familia  no  es  obligado,  en  razón  de  su  usufructo 
legal,  a  la  fianza  o  caución  que  jcneralmento  deben  dar  los 
usufructuarios  para  la  conservación  i  restitución  de  la  cosa 
fructuaria. 

An-r.  265. 

El  hijo  de  familia  se  mirará  como  emancipado,  i  habilitado 
de  edad,  para  la  administración  i  goce  de  su  peculio  profesio- 
nal o  industrial. 

AnT.  266. 

El  padre  adminístralos  bienes  del  hijo,  en  que  la  lei  le  con- 
cede el  usufructo. 

No  tiene  esta  administración  en  las  cosas  donadas,  hereda- 
das o  legadas  bajo  la  condición  de  que  no  las  administre  el 
padre. 

Ni  en  las  heretu  ias  o  legados  que  hayan  pasado  al  hijo  por 
incapacidad  o  indignidad  del  padro,  o  por  haber  sido  éste  des« 
heredado. 

Aiit.  267. 

La  condición  de  no  administrar  el  padre,  impuesta  por  el 
donante  o  testador,  no  so  entiende  que  le  priva  del  usufructo, 
ni  la  que  le  priva  del  usufructo  se  entiende  que  le  quita  la  ad- 
ministración; a  menos  do  expresarse  lo  uno  i  lo  otro  por  el 
donante  o  testador. 
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Aut.  "268. 

El  padro  de  familia  que,  como  tal,  administra  bienes  del 
hijo,  no  es.  obligado  a  hacer  inventario  solemne  de  ellos,  mien- 
tras no  pasare  a  otras  nupcias;  pero  si  no  hace  inventario  so- 
lemne, deberá  llevar  una  descripción  circunstanciada  do  dichos 
bienes  desde  que  empiece  a  administrarlos. 

Aut.  869. 

Los  bienes  del  padre  son  tácitamente  hipotecados  a  la  recta 
administración  de  los  bienes  del  hijo;  i  corre  esta  hipoteca  legal 
desde  el  nacimiento  del  hijo. 

Anr.  270. 

El  padre  de  familia  es  responsable,  en  la  administración  do 
los  bienes  del  hijo,  hasta  da  la  culpa  leve. 

La  responsabilidad  del  padre  para  con  el  hijo  se  extiende 
a  la  propiedad  i  a  los  frutos,  en  aquellos  bienes  del  hijo  en 
que  tiene  la  administración,  pero  no  el  usufructo;  i  se  limita  a 
la  propiedad  en  los  bienes  de  que  es  administrador  i  usufruc- 
tuario. 

Arvr.  271. 

Habrá  derecho  para  quitar  al  padre  do  familia  la  adminis- 
tración de  los  bienes  del  lujo,  cuando  se  haya  hecho  culpable 
de  dolo,  o  de  grave  negdt'jeneia  habitual. 

lera  el  padre  la  administración  de  los  bienes  del  hijo 
siempre  que  se  suspenda  la  patria  potestad  por  decreto  judicial. 

Art.  268.  Observación  del  señor  Ooampo: 

lEfl  oete  artículo  268,  deberías  suprimirse  como  innecesarias,  tanto 

si  del  primer  periodo,  cnanto  la  frase  s£  no  hace 

inqr,  i  que  principia  el  segundo.» 

d.'  don  Andrea  i:<'llo: 

•El  padre  de  familia  puode  administrar  los  bienes  del  hijo,  no  solo 

no  mandatario  o  romo  ajonta  oficioso.  El  ar- 

líoulo  te  la  obligación  de  llevar  usa  descripción  circunstan- 

ii'a  i'Qino  tal,  pero  no  bo 
la  Impone  cuando  administra  cu  otro  carácter.  Por  otra  parte,  la  tai 
obligación  es  en  subsidio  de]  inventario,  i  no  está  de  mas  indicarlo.  SI 
lo  hace,  ¿deberá  ademas  llevar  esa  descripción  circunstanciada?! 
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Art.  272. 

No  teniendo  el  padro  la  administración  do  cualquiera  parte 
de  los  bienes  del  hijo  que  no  pertenezcan  a  su  peculio  profe- 
sional o  industrial,  ko  dará  al  hijo  un  curador  para  esta  admi- 
nistración. 

Pero  quitada  al  padre  la  administración  de  aquellos  bienes 
del  hijo  en  que  la  Iei  le  da  el  usufructo,  no  dejará  por  esto  de 
tener  derecho  a  los  frutos  líquidos,  deducidos  los  gastos  de 
administración. 

Aut.  273. 

Las  actos  i  contratos  del  hijo  de  familia  no  autorizados  por 
el  padre,  o  por  el  curador  adjunto,  en  el  caso  del  artículo  272, 
le  obligarán  exclusivamente  en  su  peculio  profesional  o  indus- 
trial. 

Pero  no  podrá  tomar  dinero  a  interés,  ni  comprar  al  fiado 
[excepto  -a  1 1  jiro  ordinario  de  dicho  peculio)  sin  autorización 
escrita  del  padre,  I  si  lo  hicioro,  no  será  obligado  por  estos 
contratos,  sino  hasta  concurrencia  del  beneficio  que  haya  re- 
portado de  el ! 

Aut.  27 i. 

Los  actos  i  contratos  del  hijo  de  familia  que  el  padre  haya 


Art.  172.  Observación  del  señor  Ocampo: 

lia  a  mi  juicio  mas  claro  i  conformo  con  el  lenguaje  adoptado 

por  el  Proyecto  que  esto  articulo  ,'72  principiara  así:   Caso  que  el  pa- 

0  tenga  l.i  administrad  ¡>arle  del  peculio  adven- 

e/e. » 

Contestación  del  señor  Bello: 

lAccpto  asi:  Bu  CMO  da  RO  l-ncc  <l  padre  la  administración  del 
todo  o  parte  del  peculio  admitido  ordinario  o  extraordinario,  etc,  • 

Art.  274.  Observación  del  señor  Ocarapo: 

•No  parece  justo  imponer  al  padre  la  responsabilidad  que  producen 
los  contratos  del  hijo  por  el  desnudo  hecho  de  la  autorización  que  le 
ha  otorgado  para  celebrarlos.» 

Contestación  de  don  Andrés  Helio. 

«Esto  articulo  ha  sido  correjido  en  la  forma  siguiente:  Los  actos  i 
contratos  que  ni  hijo  da  familia  celebre,  fuera  de  su  peculio  profe- 
sional o  Industrial,  i  que  el  padre,  etc.* 
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autorizado  o  ratificada  por  escrito,  obligan  directamente  al 
padre,  i  subsidiariamente  al  hijo  hasta  concurrencia  del  Lenc- 
íkio  que  éste  hubiere  reportado  de  dichos  actos  o  contratos. 

Aht.  275. 

No  se  podrán  enajenar  ni  hipotecar  en  caso  alguno  los  bie- 
nes raices  del  hijo,  aun  pertenecientes  a  su  peculio  profesional 
o  industrial,  sin  autorización  del  juez  con  conocimiento  de 
cau 

Ni  podrá  el  padre  hacer  donación  de  ninguna  parte  de  los 
,  ni  darlos  en  arriendo  por  largo  tiempo,  ni  acep- 
tar o  repudiar  una  herencia  deferida  al  hiju,  sino  en  la  forma 
i  con  las  limitaciones  Impuestas  a  lu.s  tutores  i  curadores. 

Ahí. 

Siempre  que  al  hijo  de  famili  |uo  litigar  como  actor 

contra  su  padre,  le  será  necesario  obtener  la  venia  del  juez;  i 
i,  al  otorgarla,  le  dará  un  curador  para  la  litis. 

i .  m. 

El  hijo  de  familia  no  puede  parecer  en  juicio,  como  actor, 
contra  un  tercero,  sino  autorizado  o  representado  por  el  padre. 
I  padre  de  familia  niega  su  consentimiento  al  hijo  para 
la  acción  civil  que  el  hijo  quiera  intentar  contra  un  tercero,  o 
si  está  inhabilitado  pava  prestarlo,  podrá  el  juez  suplirlo;  i  al 
hacerlo  así  dará  al  hijo  un  curador  para  la  litis. 

Aht.  278. 

En  las  acciones  civiles  contra  el  hijo  de  familia,  deberá  el 
actor  dirijir.se  al  padre,  para  que  autorice  o  represente  al  hijo 
en  la  lilis. 

Si  el  padre  no  pudiere  o  no  quisiere  prestar  su  autorización 
o  representación,  podrá  ol  juez  suplirla,  i  dará  al  hijo  un  cu- 
rador para  la  lilis. 

Aht.  279. 

No  será  necesaria  la  intervención  paterna  para  proceder  cri- 
minalmente contra  el  hijo;  pero  el  padre  será  obligado  a  sumi- 
nistrarle los  auxilios  que  necesite  para  su  defensa. 


Ti. 
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AflT.  280. 

El  hijo  de  familia  no  necesita  de  la  autorización  paterna, 
para  disponer  de  sus  bienes  por  acto  testamentario  que  haya 
de  tenor  efecto  después  de  su  muerte. 

AnT.  281. 

La  patria  potestad  se  suspendo  por  la  prolongada  demencia 
del  padre,  por  estar  el  padre  en  entredicho  de  administrar  sus 
propios  bienes,  i  por  larga  ausencia  del  padre,  de  la  cual  se 
siga  perjuicio  grave  en  los  intereses  del  hijo,  a  que  el  padre 
ausente  no  proveo. 

Art.  282. 

La  suspensión  de  la  patria  potestad  deberá  ser  decretada  por 
el  juez  con  conocimiento  de  causa,  i  después  de  oídos  sobre  ello 
los  parientes  del  hijo  i  el  defensor  de  menores. 

TÍTULO  XI 

De  la  emancipación. 
AnT.  287. 

La  emancipación  es  un  hecho  que  pono  fin  a  la  patria 
potestad.  Puede  ser  voluntaria,  legal  o  judicial. 

Art.  288. 

La  emancipación  voluntaria  se  efectúa  por  instrumento 
público,  en  que  el  padre  declara  emancipar  al  hijo. 


Art.  288.  Observaciones  del  señor  Ocampo: 

iNo  basta  que  el  padre  otorgue  instrumento  público  do  emancipa- 
ción para  que  la  leí  dé  por  emancipado  al  hijo.  No  hai  en  el  Proyecto 
artículo  que  indique  las  solemnidades  do  ese  importantísimo  acto;  i 
salvo  el  juicio  de  la  Comisión,  pienso  que  deben  exijirse,  como  hoi  so 
exijen.  los  siguientes  requisitos:  i.°  consentimiento  del  hijo;  í.°  in- 
formación de  aptitud  i  buenas  costumbres;  i  3."  aprobación  de  la  Corte 
Suprema  i  autorización  al  juez  de  primera  instancia  paraquo  olor^uo 
la  emancipación.» 

Contestación  de  don  Andrés  Bello: 

cDoi  mucha  importancia  al  primero  do  los  requisitos;  no  tanta  a  los 
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No  podrá  otorgarse  esta  emancipación  al  que  no  ha  cumplido 
diez  i  OOhO  añas. 

Aut.  289 

La  emancipación  leg&l  se  efectúa: 

1."  Por  la  muerte  natural  o  civil  del  padre,  i  por  la  muerto 
civil  del  hiju; 

2.'  Por  el  matrimonio  del  hijo; 

3.*  Por  haber  cumplido  el  hijo  la  edad  de  veinte  i  cinco 

añus; 

|.c  Por  el  decreto  que  da  la  posesión  provisoria  de  los  bienes 
dfl]  padre  desaparecido. 

Aut.  290. 

La  emancipación  judicial  se  efectúa  por  decroto  de  juez: 

1."  Cuando  el  padre  maltrata  habitualmente  al  hijo,  en  tér» 
minos  de  poner  en  peligro  su  vida  o  de  causarle  grave  daño; 

"2.a  Cuando  el  padre  ha  abandonado  al  hijo; 

3."  Cuando  la  depravación  del  padre  le  hace  incapaz  de 
ejercer  la  patria  potestad. 

En  los  tres  casos  anteriores,  podrá  el  juez  proceder  a  petición 
de  cualquiera  consanguínea  del  hijo,  i  aun  de  oficio. 


otros.  Yo  creo  quo  convendría  redactar  asi  el  artículo: — La  emancipa- 
oluntaria  se  efectúa  por  instrumento  publico  en  que  el  padre 
declara  emancipar  al  hiju  adulto,  i  el  hijo  consiente  en  ello.  Noval- 
i  omaneipúcion  .si  no  es  autorizada  por  el  juez  con  conoci- 
miento de  r.-nis.-i.  —  Bato  i n< •  parece  lójico.   El  hijo  está  como  bajo  la 
la  del  padre.    Su   001  Uto  puedo   perjudicarle,   i   como  el 

-  lo,   lh  menester  que  el  juez  lo  haga  en  sub- 
Hídio.» 
Art.  £90.  Observación  del  señor  Ocampo: 

o  convendría  agregar  en  el  inciso  i.°  la  pena  de  muerte  i  la  de 
azotes?» 

üidrea  Bello: 
•  La  redacción  fu¿  acordada  por  la  Comisión  dospues  de  un  largo 
Yo  preferirla  el  número  -i.»  en  esta  ton  Bfeetúa  asi- 

o  la  emancipación  judioial  por  toda  aeotanoia  penarle  en  autori- 
dad de  cosa  Juagada  que  declaro  al  padre  cnlpahlo  do  un  crimen  a 
que  se  aplique  /,i  pena  de  tu  o  la  exposición  ala 

■riza  pública.» 
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4."  Se  efectúa  asimismo  la  emancipación  judicial  por  toda 

acia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  que  declare  al 

padre  culpable-  de  un   crimen  a  que  so  aplique  la  pena   de 

mas  do  cuatro  años  de  reclusión  o  presidio,  o  de  exposición  a 

la  vergüenza  pública. 

La  emancipación  tendrá  efecto  sin  embargo  de  cualquier 
indulto  quo  recaiga  sobre  la  pena;  a  menos  que  en  el  indulto 
so  comprenda  expresamente  la  conservación  de  la  patria  po- 
testad. 

An-r.  891. 

Cuando  se  hace  al  hijo  una  donación,  o  se  le  deja  una  he- 
rencia o  legado  bajo  condición  de  obtener  la  emancipación, 
privado  el  padre  del  usufructo  de  estos  bienes,  i  so  cnton- 
dora  cumplir  asi  la  condición. 

Se  le  privará  también  de  la  administración  de  estos  bienes, 
si  así  lo  exijo  expresamente  el  donante  o  testador. 

Ahí    29& 

Toda  emancipación,  una  vez  efectuada,  es  irrevocable,  aun 
por  causa  de  ingratitud. 

título  xn 

De  los  hijos  naturales. 
Art.  2S 

Los  hijos  nacidos  fuera  de  matrimonio,  no  siendo  de  daña- 
do ayuntamiento,  podrán  sor  reconocidos  por  sus  padres  o  por 


Art.  203.  Observación  del  señor  Ocampo: 

•Si  no  se  expresa  en  el  articulo  296  la  persona  do  quien  se  ha  teni- 
do el  hijo  natural  quo  se  trata  de  reconocer,  resultará  que,  en  fraudo 
del  articulo  293,  se  reconocerán  diariamente  hijos  do  dañado  ayunta- 
miento.» 

Contestación  de  don  Andrés  Bello. 

•  Esta  objeción  ha  Bido  previste  i  discutida.  Prevaleció  sobro  ella  la 
consideración  do  no  o  nancbar  con  una  flaqueza  des- 

honrosa el  buen  nombro  do  una  mujer  quo  no  consiente  en  ello.  Se 
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uno  de  ellos;  i  tendrán  la  calidad  legal  de  hijos  naturales, 
respecto  del  padre  o  madre  que  los  huya  reconocido. 

Anr.  294. 

El  reconocimiento  es  mi  acto  libre  i  voluntario  del  padre  o 
madre  que  reconoce. 

Aut.  295. 

El  reconocimiento  deberá  hacerse  por  instrumento  público 
entre  vivos,  o  por  aeto  testamentario. 

Aiti.  296. 

a  uno  solo  de  los  padrea  el  que  reconoce,  no  será  obli- 
gado a  expresar  la  persona  en  quien,  o  de  quien,  hubo  al 
hijo  natural. 

Aur.  297. 

alienta  del  hijo  natural  debe  ser  notifleado,  i 
aceptado  o  repudiado,  de  la  misma  manera  que  lo  sería  la  le- 
jitimacion,  según  el  titulo  -  ejitimado»  por  matrimo- 

posteriov. 

Ais 

Los  hijos  naturales  no  tienen,  respecto  del  padre  o  madre 
que.  I  mocido  con  las  solemnidades  legales,  otros  de- 

rechos que  los  que  expresamente  lea  conceden  las  leyes. 

Con  respecto  al  padre  o  madre  que  no  los  ha  reconocido  de 
este  modo,  se  considerarán  simplemente  como  iUjitimos. 

Aht.  299. 

El  reconocimiento  podrá  ser  impugnado  por  toda  persona 
que  pruebo  interés  actual  en  ello. 

Iji  la  impugnación,  deberá  probarse  alguna  de  las  causas 
q\U  en  seguida  se  expresan 

I.'  i  2."  La  primera  i  segunda  de  las  señalan  para 

impugnar  la  lejitiinacion  en  el  artículo  2.'J'.>, 


premune,  pues,  que  el  hijo  no  os  incapaz  de  ser  reconocido;   pero  no 
órame  de  dereobo. » 
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3.1  El  haber  sido  concebido,  según  el  articulo  78,  cuando 
el  padre  o  madre  estaba  casado; 

4.*  El  haber  sido  concebido  en  dañado  ayuntamiento,  cali- 
ficado de  tal  por  sentencia  ejecutoriada  en  loe  términos  del 
artículo  L122; 

5."  No  haberse  otorgado  el  reconocimiento  en  la  forma 
prescrita  por  el  artículo  29 


TITULO  XIII 

Do  las  obligaciones  i  derechos  entre  loa  padrea 
i  los  hijos  naturales. 

Art.  300. 

Las  obligaciones  de  los  hijos  lejitimos  para  con  sus  padres, 
expresadas  en  los  artículos  240  i  241,  se  extienden  al  hijo 
natural  con  respecto  al  padre  o  madre  que  le  haya  reconocido 
con  las  formalidades  legales;  i  si  ambos  lo  han  reconocido  de 
este  modo,  estará  especialmente  sometido  al  padre. 

Art.  301. 

Es  obligado  a  cuidar  personalmente  do  los  hijos  naturales 
el  padre  o  madre  que  los  haya  reconocido,  en  los  mismos  tér- 
minos que  lo  seria  el  padro  o  madre  lejítimos,  según  el  ar- 
tículo 244. 

AnT.  302. 

Lo  dispuesto  en  los  artículos  245,  246,  247,  248  i  249,  res- 
pecto de  los  cónyujes  divorciados,  se  aplica  a  los  padres  natu- 
rales. 

Pero  la  persona  casada  no  podrá  tenor  a  un  hijo  natural  en 
su  casa  sin  el  consentimiento  do  la  mujer  o  marido  con  quien 
viva. 


Art.  299.  Observación  del  señor  <  tattnpO: 
•  Parece  que  la  regla  3."  do  esto  articulo  "299  está  comprendida  en 
la  4.'» 
Contestación  de  don  Andrés  Bello: 
«La  regla  3."  no  exijo  sentencia  ejecutoriada;  la  4.".  sí.t 
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Aitr.  sos 

Incumben  al  padre  o  mailre  que  lia  reconocido  al  hijo  na- 
tural los  trastos  do  su   cri.iii/i  i  e  lucacion. 

[ndlllr&n  en  ésta,  por  lo  menos,  la  enseñanza  primaria 
i  el  aprendizaje  do  una  profesión   u  oficio. 

Si  ambos  padres  le  han  reconocido,  reglará  el  juez,  en  caso 
necesario,  lo  que  cada  uno  de  ellos,  según  sus  facultades  i 
circunstancias,  deba  contribuir  para  la  crianza  i  educación  del 
hijo. 

VA  inciso  i.°  del  articulo  250  es  aplicable  a  los  bienes' de 
los  hijos  naturales. 

Son  igualmente  aplicables  a  los  padres  o  hijos  naturales  las 
disposiciones  de  los  artículos  251,   252,  25  í,   254  a,  25  ¡  1), 
i,  255,  256  i  258, 


TITULO   XIV 


De  loa  hijos  ilejitimoa  no  reconocidos  solemnemente. 

Aivr.  308. 

El  hijo  ilejitimo  que  no  ha  sido  reconocido  voluntariamente 
OOfl  las  formalidades  legales,  no  podrá  pedir  que  su  padru  o 
madre  le  reconozca,  sino  con  el  solo  objeto  de  oxij irle  ali- 
mentos. 

Art.  ;í09. 

Podrá  entablar  la  demanda,  a  nombre  de  un  impúber, 
cualquiera  persona  quo  probare  haber  cuidado  de  su  crianza. 

Los  menores  de  veinte  i  cinco  años  serán  asistidos  en  esta 
demanda  por  su  tutor  o  curador  jeneral  o  por  un   curador 

■i.il. 

Art.  310. 

parte  del  hijo  ilejitimo  habrá  derecho  a  que  el  supuesto 
padre  sc-a  citado  ante  el  juez  a  declarar  bajo  juramento  si  cree 
serlo;  expresándose  en  la  citación  el  objeto  de  ella. 

rnoY.  de  cód,  II 


*: 
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AílT.   ?r\\. 

íSi  el  demandado  no  compareciere  podiendo',  i  se  hubiere 
repetido  vina  vez  la  citación,  expresándose  el  objeto,  se  miran» 
como  reconocida  la  paternidad. 

Art.  31-J. 

Nb  rs  admisible  U  indagación  o  presunción  de  paternidad 
por  otros  medios  que  tos  i  toe  en  los  do»  artículos  310  i 

31!, 

Ain.  ::. 

Si  el  demandado  confesare  que  se  cree  padre,  o  según  Ib 
dispuesto  en  el  articulo  311  se  mirare  como  reconocida  la  pa- 
ternidad, será  obligado  ■  suministrar  alimentos  al  hijo;  pero 
solo  en  cuanto  fueren  necesarios  para  su  precisa  subsisten- 
cia. 

No  .se  dará  lugar  A  esta   restricción  en  el  caso  del  articulo 

Aiit.  314. 

Ningún  varón Hej (timo,  que  hubiere  cumplido  veinte  i  ciñ- 
ió años,  i  no  tuviere  imposibilidad  línea  para  delirarse  a  un 
trabajo  de  que  pueda  subsistir,  seré  admitido  a  pedir  que  su 
padre  o  madre  ta  reoonoxoa  o  le  alimente;  pero  revivirá  la 
obligasiua  si  el  hijo  so  imposibilitare  posteriormente  para 
tubsistir  de  su  trabajo. 

Aut.  313. 

Si  por  cualesquiera  medios  rehacientes  se  probare  rapto,  i 
hubiere  snlo  posible  la  concepción  mientras  estuvo  la  robada 
en  poder  del  raptor,  será  condenado  éste  a  suministrar  al  hijo, 
no  solamente  los  alimentos  necesarios  para  su  precisa  subsis- 
tencia, sino,  en  cuanto  fuere  posible,  los  que  competan  al 
rañgp  BOCia]  de  la  madre. 

K¡  hecho  de  seducir  a  una  menor,  haciéndola  dejar  la  casa 
de  la  ]K*rsoiia  a  cuyo  cuidado  está,  es  rapto,  aunque  no  se 
emplee  la  fuerza. 

La  acción  que  por  este  artículo  se  concede,  espira  en  diez 
aüos  contador  desde  la  fecha  en  que  pudo  intentarse. 
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Anr.  31G. 

El  hijo  ilejítimo  tendrá  derecho  a  que  su  madre  le  asista 
con  los  alimentos  necesarios,  si  no  pudiere  obtenerlos  del  pa- 
dre. 

No  podrá  intentarse  esta  acción  contra  ninguna  mujer  ca- 

Arvr.  317. 

Si  la  demandada  negare  ser  suyo  el  hijo,  será  admitido  el 
demandante  a  probarlo  con  testimonios  fehacientes  que  esta- 
blezcan el  hecho  del  parto,  i  la  identidad  del  hijo. 

La  partida  de  nacimiento  o  bautismo  no  servirá  do  prueba 
para  establecer  la  maternidad,  sino  solamente  para  probar  el 
hecho  del  parto. 

Am\  318. 

Los  alimentos  suministrados  por  el  padre  o  la  madre  corre- 
rán desde  la  primera  demanda;  i  no  se  podrán  pedir  los  co- 
rrespondientes al  tiempo  anterior,  salvo  que  la  demanda  so 
dirija  contra  el  padro  i  se  interponga  durante  el  año  subsi- 
guiente al  parto. 

En  este  caso,  se  concederán  los  alimentos  correspondientes 
todo  ese  año,  incluyendo  las  expensas  del  parto,  tasadas,  si 
necesario  fuere,  por  el  juez. 

Aht,  310. 

-;erá  oído  el  padre  ilejítimo  que  demande  alimentos  en 
lor. 
Pero  será  oída  la  madre  que  pida  alimentos  al  hijo  ilejíti- 
mo, a  menos  que  éste   haya  sido  abandonado  por  ella  en  su 
infancia. 

AriT.  320. 

Los  procedimientos  judiciales  a  que  diere  lugar  la  demanda 
del  lujo  ilejílimo,  serán  verbales;  i  si  el  juez  lo  estimare  con- 
veniente, secretos. 

En  al  oaao  del  artículo  315,  procederá  el  juez  con  pleno 
conocimiento  de  causa. 
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TÍTULO  XV 

De  la  maternidad  disputada. 

Art.  330. 

La  maternidad,  esto  es,  el  hecho  de  ser  una  mujer  la  ver- 
dadera madre  del  hijo  que  pasa  por  suyo,  podrá  ser  impug- 
nada, probándose  falso  parto,  o  suplantación  dol  pretendido 
hijo  al  verdadero. 

An-r.  331. 

Tienen  el  derecho  de  impugnarla: 

1.°  El  marido  de  la  supuesta  madre  i  la  misma  madre  su- 
puesta, para  desconocer  la  lejitimidad  del  hijo; 

2.°  Los  verdaderos  padre  i  madre  lejítimos  del  hijo,  para 
conferirle  a  él,  o  a  sus  descendientes  lejitimos  los  derechos  de 
familia  en  la  suya; 

3."  La  verdadera  madre,  aunque  ilejitima,  para  exijir  ali- 
mentos al  hijo  en  conformidad  al  articulo  319,  inciso  2." 

Art.  332. 

Las  personas  designadas  en  el  articulo  precedente  no  po- 
drán impugnar  la  maternidad,  después  de  trascurridos  diez 
años  contados  desde  la  fecha  del  parto. 

Con  todo,  en  el  caso  de  salir  inopinadamente  a  luz  algún 
hecho  incompatible  con  la  maternidad  putativa,  podrá  subsis- 
tir o  revivir  lu  acción  anterior  por  un  bienio  contado  desde  la 
revelación  justificada  del  hecho. 

Art.  333. 

Se  concederá  también  esta  acción  a  toda  otra  persona  a 
quien  la  maternidad  putativa  perjudique  actualmente  en  sus 


Titulo  XV.  Parecerá  mal  colocado  aquí  esto  título,  i  se  creerá  lal- 
vez  que  su  logar  propio  era  después  de  los  relativos  a  los  hijos  leji- 
timos. 

Pero  puede  muí  bien  suceder  que  una  mujer  se  pretenda  madre  de 
un  hijo  ilejitimo  en  perjuicio  de  los  verdaderos  padres. 
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derechos  sobre  la  sucesión  testamentaria,  o  abintestato,  do  los 
supuestos  padre  o  madre. 

i  acción  espirará  a  los  sesenta  dias  contados  desde  aquél 
en  que  el  actor  haya  sabido  el  fallecimienta  de  dichos  padre  o 
madre. 

Trascurridos  dos  años,  no  podrá  alegarse  ignorancia  del 
fallecimiento. 

Art.  33 

A  ninguno  de  los  que  hayan  tenido  parte  en  el  fraude  de 
falso  parto  o  de  suplantación,  aprovechará  en  manera  alguna 
el  descubrimiento  del  fraude,  ni  aun  para  ejercer  sobro  el 
hijo  los  derechos  de  patria  potestad,  o  para  exijirle  alimentos, 
o  para  suceder  en  sus  bienes  por  causa  do  muerte. 


TÍTULO  XVI 


De  la  habilitación  de  edad 


AtiT.  334  a. 

La  habilitación  de  edad  es  un  privilejio  concedido  a  un 
menor  para  que  pueda  ejecutar  todos  los  actos  i  contraer  todas 
tas  obligaciones  de  que  son  capaces  los  mayores  de  veinte  i 
cinco  años,  excepto  aquellos  actos  u  obligaciones  do  que  una 
leí  expresa  le  declare  incapaz. 

Aht.  335. 

Los  varones  casados  que  han  cumplido  veinte  i  un  años, 
obtienen  habilitación  de  edad  por  el  ministerio  do  la  lei. 

En  los  domas  casos,  la  habilitación  de  edad  es  otorgada  por 
el  competente  majistrado,  a  petición  del  menor. 

Art.  336. 

No  pueden  obtener  habilitación  de  edad  por  el  majistrado 
las  mujeres  que  viven  bajo  potestad  marital,  aunquo  estén 
separadas  do  bienes;  ni  los  hijos  de  familia;  ni  los  menores  de 
veinte  i  un  años,  aunquo  hayan  sido  emancipados. 


»; 
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AllT.    33 

No  podrá  el  rnajistrado  conceder  la  habilitación  de  edad, 

sin  haber  oído  sobre  ello  a  los  parientes  del  menor  que  la  so- 
licita, a  su  curador,  i  ul  defensor  de  menores. 

Aut.  338. 
La  habilitación  de  edad  pone  fin  a  la  curaduría  del  menor. 

Aut.  339. 
Esta  habilitación  no  se  extiende  a  los  derechos  políticos. 

Aut.  340. 

El  menor  habilitado  de  edad  no  podrá  enajenar  o  hipotecar 
sus  bienes  raices,  ni  aprobar  las  cuentas  de  su  tutor  o  curador, 
sin  autorización  judicial;  ni  se  concederá  esta  autorización  sin 
conocimiento  de  causa. 

La  enajenación  de  dichos  bienes  raíces,  se  hará  en  pública 
subasta. 

AnT.  311. 

El  menor  de  veinte  i  cinco  años,  aun  habilitado  de  edad, 
no  podrá  en  ningún  caso  parecer  enjuicio  sin  la  asistencia  do 
su  curador  jeneral  o  de  un  curador  especial. 

TÍTULO  XVII 


De  las  pruebas  del  estado  civil. 

Aut.  313. 

El  estado  civil  es  la  calidad  de  un  individuo,  en  cuanto  lo 
habilita  para  ejercer  ciertos  derechos  o  contraer  ciertas  obli- 
gaciones civiles. 

Aut.  311. 

El  estuilo  civil  de  casado  o  viudo,  i  do  padre  o  hijo  lejíti- 
mo,  podrá  probarse  por  las  respectivas  partidas  de  matrimo- 
nio, de  nacimiento  o  bautismo,  i  de  muerte. 

El  estado  civil  de  padre  o  madre  o  hijo  natural  deberá  pro- 


DE  las  r>nrtr.>  a.o  civil 


í,< 


por  el  instrumento  que  al  efecto  havan  otorgado  ambos 
padrea  0  uno   ile  ellos,    según   k>  dicho  en  el   titulo  0 
fufo*  nrthiralrs. 

La  edad  i  la  muerte  podrán  probarse  por  las  respectivas 
partidas  de  nacimiento  o  bautismo,  i  de  muerte. 

Aut.  :;  - 

La  autenticidad  i  pureza  do  los  documentos  antedichos  de- 
¡xián  presumirse  mientras  no  se  pruebe  que  han  sido  forjados 
o  alterados. 

Ai¡r.  346, 

lán  rechazarse  los  antedichos  documentos,  aun  cuando 
vonste  bu  autenticidad  i  pureza,  probando  la  no  idcntidal  per» 
SOnal,  esto  es,  el  hecho  de  no  ser  una  misma  la  persona  a 
tjuc  el  documento  so  refiere  i  la  persona  a  quien  se  pretenda 
aplicar. 

í.  547. 

Los  antedichos  documentos  atestiguan  la  declaración  hecha 
por  los  contrayentes  de  matrimonio,  por  los  padres,  padrinos, 
\i  otras  personasen  los  respectivos  casos;  pero  no  garantizan 
la  veracidad  de  esta  declaración  en  ninguna  de  sus  parí 

Podrán,  pues,  impugnarse,  haciendo  constar  que  fué  falsa 
la  declaración  en  el  punto  de  que  se  trata. 

Aivr.  34S. 

La  falta  de  loa  referidos  documentos  podrá  suplirse  en  caso 
necesario  por  otros  documentos  auténticos,  por  declaraciones 
de  testigos  que  hayan  presenciado  los  hechos  constitutivos  del 
estado  civil  de  que  se  trata,  i  en  defecto  de  estas  pruebas  por 
la  notoria  posesión  de  ese  estado  civil. 

Aut.  349. 

La  posesión  notoria  del  estado  de  matrimonio  consiste  prin- 
cipalmente en  haberse  tratado  los  supuestos  cónyujes  como 
marido  i  mujer  en  sus  relaciones  doméstica  i  sociales;  i  en 
babel  sido  la  mujer  recibida  en  eiso  carácter  por  los  deudos  i 
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amigos  de  su  marido,  i  par  el  vecindario  de  su  domicilio  en 

jeneral. 

Aiit.  350. 

La  posesión  notoria  del  estado  de  hijo  lejítimo  consiste  en 
que  sus  padres  le  hayan  tratado  como  tal,  proveyendo  a  su 
educación  i  establecimiento  do  un  modo  competente,  i  presen- 
tándole en  eso  carácter  a  sus  deudos  i  amigo*;  i  en  que  i 
<A  vecindario  de  BU  domicilio,  en  jeneral,  le  hayan  reputado  i 
reconocido  como  hijo  lejítimo  de  (ales  padres. 

Art.  351. 

La  posesión  notoria  del  estado  civil  se  probará  por  un  con- 
junto de  testimonios  fidedignos,  que  la  establezcan  de  un  modo 
irrefragable;  particularmente  en  el  caso  de  no  explicarse  i  pro- 
barse satisfactoriamente  la  pérdida  o   extravío  del  libro  o  rc- 

jistro  en  que  debiera  encontrarse  la  partida. 

An-r.  35 

Cuando  fuere  necesario  calificar  la  edad  de  un  individuo, 
para  la  ejecución  de  actos  o  ejercicio  de  cargos  que  requieran 
cierta  edad,  i  no  fuero  posible  hacerlo  de  otro  modo,  so  le 
atribuirá  una  edad  media  entre  la  mayor  i  la  menor  que 
parecieren  compatibles  con  el  desarrollo  i  aspecto  físico  del 
individuo. 

El  juez,  para  establecer  la  edad,  oirá  el  dictamen  de  faculta- 
tivos, o  de  otras  personas  idóneas. 

Art.  353. 

El  fallo  judicial  que  declara  verdadera  o  falsa  la  lejitimidad 
del  hijo,  no  solo  vale  respecto  de  las  personas  que  han  inter- 
venido en  el  juicio,  sino  respecto  de  todos,  relativamente  a  los 
efectos  que  dicha  lejitimidad  acarrea. 

La  misma  regla  deberá  aplicarse  al  fallo  que  declara  ser 
verdadera  o  falsa  una  maternidad  que  se  impugna. 

Aiit.  354. 

Para  que  los  Tallos  do  que  se  trata  en  el  articulo  preceden  ti  ■ 
produzcan  los  efectos  que  en  él  se  designan,  es  necesario: 
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1.°  Que  hayan  pasado  on  autoridad  de  ooaa  juzgada; 

2,'  <-x>  1 1 1  *  se  hayan  pronunoíado  contra  lejítimo  contradictor; 
3.°  Que  no  luya  habido  colusión  on  el  juicio. 

Art.  3i 

Lejítimo  contradictor  en  la  cuestión  de  paternidad  es  el  pa- 
dre contra  el  hijo,  (i  el  lujo  contra  el  padre;  i  en  la  cuestión 
de  maternidad  el  hijo  contra  la  madre,  o  la  madre  contra  el 
hijo. 

Pero  B  -•  disputa  ta  maternidad  del  hijo  lejítimo,  deberá  el 
padre  intervenir  forzosamente  Bfl  el  juioio,  so  pena  de  nuli- 
dad. 

AnT.    'A. 

Se  entiende  haber  estado  presente  al  juicio  como  lejítimo 
contradictor  aun  el  que  no  pareció  en  él  personalmente,  sino 
por  su  tutor,  o  por  otro  lejítimo  representante. 

Lo  mismo  se  aplica  al  mayor  de  edad  que,  citado  i  pudiendo 
comparecer,  -  mdenar  en  rebeldía 

Art.  357. 

Los  herederos  representan  al  contradictor  lejítimo  que  ha 
fullee  s  de  la  sentencia;  i  el  fallo  pronunciado  a  favor 

o  en  contra   de  cualquiera  de  ellos,    aprovecha  o  perjudica  a 
los  coherederos  que  citados  no  comparecieron. 

Art.  358. 

La  prueba  de  colusión  en  el  juicio  no  es  admisible  sino 
dentro  de  los  cinco  años  subsiguientes  a  la  sentencia. 

Art.  32 

ripcion  ni  fallo  alguno,   entre  cualesquiera  otras 

personas  que  se  haya  pronunoíado,  podrá  oponerse  a  quien  se 

nte  com  i  verdadero  padre  0  madre  del  que  pasa  por  hijo 

de  otros,  o  oomo  verdadero  hijo  del  padre  o  madre  que  lo 

desconoce. 

Lo  cual  ae  entenderá  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  on  los 
artículos  314  i  316,  inciso  9." 
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TITULO  XVIII 

De  loa  alimentos  que  so  deben  por  lei  a  ciertas  personas. 

Aitr.    360. 

Su  deben  alimentos: 

i.u  AI  cónyujo; 

v."  A  los  descendientes  lcjítimos; 
iBcondieatea  lejítimos; 
\  los  lujos  naturales  i  u  su  posteridad  lejttima; 

•"'. '   A  los  padres  naturales; 

ti."  A  lus  hijos  ilejitinins,  según  el  titulo  XIV  de  este  libro*, 

7.u  A  la  madre  ilejítima,  según  el  artículo  319; 

8.u  A  loa  hermanos  lejítimos; 

'J.°  Al  que  hizo  una  donación  cuantiosa,  si  no  hubiere  sido 
rescindida  o  revoi 

lo  Al  exrelijíoBO  que  por  su  exclaustración  no  baya  sido 
restituido  en  lus  bienes  que  en  virtud  de  su  muerte  civil  pasa- 
run  a  otras  manos. 

La  acción  del  exclaustrado  se  dirijirá  contra  aquellos  a 
quienes  pasaron  lo»  bienes  que,  sin  la  profesión  relijiosa,  le 
hubieran  pertenecido;  i  la  acción  del  donante,  contra  el  do- 
natario. 

No  se  deben  alimentos  a  las  personas  aquí  designadas,  en 
loa  casos  en  que  una  lei  expresa  lo  dispone  asi. 

Aht.  361. 

Las  reglas  jenerales  a  (pie  está  sujeta  la  prestación  de 
alimentos,  son  las  siguientes;  sin  perjuicio  do  las  disposicio- 
nes especiales  que  contiene  este  Código  respecto  de  ciertas 
personas. 

Ai.t.  362. 

Los  alimentos  se  dividen  en  congruos  i  necesarios. 

Congruos  son  los  que  habilitan  al  alimentado  para  subsis- 
tir modestamente  de  un  modo  correspondiente  a  BU  posición 
social. 
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Neces&rios,  los  (jue  lo  dan  lo  que.  basta  para  sustentar  la 
vida. 

Lus  alimentos,  sean  congruos  O  necesarios,  comprenden  la 
obligación  de  proporcionar  al  alimentario,  menor  du  veinte  i 
taños,  la  enseñanza  primaria  í  la  da  alguna  profesión  u 
oficio. 

Aur.  363. 

(aben  alimentos  congruos  a  las  personas  designadas  oo 
los  tres  primeros  i  los   dos  últimos  números  del  artículo  3G0, 

menos  en  los  casos  en  que  la   leí  los   limite  expresamente  a  U> 

-  irio  para  la  subsistencia,  i  jenerahnente  en  los  ca- 
que el  alimentario  «e  baya  hecho  culpable  de  injuria  grave 
contra  la  persona  que  le  debía  alimeni 

En  el  caso  de  injuria  atroz,  cesará  enteramente  la  obligación 
de  prestar  alimentos. 

Aur.  ü'ií. 

Los  incapaces  de  propiedad  no  lo  son  para  recibir  alimón* 


Ar.T.  365. 

El  que,  para  pedir  alimentos,  reúna  varios  títulos  do  los 
enumerados  en  el  articulo  360,  sulo  podrá  hacer  uso  de  uno 
de  ellos,  prefiriendo  el  de  eónyuje  al  de  consanguíneo,  el  do 
ascendiente  al  do  descendiente  i  los  de  los  números  U  i  IU  a 
todos  los  otros. 

Entre  varios  ascendientes  o  descendientes,  debe  recurrirso 
a  los  de  próximo  grado. 

i  en  el  casi)  de  insuficiencia  del  título  preferente  podrá 
racurrirse  a  otro. 

Aur.  366. 

Mientras  se  ventila    la  obligación  de   prestar  alimentos,  po- 
drá el  juez  ordenar  que  se  den  provisoriamente,  desde  qus  in 
aela  del  juicio  se   le  olre/.ea   fundamento  plausible;  sin 
perjuicio  do  la  restitución,  si  la  persona  a  quien  se  demandan 
obtiene  .sentencia  absolutoria. 
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,  Cesa  este  derecho  a  la  restitución,  contra  el  que,  do  buena 
fe  i  con  algún  fundamento  plausible,  haya  intentado  la  de- 
manda. 

En  los  alimentos  provisorios,  so  comprenderán  las  expensas 
para  la  litis. 

Ahí.   367. 

En  el  caso  de  dolo  para  obtener  alimentos,  serán  obligados 
solidariamente  a  la  restitución  i  a  la  indemnización  de  per- 
jllioiOl  todos  los  que  han  participado  en  el  dolo. 

Art.  368. 

En  la  tasaoion  rt«  los  alimentos,  se  deberán  turnar  siempre 
en  consideración  las  facultades  del  deudor  i  sus  circunstancias 
domésticas. 

Aut.  369. 

Los  alimentos  congruos  o  necesarios  no  se  deben  sino  en  la 
parte  en  que  los  medios  de  suhsistoneia  del  alimentado  no  lo 
alcancen  para  .subsistir  do  un  modo  correspondiente  a  su  po- 
sición social  o  para  sustentar  la  vida. 

No  so  contará  entre  estos  medios  el  trabajo  personal  mecá- 
nico, sino  en  los  casos  en  que  la  |ei  lu  exprese. 

Art.  370. 

Los  alimentos  se  deben  desde  la  primera  demanda,  i  se 
pagarán  por  mesadas  anticipadas. 

No  se  podrá  pedir  la  restitución  de  aquella  parte  de  las 
anticipaciones  que  el  alimentario  no  huhiere  devengado  por 
haber  fallecido. 

Aut.  371. 

Los  alimentos  que  se  deben  por  lei,  se  entienden  concedi- 
dos para  toda  la  vida  del  alimentario,  supuestas  las  circuns- 
tancias que  lejitimen  la  demanda;  a  menos  (pie  la  misma  lei 
los  limite  expresamente  a  cierta  edad. 

Aht.  372. 

El  que  debo  alimentos,  no  puede  oponer  al  demandante  en 
compensación  lo  que  el  demandante  le  deba  a  el. 
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Art.  37.1. 

El  derecho  do   pedir  alimentos  no  puede   trasmitirse  por 
de  muerte,  ni  véndeme  o  ceden    >!<  molo  alguno,  ni 
renuncia! 

Anr.   .¡Ti. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  precedentes, 
las  pensiones  alimenticias  atrasadas  podrán  renunciarse  o 
1 1 1!  n  pensarse;  i  el  derecho  de  demandarlas  trasmitirse  por 
causa  de  muerte,  venderse  i  cederse;  sin  perjuicio  de  la  pres- 
cripción que  competa  al  deudor. 

Aut.  375. 

Lias  disposiciones  do  este  título  no  rijen  respecto  de  las 
asignaciones  alimenticias  hechas  voluntariamente  en  testa- 
mento o  por  donación  entre  vivos;  acerca  de  las  cuales  deberá 
estarse  a  la  voluntad  del  testador  o  donante,  en  cuanto  haya 
podido  disponer  libremente  de  lo  suyo. 

TÍTULO  XIX 


De  las  tutelas  i  curadurías  en  jeneral. 

s  i. 

DBFINJCI0NJ5S  I  REUJ.AS  ISNBlUUBfl 

Anr.  377. 

Las  inicia»  i  las  curadurías  o  cúratelas  son  cargos  im- 
puestos a  ciertas  personas  a  favor  de  aquéllos  que  no  pueden 
diríjirse  a  si  misinos  o  administrar  competentemente  sus  ne- 
gocios, i  que  no  so  hallan  bajo  potestad  do  padre  o  marido, 
que  pueda  darles  la  protección  debida. 


Art.  :I77.  Rubiera  lido  mas  sencillo  llamar  tutores^  todos  los  guar- 
dadores que  i-uidan  «le  la  perdona  i  los  intereses  en  jeneral,  i  curado- 
ra ■  los  ([no  solamente  cuidan  do  los  bienes;  pero  no  ho  querido 
alejarme  del  uso  corriente 
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Las  personas  que  ejercen  estos  cargos,  se  llaman  [ulores  o 

cur&doreH,  i  jcneralmcnte  guardadores. 

Aut.  378. 

Las  disposiciones  de  este  titulo  i  de  los  dos  siguientes  están 
sujetas  a  las  modificaciones  i  excepciones  que  kc  expresarán 
en  los  títulos  especiales  de  la  tutela  i  de  cada  especie  de  cura- 
duría. 

Aut.  37í>. 

La  tutela  i  las  curadurías  jencrales  se  extienden,  no  solo 
a  los  bienes,  sino  a  la  persona  de  los  individuos  sometidos  a 
ellas. 

Aut.  390. 

Están  sujetos  a  tutela  los  impidieres. 

Aut.  381. 

Batán  sujetos  a  curaduría  jencral  los  menores  púberes  que 
no  han  obtenido  habilitación  de  edad;  los  que  por  prodigali- 
dad o  demencia  lian  sido  puestos  en  entredicho  de  administrar 
sus  bienes;  i  los  sordomudos  que  no  pueden  entender  ni  ser 
entendidos  por  escrito. 

A»t.  382. 

Maman  curadores  de  bienes  los  que  so  dan  a  los  bienes 
del  ausente,  a  la  herencia  yacente,  i  a  loa  derechos  eventuales 
del  que  está  por  nacer. 

Aut.  383. 

He  llaman  curadores  adjuntos  los  que  se  dan  en  ciertos  ca- 
sos a  las  personas  qu«  están  bajo  potestad  do  padre  o  marido, 
bajo  tutela  o  curaduría  jencral. 

Aut.  384, 

Curador  especial  ©sel  que  se  nombra  para  un  negocio 
particular. 

Aut.  385. 

Los  individuos  sujetos  a  tutela  o  curaduría  se  llaman  pu« 
pilos. 
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Aht,  386. 

•  liajo  una  minina  tutela  o  curadoría  rToa  o 

mas  individuos,  con  tal  que  baya  enlre  ellos  indivisión  de  pa- 
trimonios. 

Dividid  «  los  patrimonios,  se  considerarán  tantas  tutelas  o 
curadurías  como  patrimonios  distintos,  aunque  las  ejerza  una 
na  p  trsona. 

Una  misma  tutela  o  curaduría  puede  ser  ejercida  conjunto- 
mente  por  do*  o  mas  tutores  o  curadores, 

Aht.  987. 

No  se  puede  d.ir  tutor  ni  curador  jeneral  al  que  está  bajo  la 
patria  potestad,  salvo  qué  ésta  se  suspenda  por  decreto  de 
jaez,  inode  los  casos  enumerados  en  el  artículo  281. 

Be  dará  curador  adjunto  al  hijo,  cuando  el  padre  es  privado 
de  la  administración  do  los  bienes  del  bij  i,  o  de  una  parte  de 
<llos,  según  el  articulo  26 

Aht.  388. 

se  puede  dar  curador  a  la  mujer  casada  no  divorciada, 
ni  aeparada  do  bienes,  mientras  los  administra  el  marido. 

Se  dará  curador  a  la  mujer  divorciada  en  los  mismos  casos 
en  que,  si  fuese  solti  :¡a  de  curador  para  la  admi- 

nistración de  lo  suyo. 

I,a  misma  regla  si'  aplicará  a  la  mujer  separada  de  bienes, 
poeto  de  aquéllos  a  que  se  extten  la  la  separación. 

La  curaduría  de  que  hablan  lo>  precedentes  incisos,  no 
Obstará  B  los  derechos  que  conserva  el  marido  de  la  mujer 
separada  de  bienes,  según  al  artículo  ISO. 

Aht.  36 

.1 enera! mente,  no  s»e  puede  dar  tutor  ni  curador  al  que  ya  lo 
tiene:  solo  podrá  dársele  curador  adjunto,  en  los  casos  que  la 
leí  designa. 

AnT.  389  a. 

i  todo,  si  el  tutor  o  curador,  alegándola  excesiva  com- 
plicaefon  de   los  negocios  del    pupilo  i  BU   insuficiencia   para 
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administrarlos  cumplidamente,  pidiere  que  se  le  agregue  un 
curador,  podra  el  jucü  acceder,  habiendo  oído  sobro  ello  a  los 
parientes  del  pupilo  i  al  respectivo  defensor. 

El  juez  dividirá  entonces  la  administración  del  modo  quo 
ma.3  conveniente  le  parezca. 

Aut.  390. 

Si  al  que  so  halla  baja  tutela  o  curaduría  se  hiciere  una 
donación,  herencia  o  legado,  con  la  precisa  condición  do  quo 
los  bienes  comprendidos  en  la  donación,  herencia  o  legado, 
se  administren  por  una  persona  que  el  donante  o  testador 
designa,  so  accederá  a  los  deseos  de  ésto,  a  menos  que,  oídos 
loa  parientes  i  el  respectivo  defensor,  apareciere  que  conviene 
mas  al  pupilo  repudiar  la  donación,  herencia  o  legado,  quo 
aceptarlo  en  esos  términos. 

Si  se  acepta  la  donación,  herencia  o  legado,  i  el  donante  o 
testador  no  hubiere  designado  la  persona,  o  la  quo  ha  sido 
designada  no  fuere  idónea,  hará  el  majistrado  la  designación. 

Art.  391. 

Las  tutelas  o  curadurías  pueden  ser  testamentarias,  lejí- 
timas  o  dativas. 

Sun  fettameníari&a  las  que  se  constituyen  por  acto  testa- 
mentario, 

l.i\jttimns,  las  quo  se  confieren  por  la  leí  a  los  parientes 
del  pupilo,  o  a  su  cónyuje. 

Dativas,  las  que  confiero  el  majistrado. 

Sigue  las  reglas  de  la  tutela  testamentaria  la  que  se  confiere 
por  acto  entre  vivos,  según  el  artículo  898. 


UK  LA  TUTELA  O  CUBADOMA  TESTAMENTA  II I A 

AnT.  392. 

El  padre  lejítimo  puede  nombrar  tutor,  por  testamento,  no 
solo  a  los  hijos  nacidos,  sino  al  quo  so  halla  todavía  en  el 
vientre  materno,  para  en  caso  que  nazca  vivo. 
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Anr.  393. 

Puede  asimismo  nombrar  curador,  por  testamento,  a  los 
menores  púberes  que  no  han  obtenido  habilitación  de  edad  i  a 
los  púberes  de  cualquiera  edad  que  se  hallan  en  estado  de 
demencia,  o  son  sordomudos  que  no  entienden  ni  se  dan  a 
entender  por  escrito. 

AriT.  39 i. 

Puedo  asimismo  nombrar  curador,  por  testamento,  para  la 
defensa  de  loa  derechos  eventuales  del  hijo  que  esté  poe 
nacer. 

Art.  395. 

Carecerá  de  los  derechos  que  se  le  Confieran  por  los  artícu- 
los precedentes,  el  padre  que  ha  sido  privado  do  la  patria 
potestad  por  decreto  de  juez,  según  el  artículo  290,  o  que  por 
mala  administración  haya  sido  removido  judicialmente  de  la 
curaduría  del  hijo. 

AitT.  396. 

A  falta  del  padre,  podrá  ejercer  los  mismos  derechos  l.i 
madro,  con  tal  que  no  haya  estado  divorciada  por  adulterio, 
o  que  por  su  mala  conducta  no  haya  sitio  privada  del  cuidado 
personal  del  hijo,  o  que  no  haya  pasado  a  otras  nupcias. 

Anr.  397. 

El  padre  o  madre  natural  podrá  ejercer  los  derechos  conce- 
didos por  los  artículos  precedentes  al  padre  lojitimo. 

Aut.  398. 

Los  padres  lejitimos  o  naturales,  en  los  casos  excepcionales 
de  los  artículos  395,  396,  i  cualquiera  otra  persona,  podrán 
nombrar  tutor  o  curador,  por  testamento  o  acto  entro  vivos, 
con  tal  quo  donen  o  dejen  al  pupilo  alguna  parte  de  sus  bie- 
nes, que  no  se  lo  deba  a  titulo  de  lejítima. 


Art.  393.  §1,  Inst.,  Decuraf.;  arg,  1.  6,  ct  I.  2,  |t,  Dreonflrm.  fttt.; 

1   13,  tit.  16.  P-  fi,  cum  ploss;< 

pnOY.  ob  cób  \¿ 
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lista  curaduría  se  limitará  a  los  bienes  que  se  clonan  o  dejan 

al  pupilo. 

An-r.  390. 

Podrán  nombrarse  por  testamento  dos  o  mas  tutores  o  cu- 
radores que  ejerzan  simultáneamente  la  tutela  o  curaduría;  i 
el  testador  tendrá  la  facultad  de  dividir  entre  ellos  la  admi- 
nistración. 

Art.  400. 

Si  hubicro  varios  pupilos,  i  los  dividiere  el  testador  entre 
los  tutores  o  curadores  nombrados,  todos  ellos  ejercerán  de 
consuno  la  tutela  o  curaduría,  mientras  el  patrimonio  perma- 
nezca indiviso;  i  dividido  el  patrimonio,  so  dividirá  entre 
dios  por  el  mismo  hecho  la  tutela  o  curaduría  i  serán  inde- 
pendientes entre  si. 

Pero  el  cuidado  de  la  persona  de  cada  pupilo  tocará  exclu- 
sivamente a  su  respectivo  tutor  o  curador,  aun  durante  la 
indivisión  del  patrimonio. 

Anx.  Wt, 

Si  i-l  testador  nombra  varios  tutores  o  curadores  que  ejer- 
zan de  consuno  la  tutela  o  curaduría,  i  no  dividiere  entre 
ellos  las  fundones,  podrá  el  juez,  oídos  los  parientes  del  pupilo, 
confiarlas  a  uno  solo  de  las  nombrados  o  al  número  de  ellos 
que  estimare  suficiente,  i  dividirlas  en  este  segundo  caso, 
como  mejor  convenga  para  la  seguridad  de  los  intereses  del 
pupilo» 

Los  deberes  i  facultades  de  los  demás  tutores  o  curadores  se 
limitarán  entonces  a  la  vijilancia  i  responsabilidad  que  so 
dirán  después. 

Art.  402. 

Podrás  asimismo  nombrarse  por  testamento  varios  tutores 
0  curadores  que  se  sustituyan  o  sucedan  uno  a  otro;  i  estable- 
cida la  sustitución  o  sucesión  para  un  caso  particular,  se 
aplicará  a  los  demás  casos  en  que  falto  el  tutor  o  curador 
precedente;   a  menos  que   manifiestamente  aparezca  que  el 
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loe  ha  querido  limitar  la  sustitución  o  sucesión  al  caso  o 
casos  designados. 

Aut.  403. 

Las  tutelas  i  curadurías  testamentarias  admiten  condición 
suspensiva  i  resolutoria,  i  señalamiento  de  dia  cierto  en  que 
principien  o  espir 

S  3. 

de  l.v  tiiki.v  o  c.rnAntiií.v  i.Eiirnn 

Art.  404. 

ío  lugar  la  tutela  lejitima  cuando  falta  o  espira  la  testa- 
mentaria. 

Tiene   lugar  especialmente  cuando,   viviendo  el  padre 
emancipado  el  impúber  o  se  suspende  la  patria  potestad  por 

•tu  de  juez. 

Aut.  405. 

Los  llamados  a  la  tutela  o  curaduría  lejítima,  son  en  jo- 
neral: 

Primeramente,  el  padre  del  pupilo; 

En  segundo  lugar,  la  madre; 

Kn  teroer  tugar,  los  demás  ascendientes  de  uno  i  otro  sexo; 

Mu  cuarto  lugar,  los  hermanos  varones  del  pupilo,  i  los 
hormanos  varones  de  los  ascendientes  del  pupilo. 

na  [rabiare  lugar  a  la  tutela  o  curaduría  del  padro  o 
e,  el  juez,  oídos  los  parientes  del  pupilo,  elej irá,  entre  los 
d  .■mas  ascendientes,  i  a  falta  de  ascendientes,  entre  los  colate- 
rales a<ju¡  designados,  la  persona  que  le  pareciere  mas  apta,  i 
que  mejores  seguridades  presentare;  i  podrá  también,  si  le 
parecióse  conveniente,  elejir  mas  do  una,  i  dividir  entre  ellas 
las  funciones. 

Los  parentescos  designados  en  esto  articulo  se  entienden 
Ivjitimos 

Aut.  406. 

Es  llamado  a  la  tutela  lejitima  del  hijo  natural  el  padre  o 


100 


PIIOYECTO  DE  CÓDIGO  OVIL 


madre  que  primero  le  reconozca,  i  si  ambos  le  reconocen  a  un 
tiempo,  el  padre. 

Aut.  407. 

Espirando  una  tutela  o  curaduría  lojítima,  será  reemplazada 
por  otra  tutela  o  curaduría  de  la  misma  especie. 


5  4. 


DE  LA  TUTELA  O  CL'RADL'IUA  DATIVA 


Art.  408. 

A  falta  de  toda  otra  tutela  o  curaduría,  tiene  lugar  la  dativa. 

Cuando  so  retarda  por  cualquiera  causad  discernimiento  de 
una  tutela  o  de  una  curaduría,  o  durante  ella  sobreviene  un 
embarazo  que  por  algún  tiempo  impida  al  tutor  o  curador  se- 
guir ejerciéndola,  se  nombrará  tutor  o  curador  interino,  para 
mientras  dore  el  retardo  o  el  impedimento. 

i  Vio  si  hubiere  otro  tutor  o  curador  quo  pueda  suplir  la 
falta,  o  si  se  tratare  de  nombrar  un  tutor  o  curador  que  suceda 
al  que  actualmente  desempeña  la  tutela  o  curaduría,  i  puedo 
éste  continuar  en  ella  algún  tiempo,  no  tendrá  lugar  el  nonv 
bramíento  del  interino. 

Art.  409. 

El  majístrado,  para  la  elección  del  tutor  o  curador  dativo, 
deberá  oír  a  los  pariontes  del  pupilo,  i  podrá  en  caso  necesario 
nombrar  dos  o  mas,  i  dividir  entre  ellos  las  funciones,  como 
en  el  caso  del  artículo  401. 

3Í  hubiere  curador  adjunto,  podrá  el  juez  preferirle  para  la 
tutela  o  curaduría  dativa. 


DE  1.A8  01LIJENCÍAS  I  FOnMALIDADKS  QUE  DEBEN  riiEi;EDEH*3iTC. 


TITULO  XX 

De  laadiltj  encías  1  formalidades  que  deben  preceder  alejeroioio 
de  la  tutela  o  curaduría. 

Aut.  410. 

Toda  tutela  o  curaduría  debe  ser  discernida. 
Se  llama  discernimiento  el  decreto  judicial  que  autoriza  al 
tutor  o  curador  para  ejercer  su  cargo. 

Aut.  411. 

Para  discernir  la  tutela  o  curaduría,  será  necesario  que  pro- 
ceda el  otorgamiento  de  la  fianza  o  caución  a  que  el  tutor  o 
curador  está  obligado. 

Ni  se  lo  dará  la  administración  de  los  bienes,  sin  que  prece- 
da inventario  solemne. 

AnT.  411 

Son  obligados  a  prestar  fianza  todos  los  tutores  o  curadores, 
exceptuados  solamente: 

1.°  Elcónyujoi  los  ascendientes  i  descendientes  Icjítimos; 

2.*  Los  interinos,  llamados  por  poco  tiempo  a  servir  el 
cargo; 

3.*  Los  quo  se  dan  para  un  negocio  particular,  sin  admi- 
nistración de  bienes. 

Podrá  también  ser  relevado  de  la  fianza,  cuando  el  pupilo 
tuviere  pocos  bienes,  el  tutor  o  curador  que  fuere  persona  do 
conocida  probidad  i  de  bastantes  facultades  para  responder  d« 
ellos. 

Art.  410.  Esto  no  es  practica  en  Chile,  pero  debo  serlo.  ¿Qtrí  segu- 
ridad pudiera  haber  de  otro  modo,  de  que  no  ejerza  1¡\  guarda  un  inca- 
paz? Las  tutelas   i   curadurías  son  cargos  públicos.  Tapia.    Febrero 
Ñoñísimo,    libro  I,  titulo  4,  capitulo  1.  número  •">,   Goyena,    / 
Novísimo,  libro  I,  titulo  9.  Puede  verso  en  amboscu.il  es  la  pi 
de  España. 

Art.  Ilt.  Gutiérrez,  De  tulelU,  Paral,  capitulo  i-   número 
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AnT.  413. 

'•.;•  "En  lugar  de  la  fianza  prevenida  en  el  artículo  anterior,  po- 
drá prestarse  hipoteca  especial  suficiente. 

Art.  4  I  í. 

En  virtud  de  la  aceptación  de  tutor  o  curador,  quedan  por 
el  ministerio  de  la  lei  hipotecados  todos  sus  bienes  a  la  recta 
administración  del  cargo. 

Esta  hipoteca  legal  correrá  desde  la  fecha  del  decreto  de  dis- 
cernimiento; pero  se  extenderá  aun  a  los  actos  ejecutados  por 
el  tutor  o  oarador  antes  de  dicho  decreto. 

Art.  415. 

Los  actos  del  tutor  o  curador  que  aun  no  ha  sido  autoriza- 
do por  el  decreto  de  discernimiento,  son  nulos;  pero  el  decreto, 
una  vez  obtenido,  validará  los  actos  anteriores,  do  cuyo  retar- 
do hubiera  podido  resultar  perjuicio  al  pupilo. 

Art.  410. 

El  tutor  o  curador  es  obligado  a  inventariar  los  bienes  del 
pupilo  en  los  noventa  dias  subsiguientes  al  discernimiento,  i 
antes  do  tomar  parte  alguna  en  la  administración,  sino  en 
cuanto  fuere  absolutamente  necesario. 

El  juez,  según  las  circunstancias,  podrá  restrinjir  o  ampliar 
este  plazo. 

Por  la  negligencia  del  guardador  en  proceder  al  inventario  i 
por  toda  falta  grave  que  se  le  pueda  imputar  en  él,  podrá  ser 
removido  de  la  tutela  como  sospechoso,  i  será  condonado  al 
resarcimiento  de  toda  pérdida  o  daño  que  de  ello  hubiere  resul- 
tado al  pupilo  de  la  manera  que  se  dispone  en  el  artículo  4G3. 

Art.  4  17. 

El  testador  no  puede  eximir  al  tutor  o  curador  de  la  obliga- 
ción de  hacer  inventario. 

Art,  418. 

8i  el  lutor  o  curador  probare  que  los  bienes  son  demasiado 


Arl.  413.  Gutiérrez,  Dr  tutelis,  Pars  I,  capitulo  12,  número  31, 
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exiguos  pan  soportar  el  gasto  do  la  confección  de  inventario, 
podrá  el  juez,  oídos  los  parientes  del  pupilo,  remitir  la  obliga- 
ción de  inventariar  solemnemente  dichos  bienes  i  exijir  sola- 
mente un  apunte  privado,  bajo  las  firmas  del  tutor  o  curador, 
i  de  tres  de  los  mas  cercanos  parientes,  mayores  de  edad,  o  de 
otras  personas  respetables  a  falta  do  éstos. 

Am\  419. 

Kl  inventario  deberá  ser  hecho  ante  escribano  i  testigos  en  Ui 
forma  que  en  el  Código  de  Procedimientos  civiles  so  prescribe. 

Art.  420. 

El  inventario  hará  relación  do  todos  los  bienes  raices  i  mue- 
bles déla  persona  cuya  hacienda  se  inventaría,  particularizán- 
dolos uno  a  uno,  o  señalando  colectivamente  los  que  consisten 
en  número,  peso  o  medida,  con  expresión  de  la  cantidad  i 
calidad;  sin  perjuicio  do  hacer  las  explicaciones  necesarias  para 
poner  a  cubierto  la  responsabilidad  del  guardador. 

Comprenderá  asimismo  los  títulos  de  propiedad,  las  escritu- 
ras públicas  i  privadas,  los  créditos  del  pupilo  de  quo  hubiere 
comprobante  o  solo  noticia,  los  libros  de  comercio  o  de  cuen- 
tas, i  en  jcneral  todos  los  objetos  presentes,  exceptuados  los 
que  fueren  conocidamente  do  ningún  valor  o  utilidad,  o  que 
sea  necesario  destruir  con  algún  fin  moral. 

Art.  421. 

Si  después  de  hecho  el  inventario  so  encontraren  bienes  de 
que  al  hacerlo  no  se  tuvo  noticia,  o  acrecieren  nuevos  bienes 
a  la  hacienda  inventariada  por  cualquier  título,  se  hará  un 
inventario  solemne  de  ellos,  i  se  agregará  al  anterior. 

Art.  422. 

Debe  comprender  el  inventario  aun  las  cosas  que  no  fueren 
propias  de  la  persona  cuya  hacienda  se  inventaría,  si  se  en- 
contraren  entro  las  quo  lo  son;  i  la  responsabilidad  del  tutor  o 
curador  se  extenderá  a  las  unas  como  a  las  otras. 


Art-  420,  in<\  -2"  Loi  '".>,  tílola  1^  Partida  3 
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Art.  423. 
La  mora  aserción  que  so  haga  en  el  inventario  de  pertenecer 
a  determinadas  persunas  los  objetos  que  se  enumeran,  no  hace 
pnuba  en  cuanto  al  verdadero  dominio  de  ellos. 

Art.  424. 

Si  el  tutor  o  curador  alegare  haberse  relacionado  en  el  in- 
ventario cosas  que  no  existían,  o  exajerádose  el  número,  peso 
o  medida  de  las  existentes,  o  atribuidoseles  una  materia  o  ca- 
lidad do  que  carecían,  no  6erá  oído;  .salvo  que  pruebo  no  ha- 
berse podido  evitar  el  error  con  el  debido  cuidado  de  su  parte, 
o  sin  conocimiento  o  experimentos  científicos. 

Anr.  42."). 

El  tutor  o  curador  que  alegare  haber  puesto  a  sabiendas  en 
el  inventario  cusas  que  no  le  fueron  entregadas  realmento,  no 
será  oiclo,  aunque  ofrezca  probar  que  tuvo  en  ello  algún  fin 
provechoso  para  el  pupilo. 

Aht.  42G. 

Los  pasajes  oscuros  o  dudosos  del  inventario  so  interpreta- 
rán a  favor  del  pupilo,  a  menos  do  prueba  contraria. 

Anr.  i 27. 

El  tutor  o  curador  que  sucede  a  otro,  recibirá  los  bienes  por 
el  inventario  anterior  i  anotará  en  el  las  diferencias.  Esta  ope- 
ración se  hará  con  las  mismas  solemnidades  que  el  anterior 
inventario,  el  cual  pasará  a  ser  así  el  inventario  del  sucesor. 


TÍTULO  XXI 

De  la  administración  do  loa  tutores  i  curadores 
relativamente  a  loa  bienes. 


Anr.  429. 

Toca  al  tutor  o  curador  representar  o  autorizar  al  pupilo  en 
todos  los  actos  judiciales  o  extrajudiciales  que  le  conciernan. 
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Al.T.    430f 

El  tutor  o  curador  administra  1  i  del  pupilo,  i  es 

obligado  a  la  conservación   de  estes  bienes  i  a  su  reparaoian  i 

cultivo.  Su  responsabilidad  se  extienda  hasta  la  culpa  le\c 
inclusive. 

Aut.  431. 

Si  en  el  testamento  se  nombrare  una  persona  a  quien  el 
guardador  haya  de  consultar  cu  el  ejercicio  de  su  cargo,  no 
por  eso  será  éste  obligado  a  someterse  al  dictamen  del  consul- 
tor, ni  haciéndolo,  cesará  su  responsabilidad. 

Si  en  el  testamento  se  ordenara  expresamente  que  ol  gunr- 
dador  proceda  de  acuerdo  con  el  consultor,  tampoco  oesará  la 
responsabilidad  del  primero  por  acceder  a  la  opinión  del  se- 
gundo; pero  habiendo  discordia  entre  filos  no  procederá  el 
guardador  sino  con  autorización  del  juez,  que  deberá  conce- 
derla con  conocimiento  de  causa;  i  cesará  entonóse  la  respon- 
sabilidad del  guardador. 

Aut.  43 

No  será  licito  al  tutor  o  curador,  sin  previo  decreto  judicial, 
enajenar  los  bienes  raices  del  pupilo,  ni  gravarlos  con  hipo- 
teca, censo  o  servidumbre,  ni  concederá  el  juez  esta  autoriza- 
ción, sino  por  causa  de  utilidad  o  necesidad  manifiesta. 

Aiir.  433. 

Tampoco  será  licito  al  tutor  o  curador  enajenar  o  emp 

Bino  por  causa  de  utilidad  o  necesidad  manifiesta,  los  muebles 
preciosos  o  que  tengan  valor  de  afección;  i  le  será  necesaria  la 
autorización  judicial  para  hacerlo. 

Aíit.  43  í. 

La  venta  de  cualquiera  parto  do  los  bienes  del  pupilo  enu* 
los  en  los  artículos  anteriores,  ae  hará  en  pública  su- 
basta. 


Art.  431  Muobles  preciosos  serian,  verbigracia,  una  LibI 
cuadros,  estatuas,  memorias  de  los  antepasados  del  pupilo,  u 
objetos  semejantes, 


un; 
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ArtT.  433. 

No  obstante  la  disposición  del  artículo  43*2,  si  hubiorc  prece- 
dido decreto  de  ejecución  i  embargo  sobre  los  bienes  raír.es  del 
pupilo,  no  será  necesario  nuevo  decroto  para,  su  enajenación; 
pero  el  derecho  del  acreedor  se  ejercerá  previamente  sobre  loa 
bienes  muebles  del  pupilo,  manifestados  por  el  tutor  o  cura- 
dor, principiando  por  los  quo  no  fueren  preciosos  ni  tuvieren 
valor  de  afección. 

AnT.  436. 

No  obstante  la  disposición  del  artículo  432,  será  necesario 
decreto  judicial  para  la  constitución  de  una  hipoteca,  censo  o 
servidumbre,  sobro  bienes  raíces  que  se  han  trasferido  al 
pupilo  con  la  carga  de  constituir  dicha  hipoteca,  censo  o  ser- 
vidumbre. 

Aht.  437. 

Sin  previo  decreto  judicial,  no  podrá  el  tutor  o  curador  pro- 
ceder a  la  división  de  bienes  raices  o  hereditarios  que  el  pupi- 
lo posea  con  otros  proindi  riso. 

Si  el  juez,  a  petición  de  un  comunero  o  coheredero,  hubiere 
decretado  la  división,  no  será  necesario  nuevo  decreto. 

AnT.  438. 

El  tutor  o  curador  no  podrá  repudiar  ninguna  herencia  de- 
ferida al  pupilo,  sin  decreto  de  juez  con  conocimiento  de  causa, 
ni  aceptarla  sin  beneficio  de  inventario. 

Aht.   439. 

Las  donaciones  o  legados  no  podrán  tampoco  repudiarse 
sin  decreto  de  juez;  i  si  impusieren  obligaciones  o  gravámenes 
al  pupilo,  no  podrán  aceptarse  sin  previa  tasación  de  las  cosas 
donadas  o  legadas. 

Aht.  410. 

1  lecha  la  división  de  una  herencia  o  do  bienes  raíces  que  el 
pupilo  posea  con  otros  proindi  viso,  será  necesario,  para  que 
tenga  efecto,  nuevo  decreta  de  juez,  que  con  audiencia  del 
respectivo  defensor  la  apruebo  i  confirme. 
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Aht.   4  í  I . 

Se  necesita  asimismo  previo  decreto  para  proceder  a  tran- 
sacciones o  compromisos  sobro  derechos  del  pupilo  que  se  va- 
lúen en  mas  de  mil  pesus,  i  sobre  sus  bienes  raíces;  i  en  cada 
OMO  la  transacción  o  el  fallo  del  compromisario  se  someterán 
a  la  aprobaeiun  judicial,  so  pena  de  nulidad. 

AnT.  142. 

La  disposición  del  artículo  432  so  extiendo  al  dinero  que  so 
lia  dejado  o  donado  al  pupilo  para  emplearlo  en  la  adquisición 
de  bienes  raíces. 

Aht.  443. 

Es  prohibida  la  donación  de  bienes  raíces  del  pupilo,  aun  con 
previo  decreto  de  juez. 

Solo  con  previo  decreto  de  juez  pudran  hacerse  donaciones 
en  dinero  u  otros  bienes  muebles  del  pupilo;  i  no  las  autori- 
zará el  juez,  sino  por  causa  grave,  como  la  de  socorrer  a  un 
consanguíneo  necesitado,  contribuir  a  un  objeto  de  beaeficen< 
cía  pública,  u  otra  semejante,  i  con  tal  que  sean  proporciona- 
das a  las  facultades  del  pupilo,  i  que  por  ellas  no  sufran  un 
menoscabo  notable  los  capitales  productivos,  aunque  solo  con- 
sistan en  bienes  muebles. 

IjOs  gastos  de  poco  valor  para  objetos  de  caridad  o  de  lícita 
rocreacion,  no  están  sujetos  a  la  precedente  prohibición. 

Aht.  444. 

La  remisión  gratuita  de  un  derecho  actual  o  eventual  so 
sujeta  a  las  reglas  de  la  donación. 

Aht.   4í."i. 

Los  deudores  del  pupilo  que  pagan  al  tutor  o  curador,  que- 
dan libres  de  todo  nuevo  pago. 

AnT.  446 

El  tutor  o  curador  deberá  prestar  el  dinero  ocioso  del  pupilo 
con  las  mejores  seguridades,  al  ínteres  corriente  que  se  obten» 
ga  con  cdlas  en  la  plaza. 


phoykcto  uii  cóüigo  civil 


Podrá,  si  lo  estimare  preferible,  emplearlo  en  la  adquisición 
de  bienes  raices,  o  en  especulaciones  mercantiles  o  industria- 
les seguras. 

Por  la  omisión  en  esta  materia,  será  responsable  de  lucro 
te,  en  cuanto  aparezca  que  el  dinero  ocioso  del  pupilo 
pudo  emplearse  con  utilidad  manifiesta  i  sin  peligro. 

Aht.  447. 

No  podrá  el  tutor  o  curador  dar  en  arriendo  ninguna  parte 
de  los  predios  rústicos  del  pupilo  por  mas  de  ocho  años,  ni  do 
los  urbanos  por  mas  de  cinco,  i  con  tal  que  ninguno  de  estos 
términos  exceda  al  de  la  edad  de  veinte  i  cinco  años  del  pupilo. 

Si  lo  hiciere,  no  sera  obligatorio  el  arrendamiento  para  el 
pupilo  o  para  el  que  le  suceda  en  el  dominio  del  predio,  por  el 
tiempo  que  excediere  a  los  límites  aquí  señalados. 

Art.  448. 

Cuidará  el  tutor  o  curador  de  hacer  pagar  lo  que  se  deba  al 
pupilo,  inmediatamente  que  sea exijiblo  el  pago,  i  de  perseguir 
a  los  deudores  por  los  medios  legales. 

Aur.  449. 

El  tutor  o  curador  tendrá  especial  cuidado  de  interrumpir 
las  prescripciones  quo  puedan  correr  contra  el  pupilo. 

Aur.  450. 

El  tutor  o  curador  podrá  cubrir  con  los  dineros  del  pupilo 
las  anticipaciones  que  baya  hecho  a  beneficio  de  éste,  llevando 
los  intereses  corrientes  de  plaza;  mas  para  ello  deberá  ser  au- 
torizado por  los  otros  tutores  o  Miradores  jenerales  del  mismo 
pupilo,  si  los  hubiere,  i  en  caso  contrario  lo  hará  por  si,  sen- 
tando la  correspondiente  partida  en  el  libro  diario  de  la  cuenta. 

Mas  si  el  pupilo  lo  fuero  deudor  de  alguna  especie,  raiz  o 
mueble,  a  titulo  de  legado,  fideicomiso,  o  cualquier  otro,  será 
preciso  que  la  poses  ion  de  ella  se  dé  al  tutor  o  curador  por  los 
otros  tutores  o  curadores  jenerales,  i  a  falta  de  éstos,  por  un 
curador  especial. 
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Art. 


1.) 


En  todos  los  actos  i  oo  que  c  ocutc  >>  celebre  el  tutor 

o  curador  en  representación  del  pupih  rá  expresar 

esta  oireunstancia  en  la  escritura  del  mía  o  contrato; 

so  pena  de  que,  omitida  esta  expresión,  se  repute  ejecutado  el 
acto  o  celebrado  el  contrato  en  representación  del  pupilo,  si 
fuere  útil  al  puní  lo,  i  no  de  otro  modo. 

Aht.    i! 

Por  regla  jeneral,  ningún  acto  o  contrato  en  que  directa  o 
indirectamente  tenga  interés  el  tutor  o  curador,  o  au  cónyuje, 
o  cualquiera  de  sus  ascendientes  o  descendientes  lejitimos,  o  de 
sus  padres  o  hijos  naturales,  o  do  sus  hermanos  lejitimos  o 
naturales,  o  de  sus  oonsanguineos  o  afines  lejitimos  hasta  el 
cuarto  grado  inclusive,  o  de  alguno  desús  socios  do  comercio, 
podrá  ejecutarse  o  celebrarse  sino  con  autorización  de  los  otros 
tutores  o  curadores  jenerales,  que  no  estén  implicados  de  la 
misma  manera,  i  a  falta  de  éstos,  con  autorización  do  un  cu- 
rador especial. 

Pero  ni  aun  de  este  modo  podrá  el  tutor  o  curador  comprar 
bienes  raíces  del  pupilo,  o  tomarlos  en  arriendo;  i  se  extiendo 
esta  prohibición  a  su  cónyuje,  i  a  sus  ascendientes  lejitimos  o 
naturales. 

Aht.  453. 

Habiendo  muchos  tutores  o  curadores  jonerales,  todos  ellos 
autorizarán  do  consuno   los  actos  i  contratos  del  pupilo;  pero 
en  materias  que,  por  haberse  dividido  la  administración, 
hallen  especialmente  a  cargo  de  uno  do  dichos  tutores  o  cura- 
dores, bastará  la  autorización  da  éste  lolo. 

Se  entenderá  que  los  tutores  o  curadores  obran  de  consuno, 
cuando  uno  de  ellos  lo  hiciere  a  nombro  de  los  otros,  en  virtud 
do  un  mandato  en  forma;  perú  subsistirá  en  esto  oaeo  la  res- 
ponsabilidad solidaria  de  los  m.unl.iin 

Aht.  154. 

El  tutor  o  curador  tiene  derecho   a  que  se  lo  abonen  los 


stos  que  haya  hecho  en  él  ejercicio  de  su  cargo:  en  caso  de 
lojUima  reclamación,  los  liará  tasar  el  juez. 

Aiu.  ', 

III  tutor  o  curador  es  obligado  a  llevar  cuenta  fiel,  exacta,  i 
en  cuanto  fuere  dable,  documentada,  de  todos  sus  actos  ad- 
ministrativos, día  por  día;  a  t-'xhi birla  luego  que  termine  su 
administración;  a  restituir  los  bienes  a  quien  por  derecho 
corresponda;  i  a  pagar  el  saldo  que  resulte  en  su  contra. 

Comprende  esta  obligación  a  todo  tutor  o  curador,  incluso 
el  testamentario,  sin  embargo  de  que  el  testador  lo  haya  exo- 
nerado de  rendir  cuenta  alguna,  o  le  haya  condonado  antici- 
padamente el  saldo;  i  aunque  el  pupilo  no  tenga  otros  bienes 
que  los  de  la  sucesión  del  testador,  i  aunque  se  le  dejen  bajo 
la  condición  precisa  de  no  exijir  la  cuenta  o  el  saldo.  Seme- 
jante condición  se  mirará  como  no  escrita. 

Aüt.  456. 

Podrá  el  juez,  de  olido,  cuando  lo  crea  conveniente,  o 
a  petición  de  cualquiera  de  los  próximos  consanguíneos  del 
pupilo  o  de  su  cónyuje,  con  causa  grave,  calificada  verbal- 
menlc  por  el  mismo  juez,  o  a  petición  del  respectivo  defensor, 
ordenar,  aun  durante  la  tutela  o  curaduría,  que  el  tutor  o 
curador  exhiba  las  cuentas  de  su  administración  i  manifieste 
las  existencias  a  otro  de  los  tutores  o  curadores  del  mismo 
pupilo  o  a  un  curador  especial  designado  por  el  juez. 

Ajit.  457. 

Espirada  la  tutela  o  curaduría,  procederá  el  guardador  a  la 
entrega  de  los  bienes  inmediatamente;  pero  podrá  ejecutar  en 
el  tiempo  intermedio  aquellos  actos  que  de  otro  modo  se  re- 
tardarían con  perjuicio  del  pupilo. 

Aut.  4o8. 

Habiendo  muchos  guardadores  que  administren  de  consuno, 
todos  ellos  presentarán  una  sola  cuenta;  a  menos  que  se  haya 
dividido  entre  ellos  la  administración,  en  cuyo  caso  se  presen • 
tara  una  cuenta  por  cada  administración  separada. 
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Art.  459 

La  responsabilidad  de  los  tutores  i  curadores  que  adminis- 
tran  conjuntamente,  es  solidaria;  pero  dividida  entre  ellos 
la  administración,  sea  por  el  testador,  sea  por  disposición  o 
con  aprobación  del  juez,  no  será  responsable  oada  uno,  sino 
directamente  de  sus  propios  actos,  i  subsidiariamente  de  los 
actos  de  los  otros  tutores  o  curadores,  en  cuanto  ejerciendo 
el  derecho  concedido  por  el  artículo  456  a  los  parientes  del  pu- 
pilo, hubiera  podido  atajar  la  torcida  administración  de  los 
otros  tutores  o  curadores. 

Esta  responsabilidad  subsidiaria  so  extiende  aun  a  los  tu- 
tores o  curadores  jenerales  que  no  administran. 

Los  tutores  o  curadores  jenerales  están  sujetos  a  la  misma 
responsabilidad  subsidiaria  por  la  torcida  administración  de 
los  curadores  adjuntos. 

Anr.  46a 

La  responsabilidad  subsidiaria  que  se  prescribe  en  el  ar- 
ticulo precedente,  no  so  extiende  a  los  tutores  o  curadores 
que,  dividida  la  administración  por  disposición  del  testador,  o 
con  autoridad  del  juez,  administren  en  diversos  departamen- 
tos. 

Art.  4GI. 

-didaria  la  responsabilidad  de  los  tutores  o  curadores 
cuando  solo  por  acuerdo  privado  dividieren  la  administración 
antn 

Anr.  VSt. 

Espirada   la  tutela  o  curaduría,   será  presentada  la  cuenta 
1  tutor  o  curador,  i  discutida  por  la  persona  a  quien  pase 
la  administración  de  los  bienes. 

SI  la  administración  se  traslierc  a  otro  tutor  o  curador,  o  al 
mismo  pupilo  habilitado  de  edad,  no  quedará  cerrada  la  euen- 
io  con  aprobación  judicial,  oído  el  respectivo  defensor. 
Art.  163. 

i!ra  el  tutor  o  curador  que  no  dó  verdadera  cuenta  de 
»u  administración,  exhibiendo  a  la    vez   el    inventario  i  las 
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,  o  que  en  su  administración  fuero  convencido  do 
dolo  o  culpa  gravo,  habrá*  por  parte  del  pupilo  el  derecho  do 
•i preciar  i  jurar  la  cuantía  del  perjuicio  recibido,  compren- 
diendo el  lucro  cesante;  i  Be  condonaré*  al  tutor  o  curador  en 
La  cuantía  apreciada  i  jurada;  salvo  que  el  juez  haya  tenido  a 
bien  moderarla. 

Pero  si  el  guardador  falleciere  antes  de  contestar  la  deman- 
da, no  bastará  el  juramento  del  demandante  contra  los  here- 
deros dil  guardador,  quo  no  se  hayan  hecho  culpables  de 
desfalco  o  malversación  de  los  bienes  del  pupilo. 

Aiit.  465. 

El  tutor  o  curador  deberá  los  intereses  corrientes  al  pupilo 
por  el  saldo  que  resulte  en  su  contra  desde  el  día  en  que  la 
cuenta  quedare  cerrada,  o  desde  el  dia  en  que  so  haya  cons- 
tituido en  mora  de  exhibirla;  i  el  pupilo,  al  tutor  o  curador, 
desde  el  dia  en  quo  éstos,  cerrada  la  cuenta,  exijan  el  pago 
del  saldo  que  haya  resultado  a  su  favor. 

Art.  468. 

Toda  acción  del  pupilo  contra  el  tutor  o  curador  en  razón 
de  la  tutela  o  curaduría,  prescribirá  en  cuatro  años  contados 
desdo  el  dia  en  que  el  pupilo  haya  salido  de  pupilaje. 

Sí  el  pupilo  fallece  antes  de  cumplirse  el  cuadrienio  del 
inciso  precedente,  prescribirá  dicha  acción  en  el  tiempo  que 
falto  para  cumplirlo. 

Aht.  467. 

VA  quo  ejerce  el  cargo  de  tutor  o  curador,  no  lo  siendo 
verdaderamente)  pero  creyendo  serlo,  tiene  todas  las  obliga- 
ciones i  responsabilidades  del  tutor  o  curador  verdadero,  i  sus 
actos  no  obligarán  al  pupilo,  sino  en  cuanto  lo  hubieren  re- 
portado positiva  ventaja. 

Si  se  le  hubiere  discernido  la  tutela  o  curaduría,  i  hubiere 
administrado  rectamente,  tendrá  derecho  a  la  retribución 
ordinaria,  i  podrá  conferírsele  el  cargo,  no  presentándose 
persona  de  mejor  derecho  a  ejercerlo. 


RErtLAS  ESPECIALES  RELATIVAS  A  LA  TUTELA 


113 


Pero  ai  hubiere  procedido  de  mala  fe,  finj ¡endose  tutor  o 
curador,  será  precisamente  removido  de  la  administración,  i 
privado  do  todos  los  emolumentos  do  la  tutela  o  curaduría, 
sin  perjuicio  de  la  pena  a  que  haya  lugar  por  la  impostura. 

Art.  468. 

El  que,  en  caso  de  necesidad,  i  por  amparar  al  pupilo,  toma 
la  administración  de  los  bienes  do  éste,  ocurrirá  al  juez  in- 
mediatamente para  <¡ uc  provea  a  la  tutela  o  curaduría,  i 
mientras  tanto  procederá  como  jestor  do  negocios  i  tendrá 
solamente  las  obligaciones  i  derechos  de  tal.  Todo  retardo 
voluntario  on  ocurrir  al  juez,  le  hará  responsable  hasta  de  la 
culpa  levísima. 


TÍTULO  XXII 


Reglas  especiales  relativas  a  la  tutela. 

Art.  469. 

En  lo  tocante  a  la  crianza  i  educación  del  pupilo,  es  obligado 
el  tutor  a  consultar  la  voluntad  de  la  persona  o  personas 
encargadas  do  ellas,  según  lo  ordenado  en  los  títulos  IX  i 
XI 11:  en  caso  de  discordia,  ocurrirá  al  juez. 

l'ero  el  padre  o  madre  que  ejercen  la  tutela  no  serán  obli- 
gados a  consultar  sobre  esta  materia  a  persona  alguna;  salvo 
que  el  padre,  encargando  la  tutela  a  la  madre,  lo  haya  im- 
puesto esa  obligación:  en  este  caso,  se  observará  lo  prevenido 
en  el  artículo  431. 

Art.  490. 

El  tutor,  en  caso  de  noglijencía  de  la   persona  o  personas 
encargadas  de  la  crianza  i  educación  del  pupilo,  so  esforzará 
por  todos  los  medios  prudentes  en  hacerles  cumplir  su  deber, 
fuere  necesario,  ocurrirá  al  juez. 

Art.  491. 

El  pupilo  no  residirá  en  la  habitación  o  bajo  »1  cuidado 
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personal  do  ninguno  de  los  que,  si  muriese,  habrían  de  suce- 
der en  sus  bienes. 

No  están  sujetos  a  esta  exclusión  los  ascendientes  lejítimos, 
ni  los  padres  naturales. 

Art.  492. 

Cuando  los  padres  no  hubieren  provisto  por  testamento  a  la 
crianza  i  educación  del  pupilo,  suministrará  el  tutor  lo  neco- 
sario  para  estos  objetos,  según  competa  al  rango  social  de  la 
familia;  sacándolo  do  los  bienes  del  pupilo,  i  en  cuanto  fuere 
posible,  do  los  frutos. 

El  tutor  será  responsable  de  todo  gasto  inmoderado  en  la 
crianza  i  educación  del  pupilo,  aunque  se  saque  de  los  frutos. 

Aiit.  493. 

El  tutor,  para  cubrir  su  responsabilidad,  podrá  pedir  al 
juez  que,  en  vista  de  las  facultades  del  pupilo,  fije  la  suma 
que  baya  de  invertirse  en  su  crianza  i  educación. 

Art.  494. 

Si  los  frutos  de  los  bienes  del  pupilo  no  alcanzaren  para  su 
moderada  sustentación  i  la  necesaria  educación,  podrá  el  tutor 
enajenar  o  gravar  alguna  parto  do  los  bienes,  no  contrayendo 
empréstitos  ni  tocando  los  bienes  raíces  o  los  capitales  produc- 
tivos, Bino  por  extrema  necesidad  i  con  la  autorización  debida. 

Art.  495. 

En  caso  de  indijencia  del  pupilo,  recurrirá  el  tutor  a  las 
personas  que  por  sus  relaciones  con  el  pupilo  estén  obligadas 
a  prestarlo  alimentos,  reconviniéndolas  judicialmente,  si  ne- 
cesario fuere,  para  que  asi  lo  hagan. 

Art.  496. 

La  continuada  negligencia  del  tutor  en  proveer  a  la  congrua 
sustentación  i  educación  del  pupilo,  oa  motivo  suficiente  para 
removerlo  do  la  tutela. 
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TITULO  XXIII 


Reglas  especiales  relativas  a  la  curaduría  del  menor. 


Art.  497. 

La  curaduría  del  menor  da  que  de  trata  en  esto  título,  es 
aquella  a  que  solo  por  razón  de  su  edad  esta  sujeto  el  púber 
emancipado. 

Aht.  498. 

Al  menor  que  ha  obtenido  habilitación  de  edad  no  puedo 
darse  curador.  Ninguna  do  las  disposiciones  de  este  titulo  le 
comprende. 

Aht.  502. 

El  menor  que  careciere  de  curador,  debe  pedirlo  al  juez, 

j  uando  la  persona  que  lo  sea. 
El  juez  la  aceptará  si  la  juzgare  idónea. 

Art.  503. 

Podrá  el  curador  ejercer,  en  cuanto  a  la  crianza  i  educación 
del  menor,  las  facultades  que  en  el  título  precedente  so  con- 
fieren al  tutor  respecto  del  impúber. 

Art.  504. 

El  menor  que  está  bajo  curaduría,  tendrá  las  mismas  facul- 
tades administrativas  que  el  hijo  de  familia,  respecto  de  los 
8  adquiridos  por  él   en  el  ejercicio  de  una  profesión  o 
'.ria. 
Lo  dispuesto  en  el  artículo  Í73  relativamente  al  hijo  de 
familia  i  al  padre,  se  aplica  al  menor  i  al  curador. 

Art.  505. 

LI  curador  representa  al  menor  ausente  o  de  otra  manera 
impedido,  do  la  misma  manera  que  el  tutor  al  impúber. 

En  lus  demás  casos,  podrá  el  curador,  si  lo  juzgare  conve- 
niente, conliar  al  pupilo  la  administración  de  alguna  parte 
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de  los  bienes  pupilares;  pero  deberá  el  curador  autorizar  bajo 
su  responsabilidad  los  actos  del  pupilo  en  esta  administración. 
Se  presumirá  la  autorización  para  todos  los  actos  ordinarios 
anexos  a  ella. 

ArtT.   506. 

El  pupilo  tendrá  derecho  para  solicitar  la  intervención  del 
defensor  do  menores,  cuando  de  alguno  de  los  actos  del  cura- 
dor le  resulte  manifiesto  perjuicio;  i  el  curador  obrará  enton- 
ces con  acuerdo  del  defensor 


TITULO  XXÍV 

Reglas  especiales  relativas  a  la  ouraduria  del  disipador. 

I 
AriT.  508. 

A  los  que  por  ser  disipadores  han  sido  puestos  en  entredicho 
de  administrar  sus  bienes,  se  dará  curador  lejitimo,  i  a  falta 
do  éste,  curador  dativo. 

Esta  curaduría  podrá  ser  testamentaria  en  el  caso  del  ar- 
tículo 517. 


Art.  508.  ¿Puede  haber  interdicción  del  pródigo? 

\i..  según  d  Código  Francés,  articulo  &Í3. 

Esto  articulo  admito  sustancialmonto  la  interdicción  parcial;  pero 
limitándose  a  dar  un  consultor  al  pródigo.  Parece  mucho  mejor  darle 
un  curador,  cuyas  funciones  i  responsabilidades  son  conocidas;  de- 
clarando, sin  embargo,  que  el  pródigo  es  independiente  del  curador 
para  indos  los  actos  quo  no  estén  comprendidos  en  el  decreto  de  in- 
terdicción parcial. 

lie  al  Código  Francés,  el  do  las  Dos  Sicilias.   El  de  la  Luisiana 
no  conoce  ninguna  especio  de  interdicción. 

El  Código  Bardo,  articulo  309,  Iguala  aJ  pródigo  con  el  demente.  Lo 
mismo  el  Código  do  Vaud,  288;  el  de  Holanda,  487;  el  Austríaco,  210; 
el  Prusiano,  parte  II,  titulo  18,  artículo  ti;  el  de  Placencia  i  Guas- 
tala,  186;  el  del  Ticino,  114. 

Lo  mismo  por  derecho  romano  i  español,  |i  en  el  antiguo  derecho 
francés.  ( )tro  tanto  en  el  Proyecto  de  García  Goyena. 
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AnT.  509. 

El  juicio  de  interdicción  podrá  ser  provocado  por  el  cónyuje 
del  supuesto  disipador,  por  cualquiera  de  sus  consanguíneos 
lejítimos  hasta  en  el  cuarto  grado,  por  sus  padres,  hijos  i 
hermanos  naturales,  i  por  el  ministerio  público. 

El  ministerio  público  será  uídu  aun  en  los  casos  en  que  el 
juicio  de  interdicción  no  haya  sido  provocado  por  él. 

Art.  5t0. 

Si  el  supuesto  disipador  fuere  extranjero,  podrá  también  ser 
provocado  el  juicio  por  el  competente  funcionario  diplomático 
o  consular. 

Art.  511. 

La  disipación  deberá  probarse  por  hechos  repetidos  de  dila- 
pidación que  manifiesten  una  falta  total  de  prudencia. 

El  juego  habitual  en  que  so  arriesguen  porciones  conside- 
rables del  patrimonio,  donaciones  cuantiosas  sin  causa  ade- 
cuada, gastos  ruinosos,  autorizan  la  interdicción 

Art.  512. 

Mientras  se  decide  la  causa,  podrá  el  juez,  a  virtud  de  los 
informes  verbales  de  los  parientes  o  do  otras  personas,  i  oídas 
las  explicaciones  del  supuesto  disipador,  decretar  la  interdic- 
ción provisoria. 

Art.  513. 

Los  decretos  de  interdicción  provisoria  i  definitiva  deberán 
anotarse  en  la  oficina  del  Conservador,  i  notificarse  al  público 
por  un  periódico   del  departamento,  si  lo  hubiere,  i  por  cartc- 


Art.  509.  ¿Puedo  el  cónyujo  provocar  lu  interdicción? 

■anees,  articulo  514,  comli  \t¡  190;  el  de  las  Dos 

SiaJlia  i,  289;  Holanda,  48K;  Prusiano,  parto  11, 

ilo  18,  articulo  9 
Lo  mtlguo  derecho  trances;  Marlln,   Réptrtoire,  r. 

también  provocar  la  interdicción,  según  los  mismos. 
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los,  que  se  fijarán  en  tres,  a   lo  menos,  de  los  parajes  mas 
frecuentados  del  departamento. 

La  anotación  i  notificación  deberán  reducirse  a  expresar 
que  tal  individuo,  designado  por  su  nombre,  apellido  i  domi- 
cilio, no  tiene  la  libre  administración  de  bus  bienes. 

Ai»t.  514. 

Se  deferirá  la  curaduría: 

1 ."  Al  marido  no  divorciado;  pero  si  la  mujer  estuviere 
separada  de  bienes,  so  dará  al  marido  curador  adjunto  para  la 
administración  de  los  bienes  a  que  se  extienda  la  separación. 

2.°  A  los  ascendientes  lejítimos  o  padres  naturales:  los 
padres  naturales  casados  no  podrán  ejercer  este  cargo. 

3.°  A  los  colaterales  lejítimos  basta  en  el  cuarto  grado,  o  a 
los  bermanos  naturales 

El  juez  tendrá  libertad  para  elejir,  en  cada  clase  de  las  de- 
signadas en  los  números  2  i  3,  la  persona  o  personas  que  mas 
a  propósito  le  parecieren. 

A  falta  de  las  personas  antedichas  tendrá  lugar  la  curaduría 
dativa. 


Art.  511.  ¿Puede  la  mujer  ser  curadora  de  su  marido  pródigo? 

NO,  según  los  Códigos  que  han  seguido  en  esta  parte  al  Francés. 
Poro  en  el  antiguó  derecho  francés  no  era  así:  «La  mujer  es  compa- 
ñera de  su  marido;  lo  que  el  marido  adquiere,  es  para  los  dos;  lo» 
frutos  se  consideran  debidos  a  su  mutua  colaboración.  El  marido  es 
el  jefe  de  la  sociedad  i  la  gobierna  ■  su  arbitrio;  pero  la  gobierna  en 
beneficio  de  los  dos. 

«Si,  por  el  mal  estado  da  bus  aofooioa,  so  hace  incapaz  de  adminis- 
trar, la  mujer  no  está  entonces  obligada  B  someterse  B  un  yugo  ex- 
tranjero; toca  ■  ella  gobernar  la  oow  oomun,  i  no  debe  sujetarso  a  la 
autoridad  de  otra  persona,  sino  cuando  por  su  conducta  se  ha  hecho 
incapaz  do  administrar. 

«Este  derecho  que  Uehfl  de  suyo  la  mujer,  lo  ejerce  todavía  con  me- 
jor titulo  cuando  tiene  tÜjOS.  ¿Quién,  si  no  ella,  defendería  el  interés 
de  sus  hijos?  No  puede  reí  la  tutela  si  no  hai  motivos  necesa- 

rios de  exclusión.  1  mucho  inónofl  razón  habrá  para  rehusarle  la  cura- 
tela  cuando  al  interés  il>-  los  hyos  R  I  junta  el  de  la  misma  mujer  i  su 
derecho  incontestable  en  la  sociedad  conyugal. i 

En  este  sentido,  se  han  pronunciado  lo-;  tri banales  franceses  bajo 
el  antiguo  derecho  romano  i  consuetudinario. 


Aht.  515. 

El  curador  del  marido  disipador  administrará  la  sociedad 
conyugal  en  cuanto  ésta  subsista,  i  la  tutela  o  cúratela  de  las 
hijos  menores  del  disipador. 

Ajit.  516. 

La  mujer  no  puede  ser  curadora  do  su  marido  disipador. 

Pero  si  fuere  mayor  de  veinte  i  cinco  años,  o  después  de  la 
interdicción  los  cumpliere,  tendrá  derecho  para  pedir  separa- 
ción de  bienes. 

Separada  de  bienes,  loa  administrará  libremente;  salvo  que 
para  enajenar  o  hipotecar  los  bienes  raíces  necesitará  de  previo 
decreto  judicial. 

Aht.  517. 

Si  falleciere  el  padre  o  madre,  lejítimos  o  naturales,  que 
ejerzan  la  curaduría  del  hijo  disipador,  podrán  nombrar  por 
testamento  la  persona  que  haya  de  sucederías  en  la  guarda. 

Aht.  518. 

El  disipador  tendrá  derecho  para  solicitar  la  intervención 
del  ministerio  público,  cuando  los  actos  del  curador  fueren 
para  con  él  vejatorios  o  perjudiciales;  i  el  curador  se  confor- 
mará entonces  a  lo  acordado  por  el  ministerio  público. 

Aht.  519. 

El  disipador  conservará  siempre  su  libertad,  i  tendrá  para 
sus  gastos  personales  la  libre  disposición  de  una  suma  de 
dinero,  proporcionada  a  sus  facultades,  i  señalada  por  el  juez:. 

Solo  en  casos  extremos  podrá  ser  autorizado  el  curador  para 
proveer  por  sí  mismo  a  la  subsistencia  del  disipador,  procu- 
rándole los  objetos  necesarios. 

AnT.  520. 

El  disipador  será  rehabilitado  para  la  administración  de  lo 
suyo,  si  se  juzgare  que  puede  ejercerla  sin  inconveniente; 
rehabilitado,  podrá  renovarse  la  interdicción,  en  todo  o  parte, 
>i  ocurriere  motivo. 
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Art.  321. 

Las  disposiciones  indicadas  en  el  artículo  procedente  serán 
decretadas  por  el  juez  con  las  mismas  formalidades  que  para 
la  interdicción  primitiva;  i  serán  seguidas  de  la  anotación  i 
notificación  prevenidas  en  ol  artículo  513. 


TÍTULO  XXV 

Roglas  espoolalea  relativas  a  la  curaduría  del  demonte. 
Art.  526. 

El  púber  que  se  halla  en  un  estado  habitual  de  demencia, 
deberá  ser  privado  de  la  administración  do  sus  bienes,  aunque 
tenga  intervalos  lúcidos. 
La  curaduría  del  demente  puedo  ser  testamentaria,  lejítima 

0  dativa. 

Art.  527. 

Cuando  ct  niño  demente  haya  llegado  a  la  pubertad,  podrí 

01  padre  de  familia  seguir  cuidando  do  su  persona  i  bienes 
hasta  la  mayor  edad;  llegada  la  cual  deberá  precisamente 
provocar  el  juicio  de  interdicción. 

Art.  528. 

El  tutor  del  pupilo  demento  no  podrá  después  ejercer  la 
curaduría  sin  que  preceda  interdicción  judicial,  excepto  por  el 
tiempo  que  fuere  necesario  para  provocar  la  interdicción. 

Lo  mismo  será  necesario  cuando  sobreviene  la  demencia  al 
menor  que  está  bajo  curaduría. 

Art.  52Ü. 

Podrán  provocar  la  interdicción  del  demente  las  mismas 
personas  que  pueden  provocar  la  del  disipador. 

Deberá  provocarla  el  curador  del  menor  a  quien  sobreviene 
la  demencia  durante  la  cúratela. 

Art.  530. 

El  juez  se  informará  de  la  vida  anterior  i  conducta  babitual 
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del  supuesto  demente,  ¡  oirá  el  dictamen  de  facultativos  de  -u 
confianza  sobre  la  existencia  i  naturaleza  de  la  demencia. 

Airr.   531 

Lxs  disposiciones  de  los  articules  512,  513  i  514  se  extien- 
den al  caso  de  demencia 

Aiit.  53S 

Se  deferirá  la  curaduría  del  demente: 

1 .°  A  su  eúnyuje  no  divorciado;  pero  si  la  mujer  estuviere 
separada  do  bienes,  se  observará  lo  prevenido  para  este  caso  en 
el  articulo  ó  I  5,  número  1.°. 

2.°  A  sus  descendientes  lejítimos. 

3."  A  sus  ascendientes  lejitimos. 

4."  A  sus  padres  o  hijos  naturales.  Los  padres  naturales 
casados  no  podrán  ejercer  este  sargo. 

A  sib  colaterales  lcjilimos  basta  en  el  cuarto  grado,  i  a 
sus  bermanos  naturales. 

El  juez  elejirá  en  cada  clase  de  las  designadas  en  los  nú- 
meros ?,  3,  4  i  5,  la  persona  o  personas  que  mas  idóneas  lo 
parecieren. 

A  falta  de  todas  las  personas  antedichas,  tendrá  lugar  la 
curaduría  dativa. 

Aht.  533. 

La  mujer  curadora  de  su  marido  clemente  tendrá  la  admi- 
nistración de  la  sociedad  conyugal,  i  la  tutela  o  curaduría  de 
sus  hijos  menores. 

i'or  su  menor  edad  u  otro  impedimento  no  se  le  defiriere 
la  curaduría,  podrá  a  su  arbitrio,  luego  que  ceso  el  impedi- 
mento, pedir  la  curaduría  o  la  separación  de  bienes. 

Aht.  534. 

Si  se  nombraren  dos  o  mas  curadores  al  demente,  podrá 
confiarse  el  cuidado  inmediato  de  la  persona  a  uno  do  ellos, 
dejando  a  los  otros  la  administración  de  los  bienes. 

El  cuidado  inmediato  de  la  persona  del  demente  no  so 
encomendará  a  persona  alguna  quo  sea  llamada  a  heredarle, 
u  no  ser  su  padre  o  madre,  o  su  cónyuje. 
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Aht.  535. 

Los  actos  i  contratos  del  demento,  posteriores  al  decreto  de 
interdicción,  serán  nulu.s;  aunrjue  se  alegue  haberse  ejecutado 
o  celebrado  en  un  intervalo  lúcido. 

I  por  el  contrario,  loa  actos  i  contratos  ejecutados  o  cele- 
brados sin  previa  interdicción,  serán  válidos;  a  menos  de 
probarse  que  el  que  loa  ejecutó  o  celebró  miaba  entonces  de- 
mente. 

Allí.   .";36. 

El  demente  no  será  privado  de  su  libertad  personal,  sino  en 
los  casos  en  que  sea  de  temer  que,  usando  de  ella,  so  daño  a  si 
mismo,  o  canse  peligra  o  notable  incomodidad  a  otros. 

Ni  podrá  ser  trasladado  a  una  casa  de  locos,  ni  encerrado, 
ni  atado,  sino  momentáneamente,  mientras  no  se  obtenga 
autorización  judicial  para  cualquiera  de  estas  medidas. 

Aht.  537. 

Los  frutos  de  sus  bienes,  i  en  caso  necesario,  i  con  autori- 
zación judicial,  los  capitales,  se  emplearán  principalmente  en 
aliviar  su  condición  i  en  procurar  su  restablecimiento. 

Aht.  538. 

El  demente  podrá  ser  rehabilitado  para  la  administración  do 
sus  bienes  si  apareciere  que  ha  recobrado  permanentemente 
la  razón;  i  podrá  también  ser  inhabilitado  de  nuevo  con  justa 
causa. 


TÍTULO  XXVI 


Reglas  especiales  relativas  a  la  curaduría  del  sordomudo. 

Aht.  539. 

La  curaduría  del  sordomudo,  púber,  que  no  pudiere  enten- 
der o  ser  entendido  por  escrito,  puede  ser  testamentaria,  k-jiti- 
raa  o  dativa. 
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Anr.  540. 

Los  artículos  527,  588  inciso  i.°,  529  inciso  1.°,  532,  533  i 

e  extienden  al  sordomudo. 

Anr.  541. 

Los  frutos  de  los  bienes  del  sordomudo,  i  en  caso  necesario, 
i  con  autorización  Judicial,  los  capitales,  se  emplearán  espe- 
walraonte  en  aliviar  su  condición  i  en  procurarlo  la  educación 
culi  veniente. 

Anr.  542. 

Cesará  la  curaduría  cuando  el  sordomudo  se  haya  heclio 
capaz  de  entender  i  de  ser  entendido  por  escrito,  si  él  mismo 
lo  solicitara,  i  tuviere  suficiente  intelijeneia  para  la  adminis- 
tración de  sus  bienes;  sobre  lo  cual  tomará  el  juez  los  informes 
competentes. 


título  xxvii 

Ce  las  (juradurías  de  bienes. 

Aut.  546. 

En  jeneral,  habrá  lugar  ni  nombramiento  de  curador  de  los 
bienes  de  una  persona  ausente,  cuando  se  reúnan  las  circuns» 
ntes: 

1 .'  Que  no  se  sepa  de  su  paradero,  o  que  a  lo  menos  haya 
dejado  de  estar  en  comunicación  con  los  suyos,  i  de  la  falta  de 
comunicación  se  orijinen  perjuicios  graves  al  mismo  ausente 
o  a  teroeroa; 

2.'  Que  no  baya  constituido  procurador,  o  solo  le  haya 
constituido  para  oocaa  o  negocios  especiales. 

Anr.  547. 

!rún  provocar  este  nombramiento  las  mismas  personas 
<jut  son  admitidas  a  provocar  la  interdicción  del  demente. 


Art.  üíC,  nüm.  1.»  Leí  12,  titulo  l¿,  Partida  3. 
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Ademas,  los  acreedores  del  ausente  tendrán   derecho  para 
pi  ljrcjucse  nombre  curador  a  los  biene3  para  respon d 
demandas. 
comprende  entre  los  ausentes  al  deudor  que  se  oculta. 

Ajvt.  548. 

Pueden  ser  nombradas  para  la  curaduría  de  bienes  del  au- 
sente las  mismas  personas  que  para  la  curaduría  del  demente, 
i  se  observará  el  mismo  orden  de  preferencia  entre  ellas. 

Podrá  el  juez,  con  todo,  separarse  de  este  orden,  a  petición 
de  los  herederos  lcjitimoso  de  loa  acreedores,  si  lo  considerare 
justo  o  conveniente. 

Podrá  asimismo  nombrar  mas  de  un  curador  i  dividir  entre 
ellos  la  administración,  en  el  caso  de  bienes  cuantiosos,  si- 
tuados en  diferentes  departamentos. 

Aitr.  649. 

Intervendrá  en  el  nombramiento  el  defensor  de  menores,  si 
fuere  menor  el  ausente;  i  en  los  demás  casos,  el  defensor  de 
ausentes. 

Abt.  550. 

Si  el  ausento  ha  dejado  mujer  no  divorciada,  se  observará 
lo  prevenido  para  este  caso  en  el  título  De  la  sociedad  con- 
yugal. 

Abt.  55 1 

Si  la  persona  ausente  es  mujer  casada,  no  podrá  ser  curador 
ti  marido  sino  en  los  términos  del  artículo  514,  número  1." 

Art.  552. 

El  procurador  constituido  para  ciertos  actos  o  negocios  del 
ausente,  estará  subordinado  al  curador;  el  cual,  sin  embargo, 
no  podrá  separarse  de  las  instrucciones  dadas  por  el  ausente  al 
procurador,  sinocon  autorización  de  juez. 

Aur.  553. 

Si  no  se  supiere  el  paradero  del  ausente,  será  el  primer  deber 
del  curador  averiguarlo. 
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Sabido  el  paradero  del  ausente,   haTÚ  el  curador  cuanto  esto 
de  su  parte  para  ponerse  en  comunicación  pon  él. 

Art.  554. 

Se  dará  curador  a  la  herencia  yacente,  esto  es,  a  los  bienes 
do  un  difunto,  cuya  herencia  no  iia  nido  aceptada. 
La  curaduría  de  la  herencia  yacente  será  dativa. 

Art.  555. 

Podrán   nombrarse   dos  o  mas  curadores  i  dividirse    entre 
ellos  la  administración,  como  en  el  caso  de  la  curaduría  de  los 
nea  de  ausento 

Art.  556. 

Si  el  difunto  a  cuya  herencia  es  necesario  nombrar  curador 
tuviere  herederos  extranjeros,    el   cónsul  tic  la  iiaci.nl  de 
tendrá  derecho  para  proponer  el  curador  o  ouradofes  que  ha- 
yan de  custodiar  i  administrar  los  bienes. 

AriT.  557. 

El  majistrado  discernirá  la  curaduría  al  curador  0  curadores 
propuestos  por  el  cónsul,  si  fueren  personas  idóneas;  i  a  peti- 
ción de  los  acreedores,  o  de  otros  interesados  en  la  sucesión, 
p  a  dicho  curador  0  curadores  otro  u  otros,  según 
la  cuantía  i  situación  do  los  bienes  que  compongan  la  heren- 
cia. 

Aiit.  558. 

Después  de  trascurridos  cuatro  años  desde  el  fallecimiento 
de  la  persona  cuya  herencia  está  en  curaduría,  el  juez,  a  peti- 
ción del  curador  o  del  albacea  i  con  conocimiento  de  causa, 
podrá  ordenar  que  se  vendan  todos  los  bienes  hereditarios 
existentes,  i  so  punga  el  producido  a  interés  con  las  debidas 
i  lides,  o  si  no  las  hubiere,  se  deposite  en  las  arcas  del 
Esta  I 

Anr.  559. 
Los  bienes  que  han  de   corresponder  al   hijo  postumo,  si 


Art.  :>'j(),  inc.  í.°  Lei  3,  §  19,  De  ventre  in  possess- 
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naco  vivo,  i  en  el  tiempo  debido,  estarán  a  cargo  del  curador 
que  haya  sido  designada  a  este  efecto  por  el  testamento  del 
padre,  o  de  un  curador  nombrado  por  el  juez,  a  petición  de  la 
madre,  o  a  petición  de  cualquiera  de  las  personan  que  han  de 
suceder  en  dichos  bienes,  si  no  sucede  en  ellos  el  postumo. 
Podrán  nombrarse  dos  o  mas  curadores,  si  así  conviniere. 

Art.  500. 

La  persona  designada  por  el  testamento  del  padre  para  la 
tutela  del  hijo,  se  presumirá  designada  asimismo  para  la  cu- 
raduría de  los  derechos  eventuales  do  este  hijo,  si  mientras  él 
está  en  el  vientre  materno,  fallece  el  padre. 

Art.  561. 

El  curador  de  los  bienes  de  una  persona  ausente,  el  curador 
de  una  herencia  yacente,  el  curador  de  los  bienes  o  derechos 
eventuales  del  que  está  por  nacer,  están  sujetos  en  su  admi- 
nistración a  todas  las  trabas  de  los  tutores  o  curadores;  i 
adornas  so  les  prohibe  ejecutar  otros  actos  administrativos  que 
los  de  mera  custodia  i  conservación,  i  los  necesarios  para  el 
cobro  de  los  créditos  i  pago  de  las  deudas  de  sus  respectivos 
representados. 

Art.  562. 

Se  les  prohibe  especialmente  alterar  la  forma  de  los  biene9, 
contraer  empréstitos,  i  enajenar  aun  los  bienes  muebles  que 
no  sean  corruptibles,  a  no  ser  que  esta  enajenación  pertenezca 
al  jiro  ordinario  do  los  negocios  del  ausento  o  del  dueño  ante- 
rior de  los  bienes,  o  que  el  pago  de  las  deudas  la  requiera. 

Art.  563. 

Sin  embargo  délo  dispuesto  en  los  artículos  precedentes,  los 
actos  prohibidos  en  ellos  a  los  curadores  de  bienes  serán  váli- 
dos, si  justificada  su  necesidad  o  utilidad,  los  autorizare  el 
juez  previamente. 

La  persona  que  es  o  fuere  dueño  de  lus  bienes,  tendrá  dere- 
cho para  que  se  declare  la  nulidad  de  cualquiera  de  tales  actos, 
no  autorizado  por  el  juez;  i  declarada  la  nulidad,  será  respon- 
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saldo  rl  curador  ríe  todo  perjuicio  que  de  ello  se  hubiero  origi- 
nado a  dicha  persona  o  a  terceros. 

Aut.    5ÜÍ. 

Si  se  dan  varios  curadores  de  bienes  a  un  ausente,  a  una 
herencia  yacente,  a  un  postumo,  i  se  dividen  entre  ellos  los 
bienes  para  que  los  administren  separadamente,  se  considera- 
rán tantas  distintas  curadurías  de  bienes  como  administracio- 
nes separadas,  i  loa  respectivos  curadores  serán  independientes 
entre  sí. 

Aht.  565. 

Toca  a  los  curadores  de  bienes  el  ejercicio  de  las  acciones  i 
defensas  judiciales  dfl  sus  respectivos  representados;  i  las  per- 
sonas que  tengan  créditos  contra  los  bienes  podrán  hacerlos 
valer  contra  los  respectivos  curadores. 

Aht.  566. 

La  curaduría  de  los  derechos  del  ausente  espira  a  su  regreso; 
o  por  el  becliu  de  hacerse  cargo  de  sus  negocios  un  procurador 
{enera!  debidamente,  constituido;  o  por  la  noticia  de  su  falleci- 
miento; o  por  el  decreto  que  en  el  caso  de  desaparecimiento 
conceda  la  posesión  provisoria. 

La  curaduría  de  la  herencia  yacente  cesa  por  la  aceptación 
de  la  herencia,  o  en  el  caso  del  artículo  558,  por  el  depósito  del 
producto  de  la  venta  en  las  arcas  del  Estado. 

La  curaduría  de  los  derechos  eventuales  del  que  está  por 
nacer,  cesa  a  consecuencia  del  parto. 

Toda  curaduría  de  bienes  cesa  por  la  extinción  o  inversión 
completa  de  los  mismos  bienes. 

Aut.   567. 

Los  curadores  de  bienes  son  obligados  a  dar  cuenta  de  su 
administración  al  dueño  o  a  la  persona  que  deba  sucederlos  en 
ella. 
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TÍTULO  XXVIII 


De  los  curadores  adjuntos 

ArtT.  51 

Los  curadores  adjuntos  tienen  sobre  los  bienes  que  se  pon- 
erán a  mi  cargo  las  mismas  facultades  administrativas  que  los 
tutores,  a  menos  quo  se  agreguen  a  los  curadores  de  bienes. 

En  este  caso,  no  tendrán  mas  facultades  que  las  de  curado- 
resde  bienes. 

Aht.  573. 

Los  curadores  adjuntos  son  independientes  de  los  respectivos 
padrea,  maridos,  o  guardadores. 

La  responsabilidad  subsidiaria  que  por  el  artículo  459  se 
impone  a  los  tutores  0  curadores  que  no  administran,  se  ex- 
tiende a  los  respectivos  padres,  maridos,  o  guardadores  respec- 
to de  los  curadores  adjuntos. 


TITULO  XXIX 


De  los  curadores  especiales. 

Art.  579. 

Las  curadurías  especiales  son  dativas. 

Los  curadores  para  pleito  o  ad  (Ítem  son  dados  por  la  judi- 
catura que  conoce  en  el  pleito,  i  si  fueren  procuradores  do 
número  no  necesitarán  de  discernimiento. 

Am\  581. 

El  curador  especial  no  es  obligado  a  la  confección  de  inven- 
tario, sino  solo  a  otorgar  recibo  de  los  documentos,  cantidades 
o  efectos  que  se  pongan  a  su  disposición  para  el  desempeño  de 
su  encargo,  i  de  que  dará  cuenta  fiel  i  exacta. 
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TITULO   XXX 

Do  las  incapacidades  i  excusas  para  la  tutela  o  curaduría. 
Aiu.  I 

Hai  personas  a  quienes  la  leí  prohibe  ser  tutores  o  curado- 
res, i  personas  a  quienes  permito  excusarse  de  servir  la  tutela 
o  curaduría. 

§  I- 

[IK     LAS    IMlAl'ACIltADKS 
I 

regus  mil.  \tivas  a  defectos  físicos  i  moiiales 
Art.  585. 

Son  incapaces  de  toda  tutela  o  curaduría: 

I ."  Los  ciegos; 

2.°  Los  mudos; 

3.°  Los  dementes,  aunque  no  estén  bajo  interdicción; 

4.°  Los  fallidos  mientras  no  hayan  satisfecho  a  sus  acree- 
dores; 

5.°  Los  que  están  privados  de  administrar  sus  bienes  por 
disipación; 

G."  Los  que  carecen  do  domicilio  en  ía  República; 

7.°  Los  que  no  sabi-n  leer  ni  escribir; 

8."   Los  de  mala  conducta  notoria; 

9.°  Los  condenados  judicialmente  por  algún  delito  deshon- 
aunque  se  les  haya  indultado  de  la  pena; 

10."  La  mujer  que  ha  sido  condenada  o  divorciada  por  adul- 


Art.  58$,  núm.  I.  La  lci  h,  tit.  16.  P.  0  no  excluyo  a  los  ctogo9; 
pero  la  falta  de  la  vista  es  un  Impedimento  tan  grave  como  el  del  oído 
para  i  i  importante  que  requiera  vijil.mcía  i  a  que  ss 

una  «  t  administración  de  '('"'  SS  preciso  «lar  BUSDta 

Art.  685,  inun.  5.  Le)  14,  título  16,  Partida  8;  leí  \,  CQuidarctu- 

Art.  b8Si  leí  í.  tit.  16,  P.  >'>. 

Art.  685,  núm.  I".  Loi  9,  tit.  16,  P.  6;  esta  lci  exije  que  la  guar- 
dadora sea  buena  mujer 
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terio,  i  subsistirá  la  incapacidad,  aunque  el  estado  de  divorcio 
haya  terminado  por  la  disolución  del  matrimonio,  o  por  la 
reconciliación; 

11."  El  que  ha  sido  privado  de  ejercer  la  patria  potestad 
■agua  el  articulo 

['■!."  Los  que  por  torcida  o  descuidada  administración  han 
sido  removidos  de  una  guarda  anterior,  o  en  el  juicio  subsi- 
guiente a  ésta  han  sidu  condenados,  por  fraude  o  culpa  grave, 
a  indemnizar  al  pupilo. 

II 

reglas  relativas  a  lab  profesiones,  empleos  i  cargos  públicos 

Art.   586. 

Son  asimismo  incapaces  de  toda  tutela  o  curaduria: 

l.°  Los  que  pertenecen  al  fuero  eclesiástico;  pero  los  ecle- 
siásticos seculares  que  no  hayan  ascendido  al  episcopado,  po- 
drán ser  tutures  o  curadores  do  sus  parientes; 

2.°  Los  individuos  del  Ejército  o  la  Armada,  que  se  hallen 
en  actual  servicio;  inclusos  los  comisarios,  médicos,  cirujanos, 
i  demás  personas  adictas  a  los  cuerpos  de  linea  o  a  las  naves 
del  Estado; 

3.u  Los  que  tienen  que  ejercer  por  largo  tiempo,  o  por  tiem- 
po indefinido,  un  cargo  o  comisión  pública  fuera  del  territorio 
chileno. 

III 

REGLAS  RELATIVAS  AL  SEXO 
ART.     587. 

Las  mujeres  son,  en  jeneral,  incapaces  de  toda  tutela  o  cu- 
raduría; salvas  las  excepciones  siguientes: 


Art.  686,  nuin.  IS  Be  Infiere  3e  la  le]  i,  titulo  16.  Punida  C;  l 

Prusiano,  parte  II,  titulo  18.  articulo  I 

Art.  666,  niun.  í.  Lei  4,  C,  Qui  darc  tutores,  \  i,  Instit.,  De  excusat. 

Art.  687,   Leyes  4,  :>  i  9,  titulo  10,  Partida  0;  lei  última.  C,  Quando 
multe  i";  Céd  i  go  Francos  ,507. 
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1.'  La  mujer  casada  no  divorciada  puede  ser  curadora  de  su 
marido  demente  o  sordomudo. 

í,1  Las  ascendientes  pueden  ser  tutoras  o  curadoras  de  sus 
ndi\iit>s  lejítimos  o  de  sus  hijos  naturales,  con  tal  que 
tengan  la  administración  de  sus  bienes  propios  o  de  una  parto 
considerable  de  ellos. 

Pero  la  mujer  casada  no  divorciada  que  estuviere  separada 
de  bienes  i  quiera  ser  tutora  o  curadora  de  un  hijo  o  descen- 
diente suyo,  deberá  Ber  autorizada  para  ello  por  su  marido  o 
pur  la  justicia  en  subsidio. 

En  uno  i  otro  caso,  la  autori/.acinn  no  liace  responsable  al 
íarido  on  sus  bienes  propios  ni  en  el  haber  social,  por  los 
stos  de  su  mujer  tutora  o  curadora. 


IV 


I1EGLAS  HELAT1VAS  A  LA  EDAD 


Arvr.  588. 


No  pueden  ser  tutores  o  curadores  los  que  no  hayan  cum- 
plido veinte  i  cinco  años,  aunque  hayan  obtenido  habilitación 
de  edad. 

ym  embargo,  si  es  deferida  una  tutela  o  curaduría  al  as- 
cendiente o  descendiente,  tejitímo  o  natural,  que  no  ha  cum- 
plido veinte  i  cinco  años,  se  aguardará  que  los  cumpla  para 
conferirle  el  cargo,  i  se  nombrará  un  interino  para  el  tiempo 
intermedio. 

aguardará  de  la  misma  manera  al  tutor  o  curador  testa- 
mentario que  no  ha  cumplido  veinte  i  cinco  años. 

Paro  será  inválido  el  nombramiento  del  tutor  o  curador  mc- 
ouando  llegando  a  los   veinte  i  cinco  años  solo  tendría 
que  ejercer  la  tutela  o  curaduría  por  menos  de  dos  años. 


Art.  587.  n&m  "2.  Loi  ultima,  CQuando  mttlieT. 
Art.  588.  Código  Prusiano,  parte  II,  lít.  18,  art  190. 

Art.  588.  inc.  i.*  ¿Por  qué  no  se  babia  de  conceder  a  éstos  on  todo 
caso  igual  favor  <ju  lardadores  testamentarios? 


i.V 
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AnT.  589. 

Cuando  no  hubiere  certidumbre  acerca  cío  la  edad,  se  juz- 
Rará  de  ella  según  el  artículo  352,  i  si  en  consecuencia  se  día- 
cierno  el  cargo  al    tutor  o  curador  nombrado,   será  válido  i 
rá,  cualquiera  que  sea  realmente*  la  edad. 

V 

REGLAS  RELATIVAS  A  LAS  nELACtONES  SE  FAMILIA  ENTRE  EL  GUARDADOR 

I    EL    (TJPILti 

AllT.    590. 

El  padrastro  i  la  madrastra  no  pueden  en  ningún  caso  ser 
tutores  o  curadores  de  su  entenado. 

Airr.    .7.)  I. 

La  madre  lejítima  que  ha  pasado  a  otras  nupcias,  no  puede 
ser  tutor*  ni  curadora  de  sus  hijos  de  anterior  matrimonio. 


El  padre  o  madre  naturales  casados  no  pueden  ser  tutores  o 
curadores  ile  sus  hijos  naturales,  sin  el  consentimiento  de  su' 
cónyuje. 

Art.  594. 

El  hijo  no  puode  ser  curador  de  su  padre  disipador  - 


Art.  íi'JO.  Gutiérrez,  De  lulnlis,  pnrte  I.  cap.  8,  n.  77. 

Art.  :ií>2.  Pero,  ¿qué  diremos  si  la  madre  natural  está  casada  o  80 
•un  el  padre?  Si  éste  también  ha  reconocido  al  hijo  con  las  so- 
lemnidades tegaldA,  necesarias  para  conferirlo  los  derechos  de  natural, 
no  bal  madre  ni  padre  natural  desde  el  matrimonio,  puesto  quo  por 
dicho  matrimonio  se  lq|i tima  ipgojure  el  hijo  que,  siendo  menor,  cao 
i  patria  potestad.  Si,  por  el  contrario,  el  padre  no  le  ha  recono- 
cido, es  a  los  ojos  do  la  lei  un  extraño,  i  el  matrimonio  incapacita 
a  la  madre  para  la  guarda.  Pero,  ¿qué  si  el  padre  confiesa  quo  el  hijo 
es  suyo,  aunque  no  está  dispuesto  a  reconocerlo  con  las  solemnidades 
legales?  Debe  decirse  la  misino;  la  lei  lo  considera  como  un  extraño, 
excepto  en  cuanto  a  la  prestación  de  alimentos.  ¿I  cómo  fiar  de  un 
padre  quo  no  es  presumible-  tenga  los  sentimientos  do  tal  para  con  un 
hijo  a  quien,  por  su  parte,  no  ha  querido  sacar  do  la  clase  degradada 
de  los  espurios7 
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VI 

REGLAS  RELATIVAS  A  LA  OPOSICIÓN    1>E  INTERESES  O  DIFERENCIA 
DE  RELIJION  LNTIlE  EL  GUARDADOR  f  EL  PL'I'ILO 

ART.     595. 

No  podrá  ser  tutor  o  curador  de  una  persona  el  que  le  dis- 
pute su  estado  civil. 

Art.  590. 

No  pueden  ser  solos  tutores  o  curadores  de  una  persona  los 
acreedores  o  deudores  de  la  misma,  ni  loa  que  litiguen  con  ella, 
por  intereses  propios  o  ajenos. 

El  juez,  según  lo  pareciere  mas  conveniente,  les  agregará 
otros  tutores  o  curadores  quo  administren  conjuntamente,  o 
los  declarará  incapaces  del  cargo. 

Al  cónyuje  i  a  los  ascendientes  del  pupilo  quo  so  hallaren 
en  el  caso  de  esto  artículo,  so  les  agregarán  otros  tutores  o 
curadores. 

Aut.  597. 

Las  disposiciones  dol  precedente  artículo  no  comprenden  al 
tutor  o  curador  testamentario,  si  se  prueba  que  el  testador 
tenia  conocimiento  del  crédito,  deuda  o  litis,  al  tiempo  do 
nombrar  a  dicho  tutor  o  curador. 

Ni  so  extienden  a  los  créditos,  deudas  o  litis  que  fueren  de 
poca  importancia  en  concepto  del  juez. 

Art.   598. 

Los  que  profesan  diversa  relijion  do  aquella  en  quo  debe  ser 
o  ha  sido  educado  el  pupilo,  no  pueden  .sor  tutores  o  curado- 
res de  éste;  pero  esta  incapacidad  no  se  extiendo  a  las  curadu- 
rías del  disipador  i  del  demente,  ni  a  las  curadurías  de  bienes, 
ni  a  las  curadurías  adjuntas,  ni  a  las  curadurías  especiales. 

VII 

REGLAS     RELATIVAS  A  LA  INCAPACIDAD  SOBREVIVIENTE 

Art.  599. 

Las  causas  antedichas  de  incapacidad,  quo  sobrevienen  du- 
rante el  ejercicio  de  la  tutela  o  curaduría,  pondrán  fin  n  eQa 
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Arl.  SOL 

La  demencia  del  tutor  o  curador  viciara  de  nulidad  todos  los 
actos  que  durante  ella  hubiero  ejecutado,  aunque  no  haya  sido 
puesto  en  interdicción. 

Aht.  604. 

Si  la  ascendiente  lejítima  o  madre  natural,  tutora  o  cura- 
dora, quisiere  casarse,  lo  denunciará  previamente  a]  majistra- 
do,  para  que  se  nombre  la  persona  que  ha  de  Buoederle;  i  de 
no  hacerlo  así,  ella  i  su  marido  quedarán  solidariamente  respon- 
sables de  la  administración,  extendiéndose  la  responsabilidad 
del  marido  aun  a  los  actos  de  la  tutora  o  curadora  anteriores 
al  matrimonio, 

VIII 

REGLAS  JENERALES  SOBRE  LAS  INCAPACIDADES 
AnT.   605. 

Los  tutores  o  curadores  que  hayan  ocultado  las  causas  de 
incapacidad  que  existían  al  tiempo  de  deferírseles  el  cargo,  o 
que  después  sobrevengan,  ademas  de  estar  sujetos  a  todas  las 
responsabilidades  do  su  administración,  perderán  los  emolu- 
mentos correspondientes  al  tiempo  en  que,  conociéndola  inca- 
pacidad, ejercieron  el  cargo. 

Las  causas  ignoradas  de  incapacidad  no  vician  los  actos  del 
tutor  o  curador;  pero,  sabidas,  pondrán  fin  a  la  tutela  o  cura- 
duría. 

Art.  606. 
El  guardador  que  se  oreyere  incapaz  de  ejercer  la  tutela  o 
cúratela  que  se  le  defiere,  tendrá,  para  provocar  el  juicio  sobre 
su  incapacidad,  los  mismos  plazos  que  para  el  juicio  sobre  sus 
excusas  se  prescriben  en  el  articulo  611. 

Sobreviniendo  la  incapacidad  durante  el  ejercicio  do  la  tutela 
o  curaduría,  deberá  denunciarla  al  JUB2  dentro  de  los  tres  dias 
subsiguientes  a  aquél  en  que  dicha  incapacidad  haya  empezado 
a  existir  o  hubiere  llegado  a  su  conocimiento;  i  se  ampliará 
este  plazo  de  la  misma  manera  que  el  de  treinta  dias  que  en  el 
artículo  611  se  prescribe. 
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La  incapacidad  del  tutor  o  curador  podrá  también  ser  de- 
nunciada al  juez  por  cualquiera  de  los  consanguíneos  del  pu- 
pilo, por  su  cónyujc,  i  aun  pur  cualquiera  persona  del  pueblo. 

1  2. 

DE  LAS  EXCUSAS 
ART.  607. 

Pueden  excusarse  do  la  tutela  o  curaduría: 

1.*  III  Presidente  de  la  República,  los  Ministros  de  Estado, 
los  Ministros  de  la  Corte  Suprema  i  da  las  Cortee  de  Apelacio- 
nes, los  fiscales  i  demás  personas  que  ejercen  el  ministerio 
público,  los  jueces  letrados,  el  defensor  de  menores,  el  de  obras 
pias,  i  demás  defensores  públicos; 

2."  Los  administradores  i  recaudadores  de  rentas  fiscales; 

3.a  Los  que  están  obligados  a  servir  por  largo  tiempo  un 
empleo  público  a  considerable  distancia  del  departamento  en 
que  ae  ha  do  ejercer  la  guarda; 

4.'  Los  que  tienen  su  domicilio  a  considerable  distancia  de 
dicho  departamento; 

5.'  Las  mujeres; 

6.'  Los  que  adolecen  de  alguna  grave  enfermedad  habitual 
o  han  cumplido  sesenta  i  cinco  años; 

7."  Los  pobres  que  están  precisados  a  vivir  de  su  trabajo 
personal  diario; 

8."  Los  que  ejercen  ya  dos  guardas;  i  los  que,  estando  ca- 
sados, o  teniendo  hijos  lejitimos,  ejercen  ya  una  guarda;  pero 

no  se  tomarán  en  ementa  las  curadurías  especiales. 

Podrá  el  juez  contar  como  dos  la  tutela  o  curaduría  que 
fuero  demasiado  complicada  i  gravosa. 

9."  Los  que  tienen  bajo  su  patria  potestad  cinco  o  mas  hijos 
lejitimos  vivos;  contándoseles  también  los  que  han  muerto  en 
acción  de  guerra  bajo  las  banderas  de  la  República. 

Aut.  608. 

En  el  caso  del  númoro  8.*,  artículo  607,  el  que  ejerciere  dos 
o  mas  guardas  de  personas*  que  no  son  hijos  suyos,  lejitimos  o 


PllOYECTO  1)B  CÓDIGO  CIVIL 


naturales,  tendrá  derecho  para  pedir  que  se  le  exonere  de  una 
de  ellas  a  fin  do  encargarse  de  la  guarda  do  un  hijo  suyo  leji- 
limo  o  natural;  pero  no  podrá  excusarse  do  ésta. 

Am.  609/ 

La  excusa  del  número  9.°,  artículo  6U7,  no  podrá  alegarse 
para  no  servir  la  tutela  o  curaduría  del  hijo  lejítimo  o  natural. 

Art.  610. 

No  se  admitirá  como  excusa  <1  no  hallar  fiadores;  pero  si  el 
que  la  alega  tiene  bienes  raices,  será  obligado  a  constituir  hi- 
poteca especial  lloa  hasta  la  cantidad  suficiente  para 
responder  do  su  administración. 

Aiit.  010  a. 

El  que  por  diez  o  mas  años  continuos  haya  servido  la  guarda 
do  un  mismo  pupilo,  como  tutor  o  curador,  o  como  tutor  i 
curador  sucesivamente,  podrá  excusarse  de  contituar  en  el  ejer- 
cicio do  su  cargo;  pero  no  podrá  alegar  esta  excusa  el  cónyuje, 
ni  un  ascendiente  o  descendiente  lejítimo,  ni  un  padre  o  hijo 
natural. 

Aru\  610  b. 

Las  excusas  consignadas  en  los  artículos  precedentes  debe- 
rán alegarse,  por  el  que  quiera  aprovecharse  de  ellas,  al  tiem- 
po de  deferirse  la  guarda;  i  serán  admisibles,  si  durante  ella 
sobrevienen. 

Aut.  611. 

Las  excusas  para  no  aceptar  la  guarda  queso  defiere,  deben 
alegarse  dentro  de  los  plazos  siguientes: 

Si  el  tutor  o  curador  nombrado  se  halla  en  el  departamento 
en  quo  reside  el  juez  que  ha  de  conocer  de  ellas,  las  alegará 
dentro  dolos  treinta  dias  subsiguientes  a  aquél  en  que  se  le  ha 
hecho  saber  su  nombramiento;  i  si  no  se  hulla  en  dicho  depar- 
tamento, pero  sí  en  el  territorio  de  la  República,  se  ampliará 
este  plazo  cuatro  dias  por  cada  diez  leguas  de  distancia  entro 
la  ciudad  cabecera  du  dicho  departamento  i  la  residencia  actual 
del  tutor  o  curador  nombrado. 
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Arrr.   612. 

Toda  dilación  que  exceda  dol  plazo  le^al  i  que  con  mediana 
dilijcncia  bubiora  podido  evitar  al  tutor  o  curador 

l.i  responsabilidad  de  loa  perjuicios  que  se  siguieren  de  su  re- 

iii  encargarse  da  la  tutela  o  curaduría;  i  hará  adornas 
inadmisiblojí  bus  excusas  voluntarias,  a  no  ser  que  por  el  inte- 

l  pupilo  ■  trias. 

Aht.  GI3. 

Los  motivos  de  exousa  que  durante  la  tutela  sobrevongan, 
tsoribefl  por  ninguna  demora  en  alegarlos, 

AnT.  6 1 'i. 

I  tutor  o  curador  nombrado  está  en  país  extranjero,  i  so 
ignora  cuando  na  do  volver,  o  sí  no  se  sabe  su  paradero,  podrá 
el  )u  •/.,  .según  las  circunstancias,  sefialar  un  plazo  dentro  del 
cual  se  presente  el  tutor  o  curador  a  encargarse  do  la  tutela  o 
curaduría  <>  a  excusarse;  i  espirado  el  plazo,  podrá,  según  las 
cin-ui.  i,  ampliarlo,  o  declarar  inválido  el  nombramien* 

:  cual  no  convalecerá,  aunque  después  se  presento  el  tu- 

ourador. 

S  3. 
[.  VS  COM(J.m;.s  a   las   MGAPACIDADES    i    4    r-AS  EXCUSA! 


Art.  615. 

El  juicio  sobre  las  incapacidades  o  excusas  alegadas  por  el 
guardador  deberá  seguirse  con  el  respectivo   defensor  o  con  el 

ministerio  públ: 

Ar\T.  G16. 

Sí  el  juez  en  la  primera  instancia  no  reconociere  las  causas 

de  incapacidad  alegadas  por  el   guardador,  o  no  aceptare  sus 

isas,    i  si  el  guardador  no  apelare,  o  por  el  tribunal  de 

■  confirmare  el  fallo  del  juez  a  7^0,  será  el  guar» 

dador  responsable  de  cualesquiera  perjuicios  que  de  su  retarda 

la  guarda  hayan  resultado  al  pupilo. 
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No  tendrá  lugar  esta  responsabilidad,  si  el  tutor  o  curador, 
para  exonerarse  de  ella,  ofreciere  encargarse  interinamente  de 
la  tutela  o  curadoría. 


TÍTULO  XXXI 


Da  la  remuneración  de  loa  tutores  1  curadores. 


Anr.  618. 

El  tutor  o  curador  tendrá,  en  jeneral,  en  recompensa  do  su 
trabajo,  la  décima  parte  de  los  frutos  de  aquellos  bienes  de  su 
pupilo  que  administra. 

Si  hubiere  varios  tutores  o  curadores  que  administren  con- 
juntamente, se  dividirá  entre  ellos  la  décima  por  partes  igua- 
les. 

Art.  620. 

Si  uno  de  los  guardadores  ejerce  funciones  a  que  no  está 
anexa  la  percepción  de  frutos,  deducirá  el  juez  de  la  décima  de 
los  otros  la  remuneración  que  crea  justo  asignarle. 

Podrá  también  aumentar  la  décima  de  un  guardador,  dedu- 
ciendo este  aumento  de  la  décima  de  los  otros,  cuando  hubiere 
una  manifiesta  desproporción  entre  los  trabajos  i  emolumentos 
respectivos. 

An-r.  621. 

La  distribución  do  la  décima  se  hará  según  las  reglas  jene- 
ralesdel  artículo  618,  mientras  el  juez  no  la  altere,  en  confor- 
midad al  artículo  620,  a  petición  de  alguno  de  los  guardadores 
i  con  audiencia  de  los  otros;  ni  rejirá  la  nueva  distribución  sino 
desde  la  fecha  del  acuerdo  o  del  decreto. 

Anr.  G?C. 

Los  gastos  necesarios  ocurridos  a  los  tutores  o  curadores  er 
el  desempeño  de  su  cargo,  se  les  abonarán  separadamente,  i 
no  se  imputarán  a  la  décima. 


dk  la  nsursiíiiAOinN  ül  i.os  títcises  i  cinADonus 


Anr.  624. 

Toda  herencia  o  que  se  asigne  al  tutor  o  curador 

testamentario,  Be  entenderé  que  i  en  recompensado  bu 

trabajo;  a  manos  que  el  testador  Bignifique  expresamente  otro 
motivo  para  la  asignación,  o  que  ¿ate  deba  imputarse  al  tutor 
0  Dorador  en  su  lejítima  o  en  bu  cuarta  conyugal. 

Fuera  do  estos  casos,  la  dicha  herencia  o  legado  se  imputará 
a  1<>  que  de  la  décima  de  I03  frutos  hubiero  de  caber  a  dioho 
tutor  o  curador;  i  ai  valiere  mucho  menos,  tendrá  derecho  el 
tutor  o  curador  a  que  se  lo  complete  su  cuota;  poro,  si  valiere 
mas,  no  será  obligado  a  pagar  el  exceso. 

Aht.  025. 

Las  excusas  aceptadas  privan  al  tutor  o  curador  testamenta- 
no  dfl  la  herencia  O  legado  que  se  entienda,  según  el  artículo 
precedente,  habérsele  asignado  en  remuneración  do  su  trabajo. 

Pero  las  excusas  sobre  vi  nien  tes  le  privarán  solamente  de 
una  parto  proporcional. 

Aht.  020. 

quitan  al  guardador  todo 
derecho  s  la  herencia  o  legado  antedichos. 

Si  la  incapacidad  sobreviene  stn  hecho  o  culpa  del  guarda- 
dor, o  ■  Ucee  durante  la  guarda,  no  será  obligados 
restituir  la  herencia  o  legado,  en  todo  o  parte. 

Aivr.  027. 

Si  un  tutor  o  curador  interino  releva  tle  todas  sus  funciones 
al  propietari  sponderé  la  décima  Integra  al  primero  por 

todo  el    tiempo  que   durare  su   cargo;    pero  si  el  propietario 
alguna  parte  do  sus  funciones,  retendrá  también  una 
proporcionada  de  su  décima. 

ración  consistiere  en  una  cuota  hereditaria  o 
ido,  iel  :  11  hubiere   bocho  necesario  el  nombra- 

do del  i:,  poruña  causa  justificable,  como  la  de  un 


Art.  I  lir  tlUelta,  parte  f  II,  capitulo  10. 
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encargo  público,  o  la  do  evitar  algún  grave  perjuicio  en  sus 
intereses,  conservará  su  herencia  o  legada  íntegramente,  i  el 
interino  recibirá  la  décima  de  los  Brutos  (lelo  que  administre. 

Art.  628. 

El  tutor  o  curador  quo  administra  fraudulentamente  o  que 
contraviene  a  la  disposición  del  articulo  135,  pierde au  derecho 
a  la  décima,  i  estará  obligado  a  la  restitución  de  todo  lo  que 
hubiere  percibido  en  remuneración  de  su  cargo. 

«Si  administra  descuidadamente,  no  cobrará  la  décima  do  los 
frutos  en  aquella  parta  de  los  bienes  que  por  su  neglijencia 
hubiere  sufrido  detrimento  o  experimentado  una  considerable 
diminución  do  productos. 

En  uno  i  Otro  caso,  queda  ademas  salva  al  pupilo  la  indem- 
nización de  perjuicios. 

Art.  629, 

Si  los  frutos  del  patrimonio  del  pupilo  fueren  tan  escasos 
quo  apenas  basten  para  su  precisa  subsistencia,  el  tutor  o 
curador  será  obligado  a  servir  su  cargo  gratuitamente;  i  si  el 
pupilo  llegare  a  adquirir  mas  bienes,  sea  durante  la  guarda  O 
después,  nada  podrá  cxijirlo  el  guardador  en  razón  de  la  déci- 
ma correspondiente  al  tiempo  anterior. 

Aht.  630. 

El  guardador  cobrará  su  décima  a  medida  que  so  realicen 

los  frutos. 

Para  determinar  el  valor  de  1 1  1  'cima,  se  tomarán  en  cuen- 
ta, no  solo  las  expensas  invertidas  en  la  producción  do  los 
frutos,  sino  todas  las  pensiones  i  cargas  usufructuarias  a  que 
está  sujeto  el  patrimonio. 

Aht.  G3I. 

Respecto  do  los  frutos  pendientes  al  tiempo  de  principiar  o 
espirar  la  tutela,  se  sujetará  la  ileoima  dol  tutor  o  curador  a 
las  mismas  reglas  a  que  está  sujeto  el  usufructo. 


Art.  Ij.'á,  ine.  3.»  Gutiérrez.  /).'  tlltolU,  parta  III,  capitulo  14. 
Art.  630.   Gutiérrez,  parte  III,  c-apiüil  • 
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Airr.  633. 

En  jcneral,  no  se  contarán,  entro  los  frutos  de  que  debo 
deducirse  la  décima,  las  materia*  que  separa  las  no  renacen, 
ni  aquellas  cuya  separa<  ¡  ora  el  fundo  o  disminuye  su 

valor. 

Por  consiguiente,  no  se  contará  entre  los  frutos  la  leña  o 
madera  que  ,  cuando  al  enríe  no  -  >:i  la  ragú- 

laridad  necesaria  para  que  se  conserven  en  un  ser  los  bosques 
i  arbolados. 

La  décima  se  extenderá,  sin  embargo,  al  producto  d 
ras  i  minas. 

Aut.  C33. 

Los  curadores  do  bienes  de  ausentes,  los  curadores  de  los 
derechos  eventuales  de  un  postumo,  los  curadores  de  una 
herencia  yacente,  i  k» curadoras  especiales,  DO  tienen  derecho 
a  la  decima.  Se  les  asignará  por  el  juez  una  remuneración 
equitativa  sobre  los  frutos  de  los  bienes  que  administran,  o 
una  cantidad  determínala,  en  recompensa  de  su  trabajo. 

TÍTULO  XXXII 

Do  la  remoción  do  los  tutores  i  curadores. 

Aar.  635. 

Los  tutores  o  curadores  serán  removidos:  |.°  por  incapaci- 
dad; "2."  por  frauda  o  culpa  grave  en  el  ejercicio  do  su 
sargo,  i  en  especial  por  las  señaladas  en  los  artículos  117  i 
:.°  por  ineptitud  manifiesta;  i.u  pir  actos  repetidos  de  ad- 
ministración descuidada;  Ó.0  por  conducta  inmoral,  de  que 
pueda  resultar  diño  a  [as  o  tstumbres  del  pupilo. 

Por  la  cuarta  de  Em  oauaas  anteriores,  no  podrá  ser  remo- 
vido el  tutor  o  curador  que  fuere  ascendiente,  o  descendiente, 


Art.  CJ2.  Vésss  oí  pro  i  el  contra  do  estas  disposiciones  en  <  I 
rrez,  De  tutelis.  parto  III.  capitulas  M  I 
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o  cónyuje  del  pupilo;   pero  so  le  asociará  otro  tutor  o  curador 
en  la  administración. 

Art.  636. 

Se  presumirá  descuido  habitual  en  la  administración  p 
heobo  de  deteriorarse  los  bienes,  o  disminuirse  considerable- 
mente loa  frutos;  i  el  tutor  o  curador  que  no  desvanezca  sata 
presunción  dando   explicación  satisfactoria  del  deterioro  o  di- 


minución, será  removido. 


Art.  630  a. 

El  que  ejerce  varias  tutelas  o  curadurías  i  es  removido  de 
una  de  ellas  por  fraude  o  culpa  grave,  será  por  el  mismo  hecho 
removido  de  las  otras. 

AnT.  637. 

La  remoción  podrá  ser  provocada  por  cualquiera  de  los 
consanguíneos  del  pupilo,  i  por  su  cónyuje,  i  aun  por  cual- 
quiera persona  del  pueblo. 

Podrá  provocarla  el  pupilo  mismo  que  haya  llegado  a  la 
pubertad,  recurriendo  al  respectivo  defensor  o  al  ministerio 
públ! 

El  juez  podrá  también  promoverla  de  oficio. 

Serán  siempre  oídos  los  parientes,  i  el  respectivo  defensor  o 
el  ministerio  público. 

Art.  640. 

El  tutor  o  curador  removido  deberá  indemnizar  cumplida- 
mente al  pupilo. 


TITULO  XXXIII 

De  las  personas  jurídicas. 
Art.  643. 

Se  llama  persona  jurídica  una  persona  ficticia,  capaz  de 
ejercer  derechos  i  de  contraer  obligaciones  civiles,  i  de  ser 
representada  judicial  i  extrajudicialmentc. 
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Ajit.  644. 

Las  personas  jurídicas  son  de  dus  especies:  corporaciones,  i 
fundaciones  de  beneficencia  pública. 

Hai  personas  juridlcaa  que  participan  de  uno  i  otro  carácter. 

Art.  044  a. 

No  son  personas  jurídicas  las  corporaciones  o  fundaciones 
que  no  so  hayan  establecido  en  virtud  de  una  leí,  o  que  no 
hayan  sido  aprobadas  por  el  Supremo  Gobierno. 

Art.  Oí.*). 

Las  sociedades  industriales  no  están  comprendidas  en  las 
disposiciones  de  este  titulo:  sus  derechos  i  obligaciones  son 
los,  segun  su  naturaleza,  por  otros  títulos  déoste  Código 
i  por  el  Código  de  Comercio. 

Tampoco  se  extienden  las  disposiciones  de  este  títuto  a  las 
corporaciones  o  fundaciones  de  lr«Lho  público,  como  la  na- 
ción, el  fisco,  las  municipalidades,  las  iglesias,  las  comunida- 
des rclijiosas,  i  los  establecimientos  que  se  costean  con 
i  del  erario:  estas  corporaciones  i  fundaciones  se  rijen 
por  leyes  i  reglamentos  especiales. 

Amr.  047. 

Lo  que  pertenece  a  una  corporación,  no  pertenece  ni  en 
todo  ni  en  partea  ninguno  de  los  individuos  que  la  componen; 
i  recíprocamente  la  deuda  de  una  corporación,  no  da  a  nadie 
derecho  para  perseguir  esta  deuda,  en  todo  o  parte,  contra 
ninguno  de  los  individuos  que  componen  la  corporación,  ni 
da  acción  sobre  los  hienes  propios  de  ellos,  sino  sobre  los 
bienes  de  la  corporación. 

Sin  embargo,  los  miembros  puedan, expresándolo,  obligarse 

en  particular,  al  mismo  tiempo  que  la  corporación  se  obliga 

colectivamente;  i  la  responsabilidad  de   los  miembros  será 

Laña,  si  se  estipula  expresamente  la  soliduriedad. 

Pero  la  responsabilidad  no  se  extiendo  a  los  herederos,  sino 
cuando  los  miembros  do  La  corporación  los  obligan  expresa- 
mente. 
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Si  una  corporación  no  tiene  existencia  logal  según  el  artículo 
644  a,  sus  actos  colectivos  obligan  a  todos  i  cada  uno  de  sus 
miembros  solidariamente. 

A«t.  047  a. 

Las  ordenanzas  o  estatutos  de  las  corporaciones,  quo  fueren 
formados  por  ellas  mismas,  serán  sometidos  a  la  aprobación 
del  Supremo  Gobierno,  que  se  la  concederá  si  no  tuvieren 
nada  contrario  al  orden  público,  a  las  leyes  o  a  las  buonas 
costumbres. 

Todos  aquéllos  a  quienes  los  estatutos  de  la  corporación 
irrogaren  perjuicio,  podrán  representar  al  Supremo  Gobierno 
para  que  en  lo  que  perjudicaren  a  terceros  se  corrijan;  i  aun 
después  de  aprobados  podrán  recurrir  a  la  justicia  contra  toda 
lesión  o  perjuicio  que  de  la  aplicación  de  dichos  estatutos  les 
baya  resultado  o  pueda  resultarles. 

Art.  048. 

La  mayoría  de  los  miembros  de  una  corporación,  que  ten- 
gan según  sus  estatutos  voto  deliberativo,  será  considerada 
como  una  sala  o  reunión  legal  do  la  corporación  entera. 

La  voluntad  de  la  mayoría  de  la  sala  es  la  voluntad  de  la 
corporación . 

Todo  lo  cual  se  entiendo  sin  perjuicio  de  las  modificaciones 
que  los  estatutos  de  la  corporación  prescribieren  a  este  res- 
pecto. 

Anr.  849. 

Las  corporaciones  son  representadas  por  las  personas  a 
quienes  la  lei  o  las  ordenanzas  respectivas,  o  a  falta  de  una  i 
otras,  un  acuerdo  de  la  corporación  ha  conferido  esto  carácter. 

Akt.  030. 

Los  actos  del  representante  de  la  corporación,  en  cuanto  no 
excedan  de  los  límites  del  ministerio  que  «e  le  ha  confiado, 
son  actos  de  la  corporación;  en  cuanto  excedan  de  estos  lími- 
tes, obligan  personalmente  al  representante. 
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Art.  651. 

Loa  estatutos  de  una  corporación  tienen  fuerza  obligatoria 
sobre  toda  ella,  i  sus  miembros  están  obligados  a  obedecerlos 
bajo  las  penas  que  los  mismos  estatutos  impongan. 

Aut.  052. 

Toda  corporación  tiene  sobre  sus  miembros  el  derecho  de 
policía  correccional  quo  sus  estatutos  le  confieran,  i  ejercerá 
derecho  en  conformidad  a  ellos. 

Aht.  G.Vi 

Los  delitos  de  fraude,  dilapidación,  i  malversación  de  los 
fondos  de  la  corporación,  se  castigarán  con  arreglo  a  sus  esta- 
tutos, sin  perjuicio  de  lo  que  dispongan  sobre  los  mismos 
delitos  las  leyes  comunes. 

Art.  655. 

Las  corporaciones  pueden  adquirir  bienes  do  todas  clases  a 
cualquier  título;  pero  no  pueden  conservar  la  posesión  do  los 
bienes  raíces  que  adquieran,  sin  permiso  especial  do  la  legis- 
latura. 

Sin  esto  permiso  especial,  estarán  obligadas  a  enajenar 
dichos  bienes  raíces,  dentro  de  los  cinco  años  subsiguientes 
al  dia  en  que  hayan  tomado  la  posesión  de  ellos;  i  si  no  lo 
hicieren,  caerán  en  comiso  los  referidos  bienes. 

Esta  prohibición  no  se  extiende  a  los  derechos  do  censo  o 
ion,  asegurados  sobre  bienes  raíces;  ni  a  los  derechos  de 
usufructo,  uso  o  habitación. 

Art.  656, 

Los  bienes  raíces  que  las  corporaciones  posean  con  permiso 
especial  de  la  lejislatura,  están  sujetos  a  las  reglas  siguientes: 

1.'  No  pueden  enajenarse,  ni  gravarse  con  hipoteca,  censo, 
usufructo  o  servidumbre,  ni  arrendarse  por  mas  de  ocho  años, 
si  fueren  rústicos,  ni  por  mas  de  cinco,  si  fueren  urbanos,  sin 
previo  decreto  de  juez,  con  conocimiento  do  causa,  i  por  ra- 
zón de  necesidad  o  utilidad  manifiesta. 

mió  y.  de  cód.  r.iv.  19 
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2/  Enajenados,  puede  adquirirlos  otra  vez  la  corporación, 
i  conservarlos  sin  especial  permiso,  si  vuelven  a  ella  por  la 
resolución  (le  la  enajenación  i  110  por  un  nuevo  titulo;  por 
ejemplo,  cuando  el  (pie  los  ha  adquirido  con  ciertas  obliga* 
c.ones,  deja  de  cumplirlas,  i  es  obligado  a  la  restitución, 
o  cuando  ella  los  ha  vendido1,  reservándose  el  derecho  (le  vol- 
ver a  comprarlos  dentro  de  cierto  tiompo,  i  ejercita  este  de- 
recho. 

Aitr.  057. 

Los  acreedores  de  las  corporaciones  tienen  acción  contra 
sus  hienes  como  contra  los  de  una  persona  natural  que  se  halla 
hajo  tutela. 

Art.  0*)°. 

Las  corporaciones  no  pueden  disolverse  por  sí  mismas,  sin 
la  aprobación  de  la  autoridad  que  lejitimó  su  existencia. 

Pero  pueden  ser  disueltas  por  ella,  o  por  disposición  da  la 
leí,  a  pesar  de  la  voluntad  de  sus  miembros,  si  llegan  a  com- 
prometer la  seguridad  o  los  intereses  del  Estado. 

Akt.  660. 

Si  por  muerto  u  otros  accidentes  quedan  reducidos  los 
miemhros  do  una  corporación  a  tan  corto  número  que  no 
puedan  ya  cumplirse  los  objetos  para  que  fué  instituida,  o  si 
(altan  todos  ellos,  i  los  estatutos  no  huhiercn  prevenido  el 
modo  do  integrarla  o  renovarla  en  estos  casos,  corresponderá* 
¡i  la  autoridad  que  lejitimó  su  existencia  dictar  la  forma  en 
que  haya  do  efectuarse  la  integración  o  renovación. 

Art.  661. 

Disuella  una  corporación,  se  dispondrá  de  sus  propiedades 
en  la  forma  que  para  este  caso  hubieren  prescrito  sus  estatu- 
tos; i  si  en  ellos  no  se   hubiere  previsto   esto  caso,  pertene- ' 
(.eran   dichas   propiedades  al    Estado,   con    la    obligación   de 


Art.  <5á9,  inc.  ?.°  Saviguy,  t.  i,  pu.  27& 
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emplearlas  en  objetos  análogos  a  los  de  la  institución.  Tocará 
al  Cuerpo  Lejislativo  señalarlos. 

Aa-r.  662. 

Las  fundaciones  de  beneficencia  que  hayan  de  administrarse 
por  una  colección  de  individuos,  se  rejirán  por  los  estatutos 
que  el  fundador  les  hubiere  dictado;  i  si  el  fundador  no  hu- 
man i fe.stado  su  voluntad  a  este  respecto,  o  solo  la  hubie- 
re manifestado  incompletamente,  será  suplido  este  defecto 
por  el  Supremo  Gobierno. 

Art.  G63. 

Lo  que  en  los  artículos  647  hasta  661  so  dispone  acerca  de 
las  corporaciones  i  de  lus  miembros  que  las  componon,  se 
aplicará  a  las  fundaciones  do  beneficencia  i  a  los  individuos 
que  las  administran. 

Arn\  666. 

Las  fundaciones  perpetuas  perecen,  no  solo  dol  modo  indica« 
do  en  el  inciso  2."  del  artículo  659,  sino  por  la  destrucción  de 
los  bienes  destinados  a  su  manutención. 


LIBRO  II 

DE  LOS  BIENES  I  DE  SU  DOMINIO,  POSESIÓN,  USO  1  GOCE 


TITULO  I 

De  las  Torias  cítisos  de  bienes. 
AnT.  668. 

Los  bienes  consisten  en  cosas  corporales  o  incorporales. 

Cárpanla*  son  las  que  tienen  un  ser  real  i  pueden  ser  per- 
cibidas por  los  sentidos,  como  una  casa,  un  libre 

¡n<-orpnralcs,  las  que  consistes  en  meros  derechos,  como  los 
créditos  i  las  servidumbres  activas. 


DK    LAS   COSAS    COuPOUAKES 

Art.  669. 

Las  cosas  corporales  se  dividen  en  muebles  c  inmuebles, 

AnT.  670. 

Muebles  son  las  que  pueden  trasportarse  de  un  lugar  a  otro, 
sea  moviéndose  ellas  a  si  mismas,  como  los  animales  (que  por 


Art.  G70.  En  los  manuscritos  do  don  Andrea  fallo,  esto  articulo 
tenia  toduvia  otro  inciso  que  íuó  suprimido  i  que  decia  lo  siguiente: 

«Lns  naves  mayores  i  menores  son  muebles,  pero  susceptibles  do 
hipoteca  especial  como  los  biQMS  ralo 
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eso  so  llaman  semovientes),  sea  que  solo  so  muevan  por  una 
fuerza  externa,  como  las  cosas  inanimadas. 

Exceptuante   las  que,    siendo  muebles  por  naturaleza, 
repulan  inmuebles  por  su  destino,  según  el  artículo  673. 

Akt.  67  f. 

Inmuebles  o  fincas  o  bienes  raíces  son  las  cosas  que  no 
pueden  trasportarse  de  un  lugar  a  otro;  como  las  tierras  i  mi- 
nas, i  las  que  adhieren  permanentemente  a  ellas,  como  los 
edificios,  los  árboles. 

Las  casas  i  heredades  se  llaman  predios  o  fundos. 

Aht.  672. 

Las  plantas  son  inmuebles,  mientras  adhieran  al  suelo  por 
sus  raíces;  a  menos  que  estén  en  macetas  o  cajones  que  pue- 
dan trasportarse  de  un  lugar  a  otro. 

Art.  673. 

Se.  repulan  inmuebles,  aunque  por  su  naturaleza  no  lo  Bean, 
las  cosas  que  están  permanentemente  destina  las  al  uso,  culti- 
vo i  beneficio  de  un  inmueble,  sin  embargo  do  que  puedan 
separarse  sin  detrimento.   Tales  son,  por  ejemplo: 

Las  losas  de  un  pavimento; 

Los  tubos  de  las  cañerías; 

Los  utensilios  de  labranza  o  minoría,  i  los  anímales  actual- 
mente destinados  al  cultivo  o  beneficio  de  una  finca,  con  tal 
que  hayan  sido  puestos  en  ella  por  e]  dueño  de  la  finca; 

Los  Bbonofl  existentes  en  ella,  i  destinados  por  el  dueño  de 
la  finca  a  mejorarla; 

Las  prensas,  calderas,  cubas,  alambiques,  toneles  i  máqui- 
nas que  forman  parte  de  un  establecimiento  industrial  adhe- 
ívnte  al  suelo,  i  pertenecen  al  dueño  de  éste; 

Los  animales  que  se  guardan  en  conejeras,  pajareras,  es- 
tanques, colmenas,  i  cualesquiera  otros  vivares,  con  tal  que 
éstos  adhieran  al  suelo,  o  sean  partes  del  suelo  mismo,  o  do  un 
edificio. 
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Anr.  674. 

Los  productos  tic  los  inmuebles,  i  las  cosas  accesorias  a  ellos, 
como  las  yerbas  de  un  campo,  la  madera  i  fruto  de  los  árboles, 
los  animales  de  un  vivar,  se  reputan  muebles,  aun  antes  de  SU 
sparacion,  para  el  efecto  de  constituir  un  derecho  sobre  di- 
chos productos  o  cosas  a  otra  persona  que  el  dueño. 

Lo  mismo  so  aplica  a  la  tierra  o  arena  de  un  suelo,  a  los 
metales  de  una  mina,  i  a  las  piedras  do  una  cantera. 

Anr.  675. 

Las  cosas  de  comodidad  u  ornato  que  se  clavan  o  fijan  en 
las  paredes  de  las  casas  i  pueden  removerse  fácilmente  sin 
detrimento  de  las  mismas  paredes,  como  ostufas,  espejos,  cua- 
dros, tapicerías,  se  reputan  muebles.  Si  los  cuadros  o  espejos 
están  embutidos  en  las  paredes,  de  manera  que  formen  un 
mismo  cuerpo  con  ellas,  se  considerarán  partes  de  ellas,  aun- 
que puedan  separarse  sin  detrimento. 

tac.  676. 

Las  cosas  que  por  ser  accesorias  a  bienes  raíces  se  reputan 
inmuebles,  no  dejan  de  serlo  por  su  separación  momentánea; 
por  ejemplo,  los  bulbos  o  cebollas  que  se  arrancan  para  vol- 
verlos a  plantar,  i  las  losas  o  piedras  (pie  se  desencajan  de  su 
lugar  para  hacer  alguna  construcción  o  reparación  i  con  ánimo 
de  volverlas  a  él.  Pero  desde  que  se  separan  con  el  objeto  de 
darles  diferente  destino,  dejan  de  ser  inmuebles. 


Art.  674.  Do  aquí  so  sigue:  1.°  quo  estas  cosas  son  muebles  desde 
que  se  cejen  o  separan,  aunque  estén  todavía  en  las  trojes  o  ¿ras,  o  en 
las  manos  do  los  segadores;  i  1.a  que,  si  ol  dueño  de  las  plantas  vendo 
los  frutos  que  todavía  están  unidos  a  ellas,  los  hace  por  el  mismo 
hecho  muebles.  Esta  os  una  distinción  importante,  pues  de  ella  so 
deduce  que,  para  la  venta  de  la  cosecha  de  un  fundo  perteneciente  a 
un  menor,  no  son  necesarias  las  formal  ¡dados  que  se  requieren  para 
la  Tonta  de  los  bienes  raíces,  atinquu  no  se  haya  todavía  coj ido  la 
cosecha.  Se  Biguá  del  mismo  principio  quo  se  pueden  embargar  por 
sí  solos  los  frutos  a  benoficio  dol  acreedor,  aunque  todavía  estuviesen 
puiulient' 
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AnT.  070  a. 

Cuando  por  la  leí  o  el  hombro  se  usa  de  la  expresión  bienes 
muebles  sin  otra  calificación,  se  comprenderán  en  ella  lodo  lo 
que  se  entiendo  por  cosas  muebles,  según  el  articulo  070. 

En  loamuebb-;  ¡Ir  una  casa,  no  se  comprenderán  el  dinero, 
los  documentos  i  papeles,  las  colecciones  científicas  o  artísti- 
cas, loa  libros  o  sus  estantes,  las  medallas,  las  armas,  los  ins- 
trumentos de  artes  j  oficios,  las  joyas,  la  ropa  de  vestir  i  de 
cama,  los  carruajes  o  caballerías  Q  sus  arreos,  los  granos,  cal- 
dos, mercancías,  ni  en  jeneral  otras  cosas  cjuo  las  que  forman 
el  ajuar  de  una  casa. 

Anx.  077. 

Las  cosas  muebles  se  dividen  en  funjíblcs  i  no  funjibb 

A  las  primeras  pertenecen  aquéllas  de  que  no  puede  hacerse 
el  uso  conveniente  a  su  naturaleza  sin  que  se  destruyan. 

Las  especies  monetarias  en  cuanto  perecen  para  el  que  la» 
emplea  como  tales,  son  cosas  funjibles. 

i  2. 

DI     I. AS     COSAS     IMlOitl'Ol!  Al.KS 
AltT.     USO. 

Las  cosas  incorporales  *on  derechos  reales  o  personales. 
Anr.  081. 

Derecho  reai  es  el  que  tenemos  sobre  una  cosa  sin  respecto 
a  determinada  persona. 

Son  derechos  reales  el  de  dominio,  el  de  herencia,  los  de 
usufructo,  uso  o  habitación,  loe  de  servidumbres  activas,  el  de 
prenda  i  el  de  hipoteca.  Do  estos  derechos  nacen  las  acciones 
?'ca/es. 

Art.  082. 

Derechos  personales  o  créditos  son   los  que  solo  pueden 


Art.  682.  BS  consideran  penonat  relativamente  a  los  derechos  i  a 
las  obl  i  paciones  correlativas,  no  solo  las  que  lo  son  realmente,  sino 
los  sereB  colectivos  i  morales,  como  la  nación,  Uta  corporaciones  letra- 
lea,  los  establecimientos  de  pública  beneficencia,  i  la  herencia  aun  no 
aceptada  que  se  llama  yacente. 
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reclamarse  do  ciertas  personas,  que,  por  un  hecho  suyo  o  la 
sola  disposición  de  la  lei,  han  contraído  las  obligaciones  corre- 
lativas; como  el  que  tiene  si  prestamista  contra  su  deudor  por 
el  dinero  prestado,  o  el  hijo  contra  oí  padre  por  alimentos.  De 
estos  derechos  nacen  las  acciones  personales. 

Aht.    G83. 

El  derecho  de  censo  es  personal  en  cuanto  puede  dirijirsc 
contra  el  censuario,  auru|iie  no  esté  en  posesión  de  la  linca 
acensuada,  i  real  en  cuanto  se  persigue  a  ésta. 

Art.  684. 

Los  derechos  de  acciones  se  reputan  muebles  o  inmuebles, 
i  lo  sea  la  cosa  en  que  han  de  ejercerse  o  que  se  debe. 
A-i  •  1  derecho  de  usufructo  sobre  un  inmueble,  es  inmueble. 
Así  la  acción  del  comprador  para  que  se  le  entregue  la  linca 
comprada,  N  inmueble;  i  la  acción  del  que  ha  prestada  dinero, 
para  que  so  le  pague,  es  mueblo. 

Aht.  685. 

Los  hechos  que  se  deben,  se  reputan  muebles.  La  aooion 
para  que  un  artífice  ejecute  la  obra  convenida,  o  resarza  los 
perjuicios  causados  por  la  inejecución  del  convenio,  entra,  por 
consiguiente,  en  la  clase  do  los  bienes  muebles. 


TITULO  II 


Del  dominio. 

Aut.  (V 

El  dominio  (que  se  llama  también  propiedad),  es  el  dere- 
cho real  en  una  cosa  corporal,  para  gozar  i  disponer  de  ella 
arbitrariamente;  no  siendo   contra  lei  o  contra  derecho  ajeno. 

La  propiedad  separada  del  goce  do  la  cosa,  se  llama  mera  o 
nuda  propiedad. 


!.-,( 
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Aht.  688. 

Sobre  las  cosas  incorporales  hai  también  una  especie  de 
propiedad.  Asi  el  usufructuario  tiene  la  propiedad  de  su  dere- 
cho de  usufructo. 

AnT.  688  a. 

Las  producciones  del  talento  o  del  injenio  son  una  propie- 
dad de  sus  autores,  i  se  rejirán  por  leyes  especiales. 

Anx.  689. 

Las  cosas  que  la  naturaleza  ha  hecho  comunes  a  todos  los 
Ihiinbres,  como  la  alta  mar,  no  son  susceptibles  de  dominio; 
i  ninguna  nación,  corporación  o  individuo  tiene  derecho  de 
apropiárselas. 

Su  uso  i  goce  son  determinados  entre  individuos  de  una  na- 
ción por  las  leyes  de  ésta;  i  entre  distintas  naciones,  por  el  De- 
recho Internacional. 

Aht.  690. 

Las  cosas  que  han  sido  consagradas  para  el  culto  divino,  se 
rejirán  por  el  Derecho  Canónico. 

Aht.  691. 

El  uso  i  goce  de  las  capillas  i  cementerios,  situados  en  po- 
sesiones de  particulares  i  accesorios  a  ellas,  pasarán  junto  con 
ellas  i  junto  con  los  vasos  i  demás  objetos  pertenecientes  a  ib- 
chas  capillas  o  cementerios,  a  las  personas  que  sucesivamente 
adquieran  las  posesiones  en  que  están  situados,  a  menos  de 
estipulación  contraria. 


TITULO  III 

De  los  bienes  nacionales. 

AnT.  692. 

Su  llaman  bienes  nacionales  aquellos  cuyo  dominio  perte- 
nece a  la  nación  toda. 
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Si  ademas  su  uso  pertenece  a  todos  los  habitantes  do  la  na- 
ción, como  el  do  callos,  plazas,  puentes  i  caminos,  el  mar 
adyacente  i  sus  playas,  los  ríos,  los  lagos  mayores,  so  llaman 
bienes  nacionales  de  uso  público  o  bienes  )>úl¡licos. 

Los  demás  se  llaman  bienes  del  Estado  o  bienes  fiscales. 

Art.  693. 

Son  bienes  del  Estado  todas  las  tierras  que,  estando  situadas 
dentro  de  los  limites  territoriales,  carecen  do  otro  dueño. 

Art.  693  a. 

El  Estado  es  dueño  de  todas  las  minas  de  oro,  plata,  cobre, 
azogoe,  estafio,  piedras  preciosas  i  domas  sustancias  fósiles, 
no  obstante  el  dominio  de  las  corporaciones  o  de  los  particula- 
res sobre  la  superficie  de  la  tierra  en  cuyas  entrañas  estuvie- 
ren situadas. 

Pero  so  concede  a  los  particulares  la  facultad  de  catar  i  ca- 
var en  tierras  de  cualquier  dominio  para  buscar  las  minas  a 
que  se  refiere  el  precedente  inciso,  la  de  labrar  i  beneficiar 
dichas  minas,  i  la  de  disponer  de  ellas  como  dueños,  con  los 
requisitos  i  bajo  las  reglas  que  prescribo  el  Código  de  Minería. 

Aut.  693  b. 

Los  puentes  i  caminos  construidos  a  expensas  de  personas 
particulares  en  tierras  que  les  pertenecen,  no  son  bienes  na- 
cionales, aunque  los  dueños  permitan  su  uso  i  goce  a  todos. 

Lo  mismo  se  extiende  a  cualesquiera  otras  construcciones 
hechas  o  expensas  de  particulares  i  en  sus  tierras,  aun  cuando 
su  uso  sea  público,  por  permiso  del  dueño. 

Aut.  693  c. 

El  mar  adyacente,  basta  la  distancia  de  una  legua  marina, 
lula  desde  la  linea  de   mas  baja  marca,  es  mar  territorial  i 
de  dominio  nacional;  pero  el  derecho  de  policía,  para  objetos 
concernientes  n  la  seguridad  del  país  i  a  la  observancia  de  las 
l'\'  i  extiende  hasta  la  distancia  do  cuatro  leguas 

marinas  medidas  de  la  misma  manera. 
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Art.  694. 

Se  entiende  por  pía  ¡ya  del  mar  la  extensión  do  tierra  que 
las  olas  bañan  i  desocupan  alternativamente  hasta  donde  lle- 
gan en  las  mas  altas  mareas. 

Akt.  696. 

Los  terrenos  recien  abandonados  por  el  mar,  no  accederán  a 
las  horedades  contiguas;  su  dominio  pertenece  al  Estado. 

Aht.   697. 

Se  da  el  nombre  de  nos  a  todas  las  aguas  que  corren  en 
cauces  naturales. 

Art.  698. 

Son  lagos  mayores  aquellos  cuyas  riberas  pertenezcan  a 
varios  dueños  i  que  puedan  navegarso  por  buques  de  mas  de 
treinta  toneladas. 

Los  demás  Bon  lagos  menores. 

Art.  699. 

Los  lagos  cuyas  riberas  pertenezcan  todas  a  un  solo  dueño, 
serán  de  su  dominio  particular. 

Aquéllos  cuyas  riberas  pertenezcan  a  varios  dueños,  i  que 
no  puedan  navegarse  por  buques  de  mas  de  treinta  toneladas, 
pertenecerán  proindiviso  a  los  propietarios  riberanos. 

AnT.  699  a. 

El  lago  que  por  haber  sido  de  un  solo  dueño  era  de  su  do- 
minio particular  según  el  artículo  &B9,  seguirá  siendo  del 
dominio  particular  de  sus  herederos  i  demás  sucesores,  que  Ui 
poseerán  proindi  viso. 

AnT.  702. 

Las  nuevas  islas  que  se  formen  en  el  mar  territorial,  en  rios, 
o  en  lagos  mayores,  que  puedan  navegarse  por  buques  de  mas 
de  treinta  toneladas,  serán  de  dominio  nacional. 


Art.  702,  i  no.  !.«  Lei  65,  §§  2  i  \,  De  adquirendo  rer.  dom. 
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Las  que  se  formen  en  rios  que  no  puedan  navegarse  por 
baques  de  mas  de  treinta  tuneladas  o  en  lagos  menores,  perte- 
necerán a  los  propietarios  riberanos. 

Art.  706. 

El  uso  que  para  el  tránsito,  riego,  navegación,  i  cualesquie- 
ra otros  objetos  lícitos,  corresponde  a  los  particulares  en  las 
ralles,  plazas,  puentes  i  caminos  públicos,  en  el  mar  i  sus  pla- 
yas, en  los  rios,  en  lus  lagos  mayores,  ¡  jencralmenle  en  todos 
los  bienes  nacionales,  está  sujeto  a  las  reglas  i  a  las  ordenan- 
zas respectivas. 

AaT.  707. 

Nadie  podrá  construir,  sino  por  permiso  especial  de  autori- 
dad competente,  obra  alguna  sobre  las  calles,  plazas,  puentes, 
playas,  terrenos  fiscales  i  demás  lugares  de  propiedad  na- 
cional. 

Art.  708. 

Las  columnas,  pilastras,  gradas,  umbrales,  i  cualesquiera 
otras  construcciones  quo  sirvan  para  la  comodidad  u  ornato 
de  los  edificios,  o  hagan  parte  de  ellos,  no  podrán  ocupar  nin- 
gún espacio,  por  pequeño  que  sea,  do  la  superficie  de  las  ca- 
lles, plazas,  puentes,  caminos  i  demás  lugares  de  propiedad 
nacional. 

Los  edificios  en  que  so  ha  tolerado  la  práctica  contraria, 
uán    sujetos   a  la  disposición  del  precedente  inciso,  si  so 
nstruyereá- 

Aut.  7uy. 

los  edificios  quo  nuevamente  se  construyan  a  los  costados 
do  calles  o  plazas,  no  podrá  haber,  hasta  la  altura  de  tres 
metros,  ventanas,  balcones,  miradores  u  otras  obras  que  sal- 
gan mas  de  medio  decímetro  fuera  del  plano  vertical  del  lin- 

ni  podrá  haberlos  mas  arriba,  que  salgan  de  dicho  plano 
vertical,  sino  hasta  la  distancia  horizontal  de  tres  decímetros. 

Akt.  710. 

re  las  obras  que  con  permiso  de  la  autoridad  competente 
so  construyan  en  sitios  de  propiedad  nacional,  no  tienen  loa 
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partieulares  que  han  obtenido  esto  permiso,  sino  el  uso  i  goco 
de  ellas,  i  no  la  propiedad  del  suelo. 

Abandonadas  las  obras,  o  terminado  el  tiempo  por  el  cual 
se  concedió  el  per  mi  su,  se  restituyen  ellas  i  el  sucio  por  el  mi- 
Historio  de  la  lei  al  USO  i  goce  privativo  del  Estado,  o  al  uso 
i  goce  jencral  de  los  habitantes,  según  prescriba  la  autoridad 
soberana. 

Pero  no  so  entiende  lo  dicho  si  la  propiedad  del  suelo  ha  sido 
concedida  expresamente  pOf  el  Estado. 

Aht.   711. 

No  se  podrán  sacar  canales  de  los  ríos  para  ningún  objeto 
industrial  o  doméstico,  sino  con  arreglo  a  las  leyes  u  ordenan- 
zas respectivas. 

AitT.  712. 

En  l°s  rios  mayores  cuyas  riberas,  o  las  del  lago  en  que 
desaguan,  pertenezcan  a  varios  dueños,  no  so  podrá  construir 
obra  alguna  para  torcer  su  curso,  sin  permiso  de  autoridad 
competente. 

Podrán,  con  todo,  los  dueños  de  los  predios  construir  diques 
en  la  ribera  para  atajar  las  avenidas. 

Art.  713. 

Las  naves  extranjeras  o  nacionales  no  podrán  tocar  ni  acer- 
carse a  ningún  paraje  de  la  playa,  excepto  a  los  puertos  que 
para  este  objeto  haya  designado  la  lei;  a  menos  que  un  peligro 
inminente  de  naufrajio,  o  de  apresamiento,  u  otra  necesidad 
semejante  las  fuerce  a  ello;  i  los  capitanes  o  patrones  do  las 
naves  que  de  otro  modo  lo  hicieren,  estarán  sujetos  a  las  penas 
que  las  leyes  i  ordenanzas  respectivas  les  impongan. 

Los  náufragos  tendrán  libro  acceso  a  la  playa  i  serán  soco- 
rridos por  las  autoridades  locales. 

Art.  727. 

Los  modos  do  adquirir  el  dominio  son  la  ocupación,  la 
accesión,  la  tradición,  la  sucesión  por  causa  de  muerte  i  la 
posesión  de  largo  tiempo  o  prescripción. 
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Ib  adquisición  de  dominio  por  estos  dos  últimos  medios, 
se  tratar;!  en  el  libro  de  la  sucesión  por  causa  do  muerte,  i  ;d 
fin  de  este  Código. 

TÍTULO  IV 

De  la  ocupación. 


Airr.  728. 

Por  la  ocupación  so  adquiere  el  dominio  de  las  cosas  que 
no  pertenecen  a  nadie,  i  cuya  adquisición  no  es  prohibida  pot 
lis  leyes  del  Estado  o  por  el  Derecho  Internacional. 

Aiit.  729. 

La  caca  i  pesca  son  especies  de  ocupación  por  las  cuales  so 
adquiere  el  dominio  de  los  animales  bravios. 

AnT.  730. 

Se  llaman  animales  bravios  o  salr.ujcs  los  que  viven  natu- 
ralmente librea  e  independientes  del  hombre,  como  las  Ii 
los  peces;  domésticos,  los  que  pertenecen  a  especies  que  viven 
ordinariamente  bajo  la  dependencia  del  hombre,  como  las 
gallinas,  las  ovejas;  i  domesticados,  los  que,  sin  embargo  de 
ser  bravios  por  SU  naturaleza  se  han  acostumbrado  a  la  domes- 
ticidad  i  reconocen  en  cierto  modo  el  imperio  del  hombre. 

Estos  últimos,  mientras  conservan  la  costumbre  do  volver  al 
amparo  o  dependencia  del  hombre,  siguen  la  regla  da  los  ani- 
males domésticos;   i   perdiendo  esta  costumbre,  vuelven  ala 
los  animales  bravios. 

Aur   731. 

puede  cazar,  no  solo  en  tierras  propias,  siuucn  las  ají 
con  permiso  del  dueño. 

Pero  no  será  necesariu  este  permiso,  si  las  tierras  no  cstu- 
vi  •reí)  cercadas,  ni  plantadas  o  cultivadas;  a  menos  que  el 
dueño  haya  prohibido  expresamente  cazar  en  ellas  i  notificado 
la  prohibición. 
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Art.  732. 

Si  alguno  cazare  en  tierras  ajenas  sin  permiso  del  dueño, 
cuando  por  leí  estaba  obligado  a  obtenerlo,  lo  que  cace  será 
para  el  dueño,  a  quien  ademas  indemnizará  do  tocio  perjuicio. 

Anr.  734. 

podrá  pescar  libremente  en  los  mares;  pero  en  el  mar 
territorial  solo  podrán  pescar  los  chilenos  i  los  extranjeros  do- 
miciliados. 

Se  podrá  también  pescar  libremente  en  los  rios  i  en  los  lagos 
mayores,  a  los  cuales  haya  acceso  por  caminos  públicos.  Sin 
este  requisito,  solo  podrán  pescar  en  ellos  los  propietarios  ri- 
beranos. 

Aíit.  734  a. 

Los  pescadores  podrán  hacer  de  las  playas  del  mar  el  uso 
necesario  para  la  pesca,  construyendo  cabanas,  sacando  a  tie- 
rra sus  barcas  i  utensilios  i  el  producto  do  la  pesca,  secando 
sus  redes,  etc.;  guardándose  empero  de  hacer  uso  alguno  do 
loa  edificios  o  construcciones  que  allí  hubiere,  sin  permiso  de 
sus  dueños,  o  de  embarazar  el  uso  lejítimo  de  los  demás  pes- 
cadores. 

Art.  734  b. 

Podrán  también,  para  los  expresados  menesteres,  hacer  uso 
de  las  tierras  contiguas  hasta  la  distancia  de  ocho  metros  do  la 
playa;  pero  no  tocarán  a  los  edificios  o  construcciones  quo 
dentro  de  esa  distancia  hubiere,  ni  atravesarán  las  cercas,  ni 
se  introducirán  en  las  arboledas,  plantíos  i  siembras. 

Aht.  734  c. 

Los  dueños  do  las  tierras  contiguas  a  la  playa  no  podrán 
poner  cercas,  ni  hacer  edificios,  construcciones  o  cultivos  den- 
tro de  los  dichos,  ocho  metros,  sino  dejando  de  trecho  en  trecho 
suficientes  i  cómodos  espacios  para  los  menesteres  de  la  pesca. 
En  caso  contrario,  ocurrirán  los  pescadores  a  las  autoridades 
locales  para  que  pongan  el  conveniente  remedio. 
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Art.  735. 
La  disposición  del  artículo   732  se  extiende  al  que  pesca  en 


aguas  ajenas. 


Aiit. 


i  ntiendo  que  el  cazador  o  pescador  se  apodera  del  animal 
bravio  i  lo  hace  suyo,  desde  el  momento  (pie  lo  ha  herido 
gravemente,  de  manera  que  ya  no  le  sea  fácil  escapar,  o  desdo 
el  momento  que  el  animal  ha  caldo  en  sus  trampas  o  redes, 
con  tal  que  las  haya  armado  o  tendido  en  paraje  donde  le  sea 
licito  cazar  o  pescar. 

I  animal  herido  entra  en  tierras  ajenas  donde  no  es  lícito 
cazar  sin  permiso  del  dueño,  podrá  éste  hacerlo  suyo. 

Anr.  737. 

No  es  licito  a  un  cazador  o  pescador  perseguir  al  animal 
bravio  que  es  ya  perseguido  por  otro  cazador  o  pescador;  si  lo 
hiciere,  i  se  apoderare  del  animal,  podrá  el  otro  reclamarlo 
como  suyo. 

Aiit.  738. 

Los  animales  bravios  pertenecen  al  dueño  de  las  jaulas,  pa- 
jareras, conejeras,  colmenas,  estanques  o  corrales  en  que 
;  pero  luego  que  recobran  su  libertad 
natural,  puedo  cualquier  persona  apoderarse  de  ellos,  i  hacer- 
los suyos,  con  tal  que  actualmente  no  vaya  el  dueño  en  segui- 
miento d<i  ellos,  teniéndolos  a  la  vista,  i  que  por  lo  demás  no 
se  contravenga  al  artículo  731. 

Anx.  740. 

Las  abejas  que   huyen  de   la  colmena   i  posan  en   árbol 
del    dueño  de  ésta,    vuelven  a  su  libertad  na- 
tural, i  cualquiera  puede  apoderarse  de  ellas,  i  de  los  panales 
fabricados  por  ellas,  con  tal  que  no  lo  haga  en  tierras  ajenas, 
cercadas  o  cultivadas,  o  contra  la  prohibición  del  dueño  de  las 
••ro  al  dueño  do  la  colmena  no  podrá  prohibirse  que 
ga  a  las  abujas  fujittvas  en  tierras  que  no  estén  cercadas 
ni  cultivadas. 

I'HOV.   DE  CÓD.   CIV.  ?t 


A  tu-.  Tí?. 

Las  palomas  que  abandonan  un   palomar  i  se  fijan  en 
se  entenderán  ocupadas  legítimamente  por  el  dueño  <!<  1  segun- 
do, siempre   que  este  no  se    haya  valido  de  alguna  industria 
para  atraerlas  i  aquerenciarlas. 

En  tal  caso,  estará  obligado  a  la  indemnización  de  todo  per- 
juicio, inclusa  la  restitución  de  las  especies,  si  .  !  dueño  la 
exijiere,  i  si  no  la  exijiere,  a  pagarla  su  precio. 

AitT.  143. 

En  lo  demás,    el    ejercicio   de  la  caza   i  de   la  | 
sujeto  a  las  ordenanzas  especiales  que  sobre  estas  materias  se 
dicten. 

No  se  podrá,  pues,  cazar  o  pescar  sino  en  logare*,  en  tem- 
poradas, i  con  armas  i  procederes,  que  t\o  estén  prohibido», 

Aar.  743  a. 
Los  animales  domésticos  están  sujetos  a  dominio. 
Conserva  el  dueño  esto  dominio  sobre  los  anímalos  dumes- 
-  (ujltivos,  aun  cuando  hayan  entrado  en  üorras  ajenas; 

0  en  cuanto   las    ordenanzas  de  policía  rural  o  urbana  es- 
tablecieren lo  contrario. 

tT.    7  i  i. 
La  ni'-,  hollñtgO  es  una  especie  de  ocupación  por  la 

cual  el  que  encuentra  una  oo*a  inaoima  la  que  do  porten 
nadie,  adquiere  su  dominio,  apodoran  1 —  !    allá. 

De  este  modo  se  adquiere  el  dominio  'le  l.is  piedras,  con* 
chas  i   otras  sustancias    que   si  mar  i  que  no  presentan 

señales  de  dominio  anterior, 

So  adquieren    del    mismo   modo  las  cosas   cuya  propi 
abandona  Buduefto,  como  las  monedas  que  Be  arrojan  para  que 
las  haya  suyas  el  primer  ocupante. 

No  se  presumes  abandonadas  per  bus  dueñ  >t  las  cosas  que 
los  navegantes  arrojan  al  mar  para  alijar  la  nave. 

Aur.  7 ÍT,. 

El  descubrimiento  de  un  tesoro  es  de  inven 

o  hallazgo. 
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'ama  tetOTO  la  moneda  o  joyas,  u  otros  efectos  precio- 
sos, que  elaborados  por  el  hombre  han  estado  largo  tiempo 
sepultados  o  cscoiulidus  sin  que  haya  memoria  ni  indicio  de  su 
dueño. 

Aiit.  t;t 

El  tesoro  encontrado  en  terreno  ajeno  se  dividirá  por  partea 
Iguales  entre  el  dueño  del  terreno  i  la  persona  que  haya  he- 
cho el  descubrí  mú 

i  esta  ú'tima  no  teñirá  derecho  a  su  porción,  sino 
cuando  el  sea  fortuito,  o  cuando  se  haya  bus- 

ca lo  el  tesoro  con  permiso  del  dueño  del  terreno. 

En  los  demás  casos,  o  cuando  sean   una  misma  person 
dueño  del  terreno  i  el  descubridor,  pertenecerá  tolo  el  i 
al  dueño  del  tero 

Act.  71 . 

Al  dueño  de  una  heredad  o  de  un  edificio  podrá  pedir  cual- 
quiera persona  el  permiso  de  cavar  en  el  suelo  para  sacar 
dinero  o  alhajas  que  a-  '-ríe  i  estar  escondidos 

en  él;  i  si  señalare  el  paraje  BU  li  l"s  los  dine- 

ros o  alhajas  i  diere  una  compeJ  puridad  de  que  probará 

recho  sobro  ellos,  ¡  do  que  abonará  todo  perjuicio  al 
de-  la  hereda  1  o  e  LiGoio,  no  podrá  éste  negar  el  permiso 
ni  oponerso  a  la  extracción  de  dichos  dineros  o  alhajas. 

Anr.  717  1>. 

No  probándose  el  derecho  sobro  dichos  dineros  o  alhajas, 
serán  coi.  so  como  bienes  perdidos,  o  como  tesoro 

encontrado  en  suelo  ajeno,  gegUfl  los  antecedentes  i  señales. 

Ku  este  segundo  caso,  deducidos  loa  lividiráel 

tesoro  por  partes  iguales  entre  el  denunciador  i  el  dueño  del 
suelo;  pero  no  podrá  éste  pedir  indemnización  de  perjuicios, 
a  menos  de  renunciar  su  porción. 

AnT.  719. 

se  encuentra  alguna  especie  mueble  al  parecer  perdida, 
deberá  ponerse  a  disposición  de  su  dueño;  i  no  presentándose 


I IV, 
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nadie  que  pruebe  ser  suya,  se  entregará  a  la  justicia,  la  cual 
deberá  dar  aviso  del  hallazgo-  en  un  periódico  del  departamen- 
to, bí  lo  hubiere/  i  en  carteles  públicos  que  se  fijarán  en  Ires 
de  loe  parajes  mas  frecuentados  del  mismo, 

El  aviso  designará  el  j enero  i  calidad  de  la  especie,  el  día  i 
lugar  del  hallazgo. 

Si  no  pareciere  el  dueño,  se  repetirá  este  aviso  hasta  por 
tercera  vez,  mediando  treinta  dias  de  un  aviso  a  o4i 

Aar.  751. 

Si  en  el  curso  del  año  subsiguiente  al  último  aviso  no  *<* 
¡itare  persona  que  justifique  su  dominio,  se  Tenderá  la 
especie  en  pública  subasta;  se  deducirán  del  producto  las 
expensas  de  aprensión,  conservación  i  demás  que  incidieren; 
i  el  remanente  se  dividirá  p<>r  partea  iguales  entre  la  persona 
(pie  encontró  la  especie  i  la  municipalidad  del- departa  monto. 

AnT.  751  a. 

La  persona  que  baya  omitido  las  diligencias  aquí  ordena- 
das, perderá  su  porción  en  favor  de  la  municijialidud,  i  aun» 
quedará  sujeta  a  la  acción  de  perjuicios,  i  según  las  circuns- 
tancias, a  la  pena  de  hurto. 

Aut.   7' 

Si  aparece  el  dueño  antes  de  subastada  la  sapeóle,  le  será 
restituida,  pagando  las  expensas,  i  lo  que  a  titulo  de  salva- 
mento adjudicare  el  juez  al  que  encontró  i  denunció  la  es- 
pecie. 

Si  el  dueño  hubiere  ofrecido  recompensa  por  el  hallazgo,  el 
denunciador  elejirá  entre  ol  premio  de  salvamento  i  la  n 
pensa  ofrecida. 

Ae.r.  753. 

Subastada  la  especie,  se  mirará  como  irrevocablemente 
perdida  para  el  dueño. 

Aut.    7,V». 

Si  la  especio  fuere  corruptible  o  su  custodia  ¡  conservación 
dispendiosas,   podrá  anticiparse  la  subasta,  i  el  dueño,  pre- 
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sentándose  antes  do  espirar  el  año  subsiguiente  al  último 
aviso,  tendrá  derecho  al  precio,  deducidas,  como  queda  dicho, 
las  expensas  i  el  premio  de  salvamento. 

Art.  75"í. 

Si  naufragare  alquil  buque  en  las  costas  de  la  República,  o 
si  el  mar  arrojare  a  ellas  loa  fragmentos  do  un  buque,  o 
i«  pertenecientes,  según  las  apariencias,  al  aparejo  o 
Sarga  de  un  buque,  las  personas  que  lo  vean  o  sepan,  denun- 
ciarán el  bocho  a  la  autoridad  competente,  asegurando  entre- 
tanto los  efectos  que  sea  posible  salvar  para  restituirlos  a 
quien  do  derecho  oarresponda. 

Los  que  so  los  apropiaren,  quedarán  sujetos  a  la  acción  de 
perjuicios,  i  a  la  pena  de  hurto. 

Anr.  7.jG. 

Mpeoies  náufragas  que  se  salvaren,  serán  restituidas 
por  la  autoridad  a  los  interesados,  mediante  el  pago  de  lus 
expensas  i  la  gratifioacmn  de  salvamento. 

Aur.  757. 

Si  no  aparecieren  interesados,  se  procederá  a  la  publicación 
de  tres  avisos  por  perió  lieos  i  carteles,  mediando  seis  meses 
de  un  aviso  a  otro-,  i  en  lo  (lemas  se  procederá  como  en  el 
caso  du  los  artículos  Tío  i  siguientes. 

Akt.  758. 

Kljuez  fijará   según   los  circunstancias,  la  gratificación  de 

salvamento,  que  nunca  pasará  de  la  mitad  del  valor  de  las 
especies. 

Pero  si  el  salvamento  de  las  especies  so  hiciere  bajo  las 
¿rúense  i  dirección  de  la  autoridad  pública,  se  restituirán  a 
los  interesados,  mediante  el  abono  de  las  expensas,  sin  grati- 
Booofon  de  salvamento. 

Aitr.  !:>'.). 

Todq  lo  dicho  en  lo.-;  artículos  T.Vi  i  siguientes  so  entiende 
sin  perjuicio   délo   que  s  >luv.   esta    m  itoflB  so  estipulare  con 
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las  potencias  extranjeras,  i  de  los  reglamentos  fiscales  para  el 
almacenaje  i  la  internación  de  las  especies. 

Art.  700. 

El  Estado  se  hace  dueño  de  todas  las  propiedades  que  so 
toman  en  guerra  do  nación  a  nación,  no  solo  a  los  enemigos 
sino  a  los  neutrales,  i  aun  a  los  aliados  i  los  nacionales,  i 
dispone  de  ellas  en  confurmidad  a  las  Ordenanzas  do  Marina  i 
de  Corso. 

AriT.  707. 

Los  presas  hechas  por  bandidos,  piratas  o  insurjentos,  no 
trasOeren  di  minio;  i  n  -  deberán  restituirse  a  los  due- 

9  el  premio  de  salvamento  a  los  represa- 
dos 

Bste  premio  se  regulará  por  el  que  en  casos  análogos  se 
conceda  a  los  rqtrcsadores  en  guerra  de  nación  a  nación. 

Anr.  708. 

Si  no  aparecieren  los  dueños,  se  procederá  como  en  el  caso 
de  las  oosas  perdidas]  pero  los  represadores  tendrán  sobre  las 
propiedades  que  no  fueren  reclamadas  por  sos  dueflos  en  el 
espacio  de  un  año  contalo  desdóla  fecha  del  último  aviso, 
los  mism  is  derechos  que  si  las  hubieran  apresado  en  guerra 
de  nación  a  nación. 


título  v 


Do  la  aoceaion. 

Anr.  771. 

La  accesión   es  un  modo  de  adquirir  por  el  cual  el  dueño 
de  una  cosa  pasa  a  serlo  de  lo  que  olla  produce,  o  de  lo  que 
se  junta  a  ella.  Los  proluct  >->  de   las  cosas  son  frutos  natura* 
•  civiles. 
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Aivr.  772. 

llaman  frutos  naturales  los  que  da  la  naturaleza,  aya- 

dada  o  no  de  [a  industria  humana. 

Aut.  77?  a. 

Loa  frutos  naturales  so  Llaman  ,  tea  mientras  quo 

ran  todavía  a  la  cusa  que  los  produce,  como  las  plantas 

quo  están  arra  al  suolo,  0  los  productos  de  las  plantas 

atrás  no  lian  nido  separados  <1<-  ellas. 

Frutos  naturales  percibidos  son  los  que  han  sido  separados 

.  productiva,  como  las  maderas  cortadas,  las  frutas 

i  ijro:-  "te;  i  se  dicen  consumidos  cuando  se 

bao  consumida  verdaderamente  o  se  lian  enajenado. 

Aut.  773. 

Los  frutos  naturales  de  una  cosa  pertenecen  al  dueño  do 
ella;  sin  perjuicio  de  loa  derechos  constituidos  por  las  leyes,  o 
por  un  hecho  del  hombre,  al  poseedor  de  huena  fe,  al  usu- 
fructuario, al  arrendatario,  etc. 

Asi  los  vejetales  que  la  tierra  produce  espontáneamente  o 
I  cultivo,  i  lis  frutas,  semillas  i  demás  productos  de  los 
vejetales,  pertenecen  al  dueño  do  la  tierra. 

Asi  también  las  pieles,  lanas,  astas,  lecho,  cria,  i  demás 
productos  de  los  animales,  pertenecen  al  dueño  do  éstos. 

Aut.  77:.. 

Se  llaman   íi  oilos  1<>s   precios,  pensiones  o  cánones 

di'  arrendamiento  o  censo,  i  los   interoses  do  capitales  exiji- 
>tos  a  fondo  perdido, 
vilos  se  llaman  /•  íes  mientras  se  deben; 

i  percibid  le  que  se  cohran. 


Art  773.  Pothtor,  Dala,prpppiéló,  nams,  191,   lii,  \:>t,  134,  155; 

,<>  i  IM8, 
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Anr.  770. 

Los  frutos  civiles  pertenecen  también  al  dueño  de  la  cosa 
de  que  provienen,  de  la  misma  manera  i  con  la  misma  limi- 
tación r|iie  los  naturales. 

S  2. 
DB   '  IHHUSa  1-U:vi.\l.r> 

Aiit.  78 i. 

Se  llama  aZw :¿<>ii  el  aumento  que  recibe  la  ribera  de  un 
rio  o  lago  pOf  el  lento  e  imperceptible  retiro  de  las  aguas. 

Aiit.  785. 

El  terreno  de  aluvión  accede  a  las  herédales  riberanas 
dentro  de  sus  respectivas  lineas  de  demarcación,  prolongadas 
directamente  hasta  el  agUA~. 

El  suelo  que  el  agua  OOUpe  i  desocupa  alternativamente  eti 
sus  creces  i  bajas  periódicas,  forma  parte  del  cauce,  i  no  acce- 
de mientras  tanto  a  las  heredades  contiguas. 

ABT.78&a. 

Siempre  que,  prolongadas  las  antedichas  lincas  de  demar- 
cación, se  curten  una  a  otra,  el  triángulo  formado  por  ellas  i 
por  el  borde  del  agua,  accederá  a  las  dos  heredades  laterales; 
una  linea  recta  que  lo  divida  en  dos  partes  iguales,  tirad* 
desdo  el  punto  do  intersección  hasta  el  agua,  será  la  linea 
divisoria  entre  las  dos  heredades. 

Aur.  78G. 

Subro  la  parto  del  suelo  que  por  una  avenida  o  por  otra 
fuerza  natural  violenta  M  trasportada  de  un  sitio  a  otro,  con- 
serva el  dueño  su  dominio,  pero  si  no  lu  reclama  dentro  del 
subsiguiente  año,  la  hará  suya  el  dueño  del  sitio  a  que  fué 
trasportada. 

Aur.  787. 

Si  una  herodad  ha  sido  inundada  por  un  rio,  el  terreno 
restituido  después  por  las  aguas  volverá  a  sus  antiguos  due- 
ños. 


Art   781  .». 

Si  un  rio  varia  de  curso,  podrán  los  propietarios  riberanos, 
con  permiso  de  autoridad  competente,  hacer  las  obra*  ne 
rías  para  refltituir  las  aguas  a  bu  acostumbrado  cauce;  i  la 
paite  de  éste  que  permanentemente  quedare  en  yeco,  accederá 
u  las  heredades  contiguas,  cuino  el  terreno  de  aluvión  en  el 
caso  del  artículo  785. 

indo  la  variación  fuere  desde  luego  tal,  que  todo  el  ante- 

tenor  cauce  quede  permanentomenteen  seco,  una  linea  lonjt- 

ludinal  lo  dividirá  en  dos  partos  ¡guatea;  i  cada  una  de  éstas 

lera  a  las  heredadea  contiguas,  como  el  terreno  de  aluvión 

en  i  I  taso  del  articulo  78.'). 

Art.  788. 

^i  un  rio  se  divide  en   dos   brazos,  que  no  vuelven  después 
a  juntarse,    I  as   partes  del  anterior  cauce   que  el  agua  dejare 
tbiertaa,  accederán  a  las  heredades  contiguas  como  en  el 
■  del  artículo  787  a. 

A  ¡ir.  780. 

roa  de  las  nuevas  islas  que  s<-  formen  en  los  rios  i  quo 
van  de  pertenecer  al  Estado  según  el  artículo  702,  inciso 
l.°,  se  seguirán  tas  r 

I."  La  nueva  isla  se  mirará  como  parte  del  cauce,  mientras 
i  i  desocupada  alternativamente  por  las  aguas  en 
9  i  1  rajas   periódicas,  i  no  accederá  entre  tanto  a  las 
herniados  riberanas. 

2.*  La  nueva  isla  formada   por  un  rio  quo  so  abro  en  dos 

■;  que  vuelven   después  a  juntarse,  no  altera  el  anterior 

dominio  de    los  terrenos    comprendidos  en  ella;  poro  el  nuevo 

terreno  descubierto  por  el  rio  i  a  las  heredades  < 

gnas  como  '  n  el  caso  del  articulo  787  a. 

La   mu-va   isla    quo    se  forme  en  el   cauce    de   un  rio, 


Ai  t.  rasos   lian   omínelo  i  pueden   ocurrir   frecuento- 

■  cu  Chile,   í  ha  parecido  necesario  proveer  a  ellos.   !,-i  7,  |  6, 
.  rer.  dnm.,  c  >n  modiíleooionoa  iniportantCH. 
Art.  7so,  nüra  ;  l,  /'••  futyutrendd  rw 


accederá  a  las  heredades  de  aquella  do  las  dos  riberas  a  (juo 
«atuviere  mas  i   toda   la  tala;   correspondiendo  a 

heredad  la  parte  comprendida  entre  .sus  respectivas  lineas  de 
demarcación,  prolongadas  directamente  hasta  la  isla  i  sobre  la 
superficie  de  ella. 

Si  toda  la' Isla  no   estuviere   mas  a   una  de  las  dos 

riberas  quo  a  la  otra,  accederá  a  las  heredades  de  ambas  ribe- 

ndiendo  a  onda  heredad  la  parte  oomprendida 

entre  sus  respectivas  líneas  de  demarcación  prolongadas  >U- 

reotamente  hasta  1  Qcie  de  ella. 

Las  partes  de  la  isla  quo  en   virtud  (1  disposiciones 

correspondieren  a  dos  o  mas  hereda  les,  se  dividirán  por  partes 
iguales  entre  las  heredades  comuneras. 

4.*  Para  la  distribución  de  una  nueva  isla,  se  prescindirá 
enteramente  de  la  isla  o  islas  quo  hayan  preexistido  a  ella;  i 
la  nueva  isla  accederá*  a  las  heredades  riberanas  como  si  ella 
sola  existiese. 

5.'  Los  dueños  de  una  isla  formada  por  el  rio  adquieren  'd 

dominio  de  t"do  lo  que  por  aluvión  acceda  a  ella,  cualquiera 
que  sea  la  ribera  do  (pie  diste  menos  el  nuevo  terreno  abando- 
nado por  las  aguas, 

Atvr.  790. 

Ninguno  de  los  propietarios  do  un  lago  podrá  desecar  ni 
apropiarse  parle  alguna  de  su  lecho,  sino  do  acuerdo  con  los 
otros  propietarios  del  lago. 

La  nueva  isla  que  se  forme  en  un  lago,  i  quo  no  haya  de 
pertenecerá]  Estado,  según  el  articulo  70;',  inciso  í.°,  accede- 
rá a  todas  las  heredades  riberanas  i  se  dividirá  entre  ellas  en 
el  caso  del  inciso  "2.0  do  la  regla  3.a  del  artículo  precedente. 

5  3. 


I)K  LA    ACCESIÓN  DE  UNA  COSA  MUEBLE  A  OTIU 

ArtT.  794. 

La  adjunción  es  una  especie  de  accesión,  i  se  verifica  cuan- 
do dos  cosas  muebles   pertenecientes  a  diferentes   dueños  so 
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juntan  un  pero  ele  modo  que  puedan  separarso  i  sub- 

sistir cada  una  después  de  separada;  como  cuando  el  diamante 
de  una  p<  en  el  oro  de  otra,  o  en  un  marco 

ajeno  ae  pone  un  espejo  propio. 

Aht.  795. 

En  los  i  adjunción,  no  habiendo  conocimiento  del 

i  por  una  parto,  ni  mala  fe  por  otra,  el  dominio  de  loac* 
1  dominio  de  lo  principal,  con  el  gravamen 
de  iiagar  al  dueño  de  la  parta  accesoria  su  valor. 

Aht.  78 

Si  de  las  dos  cosas  unidas,  la  una  es  de  mucho  mas  estima- 
ción que  la  otra,  la  primera  se  mirará  como  lo  principal  i  la 
nula  como  lo  accesorio. 

Se  miraré  como  di-  mas  estimación  U  cosa  que  tuviere  para 
su  dueño  Ul)  gran   ralor  de  afección. 

Aht.   707. 

81  n  re  tanta  diferencia  en  la  estimación,  aquella  de 

ue  sirva  para  el  uso,  ornato  o  complemento  de 
la  otra,  se  tendrá  por  accesoria. 

Aht.  798. 

En   los   casos  a  que  no  puliera  aplicarso  ninguna   de  las 
i,  se  mirurá  como   principal  lo  do  mas  vo- 
liiii¡ 

Aht.  799. 

Otra  especio  de  accesión  es  la  especificación,  que  se  verifica 

cuando  de  la  materia  perteneciente  a  una  persona,  hace  otra 

persona  una  obra  o  artefacto  cualquii  tío  si    de  uvas 

ajenas  so  hace  vino,  o  de  plata  ajena   una  copa,  o  do  madera 

i  una  nave. 

\'u  habiendo  conocimiento  del  hedió  por  una  parte,  ni  mala 

I    lu< -fio  de  la  materia   tendrá  derecho  a  reclamar 

la  nueva  csp<  indo  la  hechura. 

A   menos  que  en  la  obra  O  artefacto  el  precio  de  la  especie 

i  mucho  mas  que  el  de  la  materia,  comu  cuando  so  pinta 


i; 


phovüct  )  i>n  cóuir.o  civil 


en  lienzo  ajeno,  o  de  mármol  ajeno  so  hace  una  estatua;  pues 
on  esto  caso  la  nueva  especia  pertenecerá  al  especificante,  i  el 
dueño  ile  la  materia  tendrá  solamente  derecho  a  la  indemni- 
zación de  perjuicios. 

Si  la  materia  del  artefacto  es,  en  parte,  ajena,  i  en  parte, 
propia  del  que  la  hizo  o  mandó  hacer,  i  las  dos  partes  no 
pueden  separarse  sin  inconvenientes,  la  especie  pertenecerá  en 
común  a  los  dos  propietario»;  al  uno  n  prorrata  del  valor  de 
su  materia,  i  al  otro  a  prorrata  del  valor  de  la  suya  i  de  la 
hechura. 

Ai;t.  801. 

Si  so  forma  una  cosa  por  mareta  da  materias  áridas  o 
liquidas,  pertenecientes  a  difeivntes  dueños,  no  habiendo  co- 
n  cimiento  del  hecho  po?  una  parte,  ni  mala  fe  por  otra,  el 
dominio  de  la  cosa  pertenecerá  a  dichos  dueños  pivindiviso,  a 
prorrata  del  valor  de  la  materia  que  a  cada  uno  pertenezca; 

A  menos  que  el  valor  de  la  materia  perteneciente  a  uno  de 
ellos  fuere  considerablemente  superior,  pues  en  tal  COBO  al 
dueño  de  ella  tendrá  derecho  para  reclamar  la  cosa  producida 
jior  la  mezcla,  pagando  el  precio  de  la  materia  rentaste.     • 

Aht.  801  a. 

En  todos  los  casos  en  tpie  una  de  las  dos  materias  unidas  n  i 
'ácil  de  reemplazarla  por  otra  de  la  misma  calidad,  valor  i 
aptitud,  i  pueda  separarse  sin  deterioro  de  lo  demás,  el  dueño 
de  ella,  sin  cuy.)  conocimiento  se  haya  hecho  la  unión,  podrá 
pedir  su  separación  i  entrega,  a  costa  del  que  hizo  uso  de 
ella. 

Art.  802. 

Hu  todos  los  casos  en  que  el  dueño  de  una  materia  de  quo 
se  lia  hecha  uso  sin  su  conocimiento,  tenga  derecho  a  la  pro- 
piedad do  ht  cuita  en  que  ha  sido  empleada,  lo  tendrá  igual- 
mente para  pedir  queco  lugar  do  diuha  materia  so  le  restituya 
ctro  tanto  de  la  misma  naturaleza,  calida  1  i  aptítll  1,  o  su  va- 
lor en  dinero. 


DE  LA   ACCE 


Aht.  802  a. 

El  que  liaya  tenido  conocimiento  del  uso  que  de  una  materia 
suya  se  hacia  por  Otra  persona,  se  presumirá  haberlo  consen- 
tido i  solo  tendrá  derecho  a  su  valor. 

AftT.  803. 

El    que  haya  liecho  uso  de   una  materia  ajena  sin  conoci- 
miento de]  dueño,  i  sin  justa  causa  de  error,  estará  Bujeta  on 
M  b   perder  lo  suyo,  i  apagar  lo  que  a  mas  do 

BBtQ  valieren  los  perjuicios  irrogados  al  dueño;  fuera  de  la 
acción  criminal  a  que  haya  lugar,  cuando  ha  procedido  a  Sa- 
biendas. 


s 


DE  r.\  ACCESIÓN  DE  I. AS  COSAS  KUBBLE8  A  INMUEBLES 
Aivr.  804. 

Si  se  edifica  con  materiales  ajenos  en  suelo  propio,  el  dueño 
íelo  se  hará  dueflo  de  los  materiales  por  el  hecho  do 
incorporarlos  en  la  construcción;  pero  estará  obligado  a  p 
al  dueño  de  los  materiales    su  justo  precio,  u  otro  tanto  do  la 
misma  naturaleza,  calidad  i  aptitud. 

Si  por  su  parte  no  hubo  justa  causa  da  error,  será  obligado 
al  resarcimiento  de  perjuicios,  i  si  ha  procedido  a  sabiendas, 
quedará  también  sujeto  ala  acción  criminal  competente;  pero 
«i  el  dueño  do  los  materiales  tuvo  conocimiento  de]  uso  que 
«e  hacia  de  ellos,  solo  habrá  logara  la  disposición  del  inciso 
anterior. 

I/i  misma  regla  se  aplica  al  que  planta  o  siembra  en  suelo 
propio  vcjetaleso  semillas  ajenas. 

Mientras  los  materiales  no  están  incorporados  en  la  cons- 
trucción o  los  véjeteles  arraigados  en  el  suelo,  podrá  recla- 
marlos el  dueño. 

Anr.  805. 

Bl  dueño  del  terreno  en  que  otra  persona,  sin  su  conoci- 
miento,   hubiere  edifícalo,   plantado  o  sembrado,   tendrá   el 
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derecho  cíe  hacer  suyo  <  1  eilifieio,  plantación  o  w 
ni'  diante  las  indemnizaciones  prescritas  a  favor  de  los  poseedo< 
res  de  buena  o  mala  fe  en  el  titulo  Do  la  reivindicación,  o 
de  obligar  al  que  edificó  o  plantó  a  pagarla  el  justo  precio  del 
terreno  con  los  intereses  legales  por  todo  el  tiempo  <; 
baya  tenido  en  su  poder,  i  al  que  sembró  a  pagarle  la  renta  i 
a  indemnizarle  los  perjuicios. 

Si  se  lia  edificado,  plantado  o  sembrado  a  ciencia  ¡  paciencia 
del  dueño  del  terreno,  Befé  este  obligado,  para  recobrarlo,  a 
pagar  el  valor  del  edificio,  plantación  o  sementera. 

TÍTULO   VI 

De  la  tradición. 
§  I 


disposiciones   u.neuai.es 

Aut.  806. 

La  tradición  es  un  modo  de  adquirir  el  dominio  de  las 
cosas,  i  consiste  en  la  entrega  que  el  dueño  hace  de  ellas  a 
otro,  habiendo  por  una  parte  la  intención  dfl  tr.isicrir  el  do- 
minio, i  por  otra  la  intención  de  adquirirlo. 

Lo  que  se  dice  del  dominio,  so  extiende  a  la  propiedad  de 
las  cosas  incorporales. 

Aut.  807. 

Se  llama  tradente  la  persona  que  por  la  tradición  trasíiere 
el  dominio  de  la  cosa  entregada  por  él  o  a  su  nombre,  i  ad- 
quirente  la  persona  que  por  la  tía  lición  adquiere  el  dominio 
de  la  cosa  recibida  por  él  o  a  su  nombre. 

Pueden  entregar  i  recibir  a  nombre  del  dueño  sus  mandata- 
rios, sus  representantes  legales,  i  a  nombre  de  las  personas 
jurídicas,  sus  síndicos  o  personeros. 


Art.  80G.  Pothier.  Do  la  proptiétó,  núm.  104. 


\ín  las  ventas  forzadas  que  se  hacen  por  decreto  judicial,  a 

ñon    1    un  acreedor,  en  pública  subasta,  la  persona  cuyo 

dominio  se  trasQere  es  el  tra  lente,  i  el  juez  su  representante 

La  tradición  hecha  por  o  a  un  mandatario  debidamente 
autorizado,  se  entiende  hecha  por  o  a  loe  respectivos  mandan- 
tes. 

Aitr.  808. 

Para  que  la  tradición  aea  válida,  debe  aer  liecha  volunta- 
riamente por  el  tradente  o  por  su  repreaentant 

al  principio   fu<>  inválida   por  hai 
hecho  sin  voluntad    del   tradente  o  de  su  representante,  se 
valida   retroactivamente   por  la  ratificación   del    que   tiene. 
(acuitad  de  enajenar  la  cosa  como  dueño  o  como  representante 
1  del  dueño. 

Art.  809. 
I/i  tradición,  para  que  sea  válida,  requiere  también  <d  oon- 
sentimiento  del  adquirenteo  de  su  representan! 

i  la  tradición  que  en  bu  principio  fui  inválida  por  haber 
(altado  este  consentimiento,  su  valida  retroactivamente  p<>r  la 
ratificación 

.Art.  BÍO 
la  tradición   en  que  intervienen  man- 
¡09  o  representante*  legales,  se   requiere  ademas  que 
ti  dentro   tle  los  limites  de   su  mandato  o  de  su  re- 
presentación legal. 


Art.  809.  El  odquirente  debe  ser  persona  capaz  do  adquirir  el  domi- 

;  !.i  tradición  de  una  Bno>  no  trasferiria  su  dominio 

a    UBI  i  ion    D    instituto   que    DO    estuviere    autorizado    para 

adquirirlo. 

Art.  81U.  que,  por  los  términos  del  mandato,  solo 

ra  facultad  para  rondar  la  cosa  ,-il  contado,  no  trasferiria  eldomi- 

i  lo  misma  se  aplica  al  tutor  o  curador  que, 

rn  atildad  de  tal,  venda  un  fundo  sin  previo  decreto  Judicial,  i  al  que 

subastando  la  cosa  en  virtud  de  sentencia  judicial,  omito  las  formali- 
za la  venta  en  subasta.  Vónse  Pothicr, 


1 TÜ 
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Aut.  815. 

Para  que  valga  la  tradición,  se  requiere  un  título  traslaticio 
de  dominio,  como  el  de  venta,  permuta,  donación,  H<\ 

Se  requiere,  ademas   que  el  título  sea  válido  respe 
persona  a  quien  bo  confiere.  AsJ  al  título  do  donación  irrevo- 
cable D  )  trasBero  el  dominio  entre'  cónyujes. 

Ar.T.  810. 

requiera  también  para   la  validez  de  la  tradición  que  no 

se  padezoa  error  acerca  de  la  persona  a  quien  so  hace  la  en- 
trega, ni  acerca  del  cuerpo  mismo  de  la  cosa  entregada  o  del 
título. 

Aiit.   817. 

Be  padece  error  en  el  cuerpo  mismo  de  la  cosa,  cuando  se 
entrega  una  cosa  especifica  en  lugar  de  otra. 

Si  se  yerra  en  el  nombre  solo,  os  válida  la  tradición. 

Arér.  818. 

El  orr.ir  en  el  título  invalida  la  tradición,  sea  cuando  una 
sola  de  las  partes  supone  un  título  traslaticio  de  dominio, 
como  cuando  por  una  parte  so  tiene  el  ánimo  de  entregar  a 
título  de  comodato,  i  por  otra  se  tiene  el  ánimo  de  recibir  a 
titulo  de  donación,  o  sea  cuando  por  las  dos  partes  se  suponen 
títulos  traslaticios  de  dominio,  pero  diferentes,  como  si  por 
una  parte  se  supone  mutuo,  i  por  otra  donación. 

Am\  819. 

Si  la  tradición  se  hace  por  medio  de  mandatario-i  o  repre- 
sentantes legales,  el  error  de  estos  invalida  la  tradición. 

Aut.  B20 

Si  la  lei   exijo  solemnidades  especiales  para  la  enajenación, 
no  se  trasfiere  el  dominio  sin  ellas, 

Abt.821. 

La  tradición  puede  trasíerir  el  dominio  bajo  condición  sus- 
pensiva o  resolutoria,  con  tal  que  se  exprese. 
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Verificada  la  entrega  por  el  vendedor,  S2  trasfiere  el  dominio 

de   la  cosa   vendida,  aunque   no  so  haya  pagado  el  precio,  a 

■s  que  el  vendedor  .se  naya  reservado  el  dominio  hasta  el 

An-r.   821   a. 

Se  puede  pedir  la  tradición  de  todo  aquello  que  so  deba 
donde  que  no  haya  plazo  ¡  i  para  su  pago;  salvo  que 

intervenga  decreto  judicial  en  contrario. 

Art.  85 

Si  el  tradente  no  es  el  verdadero  dueño  de  I:i  cosa  que  se 
entrega  por  el  o  a  su  nombre,  no  se  adquieren  por  medio  de  la 
tradición  otros  derechos  que  los  trasmisibles  del  mismo  tra- 
dente sobre  la  cosa  entregada. 

Pero  ai  el  tradente  adquiere  di  dominio,  se  entenderá 

haberse  éste  trasferi  lo  m  Miento  de  la  tradición. 

Akt.  82 

La  tradición  da  al  adquirento,  en  toe  caá  re  i  del  modo  que 
lea  leyes  señalan,  el  derecfi  i  d  •  ¡r,an  ir  por  la  presorípoion  el 
dominio  do  que  el  tradente  carecía,   aunque  el   tradente  no 
i  tenido  eso  derecho. 


S«. 
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Art.  824. 

La  tradición  de  una  cosa  oorp  nal  mueble  deberá  nacerse 
significando  una  do  las  partes  a  li  otra  que  le  trasíiero  el 
dominio,  i  figurando  esta  trasferoneia  por  uno  de  los  medios 
íientes: 

1     Permitiéndole  la  aprensión  material  do  una  cosa  presente; 

2.°  Mostrándosela; 

3."  Entregándole  las  Naves  del  granero,  almacén,  cofre  o 
lugar  cualquiera  en  que  esté  guardada  la  especie; 

4."  Encargándose  el  uno  de  poner  la  especie  o  la  cantidad 

PROV.    DE  CIJO.   CIV. 
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determina  la  de  cosa  funjiblc  a  disposición  delotroen  el  lugar 
convenido; 

5.°  Por  la  venta,  donación  u  otro  título  de  enajenación 
conferido  al  que  tiene  la  cosa  mueble  como  usufructuario, 
arrendatario,  comodatario,  depositario,  o  a  cualquiera  otro 
título  no  traslaticio  de  dominio,  i  reciprocamente  por  el  moro 
contrato  en  que  el  dueño  se  constituye  usufructuario,  comoda- 
tario, arrendatario,  etc. 

Aht.  sí:.. 

Cuando  con  permiso  del  dueño  de  un  predio  se  toman  en  él 
piedras,  frutos  pendientes  u  otras  cosas  que  forman  parte  del 

>,  la  tradición  se  verifica  en  el  momento  de  lasepar 
tic  estos  objetos. 

Aquél  a  quien  se  debieren  los  frutos  de  una  sementera,  viña 
0  plantío,  podrá  entrar  a  cojerlos,  lijan  lose  el  dia  i  hora  de 
común  acuerdo  con  el  dueño. 


5  3. 


DE  LAS  OT1IAS  ESPECIES  DE   TrtAWCíON 


Art.  826. 

kuará  la  tradición  de  los  bienes  raíces  por  la  inscrip- 
ción del  titulo  en  el  Rejistvo  d 

De  la  misma  manera  se  efectuará  la  tradición  de  los  dere- 
chos do  usufructo  o  d  i  uso  constituidos  on   bienes  raice 
los  derechos  de  habitación  o  de  censo,   i  del  derecho   de  hi- 
poteca especial. 

Acerca  de  la  tradición  de  las  minas,  se  estará  a  lo  prevenido 
en  el  Código  de  Minería. 

Arn.  827. 

La  tradición  del  derecho  de  herencia.se  efectúa  por  el  minis- 
terio déla  lei  en  el  momento  de  deferirse  la  herencia;  pero 
esta  tradición  legal  no  habilita  por  sí  sola  al  heredero  para 
disponer  en  manera  alguna  do  los  bienes  hereditarios,  mien- 
tras no  preceda  la  inscripción   del  decreto  judicial  que  da  la 
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. -ia  da  didios   bienes  al  heredero.   Este  decreto  hará  lai 
veces  de  título  en  las  herencias  abultes! 

9Í  la  herencia  fuere  testamentaria,    en  la  inscripción  del 
decreto  se  comprenderá  la  del  testamento. 

»28. 

La  inscripción  del  derecho  tic  herencia  se  hará  en  el  H 
tro  Conservatorio  del  departamento en  que  se  hubioro expedido 
el  decreto  judicial  antedicho;    i  si  la  herencia   comprendían 
bienes  raíces,  o  cualquiera  de  los  derechos  mencionados  en  el 

articulo  896,  deberá  hacerse  la  inscripción  en  todos  los  Kejjs- 
troa  Conservatorios  íjue  correspondan  a  la  situación  de  los 
bienes.  fc>in  cst;i  inscripción,  no  podrá  disponerse  de  ellos  en 
ninguna  manera. 

Airr.  828  a. 

mas,  siendo  varios  los  herederos,  aquél  a  quien  cupiere 
por  un  acto  legal  de  partición  cualquiera  parte  de  los  bienes 
raices  hereditarios,  o  cualquiera  de  toe  derechos  man 
en  el  artículo  82G,  deberá  hacer  inscribir  este  acto  en  al  de- 
partamento o  departamentos  que  correspondan  a  la  situación 
de  dicha  parte;  i  sin  esta  inscripción  DO  Be  entenderá  quo  ha 
10  de  esa  par!  [q  ,|e  indi  visión. 

Aht.  828  b. 

uprc  que,  habiéndose  impugnado  un  titulo,  so  pronuncia- 
se sentencia  definitiva  confirmándolo,  se  inscribirá  la  sentenctaj 
i  se  comprenderá  en  esta  inscripción  la  del  título. 

Alt  y.  828  c. 

mpre  que  por  una  sentencia  ejecutoriada,  en  juicio  con- 
tradictorio, se  reconociere,  como  adquirido  por  prescripción,  el 

dominio  O  cualquiera  de  los  derechos  mencionados  en  los  ar- 
'  i  827,  servirá  de  titulo  esta  sentencia,  i  se  inscribirá 
en  el  respectivo  Itejistro  o  Rejistr 

Aht.   829. 

l'ara  llevar  a  efecto  la  inscripción,  se  exhibirá  al  Conserva* 


Ifill 
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dor  copia  auténtica  del  Ututo  respectivo,  i  del  decreto  judicial 
en  su  caso. 

La  inscripción  principiará  por  la  fecha  de  este  acto;  expre- 
sará la  naturaleza  i  fecha  del  titulo,  los  nombres,  apellidos  i 
domicilios  de  las  partes  i  la  designación  do  la  cosa,  según 
t  ido  ello  aparezca  en  el  titulo;  expresará  a  lemas  la  oficina  o 
archivo  en  q  uarde  el  titulo  orijinal;  i  terminará  portas 

firmas  de  las  partes  i  del   i  idofj   salvo  que  el  título 

c  insista  ''ii  un  decret  >  judicial,  en  un  acto  legal  de  partición, 
o  en  un  acto  testamentario,  pues  en  estos  casos  bastarán  las 
firmas  del  adquirente  i  del  Conservador* 

Aiit.  829  a. 

La  inscripción  de  un  testamento  comprenderá  la  lecha  de  su 
otorgamiento;  el  nombre,  apellido  i  domicilio  del  tostador;  tos 
nombres,  apellidos  i  domicilios  de  los  herederos  o  legatarios 
que  solicitaren  la  inscripción,  expresando  sus  cuota»,  <>  los 
respectivos  logados. 

La  inscripción  de  una  sentencia  o  decreto  comprenderá  su 
fecha,  la  designación  del  tribunal  o  juzgado  respectivo,  i  una 
copia  literal  de  la  parte  dispositiva. 

La  inscripción  de  un  acto  legal  do  partición  comprenderá  la 
fecha  de  este  acto,  el  nombre  i  apellido  del  juez  partidor,  i  la 
designación  de  las  partes  o  hijuelas  pertenecientes  a  los  qu« 
soliciten  la  inscripción. 

Las  inscripciones  antedichas  se  conformarán  en  lo  demás  a 
lo  prevenido  en  el  artículo  829. 

AitT.  829b. 

Los  interesados  podrán  ser  representados  en  la  inscripción 

por  mandatarios,  o  por  sus  padres  do  familia,  maridos,  tuto: 
0  curadores. 

Las  personas  Jurídicas  lo  serán  por  sus  simlicus  o  perso- 
ncros. 

La  inscripción  deberá  expresar,  ademas  de  lo  dicho  en  lew 
artículos  precedentes,  los  nombres,  apellidos  i  domicilios  d« 
los  respectivos  representantes. 


Pero  los  mandatarios  deberán 
auténtica  dd  poder  o  manda'  onservador  «presará  la 

fecha  de  dicho  poder o  mandato,  i  n  que  se  guarde 

el  orijinal. 

-adeoto  podrá  dar  este  mándalo  al  - -sáft- 

doio  asi  tu  el  titulo  que  le  cuntiere. 

4 

Confiriéndose  un  mismo  derecho  a  muchos  en  común,  todos 
ellos  p. •> Irán  firmar  la  partida  por  si  o  j«oc  BUS  mandatarios  o 
representantes  legales. 

no  concurrieren  todos,  la  firmarán  los  presentes. 
Los  demás  podrán  solicitar  una  inscripción  separa! 
lo  juzguen  Conveniente;  pera  M  se  Ira  reconocerá  como  pos 
i  sin  ella. 

AnT.  829  d. 

iprc  que  se  trasíicra  un  derecho  que  ha  sMo  ante- 
crito,  se  meii  on  en  la  nueva. 

Art.  329  e. 

Para  la  trasferencia,  por  donación  o  contrato  entre  vivos,  do 
DBt  finca  que  no  ha  sido  antea  inscrita,  exijirá  el  ConserCl 
constancia  de   haberse   dado   a\  i   trasferencia  al 

público  por  el  periódico  del  departamento,  si  lo  hubiere;  i  por 
carteles  que  se  hayan  fijado  en  tres  de  los  para  K 'li- 

tados del  departamento. 

-ijetarán  a  la   mi-  gis  los  Usiifr¡:  isUtuidofl 

por  dooseioa  o  (  ras. 

El  Conservador  rehusaré  la 
mente  no  ten  iio  para  pedirla. 

.-'¡  ■ohrfl  elhl  hubiere  duda  0  cuestión,  |a  resolverá  verbal  i 
sumariamente  el  juez;  i  Bl  iu.ir.ila 

inscripción.  El  Conservador  menoioasr*  ;<I  atarjea  de  ésta  t* 
orden  judicial  expresando  su  fecha. 


irc 
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Art.  829  g. 

Los  documentos  a  que  se  refiere  la  inscripción,  i  que  no 
sean  de  los  que  se  guardan  en  archivos  de  oficinas  públicas, 
serán  retenidos  por  el  Conservador,  i  depositados  en  su 
archivo. 

Anr.  829  h. 

Un  reglamento  especial  determinará  la  forma  i  reglas  a  que, 
en  lo  domas,  deba  estar  sujeto  el  Rejistro  del  Conservador. 

r.  829  i. 

Los  títulos  cuya  inscripción  se  prescribe  en  los  artículos 
anteriores,  no  ciarán  o  trasferirán  la  posesión  del  respectivo 
lio,  mientras  la  inscripción  no  so  efectúo  de  la  manera 
quo  en  dichos  artículos  so  ordena;  pero  esta  disposición  no 
rejirá  sino  respecto  de  los  títulos  que  se  confieran  después  del 
término  señalado  en  el  reglamento  antedicho. 

Anr.  829  j. 

La  tradición  do  los  derechos  personales  que  un  individuo 
cede  a  otro,  se  verifica  por  la  entrega  del  titulo  hecha  por  el 
rédente  al  cesionario. 

título  vii 


De  la  posesión. 

Aiit.  830. 

La  posesión  es  la  tenencia  do  una  cosa  determinada  con 
ánimo  de  señor  o  dueño,  sea  que  el  dueño  o  el  que  so  da  por 
tal  la  tenga  por  sí  mismo,  O  por  otra  persona  quo  la  tenga  en 
lugar  i  a  nombre  de  él. 

Art.  831. 

El  poseedor  es  reputado  dueño,  mientras  otra  persona  no 
Justifica  serlo. 


Se 


AiT     Bt 
A*T.   SJI. 

1  mt  regalar  o  irregular  . 
.\ir.  8S5. 

rí-j>i'í'   .i   ~u*  |Meeaea  Si 

bbmifc. 
de 


a  ciencia  i  peoieatia  del  que  se 

WRiinir  la  tradiaoo;  a  menos  que 

. 

Aar.  8». 

man  titulo  es  consto  tuto  vo  o  traslaticio  de  dominio, 

600  constitutivos  de  diwainiti  la  ocupación  i  la  accesión. 

Son  traslaticios  de  dominio  loa  qoe  por  su  naturales»  sirven 
para  trasferñio,  como  la  renta,  la  permuta,  la  donación  entre 
ya. 

Pertenecen  a  esta  clase  las  sentencias  de  adjudicación  en 
juicios  divisorios,  i  los  actos  legales  de  partición. 

Las  sentencias  judiciales  sobra  derechos  L 
nuevo  titulo  para  lejitimar  la  posesión. 

Las  transacciones  en  cuanto  se  limitan  a  reconocer  o  decla- 
rar derechos  preexistentes,  no  forman  nuevo  ;«ro  en 
cnanto  trasGeren  la  propiedad  de  un  objeto  no  disputado, 
construyen  un  titulo  nnc 

Aar.  6 

No  es  justo  titulo: 

1.a  Kl  falsificado,  esto  es,  no  otorgado  realmente  por  la 
persona  que  se  pretende; 

2/  El  conferido  por  una  persona  que  se  titula  mandatario  o 
representante  legal  de  otra  sin  serlo; 

3.*  El  que  adolece  do  un  vicio  de  nulidad,  como  la  enajena* 


w 
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cion,  que,  bebiendo  ser  autorizada  por  un  represen  tan  le  legal  o 
por  decreto  judicial,  no  lo  ha  indo; 

'i  "  El  meramente  putativo,  eumo  el  del  heredero  aparente 
mientras  existe  el  verdadero  heredero;  el  del  legatario  cuya 
W\_ru<lo  lia  sido  revocado  por  un  acto  testamentario  posterior; 
etc. 

Sin  embargo,  al  heredero  putativo  a  quien  por  decreto  judi- 
cial Be  haya  dado  la  tenencia  de  la  herencia,  servirá  de  justo 
titulo  el  decreto;  como  al  legatario  putativo  la  entrega  hecha 
por  el  albaeea  o  el  heredero;  pero  si  la  herencia  o  legado  com- 
prendiera bienes  n  era  necesaria  la  inscripción  en  el 
Rejistro  del  Conservador,   con  arreglo  a  los  artículos  827  i 

Amt  840. 

La  validación  del  titulo  que  en  su  principio  fué  nulo,  efec- 
tuada por  la  ratificación,  o  por  otro  medio  legal,  se  retrotrae  a 
la  fecha  en  que  fué  conferido  el  título. 

Aht.  842. 

La  buena  fe  es  la  conciencia  de  haberse  adquirido  el  dominio 
ib-  la  cusa  por  medios  Icjitimos,  exentos  de  fraude  i  do  todo 
otro  vicio. 

Asi  en  los  títulos  traslaticios  de  dominio  la  buena  fe  supone 
la  persuasión  de  haberse  recibido  la  cosa  de  quien  tenía  hi 
facultad  de  enajenarla,  i  de  no  haber  habido  fraudo  ni  otro 
■\  icio  en  el  acto  o  contrato. 

I  ii  Justo  error  en  materia  de  hecho  no  se  opone  a  la  buena  fe. 

Pero  el  error  en  materia  de  derecho  constituye  una  presun- 
ción de  mala  fe,  que  no  admite  prueba  en  contrario. 

Art.  844. 

La  buena  fe  so  presume,  excepto  en  los  casos  en  que  la  lci 
establece  la  presunción  contraria. 

En  ("dos  loa  otros,  la  mala  fe  deberá  probarse. 

Aht.  845. 

Posesión  irregular  es  la  que  carece  de  uno  o  mas  de  los 
requisitos  señalados  en  el  artículo  835. 
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Aut.  846. 

La  posesión  puede  ademas  ser  viciosa  en  cuanto  violenta  o 
clandestina. 

Aht.  8 'i  7 

9  la  que  se  ad  quiere  por  la  fuerza. 
I -a  fuerza  puede  ser  actual  o  inminente. 

Akt.  s;s. 

El  que  en  BU  se   apodera  de  la  cosa,  i  vol- 

i.i  el  dueño  le  repele,  es  también  poseedor  violento. 

Aut.  849. 
Existe  el  vicio  de  violencia,  sea  que  se  haya  empleado  contra 
«'I  verdadero  dueño  de  la  coca,  o  contra  el  que  la  poseía  sin 
',  o  contra  <d  que  la  tenia  en  lugar  o  a  nombre  de  otro. 
Lo  mismo  es  que  la  violencia  se   ejecute  por  una  persona  o 
¡entes,  i  que  se  ejecute  con  su  consentimiento  o  quo 
uea  de  ejecutada  se  ratiflqt 

Aut.  85!. 

;  clandestina    es  la  que  se  ejerce  ocultándola  a  loa 
que  tienen  derecho  para  oponerse  a  ella. 

Aut.  854. 

Se  llama  mera  tenencia  la  que  se  ejerce  sobre  una  cosa,  no 
'lucilo,  riño  OH  logar  0  B  nombre  del  dueño.  El  acreedor 
prendario,  el  secuestre,  el  usufructuario,  el  usuario,  el  quo 
tiene  el  derecho  de  habitación,  son  meros  tenedores  de  la  cosa 
empeñada,  secuestrada,  o  cuyo  usufructo,  uso  o  habitación  lea 
pertenece. 

Lo  dicho  se  aplica  jcneralmcnte  a  todo  el  que  tiene  una  cosa 
nociendo  dominio  ajeno. 

Anr.  858, 

La  posesión  di    ¡  Incorporales  es  susceptible  de  las 

is  calidades  i  vicios  que  la  posesión  de  una  cosa  cor* 
pora!. 


■  I    l'ntlikr,  Ds  la poéSitsUm,  núm.  23. 
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Art.  8r>7. 
El  simple  lapso  de  tiempo  no  muda  la  mera  tenencia  en 


posesión. 


Aiit.  861. 


Soa  que  se  suceda  a  titulo  universal  o  singular,  la  posesión 
del  sucesor  principia  en  él;  a  monos  (pie  quiera  añadir  la  de  su 
antecesor  a  la  suya;  pero  en  tal  caso,  se  la  apropia  con  sus  cali- 
dades i  vicios. 

Podrá  agregarse  en  los  mismos  términos  a  la  posesión  propia 
la  do  una  serie  no  interrumpida  de  antecesores. 

Am\  862. 

Cada  uno  de  ios  participes  de  una  cosa  que  se  poseia  proin- 
diviso,  se  entenderá  haber  poseído  exclusivamente  la  parte  (pie 
por  la  división  le  cupiere,  durante  todo  el  tiempo  que  duró  la 
indivisión. 

Podrá,  pues,  añadir  este  tiempo  al  de  su  posesión  exclusiva; 
i  las  enajenaciones  que  haya  hecho  por  si  solo  de  la  coBa 
común,  i  los  derechos  reales  que  haya  constituido  sobre  ella, 
subsistirán  sobro  dicha  parte  si  hubiere  sido  comprendida  en 
la  enajenación  o  derecho.  Pero  si  lo  enajenado  o  gravado  se 
extendiera  a  mas,  no  subsistirá  la  enajenación  o  gravamen 
contra  la  voluntad  de  los  interesados  en  una  u  otro. 

Am\  8G3. 

Si  se  ha  empezado  a  poseer  a  nombre  propio,  so  presume 
que  esta  posesión  ha  continuado  hasta  el  momento  en  que  se 
alega. 

Si  so  ha  empezado  a  poseer  a  nombre  ajeno,  se  presume 
igualmente  la  continuación  del  mismo  orden  de  cosas. 

Si  alguien  prueba  haber  poseído  anteriormente,  i  posee 
actualmente,  so  presume  la  posesión  en  el  tiempo  intermedio. 

A»t.  865. 

La  posesión  puede  tomarse,  no  solo  por  el  que  trata  de 
adquirirla  para  sí,    sino  por  su  mandatario,  o  por  sus  reprc-. 


DE  L\  POSESIÓN 


sentantes  legales,  como  son  los  tutores  i  curadores,  los  síndicos 
o  pcrsoneros  de  las  corporaciones,  etc. 

Art.  866. 

lina  persona  toma  la  posesión  de  una  cosa  en  lugar  i  a 
nombre  de  otra  de  quien  es  mandatario  o  representante  legal, 
la  posesión  del  mandante  o  representado  principia  en  el  mismo 
acto,  aun  sin  su  conocimiento. 

1  que  toma  la  posesión  a  nombre  do  otra  persona,  no  es 
su  mandatario  ni  su  representante,  no  poseerá  ésta  sino  en 
virtud  de  su  conocimiento  i  aceptación;  pero  se  retrotraerá  su 
posesión  al  momento  en  quo  fué  tomada  a  su  nombre. 

Aut.  866  a. 

La    posesión  de  la    herencia   se   trasmite   al    heredero    quo 
i,  desdo  el  momento  en  quo  la  herencia  le  es  deferida, 
aunque  el  heredero  lo  ignore. 

Art.  807. 

Los  que  están  bajo  tutela  o  Curaduría,  el  hijo  de  familia  i  la 
mujer  casada,  do  necesitan  do  autorización  alguna  para  adqui- 
rir la  posesión  de  una  cosa  mueble,  con  tal  que  concurran  en 
ello  la  voluntad  i  la  aprensión  material  o  legal;  pero  no  pueden 
ejercer  los  derechos  de  poseedores,  sino  con  la  autorización 
competente. 

Los  dementes  i  los  infantes  son  incapaces  de  adquirir  por  su 
voluntad  la  posesión,  sea  para  sí  mismos  o  para  otros. 

Aut.  867  a. 

Si  la  cosa  es  de  aquellas  cuya  tradición  deba  hacerse  por 
inscripción  en  el  Rejistro  d>l  Conservador,  nadie  podrá  adqui- 
rir o  ejercer  la  posesión  de  ella  sino  por  este  medio. 

Aut.  871. 

El  poseedor  conserva  la  posesión,  aunque  trasfiera  la  tenencia 
de  la  cosa,  dándola  en  arriendo,  comodato,  prenda,  deposito, 
usufructo,  o  a  cualquiera  otro  título  no  traslaticio  de  dominio. 


Art.  86G.  Pothior,  De  la  possession,  ñama,  i:  i  19;   ki  1,  C,  De 
possesa. 


IS8 


Anr.  871  a. 

Se  deja  de  poseer  una  cosa  desde  que  otro  se  apodera  di 
con  ánima  de  hacerla  suya;  excepto  en  toa  casos  que  las  leyes 
expresamente  exceptúan. 

Artr.  872 

Se  pierden  la  posesión  i  d  dominio  de  una  cosa  mueble  cuan- 
do  se  abandona  con  ánimo  de  que  pueda  cualquiera  hacerla 
suya  ocupándola;  i  se  pierde  la  posesión  cuando  pasa  a  poder 
ajeno  por  hurlo,  robo  o  extravio. 

Aht.   s. 

La  posesión  de  la  cosa  mueble  no  se  entiende  perdida  mien- 
tras se  halla  bajo  el  poder  del  poseed. >r,  aunque  ésLo  ignore 
accidentalmente  su  paradero. 

Anr.  873  a. 

Para  que  cese  ta  posesión  inscrita,  es  necesario  que  la  ins- 
cripción se  cancele,  Rea  DOC  voluntad  de  las  partes,  o  por  una 

nueva  inscripción  sn  que  el  poseedor  inscrito  brasilera  su  dere- 
cho a  otro,  o  por  decreto  judicial. 

Mientras  subsista  la  inscripción,  el  que  se  apodera  de  la  cosa 
a  que  se  refiere  el  Ululo  inscrito,  no  adquiere  posesión  de  ella, 
ni  pone  fin  a  la  posesión  existente. 

Ajit.  874, 

Si  alguien,  pretendiéndose  dueño,  se  apodera  violenta  o 
olandestiuamente  de  un  inmueble  cuyo  Ululo  no  está  inscrito, 
el  que  tenia  la  posesión  la  pierde. 

ArtT.  87.3. 

Si  el  que  tiene  la  cosa  en  lugar  i  a  nombra  de  su  poseedor 
inscrito  se  da  por  dueño  de  ella,  no  se  pierde  por  una  parte  la 
posesión  ni  se  adquiere  por  otra;  sino  desde  que  el  tenedor 
enajena  a  su  propio  nombre  la  cu 

Aht.  87J  a. 

El  qué  recupera  legalmonte  la  posesión  perdida,  se  enten- 
derá haberla  tenido  durante  todo  el  tiempo  intermedio. 


100 
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Aut.  880. 

No  puede  constituirse  fideicomiso  sino  sobro  la  universali- 
dad de  los  bienes,  o  sobre  un  cuerpo  cierto,  o  sobre  una 
pensión  censuaría. 

Aht.  881. 

Los  fideicomisos  no  pueden  constituirse  sino  por  acto  entro 
vivos  otorgado  en  instrumento  público,  o  por  acto  testamen- 
tario. 

Aht.  883. 

I;na  misma  propiedad  puede  constituirse  a  la  vez  en  usu- 
fructo a  favor  de  una  persona  i  en  fideicomiso  a  favor  de  otra. 

Anr.  884. 

El  fideicomisario  puede  ser  persona  que  al  tiempo  do 
deferirse  la  propiedad  fiduciaria  nu  existe,  pero  se  espera  que 

-ta. 

Aut.  885. 

El  fideicomiso  supone  siempre  la  condición  exprosa  o  tácita 
do  existir  el  fideicomisario,  o  su  sustituto,  a  la  época  de  la 
restitución. 

A  esta  condición  de  existencia  pueden  agregarse  otras  co- 
pulativa o  alternativamente. 


Art.  880.  No  podria  constituirse  fideicomiso  sobro  un  usufructo, 
porque  esto  equivaldría  ■  consumir  dos  usufructos  sucesivos:  el  pri- 
mero inmediato  i  el  segundo  bajo  condición. 

Arl.  88í>,  inc.  2."  La  condición  pu<  •inplcja,  abrazando  copu- 

lativamente varias  condiciones,  do  manera  que.  mientras  penda 
(malquiera  de  ellas,  no  baya  lugar  a  la  restitución,  i  desde  que  llega 

a  ser  cierto  que  una  de  ellas  no  puede  cumplirse,  la  propiedad  fidei- 
comisaria queda  exenta  del  gravamen  de  restitución  i  e  soluta 
i  perpetua.  Podrian,  verbigracia,  agregarse  como  condiciones  copula- 
tivas la  de  morir  el  Bduoiario  adenoia  lejitima.  la  áüi 
el  fiduciario  con  determinada  persona,  la  de  abrasar  al  fideicomisario 
una  profesión  o  estado,  la  de  casarse  el  mismo  fideicomisario  con 
determinada  persona,  etc.  Si  las  condiciones  que  se  agregan  son 
alternativas,  cumplida  una  de  ellas,  se  verificará  la  restitución. 


i<c  i  a  rüocii-rjALi  fiduciaria 


Itfl 


Ani.    8s: 

Si  el  fiJeicomiso  se  constituye  sobre  uno  o  mas  inmuebles, 

tula  condición  de  que  penda  su  restitución,  i  que  tardo  mas 

de  treinta  años  en   cumplirse,  se  tendrá  por  fallida;  a  monos 

que  la  muerte  del   fiduciario   sea  el  evento   de  que  penda  la 

itucion. 

Estos  treinta  años  se  contarán  desde  la  delación  de  la  pro- 

■  ■I  fi  luciaria. 

Aur.    887  a. 

Si  es  la  muerte  del  fiduciario  lo  que  determina  el  dia  de  la 
restitución,  se  entenderá  su  muerte  natural;  a  menos  que  el 
constituyente  haya  ordenado  otra  cosa. 

a.  888. 

Las  disposiciones  a  dia,  que  no  penden  de  condición  alguna, 
no  constituyen  fideicomisos. 


Art.  88>*.  Para  distinguir  la  sustitución  fideicomisaria  de  la  asigna- 
ción de  usafruol  i  b  las  reglas  siguientes: 
1.»  Se  atenderá  principalmente  a  la  sustancia  do  la  disposición,  con 
í.i   palabras  que  la   haya  expresado  el  tostador.  (Pothicr, 
Trait                              ni.  art.  !.) 

impone  a  un  asignatario  la  obligación  de  restituir  inmodia- 

tto  a  otra  persona  el  obj  oto  asignado,  no  se  da  al  primero  derecho 

ftJgttQOSobn  objeto,   i  deberá  restituirlo  con  los  frutos.  I  si  la 

na  a  quien  debe  pasar  el  objeto  asignado  ha  sobrevivido  al  testa- 

pero  lia  muerto  Antes  de  la  restitución,  trasmite  U  acción  a  sus 

hored'  Darse  inmediatamente  el  objeto  cuando 

no  se  expresa  dia  ni  condición  alguna  a  que  esté  sujeta  la  asignación. 

3.*  Bl  inmediato  de  un  objeto  a  una  persona  hasta 

un  dia  cierto,  o  basta  uo  dia  que  ha  de  venir  necesariamente  pa 

persona,  como  el  de  su  muerte,  o  que  solo  puode  dejar  de  venir  para 

ella  porque  acaece  su  muerte  en  el  tiempo  intermedio,  como  el  dia  en 

dioha  per  pubertad  o  su  que  cumpla  veinte  1 

■  le  de  i    I  I  usufructo  del  objeto,  i  la  persona  a  quien, 

terminado   ol  usufructo,   deba  pasar  el  objeto  asignado,  adquiere  la 

mera  propiedad  desde  la  muerte  de]  testador,  i  puede  enajenarlo  i  lo 

trasmite  a  sm  herederos,    aun  antes  de  consolidarse  el  usufructo  con 
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Ahí.   8 

El  que  constituyo   un  fideicomiso,  puedo    nombrar,  no 
UUO,  .sino  dos  o  mas  fiduciarios  i  dos  o  mas  fideicomisarios. 

Aut.  891. 

El  constituyente  puede  dar  al   fideicomisario  los  sustituios 
que  quiera  para  en  caso  que  deje  de  existir  antes  de  la  i 
tuefon,  por  fallecimiento  u  otra  oau 


la  propiedad.  (Mollea,  Dejuatitia  sí  jure,  Tracistas  II,  disp.  189, 

núm.  6  i 
4."  I 

■eta  dia  cierto,  <•  hasta  un  día  que  tía  de  veoii 
mente  para  ona,  o  beata  un  dia  que  solo  pued  i  venir 

olla  por  acaecer  su  muerte  en  el  tiempo  intermedio,  i  ae  d< 
otra  persona  a  quien,  terminado  el  usufructo,  haj 
bajo  i  ,  i\-  a  ia  primera 

de  ilichas  personas,  noel  usufructo,  Bino  la  propiedad  Bdueiaria  do] 
unda  no  adquiere   ni  puede  trasmitir  ■  ras  heredaros 
derecho  alguno  mientras  penda  ¡  m. 

Tal  seria  la  disposición  cm  que    8C  diera  ;i  Pedro  una  cosa  para  quo 

la  gozase  hasta  su  muerte,  i  muriendo  Temo,  pasase  la  cesa  a  .luán,  i 

faltando  entonces  Juan,    peri  IMS  en  lal  caso  no  90 

dejaría  la  OOSS  a  .luán,   sino  baja  la  condición  <le  «\:stir   al  tiempo  do. 
la  muerte  do  Pedro. 

Lo  mismo  seria  si  se  dispusiera  que  trozase  Pedro  dol  objeto  asig- 
nado por  diez  años,  al  caira  de  los  cuales  pasara  a  Juan,  i  faltando 
esto  perteneciera  a  Pedro, 

5."  En  jencral,  toda  condición  impuesta  a  una  asignación  hace  fidei- 
comisario al  asignatario  i  constituye  una  propiedad  fiduciaria  del 
mismo  objoto  en  la  persona  que  baya  sido  llamada  al  goce  Inmediato 
jeto. 

G."  El  testador  puede  constituir  dos  o  mas  fideicomisarios  simultá- 
neos, de  manera  que  todos  ellos,    verificada  la  restitución,  adq> 
el  objeto  en  común,  pero  son  la  oalidad  de  partirlo  como  una  herencia 
proindiviso. 

1.'  El  testador  puede  sustituir  al   fideicomisario  las    personas  que 

quiera,  simultánea  o  sucesivamente,  BCgun  las  reglas  de  la  sustitución 

vulgar,  como  seria  si  se  asignara  un  objeto  u  Pedro  para  que  lo 

tuviera  hasta  su  muerte,    i  muriendo  Pedro,    pasara  el  objeta  a  Juan, 

a  Taita  de  .luán,  a  Diego  i  Antonio:  faltando  Juan  antes  do   dia  de  la 
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Instas  sustituciones  pueden  ser  de  diferentes  grados,  susti- 
tuyéndose una  persona  al  fideicomisario  nombrado  eu  primer 
lugar,  Otra  al  primer  sustituto,  otra  al  segundo,  etc. 

Aivr.  892. 

\'  i  se  Pee  iDOeerán  otros  sustituto-!  que  los  designados 
expresamente  SO  el  respectivo  Seto  entre  vivos  o  testamento. 

r.  803, 

Se  prohibe  constituir  dos  o  mas  fideicomisos  sucesivos,  de 
manera  que,  restituido  el  fideicomiso  a  una  persona,  !o  adquiera 
i  eoo  al  gravamen  de  restituirlo  eventualmente  a  otra. 

.Sido  hecho  so  constituyeren,  adquirido  el  fideicomiso  por 
uno  do  los  fideicomisarios  nombrados,  se  extinguirá  para 
siempre  la  expectativa  de  los  otros. 

L]xeeptúanse  de  esta  disposición  los  fideicomisos  sucesivos  o 
perpetuos  constituidos  en  pensiones  censuarías, 

Aiit.    894. 

Si  so  nombran  uno  0  mas  fideicomisarios  da  primer  grado, 
i  cuya  existencia  haya  do  aguardarse  en  conformidad  al  ar- 
ticulo 88Í,  so  restituirá  la  totalidad  del  fideicomiso  en  el 
debido  tiempo  a  loa  fideicomisarios  quo  existan,  i  los  otros 
entrarán  al  goce  de  él  a  medida  que  se  cumpla  respecto  de 
cada  uno  la  condición  impuesta.    Pero   espirado  el  plazo  de 


restitución,  no  trasmitiría  derecho  alguno  sobre  dicho  objeto  a  sus 
herederos;  i  adquiriendo  el  objeto  Juan,  so  mirarían  loa  o troa  fideico- 
misarios como  no  esoritoa. 
8.*  La  voluntad  expresa  i  clara  del   testador  prevalecerá  sobro  las 
Ulteriores,  en  lo  que  no  tonga  do  contrario  a  las  limitaciones  i 
bioionea  legales  relativas  al  usufructo  i  a  la  propiedad  fiduciaria. 
Art.  692.  Por  consiguiente,   segttn   este  Proyecto  no  so  entienden 
sustituidos  Licitamente  a   un  fideicomisario  ni  aun  sus  descendientes 
tejí  nmos. 

Art  ra  aguardase  la  existencia  de  los  domas  fideicomisarios 

¡jara  la  restitución  de  la  totalidad  del  fideicomiso,  seria  necesario  cjiía 
los  fideicomisarios  existentes  (rasasen  de  la  cosa  como  meros  fiducia- 
rios, la  cual   pasarla  asi  por  dos  o  mas  estados  sucesivos  en  quo  su 
iji  tos  las  restricciones  de  un  mero  usufructo. 
HlOY.  DJS  CÓD.  civ.  2¿ 


191 


í'li'iMiCTO  DE  CÓD1CO  CAV1L 


treinta  años  no  se  dará  tugar  a  ningun   otro  fule  ¡comisario,  i 
cesará  la  indivisión  del  fideicomiso. 

Art.  896. 

Los  inmuebles  actualmente  sujetos  al  gravamen  de  fideico» 
misos  perpetuos,  mayorazgos  o  vinculaciones,  se  convertí  rán 
en  capitales  acensuados,  según  la  lei  o  leyes  especiales  que  su 
hayan  dictado  al  efecto. 

Aht,   897. 

Cuando  en  la  constitución  del  fideicomiso  no  se  designe 
expresamente  el  fiduciario,  o  cuando  falte  por  cualquiera  causa 
el  fiduciario  designado,  estando  todavía  pendiente  la  condición, 
gozará  fiduciariamente  de  la  propiedad  el  mismo  constituyen- 
te, si  viviere,  o  sus  heredero». 

AnT.  897  a. 

Si  Be  dispusiere  que,  mientras  pendo  la  condición,  so  reser- 
ven los  frutos  para  la  persona  que  en  virtud  de  cumplirse  o  de 
faltar  la  condición,  adquiera  la  propiedad  absoluta,  el  que 
haya  de  administrar  los  bienes  será  un  tenedor  fiduciario, 
que  solo  tendrá  las  facultades  de  los  curadores  de  bienes. 

Aht.  897  b. 

Siendo  dos  o  mas  los  propietarios  fiduciarios,  habrá  entre 
ellos  derecho  de  acrecer,  según  lo  dispuesto  para  el  usufructo 
en  el  articulo  923,  inciso  L" 

Art.  898. 

La  propiedad  fiduciaria  puede  enajenarse  entre  vivos  i  tras- 
mitirse por  causa  do  muerte,  pero  cu  uno  i  otro  caso  con  el 
cargo  do  mantenerla  indivisa,  i  sujeta  al  gravamen  do  restitu- 
ción bajo  las  mismas  condiciones  que  antes. 

No  será,  sin  embargo,  enajenable  entre  vivos,  cuando  el 
constituyente  haya  prohibido  la  enajenación;  ni  trasmisiblc 
por  testamento  o  ab  intestato,  cuando  el  día  prefijado  para  la 
restitución  es  el  de  la  muerte  del  fiduciario;  i  en  este  segundo 
caso,  si  el  fiduciario  la  enajena  cu  vida,  será  siempre  SU  muerto 
la  que  determine  el  dia  de  la  restitución. 
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An-r.  899. 

Cuando  el  constituyente  haya  dado  la  propiedad  fiduciaria  a 
dos  o  mas  personas,  según  el  articulo  890,  o  cuando  ios  dere- 
chos del  fiduciario  so  trasfieran  a  dos  o  mas  personas,  según 
©1  articulo  898,  podrá  el  juoz,  a  petición  de  cualquiera  de 
ellas,  confiar  la  administración  a  aquélla  que  diere  mejores 
seguridades  de  conservación. 

Afir.  900. 

Si  una  persona  reuniere  en  sí  el  carácter  de  fiduciario  do 
una  cuota,  i  dueño  absoluto  de  otra,  ejercerá  sobre  ambas  los 
derechos  de  fiduciario,  mientras  la  propiedad  permanezca 
indivisa;  pero  podrá  pedir  la  división. 

Intervendrán  en  ella  las  personas  designadas  on  el  artículo 
909,  inciso  3.* 

An-r.  901. 

El  propietario  fiduciario  tiene  sobro  las  especies  quo  puede 
ser  obligado  a  restituir,  los  derechos  i  cargas  del  usufructua- 
rio, con  las  modificaciones  quo  en  los  siguientes  artículos  se 
expresan. 

Ajit.  902. 

No  es  obligado  a  prestar  caución  do  conservación  i  restitu- 
ción, sino  en  virtud  de  sentencia  de  juez,  que  así  lo  ordeno 
como  providencia  conservatoria,  impetrada  en  conformidad  al 
artículo  909. 

Art.  903. 

Es  obligado  a  todas  las  expensas  extraordinarias  para  la 
conservación  do  la  cosa,  incluso  el  pago  do  las  deudas  i  de  las 
hipotecas  a  quo  estuviere  afeota;  pero  llegado  el  caso  de  la 
restitución,  tendrá  derecho  a  que  previamente  se  le  reembol- 
sen por  el  fideicomisario  dichas  expensas,  reducidas  a  lo  que 
con  mediana  intelijencia  i  cuidado  debieron  costar,  i  con  las 
rebajas  que  van  a  expresarse: 


Art.  lJ02.  Se  modifican  las  disposiciones  del  Derecho  Romano,  titulo 
ut  Injntorum  KM  Iklr.icommi&sorum  causa  caveaiur. 
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l."  Si  se  lian  invertido  en  obras  materiales,  como  diques, 
puentes,  paredes,  no  se  le  reem! misará  en  razón  de  estas  obras, 
sino  lo  que  valgan  al  tiempo  de  la  restitución. 

2.*  Si  se  han  invertido  en  objetos  inmateriales,  como  el  pago 
de  una  hipoteca,  o  las  costas  de  un  pleito  que  no  hubiera 
podido  dejar  do  sostenerse  sin  comprometer  los  derechos  del 
fideicomisario,  se  rebajara  de  lo  que  hayan  costado  estos  obje- 
tos una  vijésima  parte  por  cada  año  de  los  que  desde  entonces 
hubieren  trascurrido  hasta  el  dia  déla  restitución;  i  si  hu- 
bieren trascurrido  mas  de  veinte,  nada  se  deberá  por  esta 
causa. 

Aut.  904. 

En  cuanto  a  la  imposición  de  hipotecas,  censos,  servidum- 
bres, i  cualquiera  otro  gravamen,  los  bienes  (pie  fiduciaria- 
mente se  posean  se  asimilarán  a  las  bienes  de  la  persona  que 
vive  bajo  tutela  o  curaduría,  i  las  facultades  del  fiduciario  a 
las  del  tutor  o  curador.  Impuestos  dichos  gravámenes  sin 
previa  autorización  judicial  con  conocimiento  do  causa,  i  con 
audiencia  de  los  que  seguí)  el  articulo  009  tengan  derecho  para 
impetrar  providencias  conservatorias,  no  será  obligado  el  fidei- 
comisario a  reconocerlos. 

Airr.  íw:>. 

Por  lo  demás,  el  fiduciario  tiene  la  libre  administración  du 
las  especies  comprendidas  en  el  fideicomiso,  i  podrá  mudar  su 
forma;  pero  conservando  .su  integridad  i  valor. 

Será  responsable  de  los  menoscabos  i  deterioros  que  proven- 
gan de  su  hecho  o  culpa. 

Airr.  906. 

El  fiduciario  no  tendrá  derecho  a  reclamar  cosa  alguna  eij 
razón  do  mejoras  no  necesarias,  salvo  en  cuanto  lo  liaya  pao» 
lado  con  el  fideicomisario  a  quien  so  haga  la  restitución;  pero 
podrá  oponer  en  compensación  el  aumento  do  valor  que  las 

mejoras  hayan  producido  en   las  especies,  al  de  la  indemniza- 
ción que  debiore. 
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Art.  907. 

borla  constitución  del  fideicomiso  se  concede  expresa- 
mente al  fiduciario  el  derecho  do  Rozar  de  la  propiedad  a  su 
•rbitrio,  no  sera  éste  responsable  de  ningun  deterioro. 

Si  se  le  concede  ademas  la  libre  disposición  de  la  pro- 
piciad, el  fideicomisario  tendrá  solo  el  derecho  de  reclamar  lo 
que  exista  al  tiempo  de  la  restituciun. 

ArtT.  90». 

El  fideicomisario,  mientras  pendo  la  con.  lición,  no  tiene 
derecho  ninguno  sobre  el  fideicomiso,  sitio  la  simple  expecta- 
tiva de  adquirirlo. 

Podran,  na  embargo,  impetrar  las  providencias  conservato- 
rias que  le  convengan,  si  la  propiedad  pareciere  peligrar  o 
deteriorarse  en  manos  del  fiduciario. 

Tendrán  el  mismo  derecho  toa  ascendientes  lejítimos  del 
fideicomisario  que  todavía  no  existo  i  cuva  existencia  M  espe- 
ra; los  pereonerofl  da  laa  corporaciones  o  fundaciones  intere- 

,  i  el  defensor  dfl  obfftS  pias,  si  el  fideicomiso  fuere  a 
favor  de  un  establecimiento  de  beneficencia. 

Aiit.  911. 

El  fideicomisario  cpie  fallece  antes  de  la  restitución,  no 
trasmito  por  testamento  ni  ab  inténtalo  derecho  alguno  sobre 
el  fideicomiso,  ni  aun  la  simple  expectativa,  que  pasa  i"/».so 
juro  al  sustituto  o  sustitutos  designados  por  el  constituyente, 
si  los  hubiere, 

Aivr.  913, 

El  derecho  de  fideicomisario  se  extingue: 

l.°  Porto  restitución,  excepto  en  el  caso  excepcional  del 
artículo  Síl.'l; 

2.*  Por  la  resolución  del  derecho  de  su  autor,  como  cuando 
se  ha  constituido  el  fideicomiso  sobro  una  cosa  que  se  ha 
comprado  con  pacto  de  retrovendendo,  i  se  verifica  la  retro 

ven' 

Por  la  destrucción  de  la  cosa  en  que  está  constituido, 

conforme  a  lo  prevenido  respecto  al  usufructo  en  igual  caso; 
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•i."  Por  faltar  la  condición  o  no  haberse  cumplido  en  tiempo 
hábil; 

5.°  Por  confundirse  la  calidad  de  fideicomisario  con  la  de 
fiduciario. 


TÍTULO  IX 

Del  dereoho  de  usufructo. 


Aiit.    914. 

El  derecho  de  usufructo  es  un  derecho  real  que  consiste 
en  la  facultad  de  gozar  de  una  cosa  con  cargo  de  conservar 
su  forma  i  sustancia,  i  de  restituirla  a  su  dueño,  si  la  cosa  no 
es  funjible;  o  con  cargo  de  volver  igual  cantidad  i  calidad  del 
mismo  jénero,  o  do  pagar  su  valor,  si  la  cosa  es  funjible. 

Aiit.  915. 

El  usufructo  supone  necesariamente  dos  derechos  coexis- 
tentes,  el  del  nudo  propietario  i  el  del  usufructuario. 

Tiene,  por  consiguiente,  una  duración  limitada,  al  cabo  de  la 
cual  pasa  al  nudo  propietario,  i  so  consolida  con  la  propiedad. 

AriT.    91G. 

El  derecho  do  usufructo  se  puedo  constituir  do  varios  mo- 
dos: 

t.°  Por  la  lei,  como  el  del  padre  do  familia,  sobro  ciertos 
bienes  del  hijo; 

2.°  Por  testamento; 

3."  Por  donación,  venta  u  otro  acto  entre  vivos; 

4.°  Se  puedo  también  adquirir  un  usufructo  por  prescrip- 
ción, en  los  mismos  términos  i  según  las  mismas  reglas  que 
la  propiedad  o  dominio. 

Aiit.  916  a. 

.  El  usufructo  que  haya  de  recaer  sobre  inmuebles,  no  valdrá 
si  no  so  otorgare  por  instrumento  público. 
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Art.  917. 

Se  prohibe  constituir  dos  o  mas  usufructos  sucesivos  o 
alternativos. 

Si  de  hecho  se  constituyeren,  los  usufructuarios  posteriores 
so  considerarán  como  sustitutos,  para  el  caso  do  fallar  los 
anteriores  antes  de  deferirse  el  primer  usufructo. 

El  primer  usufructo  que  tenga  efecto,  hará  caducar  los 
otros;  j>ero  no  durará  sino  por.  el  tiempo  que  le  estuviero 
designado. 

Art.918. 

So  prohibo  constituir  usufructo  alguno  bajo  una  condición 
o  a  un  plazo  cualquiera  que  suspenda  su  ejercicio.  Si  de  he- 
cho se  constituyere,  no  tendrá  valor  alguno. 

Con  todo,  si  el  usufructo  se  constituyere  por  testamento,  i  la 
condición  se  hubiere  cumplido,  o  el  plazo  hubiere  espirado 
antes  del  fallecimiento  del  testador,  valdrá  el  usufructo. 

Art.  919. 

El  usufructo  podrá  constituirse  por  tiempo  determinado  o 
por  toda  la  vida  del  usufructuario. 

Cuando  en  la  constitución  del  usufructo  no  se  fija  tiempo 
alguno  para  su  duración,  se  entenderá  constituido  por  toda  la 
vida  del  usufructuario. 

El  usufructo  constituido  a  favor  de  una  corporación  o  fun- 
dación cualquiera,  no  podrá  pasar  de  treinta  unos. 

Art.  922. 

Al  usufructo  constituido  por  tiempo  determinado  o  por  toda 
la  vida  del  usufructuario,  según  los  artículos  precedentes, 
podrá  agregarse  una  condición,  verificada  la  cual  se  consolide 
con  la  propiedad. 


Art.  918,  inc.  1.»  Si  se  constituyera  un  usufructo  desdo  cierto  dia 
M  del  propietario,  para  no  perjudicar  a  los  derechos  del  usufruc- 
tuario, estaría  sujeto  a  tas  restricciones  del  mero  usufructo.  II 
por  opnngaiente,   dos  usufructos  sucesivos.  Lo   mismo  saris  si   so 

constituyera  bajo  una  condición  suspeu 
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Si  la  condición  no  es  cumplida  áatofl  do  la  espiración  iú 
dicho  tiempo  o  antes  de  la  muerte  del  usufructuario,  según 
los  casos,  se  mirará  como  no  escrita. 

Aht.  9t9  a. 

Se  puedo  constituir  un  usufructo  a  favor  de  dos  o  mas  per- 
sonas, que  lo  tengan  simultáneamente,  por  igual,  o  seguí)  Im 
euutas  determinadas  pof  el  testador;  i  podrán  en  este  caso  lo» 
usufructuarios  dividir  entre  sí  ol  usufructo,  de  cualquier  modo 
que  de  común  acuerdo  les  pareciere. 

Art.  98 

La  nuda  propiedad  puede  trasíerirsc  por  acto  entre  vivos,  i 
trasmitirse  por  causa  de  muerte. 
El  usufructo  es  intrasmisible  por  testamento  o  ab  intestato. 

Aut.  026. 

El  usufructuario  es  obligado  a  recibir  la  cosa  fructuaria  en 
el  estado  en  que  al  tiempo  de  la  delación  se  encuentro,  i  ten- 
drá derecho  para  ser  indemniza  lo  de  todo  menoscabo  o  dete- 
rioro que  la  cosa  baya  sufrido  desde  entonces  en  poder  i  por 
culpa  del  propietario. 

AnT.  927. 

El  usufructuario  no  podrá  tener  la  cosa  fructuaria  sin  babor 
prestado  caución  suficiente  de  conservación  i  restitución,  i  sin 
previo  inventario  solemne  a  su  costa,  como  el  de  los  curado- 
res debiónos. 

Pero  tanto  el  que  constituye  el  usufructo,  como  el  propieta- 
rio, podrán  exonerar  de  la  caución  al  usufructuario. 

Ni  es  obligado  a  ella  el  donante  que  se  reserva  el  usufructo 
de  la  cosa  donada. 

La  caución  del  usufructuario  de  cosas  funjibles  se  reducirá 
a  la  obligación  de  restituir  otras  tantas  del  mismo  jénero  i 
calidad,  o  del  valor  que  tuvieren  al  tiempo  de  la  restitución. 

Aut.   930. 

Mientras  el  usufructuario  no  rinda  la  caución  a  que  es  obli- 
gado, i  se  termine  el  inventario,  tendrá  el  propietario  la  ad- 
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ministracion  con  cargo  de  dar  el  valor  líquido  d«  los  frutos  al 
usufructuario. 

Aut.   931. 

Si  el  usufructuario  no  rinde  la  caución  a  que*  08  obligado 
dentro  de  un  plazo  equitativo,  señalado  por  el  juez  a  instancia 
del  propietario,  so  adjudicará  la  administración  a  éste,  o  i» 
cargo  de  pagar  al  usufructuario  el  valor  líquido  de  los  frutos, 
deducida  la  suma  que  el  juez  prefije  por  el  trabajo  i  cuidados 
de  la  administración. 

Podrá  en  el  mismo  caso  tomar  en  arriendo  la  cosa  fructuaria, 
o  tomar  prestados  a  interés  los  dineros  fructuarios,  de  acuerdo 
con  el  usufructuario. 

Podrá  también,  de  acuerdo  con  el  usufructuario,  arrendar 
la  cusa  fructuaria,  i  dar  los  dineros  a  interés. 

Podrá  también,  de  acuerdo  con  el  usufructuario,  comprar  o 
vender  las  cosas  funjiblos,  i  tomar  o  dar  prestados  a  ínteres 
los  dineros  que  de  ello  provengan. 

Los  muebles  comprendidos  en  el  usufructo,  que  fueren 
OSpara  el  uso  personal  del  usufructuario  i  do  la  familia, 
!<■  ser¿n  entregados  bajo  juramento  de  restitución  de  las  es- 
pecies o  sus  respectivos  valores,  computándose  éstos  por  el 
que  tuvieren  las  especies  al  tiempo  de  le  restitución,  tomándose 
en  cuenta  el  deterioro  proviniente  del  tiempo  i  del  uso  lejítimo. 

El  usufructuario  podrá  en  todo  tiempo  reclamar  la  adminis- 
tración prestando  la  caución  a  que  es  obligado. 

Aht.  931  a. 

El  propietaria  cuidará  de  que  se  haga  el  inventario  con  la 
debida  especificación,  i  no  podrá  después  tacharlo  de  inexacto 
o  de  incumple 

Aut.  93-2. 

No  os  lícito  al  propietario  hacer  cosa  alguna  que  perjudique 
al  usufructuario  cu  el  ojeroJcio  de  sus  derechos;  a  no  ser  con 
id  consentimiento  formal  del  usufructuario. 

si  quiere  baoer  reparación.'.-  necesarias,  podrá  el  usafruc- 
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tuario  pedir  que  se  hagan  en   un  tiempo  razonable  i  con  el 
menor  perjuicio  posible  del  usufructo. 

Si  trasfiere  o  trasmito  la  propiedad,  será  con  la  carga  del 
usufructo  constituido  en  ella,  aunque  no  lo  exprese. 

AnT.  932  a. 

Siendo  dus  o  mas  los  usufructuarios,  habrá  entro  ellos  de- 
recho de  acrecer;  i  durará  la  totalidad  del  usufructo  hasta  la 
espiración  del  derecho  del  último  de  los  usufructuarios. 

Lo  cual  se  entiende,  si  el  constituyente  no  hubiere  dispuesto 
que,  terminado  un  usufructo  parcial,  so  consolide  con  la  pro- 
piedad. 

AnT.  933. 

El  usufructuario  de  una  cosa  inmueble  tiene  el  derecho  de 
percibir  todos  los  frutos  naturales,  inclusos  los  pendientes  al 
tiempo  de  deforirso  el  usufructo. 

Reciprocamente,  los  frutos  que  aun  estén  pendientes  a  la 
terminación  del  usufructo,  pertenecerán  al  propietario. 

En  ninguno  do  los  dos  casos,  so  deberá  recompensa  por  las 
labores  i  semillas  de  los  frutos  pendientes. 

Lo  dicho  se  entiendo  sin  perjuicio  do  los  derechos  que  por 
los  artículos  942  i  siguientes  se  conceden  al  arrendatario. 

Aiit.  933  a. 

El  usufructuario  de  una  heredad  goza  de  todas  las  servi- 
dumbres activas  constituidas  a  favor  de  ella,  i  está  sujeto  a 
todas  las  servidumbres  pasivas  constituidas  en  ella. 

AnT.  933  b. 

El  goce  del  usufructuario  de  una  heredad  se  extiendo  a  los 
bosques  i  arbolados,  pero  con  el  cargo  de  conservarlos  en  un 
t¡ér,  reponiendo  los  árboles  que  derribe,  i  respondiendo  de  su 
menoscabo,  en  cuanto  no  dependa  de  causas  naturales  o  ac- 
cidentes fortuitos. 

Anx.  933  c. 

Si  la  cosa  fructuaria  comprendo  minas  i  canteras  en  actual 
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laboreo,  podrá  el  (isafractuario  aprovecharse  de  ellas,  i  no  se- 

•ponsuhle  de  la  diminución   de  productos  que  a  conse- 
cuencia sobrevenga. 

Art.  933  d. 

El  usufructo  de  una  heredad  se  extiende  a  loa  aumentos 
que  ella  reciba  por  aluvión  o  por  otras  accesiones  naturales. 

Aiit.  933  e. 

El  usufructuario  no  tiene  sobre  loa  tesoros  que  se  descubran 
en  el  sucio  que  usufructúa,  el  derecho  que  la  leí  concede  al 
propietario  del  suelo. 

Aiit.  933  f. 

El  usufructuario  de  cosa  mueblo  tiene  el  derecho  do  servirse 
de  ella  según  su  naturaleza  i  destino;  i  al  fin  del  usufructo  no 
es  obligado  a  restituirla  sino  en  el  estado  en  que  se  halle, 
respondiendo  solamente  do  aquellas  pérdidas  que  provengan 
de  su  dolo  o  culpa. 

An-r.  933  g. 

El  usufructuario  de  ganados  o  rebaños  es  obligado  a  repo- 
ner los  animales  quo  mueren  o  se  pierden,  pero  solo  con  el 
incremento  natural  de  los  mismos  ganados  o  rebaños;  salvo 
que  la  muerte  o  pérdida  fueren  imputables  a  su  hecho  o  cul- 
pa, pues  en  este  caso  deberá  indemnizar  al  propietario. 

Si  el  ganado  o  rebaño  perece  del  todo  o  en  gran  parte  por 
efecto  de  una  epidemia  u  otro  caso  fortuito,  el  usufructuario 
no  estará  obligado  a  reponer  los  animales  perdidos,  i  cumpli- 
rá con  entregar  los  despojos  quo  hayan  podido  salvarse. 

Aiit.  934. 

SJ  el  usufructo  se  constituye  sobre  eosas  funjibles,  el  usu- 
fructuario se  hace  dueño  de  ellas,  i  el  propietario  se  hace  mo- 
ramente acreedor  a  la  ontrega  de  otras  especies  do  igual 
cantidad  i  calidad,  o  del  valor  que  éstas  tengan  al  tiempo  do 
terminarse  el  usufructo. 
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AnT.  934  a. 
Los  frutos  civiles  pertenecen  al  usufructuario  día  por  dia. 

Aut.  940. 

Lo  dicho  en  los  artículos  precedentes  se  entender;!  sin  per- 
juicio de  las  convenciones  que  sobre  la  materia  interve 
entre  el  nudo  propietario  i  el   usufructuario,  o  de  lu  ventajas 
cpie  en  la  constitución   del  usufructo  se  hayan  concedido  ex- 
presamente al  nudo  propietario  o  al  usufructuario. 

Aut.  94 

El  Usufructuario  es  obligado  a  respetar  los  arriendos  de  la 
cosa  fructuaria,  contratadas  por  el  propietario  antes  de  cons- 
tituirse el  usufructo  por  acto  entre  vivos,  o  do  fallecer  la 
persona  que  lo  ha  constituido  por  testamento, 

Pero  Biicc.le  en  la  percepción  déla  renta  o  pensión  desde 
que  principia  el  usufructo. 

Aut.  043. 

El  usufructuario  puede  ciar  en  arriendo  el  usufructo  i  ceder- 
lo a  quien  quiera  a  título  oneroso  o  gratuito. 

Cedido  el  usufructo,  el  cedente   permanece  siempre  din 
mente  responsable  al  propietario. 

Pero  no  podrá  el  usufructuario  arrendar  ni  ceder  su  usu- 
fructo, si  se  lo  hubiese  prohibido  el  constituyente-  a  menos  que 
el  propietario  le  releve  úú  la  prohibición. 

El  usufructuario  que  contraviniere  a  esta  disposición,  per- 
derá el  usufructo. 

Aut.  94  í- 

Aun  cuando  el  usufructuario  tenga  la  facultad  de  dar  el 
usufructo  en  arriendo  o  cederlo  a  cualquier  titulo,  todos  los 
contratos  que  al  efecto  haya  celebrado  se  resolverán  al  fin  del 
usufructo. 

El  propietario,  sin  embargo,  concederá  al  arrendatario  o 
cesionario  el  tiempo  que  necesite  para  la  última  percepción  de 
frutos. 
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Aht.  946. 

■  Corresponden  al  usufructuario  todas  las  expensas  ordinarias 
do  conservación  i  cultivo. 

Airr.  947. 

Serán  de  cargo  del  usufructuario  las  pensiones,  cánones  i 
«.•ti  jonera]  las  carga*  periódicas  con  que  de  antemano  liaya 
sido  gravada  la  cosa  fructuaria  i  que  durante  el  usufructo  se 
devenguen.  No  es  lícito  al  nudo  propietario  imponer  nuevas 
eargaa  sobre  ella  con  perjuicio  del  usufructo. 

Corresponde  asimismo  al  usufructuario  el  pago  de  los  im> 
ptteatOfl  periódicos,  fiscales  i  municipales,  que  la  graven 
durante  el  usufructo,  en  cualquier  tiempo  que  se  hayan  esta- 
blecido. 

Sí  por  no  hacer  el  usufructuario  estos  pagos  los  hiciere  el 
propietario,  o  se  enajenare  o  ombargaro  la  cosa  fructuaria, 
deberá  el  primero  indemnizar  de  todo  perjuicio  al  segundo. 

Aht.  918. 

ti  o  refacciones  mayores  necesarias  para  la  conser- 
vación de  la  cosa  fructuaria,  serán  do  cargo  del  propietario, 
pegándote  el  usufretuario,  mientras  duro  el  usufructo,  el  in- 
terés legal  ilo  los  dineros  invertidos  en  ello. 

Kl  usufructuario  hará  saber  al  propietario  las  obras  i  refac- 
ciones mayores  que  exije  la  conservación  do  la  cosa  fructua- 
na. 

Si  el  propietario  rehusa  o  retarda  el  desempeño  de  estas 
cargas,  podrá  el  usufructuario,  para  libertar  la  cosa  fructuaria 
servar  su  usufructo,  hacerlas  a  su  costa,  i  el  propietario 
se  las  reembolsará  sin  interés. 

Art.  949. 

entienden  por  obras  o  refacciones  mayores  las  que  ocu- 
rren por  una  vez  o  a  largos  intervalos  do  tiempo,  i  que 
concierncn  a  la  conservación  i  permanente  utilidad  de  la  cosa 
fructuaria. 
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Aut.  UV.)  a. 

Si  un  edificio  viene  todo  a  tierra  por  vetustez  o  por  caso 
fortuito,  ni  el  propietario  ni  el  usufructuario  son  obligados  a 
reponerlo. 

An-r.  949  b. 

El  usufructuario  podrá  retener  la  cosa  fructuaria  hasta  el 
pago  de  los  reembolsos  e  indemnizaciones  a  que,  según  loa 
artículos  precedentes,  es  obligado  el  propietario. 

Aut.  950. 

El  usufructuario  no  tiene  derecho  a  pedir  cosa  alguna  por 
las  mejoras  quo  voluntariamente  haya  hecho  en  la  cosa  fruc- 
tuaria; pero  lo  será  lícito  alegarlas  en  compensación  por  el 
valor  do  los  deterioros  que  so  le  puedan  imputar,  o  llevarse 
los  materiales,  si  puede  separarlos  sin  detrimento  do  la  cosa 
fructuaria,  i  el  propietario  no  lo  abona  lo  que  después  do 
separados  vahhiuu. 

Lo  cual  se  entiendo  sin  perjuicio  de  las  convenciones  quo 
hayan  intervenido  entre  el  usufructuario  i  el  propietario  relati- 
vamente a  mejoras,  o  de  lo  que  sobro  esta  materia  se  haya 
previsto  en  la  constitución  del  usufructo. 

Aht.  953. 

El  usufructuario  es  responsable,  no  solo  do  sus  propios 
hechos  u  omisiones,  sino  do  los  hechos  ajenos  a  quo  su  negli- 
gencia haya  dado  lugar. 

Por  consiguiente,  es  responsablo  de  las  servidumbres  quo 
por  su  tolerancia  haya  dejado  adquirir  sobre  el  predio  fructua- 
rio, i  del  perjuicio  que  las  usurpaciones  cometidas  en  la  cosa 
fructuaria  hayan  inferido  al  dueño,  si  no  las  ha  denunciado  al 
propietario  oportunamente,  pudiendo. 

Aixt.  955. 

Los  acreedores  del  usufructuario  pueden  pedir  quo  se  le 
embargue  el  usufructo,  i  n  les  pague  con  el  hasta  concu- 
rrencia de  sus  créditos,  prestando  la  competente  caución  de 
conservación  i  restitución  a  quien  corresponda. 
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Podrán,  por  consiguiente,  oponerse  a  toda  cesión  o  renuncia 
del  usufructo  hecha  en  fraude  de  sus  derechos. 

Art.  955  a. 

El  usufructo  se  extingue  jeneralmento  por  la  llegada  del 
dia  o  el  evento  de  la  condición  prefijados  para  su  terminación. 

Si  el  usufructo  se  ha  constituido  hasta  quo  una  persona 
distinta  del  usufructuario  llegue  a  cierta  edad,  i  esapersona 
fulleco  antes,  durará,  sin  embargo,  el  usufructo,  hasta  el  dia 
en  que  esa  persona  hubiera  cumplido  osa  edad,  si  hubiese 
vivido. 

AaT.  956. 

En  la  duración  legal  del  usufructo,  se  cuonta  aun  el  tiempo 
en  quo  el  usufructuario  no  ha  gozado  de  él,  por  ignorancia  o 
despojo  o  cualquiera  otra  causa. 

Ajit.  957. 

El  usufructo  Be  extingue  también: 

Por  la  muerte  natural  o  civil  del  usufructuario,  aunque 
ocurra  antes  del  dia  o  condición  prefijada  para  la  terminación 
del  usufructo; 

Por  la  resolución  del  derecho  del  constituyente,  como  cuando 
so  ha  constituido  sobre  una  propiedad  fiduciaria,  i  llega  el  caso 
de  la  restitución; 

l'ur  consolidación  del  usufructo  con  la  propiedad; 

Por  prescripción; 

Por  la  renuncia  del  usufructo. 

Aivr.  958. 

El  usufructo  se  extingue  por  la  destrucción  .completa  de  la 
cosa  fructuaria:  si  solo  se  destruye  una  parte,  subsisto  el 
usufructo  en  lo  restante. 

Si  todo  el  usufructo  está  reducido  a  un  edificio,  cesará  para 
siempre  por  la  destrucción  completado  éste,  i  el  usufructuario 
no  conservará  derecho  alguno  sobre  el  suelo. 

Pero  si  el  edificio  destruido  pertenece  a  una  heredad,  el 
usufructuario  de  esta  conservará  su  derecho  sobre  toda  ella. 
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Aiit.  908  a. 

Si  una  heredad  fructuaria  es  inundada,  i  se  retiran  después 
las  aguas,  revivirá  el  usufructo  por  el  tiempo  que  falte  para 
su  terminación. 

Aitr.  959. 

El  usufructo  termina,  en  fin,  por  sentencia  de  juez  que  a 
instancia  del  propietario  lu  declara  extinguido,    por  haber 
faltado  el  usufructuario  a  sus  obligaciones  en  materia  grave, 
o  por  haber  causailu  danos  o  deterioros  considerables  a  la 
fructuaria. 

El  juez,  según  la  gravedad  del  caso,  podrá  ordenar,  0  quo 
cese  absolutamente  el  usufructo,  o  que  vuelva  al  propietario  la 
cosa  fructuaria,  con  cargo  de  pagar  al  fructuario  una  pensión 
anual  determinada,  hasta  la  terminación  del  usuíru 

Art.  959  a. 

El  usufructo  legal  del  padre  de  familia  sobro  ciertos  bienes 
del  hijo,  i  el  del  marido,  como  administrador  de  la  sociedad 
conyugal,  en  los  bienes  de  la  mujer,  están  sujetos  a  las  reglas 
especiales  del  titulo  De  la  patria  potestad  i  del  titulo  De  lu 
sociedad  eonijwjal. 

título  x 


De  los  derechos  de  uso  i  de  habitación. 

ArtT.  9G0. 

El  cíevecfro  de  uso  es  un  derecho  real  que  consiste,  jenc- 
ralmente,  en  la  facultad  de  gozar  una  parte  limitada  de  las 
utilidades  i  productos  do  una  cosa. 

Si  se  refiere  a  una  casa,  i  a  la  utilidad  do  inorar  en  ella,  se 
llama  derecho  de  habitación. 

Akt.  901. 

Los  derechos  de  uso  i  habitación  se  constituyen  i  pierden  de 
la  misma  manera  que  el  usufructo. 
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Aiit.  901  a. 

N'i  el  usuario  ni  el  habitador  estarán  obligados  a  prestar 
caución. 

Pero  el  habitador  es  obligado  a  inventario;  i  la  misma  obli- 
raefon  se  extenderá  al  usuario,  si  el  uso  se  constituye  sobre 
cosas  que  deban  restituirse  en  especie. 

AnT.  062. 

La  extensión  en  que  se  concede  el  derecho  de  uso  o  de  habi- 
tación, so  determina  por  el  titulo  que  lo  constituye;  i  a  falta  de 
i  determinación  en  el  titulo,  se  regla  por  los  artículos 

siguiera 

Asa.  963. 

El  uso  i  la  habitación  se  limitan  a  las  necesidades  personales 
del  usuario  O  del  habitador. 

En  las  necesidades  personales  del  usuario  o  del  habitador,  so 
comprenden  las  de  su  familia. 

La  familia  comprende  la  mujer  i  loa  hijos  lejítt'mos  i  natu- 
lcs;  tanto  los  que  existen  al  momento  da  la  constitución,  como 
las  que  sobrevienen  después,  i  esto  aun  cuando  el  usuario  o 
habitador  no  esté  casado,  ni  haya  reoonooido  hijo  alguno  a  la 
fecha  de  la  constitución. 

Comprendo  asimismo  el  número  de  sirvientes  necesarios 
para  la  familia. 

t  lomprende  ademas  las  personas  que  a  la  misma  lecha  vivían 
con  el  habitador  o  usuario  i  a  costa  de  éstos;  i  las  personas  a 
quienes  éstos  deben  alimentos. 

Anr.  965. 

Bn  las  necesidades  personales  del  usuario  o  del  habitador, 
no  se  comprenden  las  de  la  industria  o  tráfico  en  que  so  ocupa. 

Así  el  uauariode  animales  no  podrá  emplearlos  en  el  acarreo 
de  los  objetos  en  que  trafica,  ni  el  habitador  servirse  do  la 

MI  para  tiéndase  almacenes; 

A  menos  que  la  cosa  en  que  se  concede  el  derecho,  por  su 
naturaleza  i  uso  ordinario  i  por  su  relación  con  la  profesión  o 
pnov.  de  cód.  civ.  -n 
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industria   del  que  ha  de   cjcccrlo,  aparezca  destinada  a  ser- 
virle en  ellas. 

Aur.  9< 

VA  usuario  de  una  heredad  tiene  solamente  derecho   a  los 
de  alimentación  <  combustible,  no  a  log  de 

una  calidad  Superior;  i  eat¿  Obligado  a  recibirlos  del  dueño,  o 
a  tomarlos  con  su  permiso. 

Akt.  067. 

El  usuario  i  el  habitador  deben  usar  de  los  objetos  compren- 
didos en  sus  respectivos  derechos  con  la  mo  i  cuidado 
propios  de  un  buen  padre  de  familia;  i  están  obligados  a  con- 
tribuir a  las  espensas  ordinarias  de  conservación  i  cultivo,  a 
prorrata  del  beneficio  que  reporten. 

Esta  última  obligación  no  so  extiende  al  uso  o  la  habitación 
que  so  dan  caritativamente  a  personas  necesitadas. 

Aur.  91 

Los  derechos  de  uso  i  habitación  son  intrasmisibles  a  los 
henderos,  i  no  pueden  cederse  a  ningún  título,  prestarse  ni 
arrendarse. 

Ni  el  usuario  ni  el  habitador  pueden  alquilar,  prestar  o 
enajenar  objeto  alguno  de  aquellos  a  que  so  extiende  el  ejer- 
cicio do  su  derecho. 

Pero  bien  pueden  dar  los  frutos  que  les  es  licito  consumir  en 
kus  necesidades  personales. 


TITULO  XI 

De  laa  servidumbres. 
Art.  96 


more  predial,  o  simplemente  servidumbre,  es  un 

gravamen  impuesto  sobre  un  predio  en  utilidad  de  ptro  predio 
(le  distinto  di; 
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Aut.  970. 

■  líi)  sirviente  el  que  sufro  el  gravamen,  i  predio 
tíñante  el  que  reporta  la  utilidad. 
Con  respecto  al  predio  dominante,  la  servidumbre  se  llama 
'■a}  i  con  respecto  al  predio  sirviente,  pasiva. 

Aut.    971. 

tridumbre  Contin.UA  ee  Iaquose  ejerce  o  so  puedo  ejercer 

continuamente,  sin  necesidad  de  un  hecho  actual  del  hombre, 

■  la  servidumbre  ,;  ucto  por  un  canal  artificial  que 

pertenece  al  predio  dominante;  i  servidumbre  discontinua  la 

quo  se  ejerce  a  intervalos  mas  o  menos  largos  de  tiempo,  i 
supone  un  hechu  actual  del  hombre,  como  la  servidumbro  do 
tránsito. 

Aht.  972. 

rvídumbre  /<■  a  la  que  solo  impone  al  dueño  del 

predio  sirviente  la  obligación  de  dejar  hacer,  como  cualquiera 
de  las  dos  anteriores;  i  nep/afíoa,  la  que  impone  al  dueño  del 
ite  la  prohibición  de  hacer  algo,  que  sin  la  servi- 
dumbre le  seria  licito,  como  la  de  no  poder  elevar  sus  paredes 
sino  a  cierta  altura. 

Las  servidumbres  positivas  imponen  a  veces  al  dueño  del 
predio  sirviente  la  obligación  de  hacer  algo,  como  la  del  artículo 
986  a. 

Aut.  073. 

Bervidumbn  i/a  es  la  que  está  continuamente  a  la 

vista,  como  la  de  tránsito,  cuando  se.  hace  por  una  senda  o  por 
una  puerta  especialmente  destinada  a  él;  e  ¡ii;i¡>;irciitc,  la  que 
por  Una  señal  exterior,  como    la  misma  de  trán- 
sito, cuan  -  circunstancias  o  de  otras  análogas. 

Aut.  í>7 

servidumbres  son  inseparables  del  predio  a  que  activa  o 
vamentc  cen. 


phoyküto  de  cóoigo  civil 


Aut.  973  b. 

Dividido  el  predio  sirviente,  no  varía  la  servidumbre  que 
estaba  constituida  on  él,  i  deben  sufrirla  aquél  o  aquéllos  a 
quienes  toque  la  parto  en  quo  se  ejercía. 

Aht.  973  c. 

Dividido  el  predio  dominante,  cada  uno  de  los  nuevos  dueños 
gozará  de  la  servidumbre,  pero  sin  aumentar  el  gravamen  de] 
predio  sirviente. 

Así  los  nuevos  dueños  dol  predio  que  goza  de  una  servi- 
dumbre de  tránsito  no  pueden  exijir  que  se  altere  la  dirección, 
forma,  calidad  o  anebura  de  la  senda  o  camino  destinado  a 
di;.. 

Art.  973  d. 

El  que  tiene  derecho  a  una  servidumbre,  lo  tiene  igualmente 
a  los  medios  necesarios  para  ejercerla.  Así  el  quo  tiene  dero- 
cho  de  sacar  agua  de  una  fuente  situada  en  la  heredad  vecina, 
tiene  el  derecho  de  tránsito  para  ir  a  ella,  aunque  no  se  haya 
establecido  expresamente  en  el  título. 

Aut.  973  e. 

El  que  goza  de  una  servidumbre,  puede  hacer  las  obras  indis- 
pensables para  ejercerla;  pero  serán  a  su  costa,  si  no  so  ha 
establecido  lo  contrario;  i  aun  cuando  el  dueño  del  predio 
sirviente  so  haya  obligado  a  bacerlas  o  repararlas,  le  será  lícito 
exonerarse  tío  la  obligación  abandonando  la  parte  del  predio 
en  que  deban  hacerse  o  conservarse  las  obras. 

Aut.  973  f. 

El  dueño  del  predio  sirviente  no  puede  alterar,  disminuir,, 
ni  hacer  mas  incómoda  pan  el  predio  dominante  la  servidum- 
bre con  que  está  gravado  el  suyo. 

Con  todo,  si  por  el  trascurso  del  tiempo  llegare  a  serle  mas 
oneroso  el  modo  primitivo  de  la  servidumbre,  podrá  proponer 
que  se  varíe  a  su  cosLa;  i  si  las  variaciones  no  perjudican  al 
predio  dominante,  deberán  ser  aceptadas. 


DE  LAS  SEnVlOUMIUlES 


213 


Anr.  97  i 

Las  servidumbres  o  son  naturales,  que  provienen  de  la 
natural  situación  do  los  lugares,  o  legales,  que  son  impuestas 
por  la  leí,  <>  tralunJariat,  que  son  constituidas  por  un  hecho 
del  hombro. 

Aut.  974  a. 

Las  disposiciones  de  este  título  se  entenderán  sin  perjuicio 
de  las  ordenanzas  jcnerales  o  locales  sobre  las  servidumbres. 


de  las  servidumbres  natuflai.es 
Aut.  97.'. 

El  predio  inferior  está  sujeto  a  recibir  las  aguas  que  descien- 
den del  predio  superior  naturalmente,  es  decir,  sin  que  la 
mano  del  hombro  contribuya  a  ello. 

No  se  puedo,  por  consiguiente,  dirijir  un  albañal  o  acequia 
sobre  el  predio  vecino,  si  no  so  ha  constituido  esta  servidum- 
bre espirul. 

En  el  predio  servil,"  no  so  puede  bacer  cosa  alguna  que 
estorbe  la  servidumbre  natural,  ni  en  el  predio  dominante,  que 
la  grave. 

Art.  975  a. 

El  dueño  de  una  heredad  puede  hacer  el  uso  que  quiera  «li- 
las fuentes  que  en  ella  nacen;  a  menos  que  el  dueño  del  predio 
inferior  haya  adquirido  algún  derecho  a  estas  aguas  por  título 
o  prescripción. 

La  prescripción  en  este  caso  será  de  diez  o  veinte  años,  como 
para  la  adquisición  do  fundos;  i  se  contará  esto  tiempo  desde 
que  se  hayan  construido  obras  aparentes,  destinadas  a  facilitar 
o  dirijir  el  descenso  de  las  aguas  al  predio  inferior. 

Aut.  97G. 

El  dueño  del  predio  que  es  atravesado  por  aguas  corrientes, 
puede  servirse  de  ellas  en  su  tránsito,  con  tal  quo  lo  haga  sin 
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perjuicio  do  la  navegación  o  flote  q  ractique  en  ell 

que  no  este  prohibido  el  uso  de  ellas  por  autoridad  compe- 
tente. 
Vaco  aunque  el  dueño  del    ¡ 
■-•,  deberá  hacerlas  volver  a  su  acostumbrado  caua 
.salida  del  pr< 

Ai; i.  971 

El  uso  que  el  dueño  de  un   predio 
laa  aguas  que  transitan  por  él,  se  limita  a<fc  casos 

siguiente 

1."  Si  el  dueño  de  un  predio  inferior  o  de  un  estableci- 
miento industrial  hubiere  adquirido  titulo  itruido  de 

antemano  obras  aparentes  par  i  ho 

hubiere  surtido  de  alias  sin  contradicción  por  cinco  años. 

'2.a  Cuando  el  agua  que  transita  p  lio  es  necesaria  a 

los  habitantes  de  un  pueblo  vecino  para  los  menesteres  domés- 
ticos; pero  en  indemnizado  el  dueño  de] 
predio  de  todo  perjuicio  inmediato  qoc  el  nuevo  destino  de  las 
aguas  le  ocasione. 

Si  la  indemnización  no  se  ajustan-  de  común  acuerdo,  podrá 
el  puebla  pedir  laexpn  oo  conformi- 

dad al  articulo  [9  de  la  Conatitu  >¡on,  númer 

Aut.  V¡ 

El  uso  de  las  aguas  que  corren  por  entro  d  rs  predios,  per- 
tenece en  oomun  a  loa  dos  riberanos;  i  el  uso  de  uno  de  ellos 
no  debe  perjudicar  al  uso  del  otro,  salvo  en  cuanto  uno  fie 
ellos  baya  adquirido  el  uso  de  cualquiera  porción  o  del  todo, 
como  en  el  caso  del  artículo  977,  inciso  1 .' 

Aut.  Ü78  a. 

Cuando  las  aguas  corren  por  un  cauce  artificial  construido 
a  expensa  ajena,  el  uso  de  ellas  pertenece  exclusivamente  al 
que  con  los  requisitos  legales  haya  construido  el  cauce. 

Aut.  979. 

El  dueño  do  un  predio  puede  servirse  como  quiera  de  las 


aguas  lluvias  que  corren  por  un  camino  público,  i  torcer  au 
OUTSO  para  servirse  de  ellas.  .Ninguna  prescripción  puede  pri- 
varle de  este  USO. 


DI  las  SERVlDUMfl 

Aut.   081. 

Las  servidumbn  son  relativas  al  uso  publico,  o  a 

tilidad  de  los  parí  i 

Las  servidumbres  le.  ttivas  al  uso  público  son 

El  uso  de  la  jauto  necesario  para  la  navegación 

o  fio) 

I  las  demás  determinadas  por  los  reglamentos 
respectivas. 

Art.  981  a. 

Los  dueños  de  1  ran  obligados  a  dejar  libre  el 

espacio  necesario  para  la   navegación  o  ilota  ala  sirga,  i  tole- 
rarán que  los  navegantes  Baquen  sus  barcas  i  balsas  a  tierra, 
rea  a  loa  árboles,  las  carea  n  bus  velas, 

compren  los  efectos  que   libremente  quieran  venderse! 
vendan  a  los  ri  IS;  pera  sin  pi  1  respec- 

tivo  riberano    i   de    la   autoridad     local    no  podrán    establ 
ventas  públicas. 

El  propietario  riberano  no  podrá  cortar  el  árbol  a  que  actual* 

mente  estuviere  atada  una  nave,  barca  0  balsa. 

Allí.   9 

Las  servidumbres  legales  de  la  segunda  ínm  asi- 

mismo determinadas  por  las  ordenanzas  de  policía  rural.  Aquí 
se  traía  especialmente  de  las  de  demarcación,  cerramiento, 
tránsito,  medianería,  acti  /,i. 

Aht.  B 

Tolo  dueño  de  un  predio  tiene  i  ,  que  se  fijen  los 

límites  que  lo  soparan  de  lo  intes,  i  podrá 
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a  los  respectivos  dueños  que  concurran  a  ello,    haciéndose  la 
demarcación  a  expensas  comunes. 

Aiit.  984. 

Si  se  ha  quitado  do  su  lugar  alguno  de  los  mojones  que 
deslindan  predios  vecinos,  el  dueño  del  predio  perjudicado 
tiene  derecho  para  pedir  que  al  que  lo  ha  quitado  lo  rep 
a  su  costa,  i  lo  indemnice  de  los  daños  que  do  la  remoci. 
lo  hubieren  orijiíiado,  sin  perjuicio  do  las   penas  con  qu< 
leyes  castiguen  el  delito. 

Aiit.  (J,S.-j. 

El  dueño  de  un  predio  tiene  derecho  para  cerrarlo  o  cercarlo 
por  todas  partes,  sin  perjuicio  de  las  servidumbres  constituidas 
a  favor  do  otros  predios. 

El  cerramiento  podra  consistir  en  paredes,  fosos,  cercas 
vivas  o  muertas. 

Aiit.  986. 

Si  el  dueño  hace  el  cerramiento  del  predio  a  su  costa  i  en  su 
propio  terreno,  podrá  hacerlo  de  la  calidad  i  dimensiones  que 
quiera.  I  el  propietario  colindante  no  podrá  servirse  de  la 
pared,  foso  o  terca  para  ningún  objeto,  a  no  ser  quo  haya 
adquirido  este  derecho  por  título  o  por  prescripción  do  diez  o 
veinte  años. 

Ai\t.  986  a. 

El  dueño  de  un  predio  podrá  obligar  a  lus  dueños  de  los 
predios  colindantes  a  quo  concurran  a  la  conservación  i  repa- 
ración do  cercas  divisorias  comunes. 

El  juez,  en  oaso  necesario,  reglará  el  modo  i  forma  de  la 
concurrencia;  de  manera  que  no  se  imponga  a  ningún  propie- 
tario un  gravamen  ruinoso. 

La  cerca  divisoria  construida  a  expensas  comunes,  estará 
sujeta  a  la  servidumbre  de  medianería. 

Airr.   987. 

Si  un  predicase  halla  enteramente  separado  del  camino 
público  por  otro  predio,  el  dueño  del  primero  tendrá  derecho 
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para  imponer  al  segundo  la  servidumbre  do  tránsito,  en  cnanto 
fuere  indispensable  para  el  uso  i  beneficio  de  su  predio,  indem- 
nizando do  todo  perjuicio  al  vecino. 

BJ  tránsito  será  por  donde  monos  perjudique  al  predio  sir- 
viente; el  camino  mas  cortóse  presume  el  de  menos  perjuicio. 

Art.  988. 

Bi  las  partes  no  so  convienen,  so  reblará  por  peritos,  tanto 
el  importe  do  la  indemnización,  como  el  ejercicio  de  la  servi- 
dumbre. 

Art.  989. 

Si  concedida  la  servidumbre  de  tránsito  en  conformidad  a 
los  artículos  precedentes,  llega  a  no  ser  indispensable  para  el 
predio  dominante,  por  la  adquisición  do  terrenos  que  le  dan 
un  acceso  cómodo  al  camino,  o  por  otro  medio,  el  dueño  del 
predio  sirviente  tendrá  derecho  para  pedir  que  se  le  exonere 
de  la  servidumbre,  restituyendo  lo  que,  al  establecerse  ésta,  se 
lo  hubiere  pagado  por  indemnización  de  perjuicios. 

Aiit.  989  a. 

M  vendo  o  permuta  alguna  parte  de  un  predio,  o  si  es 
adjudicada  a  cualquiera  de  los  que  lo  poseían  proindiviso,  i  en 
consecuencia  esta  parte  viene  a  quedar  separada  del  camino, 
so  entenderá  concedida  a  favor  de  ella  una  servidumbre  de 
tránsito,  sin  indemnización  alguna. 

AnT.  992. 

La  medianería  es  una  servidumbre  legal  en  virtud  de  la 
cual  los  dueños  de  dos  predius  vecinos  que  tienen  parede 
fosos  o  cercas  divisorias  comunes,  están  sujetos  a  las  obliga* 
Dionea  reciprocas  que  van  a  exprés' 

Anr.  993. 

Existe  el  derecho  de  medianería  para  cada  uno  de  los  do* 
dueños  colindantes,  cuando  consta  o  por  alguna  señal  aparee.' 
que  han  hecho  el  cerramiento  de  acuerdo  i  a  expensas  comu- 
nes. 


\rt.994. 

Valdrán  bu  pre  debuto  de  prueba 

contra 

l."  Toda  par  entre  dos  edificios  se  presume 

medianera,  pero  aolo  en  la  j  que  fuere  común  a  loa 

edificios  mismos. 

2,"  Su  presume  medianero  todo  <  tire  cora 

jardines  i  campos,  cuando  cada  ana  de  las  bu 

i  iUS  cerrada  jior  todos  lado:-.-  ni  una  sola  peta  cerrada  di 
modo,  se  presume  que  <1  cerramiento  le   pertenece  exclus 
mente. 

En  todos  loa  aun  euando  conste  que  un  cerrami< 

divisorio  pertenece  exclusivamente  a  uno  de  los  predios  conti- 
guos, el  dueño  del  otro  predio  tendrá  el  derecho  de  ha* 
medianero  en  todo  o  parte,  aun  sin  al  consentimiento 
vecino,  pagándole  la  mitad  del  valor  del  terrena  en  qu< 
hecha  el  cerramiento,  i  la  mitad  «Id  valor  actual  de  la  porción 
de  cerramiento  cuya  i  i  le. 

A 

Cualquiera  de  los  condueños  de  una  pared  medianera  puede 
ediGoar  sohre  ella,  Introduciendo  maderos  hasta  la  distancia 
d*s  un  decímetro  de  la  superficie  opuesta;  bien  entendido  que, 
ai  el  vecino  quisiere  por  su  parte  introducir  maderos  en  el 
mismo  paraje  o  hacer  una  chimenea,  tendrá  el  derecho  dfl 
recortar  los  maderos  d<  i  el  medio  de  la  pared, 

sin  dialorarla, 

Aut.  998. 

Cualquiera.de  Ice  dos   condueños  que  quiera  servirse  de  la 

l  medianera  para  edificar  sobre  ella,  o  hacerla  - 
poso  de  una  construcción  nueva,  debe  p  obtener  el  con- 

sentimiento de  su  vecino,  i  si  éste  lo  rehusa,  recurrirá  a  j 

ticos  que  dicten  las  medidas  necesarias  para  que  la  nueva 
construcción  no  dañe  al  veoin  > 


Ai:  : 

..":->,  tetrii  .  chimeneas,  boga- 

res, tragaos,  bornos  u  otraa   obras  de  que  pueda  resultar 

rvarse 
por  laa  ordenanzas  jeneralea  o  locales, 
ora  sen  me  lianera  u  no  Ju  p  mismo  se  apljpa 

depósitos  de  pólvora,  de  materias  luí,  i  di 

todo  lo  que  pueda  dañar  a  1a  solidez,  seguridad  i  salubridad 
de  los  edificios. 

Ar<T.  HKKI. 

ilquiera  de  los  condueños  tiene  el  derecho  de  elevar  la 
i  medianera,  en  cuanto  lo  permitan  las  ordenanzas  jene- 
s  o  locales,  sujetándose  a  las  reglas  siguienl 
I.*  La  nueva  obi  teramente  a  su  opsta. 

?.*  Pagará  al  vecino,  u  título  <lc  indemnización  por  el 
lamento  de  p  ir  sobre  la  pared  medianera,  la 

te  de  lo  que  valga  la  obra  nu 
3."  Pagará  la  misma  indemnización  todas  las  peces  que  se 
trat.j  de  reconstruir  la  pared  medianer 
4.'  Sltú  obligado  a  elevar  b  bu  costa   \^  chimeneas  del 
i »  situadas  en  la  pare  1  me  lian 

i  pared  medianera  no  es  bastante  BÓIida  para  soportar 
el  aumenta  de  peso,  la  reconstruirá  a  bu  indemnizando 

al  vecino  por  la  remo  de  todo  l<«  que  por  el 

latió  de  éste  cargaba  s  >bre  la  p  iré  1  o  estab  i  a  olla. 

G."  Si  reconstruyendo  la  pared  medianera  fuere  necesario 
aumentar  su  espesor,  so  tomará  oste  aumento  sobre  el  terreno 
del  que  construya  la  obra  nueva. 

7.1  r.l  vecino  podrá  en  todo  tiempo  adquirir  la  medianería 

de  la  parir  ni;  indo  la  mitad  del  costo 

total  de  ésta,  i  el  valor  de  la  mitad  del  terreno  sobro  que  se 

adida  la  pared  median  gun  el  inciso  anterior. 

Am.   1011! 

Las  t  \¡  ..i  ¡  reparación  del 

>s  los  qn  i  <lvrecho 
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de  propiedad  on  él,  a  prorrata  de  los  respectivos  derechos. 
Sin  embargo,  podrá  cualquiera  de  ellos  exonerarse  de  este 
cargo,  abandonando  su  derecho  de  medianería,  pero  solo  cuan- 
do el  cerramiento  no  consista  en  una  pared  que  sostenga  un 
edificio  de  su  perteiH'ii 

Am\  1002. 

Los  árboles  que  so  encuentran  cu  la  cérea  medianera,  son 
igualmente  medianeros;  i  lo  mismo  Be  extiende  a  loe  arbolea 
cuyo  tronco  está  en  la  linea  divisoria  de  dos  heredades,  aunque 
no  haya  cerramiento  intermedio. 

Cualquiera  de  los  dos  condueños  puede  exijir  que  se  derriben 
dichos  árboles,  probando  que  de  algún  modo  le  dañan;  i  si  por 
algún  accidente  se  destruyen,  no  so  repondrán  sin  su  consenti- 
miento. 

Art.  1003. 

Toda  heredad  está  sujeta  a  la  servidumbre  de  acueducto  en 
favor  do  otra  heredad  que  carezca  de  las  aguas  necesarias  para 
el  cultivo  de  sementeras,  plantaciones  o  pastos,  o  en  favor  de 
un  pueblo  que  las  haya  menester  paraol  servicio  doméstico  de 
los  vecinos. 

Esta  servidumbre  consiste  en  que  puedan  conducirse  las 
aguas  por  la  heredad  sirviente  a  expensas  del  interesado;  i 
está  sujeta  a  las  reglas  que  van  a  expresarse. 

Aht.  1003  a. 

Las  casas,  i  los  corrales,  patios,  huertas  i  jardines  que  de. 
ellas  dependen,  no  están  sujetos  a  la  servidumbre  de  acue- 
ducto. 

Aht.    1004. 

Se  hará  la  conducción  de  las  aguas  por  un  acueducto  que 
no  permita  derrames;  en  que  no  se  deje  estancar  el  agua  ni 
acumular  basuras;  i  que  tenga  de  trecho  en  trecho  los  puen- 
tes necesarios  para  la  cómoda  administración  i  cultivo  de  las 

heredades  sirvientes. 
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Aht.  100.-). 

El  derecho  de  acueducto  comprende  el  de  llevarlo  por  un 
rumbo  que  permita  el  libre  descenso  de  las  aguas,  i  que  por 
la  naturaleza  del  suelo  no  haga  excesivamente  dispendiosa  la 
obra. 

Verificadas  estas  condiciones,  se  llevará  el  acueducto  por 
el  rumbo  que  monos  perjuicio  ocasione  a  los  terrenos  culti- 
vados. 

El  rumbo  mas  corto  se  mirará  como  el  menos  perjudicial  a 
la  heredad  sirviente,  i  el  menos  costoso  a  los  interesados,  a 
ni.'iins  de  prueba  contraria, 

El  juez  concillará  en  lo  posible  los  intereses  de  las  partes, 
i  en  los  puntos  dudosos  decidirá  en  favor  do  las  heredades 
sirvientes. 

Art.  1006. 

El  dueño  del  predio  sirviente  tendrá  derecho  para  que  se  le 
pague  el  precio  do  todo  el  terreno  que  fuere  ocupado  por  el 
acueducto;  el  de  un  espacio  a  cada  uno  do  los  costados,  quo 
no  bajará  de  un  metro  de  anchura  en  toda  la  extensión  de  su 
curso,  i  podrá  ser  mayor  por  convenio  de  las  partes,  o  por 
disposición  del  juez,  cuando  las  circunstancias  lo  exijieren;  i 
un  diez  por  ciento  mas  sobre  la  suma  total. 

Tendrá  ademas  derecho  para  que  se  le  indemnice  de  todo 
perjuicio  ocasionado  por  la  construcción  del  acueducto  i  por 
sus  filtraciones  i  derrames. 

Art.  1007. 

El  dueño  del  predio  sirviente  es  obligado  a  permitir  la  en- 
trada de  trabajadores  para  la  limpia  i  reparación  del  acueduc- 
to, con  tal  que  se  dé  aviso  previo  al  administrador  del  predio. 

Bb  obligado  asimismo  a  permitir,  con  este  aviso  previo,  la 
entrada  de  un  inspector  o  cuidador;  pero  solo  de  tiempo  en 
tiempo,  o  con  la  frecuencia  que  el  juez,  en  caso  de  discordia, 
i  atendidas  las  circunstancias,  determinare. 

Art.  1007  a. 

El  dueño  del   acueducto  podrá  impedir   toda  plantación  u 
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obra  nueva  en  el  espacio  lateral  do  que  habla  el  artíoulo 
1008. 

Anr.  10 

El  (pin  tiene  a  beneficio  suyo   un  acueducto  en  su  heredad, 
puede  oponerse  a  que  so  construya  otro  en  ella,  ofreciendo 
por  el  suyo  a  tafl  le  quo  otra  persona  quiera  ser- 

virse; con  tal  que  de  ello  no  se  siga  un  perjuicio  notable  al 
quo  quiera  abrir  '•!  nuevo  acu 

pagará  al  dueño  de  la  hen 
sirviente  el  valor  del  suelo  ocupado  por  el  antiguo  acueducto, 
(incluso  el  espacio  latera]  de  quo  habla  el  artículo  1006),  a 
prorrata  del  nuevo  volumen  de  agua  introducido  en  61,  i 
reembolsará  ademas  en  la  misma  proporción  lo  que  valiere  la 
obra  en  toda  la  lonjitud  que  aprovechare  al  interesado. 

Ente,  «mi  oaso  necesario,  ensanchará  el  aoueducto  a  su  costa, 
i  pagará  el   nuevo  terr  pado  por  el  acueducto,  i  por  el 

espaci  ',  i  todo  Otro  perjuicio;  pero  sin  el  diez  por  cien- 

to de  recargo  sobre  el  precio  «leí  terreno. 

AllT.    100 

Si  el  que  tiene  un  aoUC  luoto  en  heredad  ajena  quisiere  in- 
troducir mayor  volún,  ea  él,  podrá  hacerlo,  in- 
demnizando  de  todo  perjuicio  a  la  heredad  sirviente,  I  ai  pare 
ello  fueren  necesarias  nuevas  obras,  so  observará  respecto  a 
éstas  lo  dispuesto  en  los  artículos  1004,  100o  i  lililí». 

Art.  1008. 

Si  el  dueño  de  una  heredad  quisiere  traer  agua  a  ella  por 
un  acueducto  que  otra  persona  trate  do  construir  en  ella, 
tendrá  derecbo  par  ("se  a  la  empresa,  contribuyendo  a 

prorrata  para  el  valor  de  la  construcción,  desde  su  oríjen 
hasta  donde  dejare  de  aprovecharla,  rebajando  en  la  misma 
proporción  el  valor  del  suelo;  pero  no  podrá  exiji:  I  :una 

en  razón  del  diez  por  ciento  de  recargo,  ni  por  indemnización 
de  perjuicios. 

Principiada  o  terminada  la  ejecución  de  la  obra,  podrá 
también  asociarse  a  las   utilidades  del  acueducto,  en  la  pro- 


porción  antedicha,  pagando  el  valor  de  toda  la  obra  dado  en 
la  misma  proporción,  i  devolviéndote  lo  que  en  el  caso  del 
inciso  anterior  no  hubiera  debido  exijirle. 

Las  altaracioDflfl  que  para  recibir  las  nuevas  aguas  se  re- 
quieran  en  la  parte  do]  acueducto  que  estuviere  construida, 
serán  a  costa  di  1  que  solicite  la  asooiacion. 

Aht.  1010. 

So  concede  el  derecho  do  aaootaciod  aun  a  heredades  por 
las  cual'-;  do  transite  el  acueducto,  con  tal  que  se  sujeten  a 
las  reglas  prescritas  en  los  artículos  precedentes. 

Aht.  1011. 

El  dueño  de  an  predio  quo  sufriere  ya  una  servidumbre 
de  acueducto,  podrá  oponerse  a  que  se  le  grave  con  otra 
nueva  de  la  misma  especie,  si  el  que  pretende  el  nuevo  acue- 
ducto pudiere  servirse  del  antigua  para  conducir  sus  aguas, 
mediante  oí  derecho  de  asociación. 

Aht.  1012. 

Las  reglas  establecidas  para  la  servidumbre  de  acueducto  se 
extienden  a  loa  que  se  construyan  para  dar  salida  i  din 

a  las  ules,  i   para  desecar   pantanos  ¡  liltraciones 

naturales  por  medio  de  zanjas  i  canales  de  desag 

Aht.  1011. 

La  servidumbre  legal  de  luz  tiene  por  objeto  dar  luz  a  un 
espacio  cualquiera,  eerra  lo  i  techad  no  se  dirijo  a  darle 

cí.s'/a  sobre  >!  predio  vecino,  esté  cerrado  o  no. 

Art.  1015, 

No  se  puede  abrir  ventana  o  tronera  de  ninguna  clase  en 
una  pared  medianera,  sin  consentimiento  del  condueño. 

El  dueño  de  una  pare  1  no  medianera  puede  abrirlas  en  ella, 
en  al  número  i  de  las  dimensiones  quo  quiera. 

si  la  pared  no  es  medianera  sino  en  una  parte  de  su  altura, 
el  duefio  de  la  parte    no  medianera  goza  de  igual  derecho  en 
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No  Be  opone  al  ejercido  do  la  servidumbre  de  luz  la  conti- 
güidad de  la  pared  al  predio  vecino. 

Art.  1016. 

La  servidumbre  legal  de  luz  está  sujeta  a  las  condiciones 
que  van  a  expresarse: 

1.*  La  ventana  estará  guarnecida  de  rejas  de  h  i  erro,  ido 
una  red  de  alambre,  cuyas  mallas  tengan  tres  centímetros  do 
abortara  o  menos. 

'2.*  La  parte  inferior  de  la  ventana  distará  del  sudo  do  la 
pieza  a  que  da  luz,  tres  varas  a  lo  menos. 

Aut.  1017. 

El  que  goza  de  la  servidumbre  de  luz,  no  tendrá  derecho 
para  impedir  que  en  el  suelo  vecino  se  levanto  una  pared  quo 
le  quito  la  luz. 

Aht.  1018. 

Si  la  pared  divisoria  llega  a  ser  medianera,  cesa  la  servi- 
dumbre legal  de  luz,  i  solo  tiene  cabida  la  voluntaria,  deter- 
minada por  mutuo  consentimiento  de  ambos  dueños. 

Ai.r.  1019. 

No  se  pueden  tener  ventanas,  balcones,  miradores,  o  azoteas, 
que  den  vista  a  las  habitaciones,  patíos  u  corrales  de  un 
edificio  vecino,  cerrado  o  no;  a  menos  que  intervenga  una 
distancia  de  tres  varas. 

La  distancia  so  medirá  entre  el  plano  vertical  de  la  linca  mas 
sobresaliente  de  la  ventana,  batcon,  etc.,  i  el  plano  vertical 
de  la  línea  divisoria  de  los  dos  predius,  siendo  ambos  planos 
paralelos. 

No  siendo  paralelos  los  dos  planos,  se  aplicará  la  misma 
medida  a  la  menor  distancia  entro  ellos. 

AnT.  1019  a. 

No  hai  servidumbre  legal  de  aguas  lluvias.  Los  tedios  de 
todo  edificio  deben  verter  sus  aguas  lluvias  sobre  el  prodio  a 
quo  pertenecen,  o  sobro  la  calle  o  camino  público  o  vecinal,  i 
no  sobre  otro  prodio,  sino  con  voluntad  de  su  dueño. 
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r>k  la8  serv1duxbres  voluntarias 

Art.  1020. 

Cada  cual  podrá  sujetar  su  predio  a  las  servidumbres  que 
quiera,  i  adquirirlas  sobre  loa  predios  vecinos  oon  la  voluntad 
de  sus  dueños,  oon  tal  q  te  no  se  dañe  oon  ellas'*]  orden  pú- 
blico, ni  se  contravenga  a  Ihs  leyes. 

Las  servidumbres  voluntarias  pueden  también  adquirirse 
por  sentencia  de  juez  ao  losoasoa  previstos  por  las  leyes. 

Aut.  1021. 

Si  el  dueño  do  un  predio  establece  un  servicio  continuo  i 
aparento  a  favor  de  otro  predio  que  también  le   i  e,  i 

nena  después  de  ellos,  opasan  a  ser  de  diversos  due-« 

ños  por  partición,  subsistirá  el  mismo  oon  el  carácter  de  - 

vidumbre  entre  loados   predios,  is  qu i  el   titulo 

de  la  enajenación  o  de  la  par  ita- 

blecido  expresamente  otra  cusa.  , 

Anr.  1022. 

Las  servidumbres  discontinuas  de  todas  clases  i  las  servi- 
dumbres ¡naparentes  solo  pueden  adquirirse  por  medio  de  un 

titulo;  el  goce  inmemorial  no  bastará  para  constituirlas. 

Las  servidumbres  continuas  i  aparentes  pueden  adquirirse 
por  título,  o  por  prescripción  de  diez  0  veinte  años,  como 
los  fundos. 

Aut.  1023. 

El  titulo  constitutivo  de  servidumbre  puede  suplirse  por  el 
reconocimiento  expreso  del  dueño  del  predio  sirviente. 

La  destinación  anterior,  según  el  artículo  1021,  puedo  tam- 
bién servir  de  título. 

Anr.   1024. 

El  título  o  la  posesión  de  la  servidumbre  determina  los 
dereoboe  del  predio  dominante  i  las  obligaciones  del  predio 
sirviente. 

P.lOY.  de  cód.  civ.  'l'j 
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A  falta  de  esta  determinación,  se  observarán  las  reglas  de 
los  artículos  973  c,  hasta  973  f. 

§4. 


DE  LA  EXTINCIÓN    DE    LAS  SERVIDUMBRES 

Art.  l(h",i. 

Las  servidumbres  se  extinguen: 

1."  Por  la  resolución  del  derecho  del  que  las  ha  constituido; 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  904,  i  de  las  dispo- 
siciones legales  que  mandan  subsistir  las  enajenaciones,  no 
obstante  la  resolución  del  derocbo  del  enajenador. 

2.'  Por  la  llegada  del  día  o  de  la  condición,  si  se  ha  esta- 
blecido de  uno  de  estos  modos. 

;í."  Por  la  confusión,  o  sea  la  reunión  perfecta  o  irrevocable 
de  ambos  predios  en  manos  de  un  mismo  dueño.  Así,  cuando 
el  dueño  de  uno  de  ellos  compra  al  otro,  perece  la  servidum- 
bre, i  si  por  una  nueva  venia  se  separan,  no  revive;  salvo  el 
caso  del  artículu  102 1 .  Por  el  contrario,  si  la  sociedad  conyugal 
adquiere  una  heredad  que  debe  servidumbre  a  otra  heredad 
de  uno  de  los  rónyujes,  no  habrá  confusión  sino  cuando  di- 
suelta  la  sociedad,  se  adjudiquen  ambas  heredades  ;i  una 
misma  persona. 

4.°  Por  la  renuncia  del  dueño  del  predio  dominante. 

5.°  Pur  el  abandono  que  el  dueño  del  predio  sirviente  haco 
de  la  parte  del  predio  en  qaa  M  OJerOQ  la  servidumbre. 

f>.0  Por  haberse  dejado  de.  gozar  durante  veinte  an 
En  las  servidumbres  discontinuas,  curre  el  tiempo  desde  quo 
han  dejado   de    gozarse;  en  las  continuas,   desde  que  se  haya 
ejecutado  un  acto  contrario  a  la  servidumbre. 

Art.  1029  a. 

Si  el  predio  dominante  pertenece  a  muchos  proindiviso,  el 
goce  do  uno  de  ellos  interrumpe  la  prescripción  respecto  de 
todos;  i  si  contra  uno  de  ellos  no  puede  correr  la  prescripción, 
no  puede  correr  contra  ninguno. 


DE  LA  REIVINDICACIÓN 


Anr.   1029  b. 

Si  cesa  la  servidumbre  por  hallarse  las  cosas  en  tal  estado 
que  ii"  sea  posible  usar  de  ellas,  revivirá  desde  que  deje  de 
existir  la  imposibilidad,  COTÍ  tal  que  esto  suceda  antes  do  i'spi- 
rar  el  tiempo  suficiente  para  la  prescripción. 

Aut.  1029  c. 

Se  puede  adquirir  i  perder  por  la  prescripción  un  modo 
particular  de  ejercer  la  servidumbre,  de  la  misma  manera  que 
puede  adquirirse  o  perderse  la  servidumbre  misma. 

TÍTULO  XII 

De  la  reivindioacion. 
Aut.  1030. 

La  reivindicación  o  acetan  de  dominio  es  la  que  tiene 
el  dueño  de  una  coas  singular,  de  que  no  está  en  posesión, 

para  que  el  poseedor  de  ella  sea  condenado  a  restituir» 


vs  PUBDBN  IlKIVINniCARSE 
AllT.    1031. 

Pueden  reivindicarse  las  tporales,  raices  i  muebles. 

Bxoeptúanse  las  cosas  muebles  cuyo  poseedor  las  haya  com- 
prada en  una  feria,  tienda,  almacén,  u  otro  establecimiento 
industria]  en  que  se  vendan  cosas  muebles  de  la  misma  otase. 

Justificada  esta  circunstancia,  no  estará  el  poseedor  obligado 
itítuir  la  cosa,  ai  no  se  le  reembolsa  1"  que  baya  «lado  por 
ella  i  lo  (pie  haya  gastado  en  repararla  i  mejorarla. 

Aht.  1034. 

is  incorporales  pueden  también  reivindicarse;  excepto 
el  derecho  de  herencia. 

Este  derecho  produce  la  acción  de  petición  de  herencia,  do 
que  se  trata  en  el  libro  3." 
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An-r.  1036. 

So  puede  reivindicar  una  cuota  determinada  proindiviso,  do 
una  cosa  singular. 

Ul'IÉN  PUEDE  nErVINDICAU 

Aut.  1038. 

La  acción  reivindicatoría  corresponde  al  que  tiene  la  pro- 
piedad plena  o  nuda,  absoluta  o  Fiduciaria  de  la  cosa. 

Aut.  1039. 

Se  concede  la  misma  acción,  aunque  no  se  pruebe  dominio, 
al  que  ha  perdido  la  posesión  regular  de  la  cosa,  i  se  hallaba 
en  el  caso  de  poderla  ganar  por  prescripción. 

La  acción  concedida  por  este  articulo  no  valdrá  ni  contra 
el  verdadero  dueño,  ni  contra  el  que  posee  con  igual  o  mejor 
derecho. 

§3. 

contiu  quién  se  puede  reivindicar 

Akt.  1041. 

La  acción  de  dominio  se  dirijo  contra  el  actual  poseedor. 

Art.  1042. 

El  tenedor  de  la  cosa  ([tic  reivindica,  es  obligado  a  declarar 
el  nombre  i  residencia  de  la  persona  a  cuyo   nombre  la  tiene. 

Art.  1043. 

Si  alguien,  de  mala  fe,  se  da  por  poseedor  de  la  cosa  que 
se  reivindica  sin  serlo,  será  condenada  a  la  indemnización  de 
todo  perjuicio  que  de  este  engaño  haya  resultado  al  actor. 

Aut.  1044. 

La  acción  de  dominio  tiene  también  lugar  contra  ol  que 
dolosamente,  a  fin  de  sustraerse  a  ella,  ha  dejado  de  poseer, 
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para  que  indemnice   al  actor  de  todo  perjuicio  que  por  esta 
causa  haya  sufrido. 
Tendrá   también  lugar  contra  el  que  enajenó  la  cosa,  para 
■titueiiiu  de   loque  haya  recibido   por  ella,   siempre  que 
por  haberla  enajenado  se  haya  hecho  imposible  o  difícil  su 
persecución;  i  si  la  enajenó*  a  sabiendas  de  que  era  ajena,  para 
la  indemnización  de  todo  perjuicio. 
1£1  retvindioador  (pie  recibe  <  1  < ^  1  enajenador  1"  (pie  se  ha 
9  éste  por  la  cosa,  confirma  por  el  mismo  hedió  la  ena- 
jenación. 

Art.  1044  a. 

Contra  el  que  poseía  de  mala  fe  i  por  hecho  o  culpa  suya  lia 
dejado  d<  poseer,  podrá  intentarse  la  acción  de  dominio,  como 
si  actualmente  poseyese. 

De  cualquier  modo  que  haya  dejado  de  poseer,  i  aunque  el 
roivindioador  prefiera  dirijirse  contra  el  actual  poseedor,  ivs- 
del  tiempo  que  ha  estado  la  cosa  en  su  poder  tendrá  tas 
oblígaoiones  i  derechos  (pie  según  esto  título  corresponden  a 
los  poseedores  do  mala  fe  en  razón  do  frutos,  deterioros  i  ex- 
pensas. 

Bi  paga  el  valor  de  la  cosa,  sucederá  en  los  derechos  del 
rei vindicador  sobre  ella. 

Lo  mismo  se  aplica  a  un  poseedor  de  buena  fe  que  durante 
el  juicio  se  ha  puesto  en  la  imposibilidad  de  restituir  la  cosa 
-u  culpa. 

El  rei  vindicador  en  los  casos  do  los  dos  incisos  precedentes 
no  será  obligado  al  saneamiento. 

Art.  1046. 

La  acción  de  dominio  no  so  dirije  contra  un  heredero  sino 
por  la  parte  que  posea  en  la  cosa;  pero  las  prestaciones  a  que 
estalla  obligado  el  poseedor  de  mala  fe  por  razón  de  los  frutos 
o  de  los  deterioros  que  le  eran  imputables,  pasan  a  los  here- 
deros de  éste  a  prorrata  de  sus  cuotas  hereditarias. 

Art.  1017 

8i  se  reivindica  una  cosa  corporal  mueble,  i  hubiere  motivo 
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de  temer  que  se  pierda  o  deteriore  en  manos  del  poseedor, 
podrá  el  actor  pedir  su  secuestro;  i  el  poseedor  será  obligada 
a  consentir  en  él,  o  adir  seguridad,  suficiente  de  restitución, 
para  el  caso  de  ser  condenado  a  restituir. 

Aar.  1048. 

Si  se  demanda  una  cosa  raíz  o   incorporal,  el  posee  1 01 
gutfá  gozando  de  ella,  hasta  la  sentencia  definitiva  pasada  en 
autoridad  juzgada. 

Pero  el  actor  tendrá   derecho   de   provocar  las  providencias 

necesarias  para  evitar  todo  deterioro  de  la  cosa,  i  de  los  mue- 
bles o  semovientes  anexos  a  ella  i  comprendidos  en  la  reivin- 
dicación. 


PRESTACIONES  MUTUAS 


AllT.     1051. 


Si  es  vencido  el  poseedor,  restituirá  la  cosa  en  e]  plazo  que 
el  juez  Beftaiftre;  i  si  la  cosa  fué  secuestrada,  pagará  ol 
al  secuestre  los  gastos  de   custodia  i  oonservaoion,  i  tendrá 
derecho  para  que  el  poseedor  de  mala  fe  se  los  reemboU 

Art.  1052, 

En  la  restitución  de  una  heredad,  se  comprenden  las  cosas 
que  Forman  parte  de  ella,  o  que  se  reputan  como  inmuebles 
por  su  ciiiovion  con   ella,  según    lo   dicho  en  el  titulo  De  Í8S 

parta*  ciases  de  bienes.  Las  otras  no  serán  comprendidas  en 
la  restitución,  si  ne  lo  hubieren  sido  en  la  demanda  i  sentencia; 
pero  podrán  reivindicarse  separadamente. 

En  la  restitución  de  un  e  lilicio,  se  comprendo  la  de  SUS 
llaves. 

En  la  restitución  de  toda  cosa,  se  comprende  la  de  lúa  liiu- 
los  que  conciernen  a  ella,  si  se  hallan   en  manos  del  poseedor. 

Ain.    1053. 

El  poseedor  de  mala  fe  es  responsable  de  los  deterioros  quo 
por  su  hecho  o  culpa  ha  sufrido  la  cosa. 
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El  poseedor  de  buena  fe,  mientras  permanece  en  ella,  no  es 

poneable  de  estos  deterioros,   sino  en  cuanto  se  hubiere 

aprovechado  de  el  loa;   por  ejemplo,  destruyendo  un  bosque  o 

arbolado,  i  vendiendo  la  madera  o  la  lefia,  o  empleándola  en 

beneficio  suyo. 

Ai;r.  1054. 

Kl  poseedor  de  mala  fe  <'.s  obligado  a  restituir  los  IV 
naturales  i  civiles  de  la  cosa,  i  no  solamente  los  percibidos 
Bino  los  que  el  dueño  hubiera  podido  percibir  con  mediana 
¡ntelijenoia  i  actividad,  teniendo  la  cosa  en  su  poder. 

Si  no  existen  los  frutos,  deberá  el  v.dor  que  tenían  O  hubie- 
ran tenido  al  tiempo  de  la  percepción:  se  considerarán  como 
i x i-t.-titcs  los  que  ge  hayan  deteriorado  en  su  poder. 

El  poseedor  de  buena  fe  no  es  obligado  a  la  restitución  de 
loa  FrUtOfl  percibidos  antes  de  la  contestación  de  la  demanda: 
en  cuanto  a  los  percibidos  después,  estará  sujeto  a  las  reglas 
de  los  incisos  I ,"  i  2.* 

En  toda  restitución  de  frutos,  se  abonarán  al  que  la  hace 
gastOfl  ordinarios  que  ba  invertido  en  producirlos. 

Aht.  1055. 
El  poseedor  vencido  tiene  derecho  a  que  se  le  abonen  las 


Art.  1053,  inc.  2."  La  buena  fe  consistiría,  por  ejemplo,  en  l.i  [gnO« 
rancia  do  un  hecho  quo  pudo  fácilmente  ocultarse  al  poseedor,  como 
la  usurpación  del  autor  de  quien  ba  heredado  la  linea,  o  la  falsifica- 
ción de  un  titulo,  o  el  falso  carácter  de  procurador  o  guardador, 
asumido  por  la  persona  de  quien  hubo  l.i  linc.i.  etc. 

Art.  1055,  inc   I.»  Leí  5,  '..  De  reí  oindicatione. 

Por  ejemplo,  si  n*  ha  construido  un  acueducto  para  el  rie^o  del 
fundo,  u  p  i-ra  lo  que  vale  al  tiempo  de  la  restitución,  esto  es,  to- 
lo  en  cuenta  los  deterioros  que  haya  sufrido,  i  con  deducción 
de  lo  que  en  hacerlo  Be  hubiere  '.'astado  de  mas  por  falta  do  una  me- 
diana inlclijencia  i  economía. 

Art.  1055,  inc.  3.°  Así  a  tolo  poseedor  vencido  sea  de  buena  o  mata 
fu  habría  quo  abonar  las  expensas  invertidas  on  la  extinción  de  hipo- 
tecas a  que  estaba  afecta  la  finca. 
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expensas  necesarias  invertidas  en  la  conservación  de  la  cosa, 
Begun  las  reglas  siguienb 

si  estas  expensas  se  invirtieron  en  obras  permanentes,  como 
una  cerca  para  impedir  lis  depredaciones,  o  un  dique  para 
atajarlas  avenidast  o  la--  reparaciones  de  un  edificio  arruinado 

por  un  terremoto,  se  abonarán  al  pos lor  dichas  expensas, 

en  cuanto  hubieren  sido  realmente  neoesaríasj  pero  reducidas 
a  lu  que  valgan  Las  obras  al  tiempo  de  la  restitución. 

I  si  las  expensas  se  invirtieron  en  rosas  que  por  su  natura- 

no  dejan  un  resultado  material  permanente,  como  la 

defensa  judicial  de  1»  finí  abonadas  al  poseedor  en 

cuanto  aprovecharen  al  reivindicador,  i  se  hubieren  ejecutado 

oon  mediana  intolijencia  i  economJ 

Aht.  1056. 

El  poseedor  de  buena  Fe,  vencido,  tiene  asimismo  derecho  a 
que  bo  le  abonen  las  mejoras  útiles,  hechas  antes  de  contes- 
tarse la  demanda. 

Solo  se  entenderán  por  mejoras  Tildes  las  que  hayan  au- 
mentada el  valor  venal  de  la  O 

El  reivindicador  elejiré  el  pago  deloquevalg 

tiempo  de  la  ton  las   obras  en  que  consisten    las  me- 

joras, o  el  pago  de  lo  que  en  virtud  de  dichas  mejoras  valiere 
mas  la  cosa  al  tiempo  de  la  restitución. 

En  cuanto  a  las  obras  hechas  después  de  contestada  la  de- 
manda, el  poseedor  di-  buena  fe  tendrá  solamente  los  derechos 
que  por  el  artículo  siguiente  se  conceden  al  poseedor  de  ma- 
la fe. 

Aitr.    1 058. 

El  poseedor  de  mala  Fe  no  tendrá  derecho  a  que  se  le  abo- 
nen las  mejoras  útiles  di-  que  halda  el  articulo  precedente. 

Pero  podrá  llevarse  los  materiales  de  dichas  mejoras,  siem- 
pre que  pueda   separarlos   sin  detrimento  de  la  cosa  reinvin- 


DE  LA  REIVINDICACIÓN 


233 


dicada,  i  que  el  propietario  rehuse  pagarle  el  precio  que 
tendrían  dichos  materiales  después  de  separados. 

Akt.  Itt 

Bn  manto  i  las  mejoras  voluptoarias,  el  propietario  no 
será  obligado  a  pagarlas  al  poseedor  de  mala  ni  de  buena  fe, 
que  solo  tendrán  con  respecto  a  ellas  el  derecho  que  por  el 
artículo  precedente  se  concede  al  poseedor  de  mala  fe  respecto 
de  las  mejoras  útiles. 

atienden  por  mejoras  voluptuarias  las  que  solo  consis- 
ten en  objetos   de  lujo  i  recreo,  como  jardines,   miradores, 

i  [eneratmeote  aquéllas  que  no 
aumentan  <'l  valor  venal  de  la  cosa,  en  el  mercado  jeneral,  o 
solo  lo  aumentan  en  una  proporción  insignificante. 

Art.  1060. 

entenderá  que  la  -  materiales,  permitida 

por  loa  artículos  pre  es  en  detrimento  de  la  cosa  rei- 

vindicada, cuando  hubiere  de  dejarla  en  peor  estado  que  antes 
de  ejecutarse  las  mejoras;  salvo  en  cuanto  el  poseedor  vencido 
pudiere  reponerla  inmediatamente  en  su  estado  anterior,  i  se 
allanare  a  ello. 

Aht.   1000  a. 

La  buena  o  mala  fe  del  poseedor  se  refiere,  relativamente  a 
los  frutos,  al  tiempo  de  la  percepción,  i  relativamente  a  las 
expensas  i  mejoras,  al  tiempo  en  que  fueron  hechas. 

Art.  1065. 

(Juanilo  el  posedor  vencido  tuviere   un  saldo  que  reclamar 
«■ii   razón   de  expensas  i  mejoras,    podrá  retener   la  cosa   en 
prenda  basta  que  se   verifique  el  pago,  ose  le  asegure  a  su 
Facción. 

Aht.  t066. 

Las  reglas  de  este  título  se  aplicarán  contra  el  que  pose- 


234 


PROYECTO  DE  CÓDIGO  CIVIL 


yendo  a  nomhiv  ajeno  retenga  indebidamente  una  cosa  raíz  o 
mueble,  aunque  1>>  baga  sin  ánimo  de  señor. 


TITULO  XIII 


De  las  acciones  posesorias. 


SI 


de  ias  acciones  posesohias  en  jkneilal 

Aiit.  1069. 

Las  acciones  posesorias  (¡«non  por  objeto  conservar  o  recu- 
perar la  posesión  de  bienes  raíces  i  de  los  derechos  reales 
constituidos  en  ellos. 

Aiit.  1070. 

Sobre  las  cosas  que  no  pueden  ganarse  por  prescripción, 
como  las  servidumbres  inaparentes  o  discontinuas,  no  puedo 
haber  acción  posesoria. 

AnT.   1071. 

No  podrá  instaurar  una  acción  posesoria  sino  el  quo  ha 
estado  en  posesión  tranquila  i  no  interrumpida  un  año  com- 
pleto. 


Art.  1089.   El)  el  manuscrito    primitivo,  esto   articulo  se  encuentra 
redactado  por  don  Andrés  Rollo  en  los  términos  siguientes: 

«Arciones  posesorias  son  aquellas  en  que  se  trata  da  la  posesión  mo- 
••s,  de  averiguar  quién  as  el   que  tiene  o  deb<- 
actualmente  la  posesión,  sm  perjuicio  de  la  verdadera  propiedad  o 
dominio. 

«Las  nociones  posesorias  se  dan  al  poseedor  natural  como  a] 
al  propietario;  se  juzgan  sumariamente,  i  no  admiten  apelación 
en  el  efecto   devolutivo,   pero  admiten  el  recurso  de  nulidad.  (Salas, 
Derecha  Real,  libro  111,  título  11,  número  ll;  Qómoz,  Tauri,  ad  lc- 
geni  45,  n.  194,)» 
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?3.r> 


AllT.     I< 

El  heredero  tiene  i  asta'   sujeto  a  tas  minia 
norias  que  tendría  i  a  que  estaría  sujeto  su  autor,  si  \i. 

Aiit.  1072  a. 

Las  acciones  que  tienen  por  objeto  conservar  la  posesión, 
liben  al  cilio  de  un  año  completo,  contado  desd  ■! 
primer  acto  *.!« •  molestia  o  embarazo  inferido  a  la  posesión. 

Las  que  tienen  cor  objeto  recuperarla,  espiran  al  cabo  de 
un  ano  completo,  contado  desde  que  el  poseedor  anterior  luí 
perdido  la  posesión. 

Bi  la  nueva  posesión  ha  Bido  violenta  o  clandestina,  se 
contará  este  ano  desdo  el  último  acto  de  violenoia,  o  desde 
que  haya  cesado  la  clandestinidad. 

Aiit.  1079  b. 

Las  reglas  <pie  sobre  la  continuación  de  la  p  >sesion  se  dan 
on  los  artículos  861,    v  I,   Be  aplican  a  las  acciones  po- 

las. 

Aiit.   KIT.'K 

BI  posoedor  tiene  derecha  pare  pedir  cpie  no  se  le  turbe  o 
embarace  su  pososi se  le  despoje  de  ella,  que  se  te  indem- 
nice del  daño  que  he  recibido,  i  so  le  dé  seguridad  contra  el 
que  fundadamente  teme. 

Akt.  1073  '. 

Bl  usufructuario,  el  usuario,  i  al  que  tiene  derecho  de  .ba- 
jón hábiles   para  ejercer  por  sí  las  acciones  i  exoep- 
eienea  po  i  diríj  irlas  a  conservar  o  recuperar  el  goce  de 

susres] tivos  derechos,  aun  contra  el   propietario  mismo 

El  propician-  tdo  a  auxiliarlos  contra  Unto  tur! 

o  usurpador  extraño,  siendo  requerido  al  ef< 

Las  sentencias  obtenidas  contrae!  usufructuario,  el  usuario 
o  el  que  tiene  derecho  de  habitación,  obligan  al  propietario; 
menos  si  se  tratare  do  la  p  ta:  en  oste  caso,  no 

valdrá  la  sentencia  contra  el  propietario  que  no  haya  interve- 
nido en  el  juicio 
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ART.    107  i. 

En  los  juicios  posesorios,  no  se  tomará  en  cuenta  el  dominio 
que  por  una  o  por  otra  parte  se  alegue. 

Podrán,  con  todo,  exhibirse  títulos  de  dominio  para  com- 
probar la  posesión,  pero  solo  aquéllos  cuya  existencia  pueda 
probarse  sumariamente;  Di  valdrá  objetar  contra  ellos  otros 
vicios  o  defectos,  que  los  que  puedan  probarse  de  la  misma 
manera. 

Aiit.  1076. 

La  posesión  dolos  derechos  inscritos  se  prueba  por  la  ins- 
cripción; i  mientras  ésta  subsista,  i  con  tal  que  huya  durado 
un  año  completo,  no  os  admisible  ninguna  prueba  de  posesión 
con  que  se  pretenda  impugnarla. 

Art.  1077. 

Se  deberá  probar  la  posesión  del  suelo  por  hechos  positivos, 
de  aquellos  a  que  solo  da  derecho  et  dominio,  como  el  corte 
de  maderas,  la  construcción  de  edificios,  la  de  cerramientos, 
las  plantaciones  o  sementeras,  i  otros  de  igual  significación, 
ejecutados  sin  el  consentimiento  del  que  disputa  la   posesión. 

La  construcion  de  ranchos,  el  uso  de  las  aguas  i  yerbas 
naturales  para  abrevar  o  apacentar  los  ganados  i  otros  se- 
mejantes, en  campos  abiertos,  no  califican  posesión. 

Art.  107S. 

El  que  injustamente  ha  sido  privado  do  la  posesión,  tendrá 
derecho  para  pedir  que  se  le  restituya,  con  indemnización  de 
perjuicios. 

Art.  1079. 

La  acción  para  la  restitución  puede  din j irse,  no  solo  contra 
el  usurpador,  sino  contra  toda  persona  cuya  posesión  se 
derive  de  la  del  usurpador  por  cualquier  título. 

Pero  no  serán  obligados  a  la  indemnización  de  perjuicios, 
sino  el  usurpador  mismo,  o  el  tercero  do  mala  fe;  i  habiendo 
varias  personas  obligadas,  todas  lo  serán  insólidum. 
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Art.  1080. 

Todo  el  que  violen tamento  ha  sido  despojado,  sea  de  la  po- 
sesión, sea  de  la  mera  tenencia,  i  que  por  poseer  a  nombre 
de  otro,  o  por  no  haber  poseído  bastante  tiempo,  o  por  utra 
causa  cualquiera,  no  pudiere  instaurar  acción  posesoria,  ten- 
drá, sinembarur",  derecho  para  que  se  restablezcan  las  cosas 
en  el  estado  que  antes  se  bailaban,  sin  que  para  esto  necesite 
probar  mas  que  el  despojo  violento,  ni  se  le  pueda  objetar 
clandestinidad  o  despojo  anterior.  Este  derecho  prescribe  en 
seis  meses. 

Restablecidas  las  cosas,  ¡  asegurado  el  resarcimiento  de 
daños,  podrán  intentarse  por  una  u  otra  parte  las  acciones 
posesorias  que  correspondan. 

Art.  1080  a. 

Los  actos  de  violencia  cometidos  con  armas  o  sin  ellas, 
serán  ademas  castigados  con  las  penas  que  por  el  Códrgo  Cri- 
minal correspondan. 

§2. 


de  algunas  acciones  posesorias  especiales 

Art.  1082. 

El  poseedor  tiene  derecho  para  pedir  que  se  prohiba  toda 
obra  nueva  que  se  trate  de  construir  sobre  el  suelo  de  que 
ii  posesión. 
Pero  no  tendrá  el  derecho  de   denunciar  con  este  finias 
obras  necesarias  para  precaver   la  ruina  de  un  edificio,  acue- 
ducto, canal,  puente,  acequia,  etc.,  con  tal  que  en  loque  pue- 
dan incomodarle  se  reduzcan  a  lo  estrictamente  necesario,  i 
terminadas,  se  restituyan  las   cosas  al  estado  anterior,  a 
i  del  dueño  de  lai  obras, 
Tampoco  tendrá  derecfio  para  embarazar  los  trabajos  con- 
ducentes a  mantener  la  debida  limpieza  en  los  caminos,  ace- 
quias, cañerías,  etc. 


Art.  108&  Leí  I.  §  14,  De  operis  novi  nuntiat. 
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Aur.   1083. 

obras  nuevas  denunciables  las  que  construidas  <-n  el 
predio  sirviente,  ombarazan  el  goce  de  una  servidumbre  cons- 
tituida en  él. 

Son   igualmente   donuneiablea    la  tracciones  que  se 

trata  de  sustentar  cu  edificio  ajeno,  que  no  esté  sujeto  a  tal 
servidumbre. 

Be  deelara  especialmente  denunoiable  toda  obra    voladiza 
que  atraviesa  el   plano  vertical  dé  la  linee  divisoria   de  dos 
predios,  aunque  no  se  apoye  sobre  el  predio  ajeno,  ni  de 
ni  vierta  aguas   lluvias  sobre  él. 

Airr.  1090. 

El  que  tema  que  la  ruina  de  un  edificio  vecino  le  pare 
perjuicio,  tiene  derecho  dé  querellarse  al  juez  para  que  se 
.il  dueño  de  tal  edificio  derribarlo,  si  estuviere  tan 
deteriorado  que  no  admita  reparación;  n  para  que,  ai  la  ad- 
mite, se  le  ordene  hacerla  inmediatamente;  i  si  el  querellado 
no  procediere  a  cumplir  el  fallo  judicial,  se  derribará  el  edifi- 
cio o  se  hará  la  reparación  a  su  costa. 

Si  el  daño  que  se  teme  del    eddieio    no  fuere  «jrave,  Das 

que  el  querellado  rinda  caución  de  resarcir  todo  perjuicio  que 
por  el  mal  estado  del  edificio  sobrevenga. 

Aicr.  1091. 

En  el  caso  de  no  hacerse  por  b!  querellado  la  reparación  de 
que  habla  el  artículo  precedente,  se  conservarán  la  forma  i  di- 
mensiones del  antigua  edificio  en  todas  sus  partes,  salvo  si 
fuere  necesario  alterarlas  para  precaver  el  pelig 

Las  alteraciones  '-.■ajustarán  a  la  voluntad  deí  dueño  del 
edificio,  en  cuanto  sea  compatible  con  el  olijeto  «le  la  querella. 

AnT.  1092. 

Si  notificada  la  querella,  cayere  el  edificio  pot  le  su 

maUt  condición,  se  indemnizará  de  todo  perjuicio  a  los  veci- 

Art.  1083,  inc.  3.  Dicha  lei,  De  oj^ris  novi  nuntiat. 
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nos;  pero  si  cayere  por  caso  fortuito,  como  avenida,  rayo  o 
terremoto,  no  habrá  lugar  a  indemnización;  a  minos  de  pro- 
barse que  el  caso  fortuito,  sin  el  mal  estado  del  edificio,  no  lo 
hubiera  derribado. 

No  habrá  lugar  a  indemnización,  si  no  hubiere  precedido 
notificación  tic  la  querella. 

Art.  1096. 

Las  disposiciones  precedentes  se  extenderán  al  peligro  que 
se  tema  de  cualesquiera  construcciones;  o  de  árboles  mal  arral- 
lOS,   O  expuestos   a   ser  derribados  por  casos  de  ordinaria 
ocurrencia. 

Aht.  1098. 

Si  se  hicieren  estacadas!  paredes  u 'otras  labores  que  tuer- 
zan la  dirección  do  las  aguas  corrientes,  de  manera  que  so 
derramen  sobro  el  suelo  ajeno,  n  estancándose  lo  humedezcan, 
o  priven  de  su  beneficio  a  tos  predios  que  tienen  derecho  de 
aprovecharse  de  ellas,  mandará  el  juez,  a  petición  de  los  inte* 
resados,  que  las  tales  obras  .se  desbagan  o  modifiquen  i  se 
resarzan  los  perjuicios. 

.  1099. 

Lo  dispuesto  en  el  articulo  precedente  se  aplica,  no  solo  a 
las  obras    nuevas,   sino  a   las  ya  hechas,   mientras  no    b 
trascurrida  tiempo  bastante  para  constituir  un  derecho  de  ser- 
vidumbre. 

I 'ero  ninguna  prescripción  se  admitirá  contra  las  obras  que 
corrompan  el  aire  i  lo  hagan  conocidamente  dañoso. 

Aht.  110?. 
El  que  hace  obru  para  impedir  la  entrada  de  aguas  que  no 

ObHgfl  lo  tt  recibir,  no  es  responsable  de  los  daños  que  al.i- 

jadas  de  esa  manera,  i  sin  intención  de  ocasionarlos,  puedan 
o-  «ii  las  tierras  o  edifioíos  ajenos. 

Art.  1104. 
Si  corriendo  el  agua  por  una  heredad  se  estancare  o  toroiere 
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su  curso,  embarazada  por  el  cieno,  piedras,  palos  u  otras  ma- 
terias que  acarrea  i  deposita,  los  dueños  de  las  heredades  en 
que  esta  alteración  del  curso  del  agua  cause  perjuicio,  tendrán 
derecho  para  obligar  al  dueño  de  la  heredad  en  que  hit  sobre- 
venido el  embarazo,  a  removerlo,  o  les  permita  a  ellos  hacerlo, 
de  manera  que  se  restituyan  las  cosas  ;il  estado  anterior. 

El  costo  de  la  limpia  o  desembarazo  se  repartirá  entre  los 
dueños  de  todos  los  predios  a  prorrata  del  beneficio  que  re- 
porten del  agua. 

Aht.  1 104  a. 

Siempre  que  las  aguas  de  que  se  sirve  un  predio,  por  ne- 
glijencia  del  dueño  en  darles  salida  sin  daño  de  sus  vecinos, 
so  derramen  sobre  otro  predio,  el  dueño  de  éste  tendrá  dere- 
cho para  que  se  le  resarza  el  perjuicio  sufrido,  i  para  que  en 
caso  de  reincidencia  se  le  pague  el  doble  de  lo  que  el  perjuicio 
importare. 

Aht.  1105. 

El  dueño  de  una  casa  tiene  derecho  para  impedir  que  cérea 
de  sus  paredes  haya  depósitos  o  corrientes  de  agua,  o  materias 
húmedas  que  puedan  dañarla. 

Tiene  asimismo  derecho  para  impedir  que  se  planten  árbo- 
les a  menos  distancia  que  la  de  quince  decímetros,  ni  hortali- 
zas o  flores  a  menos  distancia  que  la  de  cinco  decímetros. 

Si  los  árboles  fueren  de  aquellos  que  extienden  a  gran  dis- 
tancia sus  raíces,  podrá  el  juez  ordenar  que  se  planten  a  la 
distancia  conveniente  para  que  no  dañen  a  los  edificios  \cci- 
nos:  el  mínimum  de  la  distancia  señalada  por  el  juez  no  podrá 
pasar  de  cinco  metros. 

Los  derechos  concedidos  en  este  artículo  subsistirán  contra 
los  árboles,  flores  u  hortalizas  plantadas,  a  menos  que  la 
plantación  haya  precedido  a  la  construcción  de  las  paredes. 

Art.  110G. 

Si  un  árbol  extiende  sus  ramas  sobre  suelo  ajeno,  o  penetra 
en  él  con  sus  raíces,  podrá  el  dueño  del  suelo  exijir  que  se 
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corte  la  parte  excedente  de  las  ramas,  i  cortaré]  mismo 

ral 

Lo  fiiiil  se  entiendo  aun  cuando  el  árbol  estí  plantado  a  la 
distancia  debida. 

Aur.   1107. 

Los  frutos  que  den  las  ramas  tendidas  snlire  terrvno  Meno, 
pertonouon  al  dueño  del  árbol;  <•!  cual,  sin  einharg  »,  no  podrá 
nitral-  b  oojerlos,  sino  con  permiso  del  dueño  ustandu  cerrado 
el  terreno. 

Iil  dueño  del  terreno  sorá  obligado  a  conceder  eete  permiso 
en  días  i  huras  oportunas,  de  que  no  le  resulte  daño. 

Aur.    NOS. 

El  que  quisiere  construir  un  injonio  n  molino,  u  una  obra 
cualquiera,  aprovechándose  de  tas  aguas  que  van  a  otras  he- 
redades <>  a  utru  ínjcuio,  molino  <>  estnbteciiníentu  industrial, 
í  que  no  corren  por  un  i  rtificial   construido  a  expensa 

ajena,  podrá  hacerle  en  sn  propio  suelo,  o  en  suelo  ajeno  con 
permiso  del  dueño;  con  tal  que-  no  tuerza  o  menoscabe  las 
aguas  en  perjuicio  de  aquellos  que  ya  han  levantado  obras 
aparentes  con  el  objeto  de  servirse  de  dichas  aguas,  o  que  do 
cualquier  otro  modo  hayan  adquirido  el  derecho  do  aprove- 
charse de  ellas. 

Aur.  1109. 

dquíora  puede  cavar  eo  suelo  propia  »oi  pozo,  aunque  de 

ello  resulte  menoscabarse  el  agua  de  que  ge  alimenta  otro 
poso;  pero  si  do  ello  no  reportare  utilidad  alguna,  '»  no  tanta 
que  pueda  compararse  con  el  perjuicio  ajeno,  será  obligado  a 
irlo. 

Aur.   lili). 

Bíempre  que  haya  de  prohibirse,  destruirse  o  enmendara 
una  obra  perteneciente  a  muchos,  puede  intentarte  la  denun- 
cia o  querella  contra  todos  iuntos  o  contra  cualquiera  d  ■  ellos; 
pero  la  Indemniza  ion  a  que   por  loa  daños  re  ibidoa  hubiere 

lugar,  so  repartirá  entre  todos  por  igual,  a  u  perjuicio  de  que 
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los  gravados  con  esta  indemnización    la  dividan  entre  sí  a 
prorrata  de  la  parte  ^ue  tenga  oada  uno  en  la  obra. 

I  si  el  daño  sufrid»  o  temido  perteneciere  a  muchos,  cada 
uno  tendrá  derecho  para  intentar  la  denuncia  o  querella  por 
si  solo,  en  cuanta  dirijida  a  la  prohibición,  destrucción  o  en- 
mienda de  la  obra;  pero  ninguno  podrá  pedir  indemnización 
sino  por  el  daño  i|iie  él  mismo  haya  sufrido,  a  menos  quo 
lejitime  su  personería  relativamente  a  los  otros. 

Aiit.  1110  a. 

Las  acciones  concedidas  en  este  titulo  no  tendrán  lu^ar  con- 
tra el  ejercicio  de  servidumbre  lejitimamente  constituida. 

Arrr.  I  H0  b. 

La  municipalidad,  i  cualquiera  persona  del  pueblo,  tendrá, 
en  favor  de  los  caminos,  plazas  u  otros  lugares  de  uso  público, 
i  para  la  seguridad  de  los  que  transitan  por  ellos,  los  derechos 
concedidos  a  los  dueños  de  heredades  o  edificios  privados. 

I  siempre  que,  a  consecuencia  de  una  acción  popular,  haya 
de  demolerse  o  enmendarse  una  construcción,  o  de  resarcirse 
un  daño  sufrido,  se  recompensará  al  actor,  a  costa  del  que- 
rellado, con  una  suma  que  no  baje  de  la  décima,  ni  exceda  a 
la  tercera  parte  de  lo  que  cueste  la  demolición  o  enmienda,  o 
el  resarcimiento  del  dafto;  sin  perjuicio  de  que,  si  se  castiga  el 
delito  0  negligencia  con  una  pena  pecuniaria,  se  adjudique  al 
actor  la  mitad. 

Arrr.  1110  c. 

Las  acciones  municipales  o  populares  se  entenderán  sin 
perjuicio  de  las  que  competan  a  los  inmediatos  interesados. 

Aht.    lllOd. 

Las  acciones  concedidas  bu  esto  título  para  la  indemnización 
de  un  daño  sufrido,  prescriben  para  siempre  al  cabo  de  un  año 
completo. 

Las  dirijidas  a  precaver  un  daño  que  fundadamente  se  te- 
me, no  prescriben  en  tiempo  alguno. 

Si  las  dirijidas  contra  una  obra  nueva  no  se  instauraren 
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dentro  del  año,  los  denunciados  o  querellados  serán  ampara* 
dos  en  el  juicio  posesorio,  i  el  denunciante  o  querellante 
podrá  solamente  perseguir  su  derecho  por  la  via  ordinaria. 

Pero  ni  aun  esta  acción  tendrá  lugar,  cuando,  según  las  re- 
glas dadas  para  las  servidumbres,  haya  prescrito  el  derecho. 


LIBRO  III 

DE  LA  SUCESIÓN  POR  CAUSA  DE  MUERTE,  I  DE  LAS  DONAGONES 

ENTRE  VIVOS 


TITULO  I 

Definiciones  i  reglas  jenerales. 

Aiit.  Mil. 

Se  BUCMte  a  una  persona  difunta  a  titulo  universal  o  a  titulo 
singular. 

lil  titulo  es  universal  cuando  aé  sucede,  al  difunto  en  todos 
sus  bienes,  derechos  i  obligaciones  bnumUiílilüÑ,  a  en  una 
cuota  ríe  «dios,  uomo  la  mitad,  tercio  o  (plinto. 

Kl  titulo  es  xirujular  cuando  RO  SUcede  eli  tina  o  mas  espe- 
de»  0  cuerpos  ciertos,  como    tal   caballo,    tal  rasa;  o  en  una  o 

mas  especies  indeterminadas  ríe  cierto  jénero,  romti  ira  raba- 
lio,  tren  vanas,  seiscientos   [lesos  fuertes,  cuarenta  Fanega*  de 

trigo. 

Aitr.  lili  a. 

Bi  M  sucede  en  virtud  de  Un  testamento,  la  sucesión  se  llama 
ti-stninrntaria,  i  mí  en  Virtud  de  la  lei,  frltetiatffl  o  abin- 
/'■•;/a/o. 

La  sucesión  en  loa  bienes  de  una  persona  difunta  puede  ser 
parle  testamentaria,  i  parte  intestada. 

Arrr.    UÍS. 

Se  llaman  asignaciones  porcausa.de  inuerto  lasque  bace 
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la  lei,  o  el   testamento  de  una  persona  difunta,   para  suceder 
en  sus  bienes. 

Con  la  palabra  asignaciones,  se  significan  en  este  libro  las 
asignaciones  por  causa  de  muerte,  ya  las  haga  el  hombre  o  la 

lei. 

Asignatario  es  la  persona  a  quien  se  hace  la  asignación. 
Se  entiende  por  muerte,  no  solo  la  natural,  sino  la  civil. 

Art.  1112  a. 

Las  asignaciones  a  titulo  universal  se  llaman  herencias,  i 
las  asignaciones  a  titulo  singular,  legados.  El  asignatario  do 
herencia  se  llama  heredero,  i  el  asignatario  de  legado,  lega- 
tario. 

Art.  1113. 

La  Kiicosiou  en  los  bienes  de  una  persona  se  abre  al  mo- 
mento de  su  muerte  en  su  último  domicilio;  salvos  los  casos 
expresamente  exceptuados. 

La  sucesión  se  regla  |>or  la  lei  del  domicilio  en  que  se  abre. 

Art.   1114. 

La  delación  do  una  asignación  es  el  actual  llamamiento  de 
la  lei  a  aceptarla  o  repudiarla. 

La  herencia  o  legado  se  defiere  al  heredero  o  legatario  en 
el  mommtO  «le  fallecer  la  persona  de  cuya  sucesión  se  trata, 


Art.   un.  Mérito,  v.  Etranirer,  sect.  fi.  §3,  n.  3. 
t  Nosotros  usamos  del  derecho  que  todas  las  naciones  tienen,  de  re- 
írla r  las  sucesiones  que  so  abren  en  su  territorio.» 
Savtgny,  $  875,  tomo  8,  p.  201. 

•  Kn  jener.il,  el  derecho  de  sucesión  se  regla  según  el  derecho  local 
del  domicilio  que  tenia  el  difunto  en  el  momento  de  su  muerte.» 

Savigny,  $  37K,  t.  8,  p.  298. 

•  La  opinión  que  yo  adopto,  i  que  lo  hace  depender  todo  del  domi- 
cilio, es  cada  din  mas  umversalmente  admitida,  desde  el  siglo  XVIII, 
sobre  todo  en  Alemania,  al  paso  que  en  otro  tiempo  no  lo  era,  sino 
para  la  sucesión  abintestato.  •  (En  la  pajina  anterior,  reconoce  que  la 
diferencia  entro  bienes  raíces  i  muebles  subsiste  en  Inglaterra,  Amé- 
rioa  i  Francia.  ¡ 
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s¡  el  heredero  o  legatario  no  es   llamado  condicional  mei 

en  el  momento  do  cumplirse  la  condición,  sí  el  llamamiento  es 

condicional. 

s.ilvo  si  la  condición  «s  de  no  hacer  algo  que  dependa  de 
la  sola  voluntad  del  asignatario,  pues  an  ente  caso  la  asigna-* 
oíofi  bé.  defiera  mi  <•!  momento  de  Ih  muerte  del  Untuilur,  dán- 
dose por  el  asignatario  caución  suficiente  de  restituir  la  oosa 
ala  con  sus  accesiones  ¡  frutos,  pii  caso  da  contravenirse 
a  la  condición. 

Lo  cual,  sin  emita rgo,  no  tendrá  lugar,  cuando  el  testador 
hubiere  dispuesto  que  mientras  peuda  la  condición  de.  no  ha- 
cer algo,  pertenezca  a  otro  asignatario  la  cosa  asignada, 

Akt.  lllfi. 

Si  el  heredero  <>' legatario  cuyos  derechos  a  la  sucesión  no 
han  prescrito,  tallece  Antes  ile  haber  aceptado  o  repudiado  la 
herencia  o  legado  tjue  si-  Ir  ha  deferido,  trasmite  a  sus  herede» 
ros  el  derecha  d«  aceptar  o  repudiar  dicha  herencia  o  legado, 
aun  cuando  fallezca  sin  sahor  que  sr  le  ha  deferido. 

No  se  puede  ejercer  este  derecho  sin  sceptar  la  lierenoia 
de  la  persona  t(U6  lo  trasmite. 

Akt.   1116  a. 

Si  dos  o  mas  personas  llamadas  a  suceder  una  a  oír»  se  ha- 
llan .n  el  caso  del  articulo  .SI,  ninguna  de  ellas  sucederá  en 

los  bienes  de  las  oirás. 


Ari    1116».  Bu  la  osuna  del  señor  de  ArcnaviMe  (tomo  t,  Causas 
célebres  de  Gnyot  de  Pitava!}.  unn  madre  i  sus  bijas  babtaa  sido 
alnado*)  on  las  tinieblas   i  sin  teatltros.  Be  decidió  a  favor  <lel  |>;tilrv 
contra  los  colaterales  de  la  madre  qno  ésia  h.-*M:i  mnerto  antes  que 
bus  hijos,  i  que  |  Iré  horodabn  Is  mitad  de  ffsnanoialea  de 

la  inadre. 

Una  mere  étall  daña  no  batean  daña  la  riviere  du  Loira  avec  aa 
Rile  ages  dequatre  ;mv  Le  batoait  fot  sumerge.  <ia  decida d'nprea  les 
lois  roniiiineH  que  cll.'  elait  oaorta  avant  s:i  aira  Arrel  0  fevrior  1629. 

En  1855,  10  mal,  on  jugea  l.iin  m.*  quosüon  wns  avotr  égard  Iteetts 


Aut.  1116  b. 

lín  toda  sucesión  por  causa  tic  muerte,  ñora  llevar  a  efecto 
|,i>  i|is|>,i-,iriinii-s  del  difunto  o  de  la  leí,  se  deducirán  del 
aut'i'vo  o  mas  .i  de  bienes  que  el  difunto  ha  dejado,  inclusos  los 
créi  1  i  tus  hereditarios: 

1."  Las  deudas  hereditarias; 


tion  ohimériquc.  Cntherine  Ouyot  al  aa  m  ro  furent  noyóes  aa 
ni  >me  tomp*  nous  un  |)cint. 
I.i  lia  materna  de  Catalina  pretendía  qua  la  luja  había  muerto  pri- 

M    Tolón,   abogado  )■■  ii ■■! .i l ,  tomó  !;<  palabra  cu  este  ^mitii  i  dijo 

tdoi  para  dar  una  ro       I       en  una 
■  i  tan  incierta,  no  i  ordo  «obrólos  principios  a  que 

[joa  unos  hablan  propuesto  que  so  siguiese  el 

■  I  ■  la  naturaleza,  que  baca  morir  •■  -  i  madrea  ánles  que  a  loa 
hijos.  Otros  bobian  pretendido  que  oata  regla  no  debia  s.-^iur- 
cuando  los  liijoa  habían  llegada  •■  la  edad  da  la  pubertad,  i  que  debia 
presumirse  que  Ion  que  no  habían  Iletrado  a  osa  edad  no  tenían 

le*  fuerzas  [i;ir,i  resistir  al  iiauírajio,  i,  ;i  cualquior  otro  accidente,  eo> 
uta  i'l  pa  Iré  o  la  madre.  '  Uros,  en  m  i,  querían  que  se  consuitason  los 
senti mientas  de  humanidad,  i  que  cuando  un  padre  o  medróse  pre- 
sentaban para  recojer  la  beronciu  de  aun  hijos,  ers  mas  humano  pro- 
lertrlos  u  colaterales,  Son  ya  demasiado  dignos  de  compasión  por  ba» 

un.  accidento  fatal  un  marido,  una  mujer  a  bljoi 
quu  su   los  ii  '•  ademas  ul  dolor  de  ver   pasar  sua  bieooa  a  oolatoraloa 
codiciosas  que  no  tienen  perdida  alguna  que  llorar.  Cuando  tu 
es  tan  dudosa  que  acá  imposible  proouraraoun  conocimiento  Bvidento 
<!••  la  verdad,  se  debe  elejlr  el  partido  mas  favoral)le  a  la  lumia 
I»    itmhttjuix   mhtU  human  forPOI    .s  ■itU-nt'nini    s-^m  op'trtat.    I    este 

i  a  los  otros  en  asta  mes. 

Nada  mas  incierto  que  la  marcha  de  la  nnturslcaa  con  raspeóla  a  la 
duración  (!«•  uuestra  \i,l.i.  Tulus  loa  diaa  niños  que  pararían  muibien 

riMi-.ll;  linios,   i  que  lian  llcL'ailu  a  la  edad  L'M  que  la  u.,  ( n  r.i  l^/.i  parOCO 

habar  alcanaudu  a  toda  bu  fueran  ios  padres,  bíu 

■  in  ■  híu^uui  causa  ex  te  ri  Jo.  ¿Por  qu¿  uo  ha  de  su- 
ceder li>  misino  '•, i  no  imulrajia  ooiuun!'  ¿So  puede  tuoeder,  en  ana 

•  1 1 1  *•  el  padre  sea  muerta  por  la  caída  inmediata  do  una  piedra 
u  do  uiwi   iira.  I  que  o]  hijo  seo  sofocado  largo  tiempo  despue 
loa  escombros?  Ition  Casio  roilero  que  después  de  un '.Tan  temblor 
de  tierra  ocurrido  ''ii  Antloquia  bajo  <■!  reinada  de  Trajano,  so  halló 
bajo  las  ruinas  un  nuil,  que  mamaba  el  cadáver  'lo  su  madre.  En  un 
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i'."  Las  costas  del   entierro    del  difunto,  tasadas,  si  fuere 
necesario,  por  el  juez; 

lo    la   publicación  del  testamento,  si   lo  hu- 
bioro,  i  las  damas  anexas  a  la  apertura  de  la  sucesión; 

Loa  Impuestos  Bacales  que  gravaren  Coda  le  masa  here- 
ditaria; 


nautrajio,  lo«  esfuerzos  mimaos  que  al  rigor  de  la  edad  pune  ni  hijo 
en  estado  «le  hacer,   pueden  sofocarle  mas  pronto  que  a  bu  padre  o 
madre  que  se  abandonaran  a  las  impulsiones  naturales  del  agua.  Una 
joven  púber  puodoen  el  momento  de  unnaufrajlo  bailarse  en  oirouna- 
i  is  en  que  el  suato  ñauando  por  la  eafda  ¡  <vl  agua  la  sofoquen  ni 
una  palabra,  hai  rail  circunstancias  que  tracen  esta  regla 
cnando  monos  incierta. 
La  distinción  entro  los  púberos  i  lus  impúberos  no  ea  mejor  funda- 
üs  preciso  confesar  que  caá  regla  debe  seguirse  a  falta  de  b  an- 
terior fundada  en  la  humanidad,  cuando  los  aapfrantoi  n  la  stteecfon 

liguié  el  parecer  de  Tolón. 
Eticnno  con  bu  mujer  i  su  hija  mayor  de  edad  naufragan  en  1751. 
Por  sentencia  de  7  de  setiembre  <!>■  1 752,  se  admitió  la  presunción  de 
supervivencia  a  favor  de  la  hija,  cuyos  únicos  herederos  son  sus  t¡ 
i  ..-  '  ..    i  las  Has  do  esta  niña,  hermano*  i  hermnnaa  de  su  padre  i 
msdro,  sostuvieron  qu<  liónos  del  padre  i  madre  hablan  toca* 

<lii  a  la  bija,  Los  primos  hermanos  de  la  n  alan  por  al  contra- 

rio quo  la  regla  jencral  no  admitía  ni  supervivanola  ni  orden  .|(-  suoo- 
slon  personas  que  perecen  en  un  miamo  accidente,  i  «pie  se 

¡tuga  que  todas  ollas  i ron  en  un  mismo  instante.  No  aa  admitió  a 

los  primos. 

Dioe  el  autor  que  se  debe  distinguir  entre  •■!  heredero  de 
quien  las  lej  ea  Francesas  limitan  la  denominación  de  heredero]  i  el  que 
l<i  es  solamente  por  voluntad  del  hombre  (llamado  en  ellas  legatario). 
Ésto  debe  probar  su  aeolon.   Las  fli  n  en  beneficio 

de  la  oausn  mas  favorable  que  es  la  <1>'1  heredero.  Ni  Unjo  Bino  en  oaeo 
do  necesidad  nbsolnta.  Ka  necesario  elejlr  entre  heredaron.  No  os  no- 
ario  que  un  hombre  tensa  legatarios.  La  leí  do  debe  emplear  i¡> 

..  unto  fud  el  argumento  da  (Sandio  Duplenal 
En  I1'"»*',   el  testad  oí  i  el  legatario  perecieron  en  un  nautrajio.  Loa 
pdaros  de  sanare  vendaron  en  primera  instancia  En  el  juicio  de 
tacion,  io  dividieron  lea  opiniones. — ti  •  onál  fná  la  deoi- 

SÍOfl   liual. 

En  la  cuestión  de ¡aballen)  de  tawemla,  «[•!(•  on  la  batalla  de  las 

Donas,  i  de  puno  de  1668,  había  amorto  en  el  ejército  francos  man- 
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Ti."  Las  asignaciones  alimenticias  forzos.-. 

6."  La  porción  conyugal  a  que  hubiere  lugar,  en  todos  los 
órdenes  de  sucesión,  menos  en  el  de  los  descendientes  legí- 
timos. 

Lo  que  resta,  aumentado  con  lo  que  deba  colacionarse,  es  el 
acervo  liquido  de  que  dispone  el  testador  o  la  lei. 

AitT.  1116  c. 

Los  impuestos  fiscales  que  gravan  toda  la  masa,  se  extien- 
den a  las  donaciones  revocable*  que  so  confirman  por  la 
muerto. 

Los  impuestos  fiscales  sobre  ciertas  cuotas  o  legados  se  car- 
garán a  los  respectivos  asignatarios. 

Aiit.  1117. 

Será  capnz  i  digna  de  suceder  toda  persona  a  quien  la  leí  no 
haya  declarado  incapaz  o  indigna. 

Aut.   1118. 

Para  ser  capaz  de  suceder,  ea  necesario  existir  natural  i 
civilmente  al  tiempo  de  abrirse  la  sucesión;  salvo  que  se  suce- 
da por  derecho  de  trasmisión,  según  el  artículo  1116,  pues 
entonces  bastará  existir  al  abrirse  la  sucesión  de  la  persona 
por  quien  se  trasmite  la  herencia  o  legado. 

Si  la  herencia  o  legado  se  deja  bajo  condición  suspensiva, 
será  también  preciso  existir  en  el  momento  de  cumplirse  la 
condición. 

Con  todo,  las  asignaciones  a  personas  que  al  tiempo  de 
abrirse  la  sucesión  DO  existen,  pero  se  espera  que  existan, 
valdrán,  si  existieren  diclias  personas  antes  de  espirar  los 
treinta  años  subsiguientes  a  la  apartara  de  la  sucesión. 


dado  por  Tnrcmie  ¡  su  hijo  en  el  ejército  español,  mandado  por  el  <_'ran 
Conde  i  don  Juan  do  Austria,  se  presumió  que  el  hijo  habla  sobrevivi- 
do a  s»i  padre. 

Ahora  bien,  en  viRta  do  esta  diverjencia  de  opiniones  me  ha  pare- 
cido preferible  adoptar  una  resolución  que  seguramente  evitará  mu- 
chos pleitos. 
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Valdrán  con  la  misma  limitación  las  asignaciones  ofrecidas 
en  premio  a  los  que  presten  un  servicio  importante,  aunque 
el  que  lo  presta  no  haya  existido  al  momento  de  la  muerte  del 
testador. 

Aht.  1190. 

Son  incapaces  do  toda  herencia  o  lepado  las  cofradías,  gre- 
mios, o  establecimientos  cualesquiera  que  no  sean  personas 
jurídicas. 

iVro  si  la  asignación  tuviere  por  objeto  la  fundación  de  una 
nueva  corporación  o  establecimiento,  podrá  solicitarse  la 
aprobación  legal,  i  obtenida  ésta,  valdrá  la  asignación. 

Atit.  1121. 

Ks  incapaz  de  suceder  a  otra  persona  como  heredero  o  lega- 
tario, el  que  antes  de  deferírsele  la  herencia  o  legado  hubiere 
sido  condenado  judicialmente  por  el  crimen  de  dañado  ayun- 
tamiento con  dicha  persona  i  no  hubiere  contraído  con  ella  un 
matrimonio  que  produzca  efectos  civiles. 

Lo  mismo  so  extiende  a  la  persona  que  antes  de  deferírsele 
la  herencia  o  legado  hubiere  sido  acusada  de  dicho  crimen,  si 
se  siguiere  condenación  judicial. 

AtlT.   I  tU. 

Por  testamento  otorgado  durante  la  última  enfermedad,  no 
puede  recibir  herencia  o  legado  alguno,  ni  aun  como  a  Iba  cea 
fiduciario,  oí  eclesiástico  que  hubiere  confesado  al  difunto 
durante  la  misma  enfermedad,  o  hubitualmentc  en  los  dos 
últimos  años  anteriores  al  testamento;  ni  la  orden,  convento, 
o  cofradía  de  que  sea  miembro  el  eclesiástico;  ni  sus  deudos 
por  consanguinidad  o  afinidad  hasta  el  tercer  grado  inclusive. 

Pero  esta  incapacidad  no  comprenderá  a  la  iglesia  parroquial 
del  testador,  ni  recaerá  sobre  la  porción  do  bienes  que  el  dicho 

eclesiástico  o  sus  den  los  habrían  heredado  abintestuto,  ti  do 
hubiese,  habido  tosta mentó. 

An-r.   1124  a. 

Será  nula  la  disposición  a  favor  do  un   incapaz,  aunque  se 
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disfrace  bajo  la  forma  do  un  contrato  oneroso  o  por  interposi- 
ción de  persona 

Akt.  i  lx':.. 

El  incapaz  no  adquiere  la  herencia  u  legado,  mientras  no 
prescriban  las  acciones  que  contra  él  puedan  intentarse  por 
los  que  tengan  interés  en  ello. 

Anr.  1  127. 

•Son  indignos  de  Buceder  al  difunto  enmo  herederos  o  lega- 
tarios: 

1."  El  que  ha  cometido  el  crimen  de  homicidio  00  la  persona 
del  difunto,  o  lia  intervenido  en  este  crimen  por  obra  o  con- 
i,  o  la  dejó  perecer  podiendo  salvarla; 
■.'."  El  (pie.  cometió  atentado  grave  contra  la  vida,  el  honor 

■  i  los  bienes  de  la  persona  de  cuya  .sucesión  se  trata,  o  de  su 
cónyuje,  o  de  cualquiera  de  sus  ascendientes  o  descendiente* 
lejítimos,  oon  tal  (pie  dicho  atentado  se  pruebe  por  sentencia 
ejecutoriada; 

3."  El  consanguíneo  dentro  del  sexto  ¡irado  inclusive,  (pío 
en  el  estado  de  demencia  o  destitución  de  la  persona  de  cuya 
HUueaion  se  trata,  no  l;i  socorrió  podiendo; 

4."  El  (pie  por  fueren  <>  dolo  obturo  alguna  disposición 
testamentaria  del  difunto,  o  le  impidió  testar. 

Aut.  US9. 

o.°  El  que  dolosamente  ha  detenido  u  ocultado  un  testamen- 
to del  difunto;  presumiéndose  dolo  por  el  mero  hecho  de  la 
detención  u  ocultación. 

Aitr.   1130. 
6.°    Es .  mdiunu  de    suceder    el  que,  siendo  varón  i  mayor  de 

edad,  no  hubiere  acusado  a  la  justicia  el  homicidio  cometido 

en  la  persona    del    difunto,    tan    [ireslo    COmO    le    hubiere  sido 

posible. 

Cesará  asta  indignidad,  ai  la  justicia  hubiere  empezado  a 
proceder  sobre  el  caso. 

Pero  esta  causa  do  indignidad  no  podrá  alegarse,  sino  cuan- 
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<lo  constare  que  el  heredero  o  legatario  no  es  marido  de  la 
persona  por  cuya  obra  o  consejo  se  ejecutó  el  homicidio,  ni 
es  del  número  de  sus  ascendientes  o  descendientes,  ni  hai  en- 
tre ellos  deudo  de  consanguinidad  o  afinidad  hasta  el  tercer 
grado  inclusive. 

Aiu\  IÍ3I. 

7  "  V.h  indigno  de  suceder  al  impúber,  demente  o  sordomu- 
do, el  ascendiente  o  descendiente,  (pie,  siendo  llamado  a  su 
derle  abintestato,  no  pidió  que  se  le  nombrara  un  tutor  o 
curador,  i  permaneció  en  esta  omisión  un  año  entero;  a  me- 
aos cpie  apareaos  haberle  sido  imposible  hacerlo  por  si  o  por 

procurador. 

Si  fueren  muchos  los  llamados  ala  suoesion,  la  dUijencia  de 
uno  de  ellos  aprovechará  a  los  demás. 

Trascurrido  el  afín  recaerá  la  obligación  antedicha  en  los 
llamados  en  segundo  grado  a  la  sucesión  intestada. 

La  obligación  no  se  extiende  a  los  menores,  ni  en  jcneral  a 
IOS  que  viven    bajo  tutela  o  curaduría  o  baja  potestad  marital. 

Beta  causa  de  indignidad  desaparece  desde  que  el  impúber 
llega  n  la  pubertad,  o  el  demente  o  el  sordomudo  toman   la 

administración  de  sus  bien 

Aar.  1133. 

H.°  Son  indignos  de  suceder  el  tutor  o  curador  quo  nom- 
brados por  el  testador  se  exseusaren sin  causa  lejitima;  i  se 
extiende  esta  indignidad  aun  a  lus  que  se  excusan  con  causa 
lejitima,  i  aun  a  los  que  son  incapaces  del  cargo,  respecto  do 
las  asignaciones  que  se  han  hecho  o  se  presumen  hechas  en 
remuneración  del  cargo  mismo,  según  lo  prevenido  en  el  ar- 
ticulo ii-24. 

ESI  albacea  i  el  partidor  que,  nombrados  por  el  testador,  se 
excusaren  sin  probar  inconveniente  gravease  hacen  igualmente 
Indignos  de  moederie;  i  aun  probando  inconveniente  grato, 
perderán  las  asignaciones  que  se  les  hayan  o  se  presuman  ha- 
cérseles en  remuneración  de  su  caiuo. 

No  se  extenderá  esta  causa  de  indignidad  a  los  asignatarios 
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forzosos  en  la  cuantía  que  lo  son,  ni  a  los  que,  desechada  por 
el  juez  la  excusa,  entren  a  servir  el  cargo. 

Aht.  1134. 

9.°  Finalmente,  es  indiano  de  suceder  el  que,  a  sabiendas 
de  la  incapacidad,  haya  prometido  al  difunto  hacer  pasar  sus 
bienes  o  parte  do  ellos,  bajo  cualquier  forma,  a  una  persona 
incapaz. 

Esta  causa  de  indignidad  no  pudra  alegarse  contra  ninguna 
persona  de  las  que  por  temor  reverencial  hubieren  podido  ser 
inducidas  a  hacer  la  promesa  al  difunto;  a  menos  que  hayan 
procedido  a  la  ejecución  de  la  promesa. 

Aut.  1135. 

Las  causas  de  indignidad  mencionadas  en  los  artículos  pre- 
cedentes no  podrán  alegarse  contra  disposiciones  testamenta- 
rias posteriores  a  los  hechos  que  la  produzcan,  aun  cuando  se 
ofreciere  probar  que  el  difunto  no  tuvo  conocimiento  de  esos 
hechos  al  tiempo  de  testar  ni  después. 

Aht.  1136. 

La  indignidad  no  produce  efecto  alguno,  si  no  es  declarada 
en  juicio,  a  instancia  de  alguno  de  los  interesados  en  laexclu* 
sion  del  heredero  o  legatario  indigno. 

declarada  judicialmente,  es  obligado  el  indigno  a  la  resti- 
tución de  la  herencia  o  legado  con  sus  accesiones  i  frutos. 

Aht.  1137. 

La  indignidad  se  purga  en  diez  años  de  posesión  de  la 
herencia  o  legado. 

Aht.  1137  a. 

La  acción  de  indignidad  no  pasa  contra  terceros  de  buena  fe. 

Aht.  1138. 

A  los  herederos  so  trasmite  la  herencia  o  legado  de  que  su 
autor  se  hizo  indigno,  pero  con  el  mismo  vicio  de  indignidad 
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de  su  autor,  por  todo  el  tiempo  que  falte  para  completar  los 
diez  años. 

Art.  11 

Los  deudores  hereditarios  o  testamentarios  no  podrán  opo- 
ner al  demandante  la  excepción  de  incapacidad  o  indignidad. 

Aut.   1140. 

La  incapacidad  o  indignidad  no  priva  al  heredero  o  legata- 
rio excluido,  de  los  alimentos  que  la  lei  le  señale;  pero  en  los 
casos  del  artículo  1 127  no  tendrá  ningún  derecho  a  alimentos. 


TITULO  II 

Reglas  relativas  a  la  sucesión  intestada. 

Art.  LUÍ. 

Las  leyes  reglan  la  sucesión  en  los  bienes  de  que  el  difunto 
no  ha  dispuesto,  o  n  dispuso,  no  lo  hizo  conforme  a  derecho, 
o  no  han  tenido  efecto  sus  disposiciones. 

Aiit.  Hit, 

La  lei  no  atiende  al  orijen  de  los  bienes  para  reglar  la  su- 
cesión intestada  o  gravarla  con  restituciones  o  reserva*. 

Aut.  1143. 

En  la  sucesión  abintestato,  no  se  atiendo  al  sexo  ni  a  la 
primojenitura 

Art.  11  i  í . 

Son  llamados  a  la  sucesión  intestada  los  descendientes  lcjí- 
timos  del  difunto;  sus  ascendientes  lejítimos;  sus  colaterales 
lijilimos;  sus  hijos  naturales;  sus  padres  naturales;  sus  her- 
manos naturales;  el  cónyuje  sobreviviente;  i  el  fisco. 

Aht.  1145. 

So  sucede  abintestato,  ya  por  derecho  personal,  ya  por  de- 
recho do  representación. 
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La  representación  es  una  Bodón  lega]  en  que  se  supone 
que  un. i  persona  tiene  el  lugar  i  por  consiguiente  el  grado  lio 
parentesco  i  los  derechos  hereditarios  que  tendría  bu  padre  u 
madre,  si  éste  o  ésta  no  quisiese  o  no  pudi<  lar. 

Los  impedimentos  para  suceder  son  la  incapacidad,  la  indig- 
nidad, la  justa  desheredación  i  la  repudiación  de  la  herencia. 

Se  puede  representar  aun  padre  o  madre  que,  si  quisiere  i 
pudiere  suceder,  sucedería  por  derecho  de  representación. 

Aut.  Ii46, 

Los  que  suceden  por  representación  heredan  en  todos  casos 
jinr  aeiirpes,  es  decir,  que  cualquiera  que  Bes  <■!  número  de 
los  hijos  que  representan  al  padre  o  madre,  turnan  entre  todos 
i  por  iguales  partes  la  porción  que  hubiera  cabido  al  padre  o 
madre  representado. 

1  .ns  que  no  suceden  por  representación  suceden  por  c&be 
esto  es,  toman  entre  todos  i  por  ¡guatos   partes  la  porción    a 
tpie  la  lei  los  llama;  a  menos  <pi<-  la  misma  lei  establezca  "ira 
división  diferente. 

Aiu.  1147. 

llai  siempre  tugara  la  representación  en  la  descendencia  le- 
jítima  del  difunto,  en  la  descendencia  tejí  tima  de  sus  hermanos 
lejitimos,  i  en  la  descendencia  lejitima  de  sus  hijos  o  herma- 
nos naturales. 

i'miM  de  estas  tlesoenilenoiaa  no  huí  luijar  a  la  represen- 
tación. 


Ait.  iii">.  ino.  i . -.  A-i  .]  bitnioto  doJ  difunto  puede  heredar  repre- 
sentando si  nieto  que  ha  fallecido  antes  dala  apertura  de  la 
que,  si  viviese,  heredaría  representando  al  hijo,   también  premuerto. 

Art.  llíT.  tJno dfl  ras  de  la  Comisión,  que  ha  prestado  una 

atención  particular  a  la  materia  del  mulo  VIH,  ha  creído  conveniente 
que  Ilustrásemos  por  medio  di  este  diagrama  la»  lattvas  a  la 

sucesión  intestada  del  hyo  o  descendiente  natural. 

i,;i  liara denota  un  matrimonio:  los  puntos un  enlace  ile- 
gitimo: las  letras  i  los  lados  de  uno  u  otra  tigno  denotan  la  de  la  is- 
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ART.    1148. 

Se  puede  representar  al  ascendiente  cuya  herencia  se  ha 
repudiado. 

Se  puedo  asimismo  representar  al  incapaz,  al  indigno,  »1 
desheredado,  i  al  que  repudió  la  herencia  del  difunto. 

Art.   1149. 

Los  hijos  lejftimos  excluyen  a  todos  las  otro»  herederos;  sin 

perjuicio  de  la  j>oro¡on  que  corresponde  ¡il  uouyitje  snluwi- 
viente. 

Aiit.    1151. 

Si  el  difunto  no  ha  dejado  posteridad  lejíüma,  le  suoerlorán 
sus  ascendientes  lejitimos  de  grado  mas  próximo,  su  cónvu- 
je  i  sus  hijos  naturales.    La  herencia   se  dividirá    en   cinco 


quierda  el  padre  i  la  do  la  derecha  la  madre,  la  letra  debajo  de  dichos 

slgnoa,  el  lujo  o  hija. 

A tí    C — -  D    F Q    II I 

.1 K  1 M 

I* 
Aquí  se  ve  que  P  es  un  descendiente  natural  de  H,  porque  ea  Dieta 
lejitimo  de  J,  que  es  hijo  natura]  d.-  it,  i  reciprocamente  tí  ea  Bsean- 

diente  natural  de  I',  porque   Bl   madre  natural  de  J,  abuelo  lejitimo 

Solo  los  hijoS  lejitimos  representan,  Por  tanto,  P  podrá  suceder  a 
K  representando  a  N,  i  N  podrá  sucederá  H  representando  0  .1;  pero 
O  no  podrá  suceder  a  I.  representando  a  v 

Lh  I.,  deseen. Inicia  natura!  de  un  varón,  no  hsi  derecho  de  repre- 
sentación. Asi  \  no  puede,  suceder  a  su  abuelo  natural  A,  represen» 

tandil  a  su  padre  lejitimo  J,   que  es  hijo  natural  de  A. 

En  la    linea    descendente,  cesa  el  derecho    de    representación    lucro 

llega  a  un  hijo  natural.   Asi  a  I»  sucede  l\,   i  en  representación 

de  K  puede  SUOaderlo  N.  i  en  representación   de  N,  I'.   Pero   aunque 

•de    a    I.    no    puede  0    suceder  a  I    en    representación    deM.de 

quien  es  lujo  natural. 

En  la  linea  ascendente,  c,-s;i  el  derecho  de  suceder  por  linea  luego 
que  se  lletra  a  un  hijo  natural.  Asi  muerto  P  puede  sucedería  0,  i  en 
defecto  de  su  madre  Lejítima  <),  puede  Micederle  su  abuela  natural  M; 
pero  si  también  faltare  M,  no  por  eso  podría  sucederle  I. 
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partes:  tres  para  los  ascendientes  lejitimos,  una  para  el  cónyu* 
je,  i  otra  para  los  hijos  naturales. 

No  habiendo  cónyuje  sobreviviente,  o  no  habiendo  hijos  na- 
turales, se  dividirá  Ir  herenoia  en  cuatro  partes:  tres  para 
loa  ascendientes  lejitimos,  i  otra  para  los  hijos  naturales  o 
para  el  cónyuje. 

No  habiendo  cónyuje,  ni  hijos  naturales,  pertenecerá  toda 
la  lierencia  a  los  ascendientes  lejitimos. 

Habiendo  un  solo  ascendiente  en  a)  errado  mas  próximo, 
sucederá  aata  en  todoa  los  bienes,  O  en  tuda  la  porción  heredi- 
taria de  losascendica 

Airr.  1152. 

Si  el  difunto  tm  hubiere  dejado  descendientes  ni  ascendien- 
tes lejitimos,  leauoederán  sus  hermanos  lejitimos,  su  cónyuje, 
i  sus  hijos  naturales:  la  herenoia  BG  dividirá  en  tres  partes: 
una  para  los  hermanos  lejitimos,  otra  para  el  cónyuje,  i 
atrapara  loa  lujos  naturales. 

No  habiendo  cónyuje,  o  no  habiendo  hijoa  naturales,  suce- 
derán en  la  mitad  de  loa  bienealoa  hermanos  lejitimos  i  en  la 
otra  mitad  los  hijos  naturales  o  el  cónyuje. 

No  habiendo  ni  hijoa  naturales,  ni  cónyuje  sobreviviente, 
llevarán  toda  la  herenoia  toa  hermanos. 

Entre  los  hermanos  lejitimos  de  que  habla  este  articulo,  se 
Comprenderán  los  que  solamonte  lo  sean  por  parte  de  padre  o 
por  [jarte  de  madre;  pero  la  porción  del  hermano  paterno  o 
materno  será  la  mitad  de  la  porción  del  hermano  carnal. 

No  habiendo  hermanos  carnales,  los  hermanos  lejitimos, 
paternos  o  maternos,  llevarán  toda  la  herencia  o  toda  la  por- 
rino hereditaria  de  los  hermanos. 

A  nt.  1 155, 

Si  el  difunto  no  ha  dejado  descendientes,  ascendientes  ni 
hermanos  lejitimos,  llevará  la  mitad  de  los  bienes  el  cónyuje 
sobreviviente  i  la  otra  mitad  los  hijos  naturales. 

A  falta  de  éstos,  llevará  todos  los  bienes  el  cónyuje;  i  a 
falta  du  cónyuje,  los  hijos  naturales. 
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Art.   i  i  56. 

A  falta  cíe  descendientes,  ascendientes  i  hermanos  lejitímos, 
decónyuje  sobreviviente,  i  dé  hijos  naturales,  sucederán  al  di- 
funto los  otros  colaterales  lejítimos  según  las  reglas  siguientes: 

l.'  Ll  colateral  o  los  colaterales  del  grado  nías  próximo  ex- 
cluirán siempre  a  los  otros. 

2.É  Los  derechos  de  sucesión  de  los  colaterales  n<>  se  extien- 
den mas  allá  del  sexto  grado. 

3.'  Los  colateraleá  de  simple  conjunción,  esto  es,  los  que 
solo  son  parientes  del  difunto  por  parte  de  padre  o  por  parte 
de  madre,  gozan  de  los  mismos  derechos  que  loa  colaterales  de 
doblo  conjunción,  esto  es,  los  que  b  la  ve/,  son  parientes  del 
difunto  por  parte  de  padre  i  por  parte  de  madre. 

4.'  Sucediendo  dos  o  mas  colaterales,  parten  la  herencia  por 
cabeza. 

Anr.    Ü57. 

Muerto  un  hijo  natural  que  no  deja  descendientes  lejítimos, 
se  deferirá  su  herencia  en  el  orden  i  según  las  reglas  siguientes; 

Primeramente,  a  sus  hijos  naturales. 

En  segundo  lugar,  a  sus  padres.  Si  uno  solo  de  ellos  le  ha 
reconocido  con  las  formalidades  legales,  éste  solo  le  heredará. 

En  tercer  luyar,  a  aquellos  de  los  hermanos  que  1'ueivn  hi- 
jos lejitimos  o  naturales  del  mismo  padre,  de  la  misma  madre, 

0  de  ambos.  Todos   olios   sucederán    simultáneamente;    paro 

01  hermano  carnal  llevará  doble  porción  que  el  paterno  o  ma- 
terno. 

La  calidad  de  hijo  lejítimo  no  dará  derecho  a  mayor  porción 
que  la  del  que  solo  es  hijo  natural  del  mismo  padre   o  madre. 

Todo  lo  cual  se  entenderá  si  no  hubiese  cónyuje  sobrevi- 
viente; habiéndolo,  concurrirá  con  los  padres  o  hermanos  na- 
turales: en  concurrencia  de  los  primeros  o  de  uno  de  ellos  le 
cabrá  la  cuarta  parte  de  los  bienes,  i  en  concurrencia  de  uno 
o  mas  de  los  segundos,  la  mitad. 

Art.    1158. 

A  falta  do  descendientes,  ascendientes  o  colaterales  que,  se- 
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gun  los  artículos  precedentes,  tengan  derecho  a  la  sucesión  del 
difunto,  sucede  en  todos  loa  bienes  el  cónyuje  sobreviviente. 

A«T.  I!.".*.). 

El  cdnyuje  divorciada  na  tendrá  parle  alguna  en  la  heren- 
cia Abintestado  de  su  mujer  o  marido,  ai  hubiere  dado  motivo 
al  divorcio  por  su  culpa. 

Airr.   lililí 

A  falla  de  toilos  lus  herederos  abintestato  designados  en  los 
BTticuloa  precedentes,  sucederá  el  lisco. 

km.  1161. 

Cuando  en  un  mismo  patrimonio  se  debe  anoetler  por  testa- 
mentó  i  abintestado,  ne  cumplirán  las  disposiciones  testamen- 
tarias en  loque  de  derecho  corresponda;  i  el  remanente  se 
adjudicará  a  la  aucesion  intestada,  la  cual  su  deferirá  según 
las  reglas  do  este  titulo. 

Los  que  sucedan  a  la  \«v.  por  testamento  i  abintestato  He- 
varán  siempre  la  porción  intestada^  sin  que  seles  imputea 

ella  to  que   recibieren    por   testamento;   salvo  quo  el   testador 
haya  dispuesto  ulra  OOSa, 

Aut.    I  líil   a. 

Los  extranjeros  son  llamados  a  las  sucesiones  abintestato 
abiertas  en  ('hile  de  la  misma  manera  i  según  las  mismas 
reglas  que  los  chiten 

Aut.    I  Mil   b. 

En  la  sucesión  abintestato  de  un  extranjero  que  fallezca 
dentro  o  fuera  de]  territorio  de  la  República,  tendrán  los  chi- 
lenos a  título  ile  herencia,  de  porción  conyugal  o  de  alimentos, 
los  mismos  derechos  ipn-  se^un  las  leyes  chilenas  les  corres- 
ponderían Bobre  la  sucesión  abintestato  de  un  chileno. 

Los  chilenos  interesados  podrán  pedir  que  se  les  adjudique 
en  los  bienes  del  extranjero  existentes  en  Chile  todo  lo  que  les 
corresponda  en  la  sucesión  del  extranjero. 

Esto  mismo  se  aplicará  en  caso  necesario  a  la  sucesión  de 
un  chileno  que  deja  bienes  en  país  extranjero. 


DE  LA  ORDENACIÓN  DEL  TESTAMENTO 


TITULO  III 

De  la  ordenación  del  testamento. 
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DEL  TESTAMENTO  EN  .ÍF.NKII.W. 


Ai.t.   [162. 


El  teaidí  s  un  acto  in.isi»  manos  solemne,  en  que  una 

persona  dispone  *  1 « - 1  todo  o  de  tina  parte  il<:  sus  bienes  para 
quo  tenga  plena  efecto  después  ele  sus  días,  conservando  le  fa- 
eultad  da  revocar  las  disposiciones  contenidas  en  ¿I  mientras 

Airr.    1164. 

Toda  donación  o  promesa  que  nú  bs  haga  perfecta  b  irrevo- 
cable sino  por  la  muerte  del  donante  o  promisor,  es  un  testa- 
mento, i  debe  sujetarse  a  las  mismas  solemnidades  que  al 
testamento,  Exceptúense  las  donaciones  o  promesa*  entre  ma- 
rido i  mujer,  a  entre  un  ascendiente  i  su  descendiente  lejí- 
thno;  las  cuales,  aunque  puedan  revocarse  por  el  clonante, 
podrán  hacerte  liajo  la  forma  de  los  contratos  entre  vivos. 

Sin  embargo,  las  clonaciones  entre  cónyujes  o  entro  un  as- 
cendiente i  su  descendiente  lejítimo,  que  no  hubieren  sido 
otorgadas  por  Instrumento  público,  no  valdrán  contra  un  tes» 
tamento  anterior. 

AnT.  1 1 05. 

Todas   las  disposiciones  testamentarias  son  esencialmente 
revocables,  sin  embargo  de  que  el  testador  exprese  en  el  tes- 
tamento la  determinación  de  no  revocarlas.   Las  cláusulas 
dorias  de  sus  disposiciones  futuras  m  tendrán  p'>r  no 
escritas,  aunque  m  confirmen  con  juramento. 

u  un  testamento  anterior  m  hubiere  ordenado  que  no 
valga  su  revocación  si  n<>  se  hiciere  con  ciertas  palabras  o  se* 
fíales,  se  mirará  esta  disposición  como  no  escrita. 


Art.  1 165  a. 

Las  cédulas  o  papeles  a  que  se  refiera  el  testador  en  el  tes- 
tamento, no  se  mirarán  como  parte  de  este-,  aunque  el  testador 
Id  ordeno;  ni  valdrán  mas  de  lo  que  sin  esta  circunstancia 
valdrían. 

AnT.  1166. 

El  testamento  es  un  acto  de  una  sola  persona. 

Serán  nulas  Indas  las  disposiciones  contenidas  en  el  testa- 
mento otorgado  por  dos  o  mas  personas  a  un  tiempo,  ya  sean 
en  beneficio  reciproco  de  los  otorgantes,  u  do  una  tercera 
persona. 

Arcr.  1  lfí6  a. 

La  facultad  de  testar  es  indelegable. 

Art.  11G7. 

\o  son  hábiles  para  testar: 

I."  I.as  porsonas  que  lian  muerto  civilmente; 

8.a   El  impúber; 

'A.°  El  demente  en  conformidad  al  art.  535)  i  el  actualmen- 
te ebrio; 

I ."  Porto  el  <¡ue  de  palabra  o  por  escrito  no  pudiere  expre- 
sar su  voluntad  claramente. 

km.   1168. 

El  testamento  otorgado  durante  lo  existencia  do  cualquiera 

de  las  causas  de  tu halii I xlad  expresadas  en  el  articulo  prece- 
dente es  nulo,  aunque  posteriormente  deje  de  existir  la  causa. 
]  por  el  contrario,  el  testamento  válido  no  deja  de  serlo  por 
el  hecho  de  sobrevenir  después  alguna  do  estas  causas  de  in- 
habilidad 

Art.  i  168  a. 

El  leslnmento  en  que  de  cualquier  modo  baya  intervenido 
la  fuerza,  es  nulo  en  todas  sus  partes. 

Aut.    1171. 

El  (estamento  es  o  solemne  o  menos  solemne. 
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Testamento  solemne  es  aquel  en  que  se  han  observado  to- 
llas las  solemnidades  que  la  leí  ordinariamente  requiere. 

El  menos  solemne  o  prioilejiado  es  aquel  en  que  pueden 
omitirse  algunas  do  estas  solemnidades,  por  consideración  a 
circunstancias  particulares,  determinadas  expresamente  por 
la  lei. 

El  testamento  solemne  es  abierto  o  cerrado. 

Testamento  abierto,  nuncupattoo  O  público  es  aquel  en 
que  el  testador  hace  sabedores  de  sus  disposiciones  a  los  test¡> 
tfos;  i  testamento  terrado  0  BOCntO  es  aquel  en  que  no  es 
necesario  que  los  testigos  tengan  conocimiento  de  ellas. 

Art.  1171  a. 

La  apertura  i  publicación  del  testamento  se  liarán  ante  el 
juez  del  último  domicilio  del  testador;  sin  perjuicio  de  las  ex- 
cepciones quo  a  este  respecto  establezcan  las  leyes. 

Aut.  1171  b. 

Siempre  que  el  juez  baya  de  proceder  a  la  apertura  i  publi- 
cación de  un  testamento,  se  cerciorará  previamente  de  la  muer- 
te del  testador. 

S5. 

BEL  TESTAMENTO  SOLEMNE  I  I'IUMEn.lMENTE  DKL  0TOAQ4OO 
en  CHILS 


Aut.  II7-?. 

El  testamento  solemne  es  siempre  escrito. 

Aut.  1 1 72  a. 

Xo  podrán  ser  testigos  en  un  testamento  solemne,  otorgado 
en  Chile; 

I ."   Las  mujeres; 

2.°  Lus  menores  de  diez  i  ocho  años; 

.'{.°   Los  dementes  bajo  interdicción  judicial,  i  todos  los  que 
actualmente  se  hallaren  privados  de  razón; 
4.°  Los  ciegos; 
-*)."  Los  sordos; 
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6."  Los  mudos; 

7."  Los  condenados  a  alguna  de  las  pena3  designadas  en  el 
art.  '290,  núm.  í,   i  en  jeneral,  los  que  por  sentencia  ejecuto- 
riada estuvieren  inhabilitados  para  ser  testigos; 
,    8."  Los  amanuenses  del  escribano  o  funcionario  (pie  autori- 
zare el  testamento; 

9."  Los  extranjeros  no  domiciliados  en  (.'hile; 

10.*  Las  personas  que  no  entiendan  el  idioma  del  testador; 
sin  perjuiuiu  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  i  isit. 

Dos  a  lo  menos  de  los  testigos  deberán  estar  domiciliados 
en  el  departamento  en  que  se  otorgare  s|  testamento,  i  uno  u 
lo  menos  deberá  saber  leer  i  escribir,  cuando  solo  concurran 
tres  testigos,  i  dos  cuando  concurrieren  cinco. 

Aht.  1172b. 

Si  alguna  de  las  causas  de  inhabilidad  expresadas  en  el  ar- 
ticulo precedente  no  se  manifestare  en  el  aspecto  o  comporta- 
don  de  un  testigo,  i  éste  fun-e  jeneralnaente  reputado  hábil  en 
el  lugar  donde  el  testamento  se  otorga,  fundándose  esta  opi- 
nión en  hechos  positivos  i  públicos,  no  se  invalidará  el  testa- 
mento por  la  inhabilidad  real  del  testhj 

Pero  la  habilidad  putativa  no  podrá  servir  sino  a  uno  solo 
de  los  testigos 

Aht.  1173. 

En  Chile,  el  testamento  solemne  i  abierto  debe  otorgarse 
ante  competente  escribano  i  tres  testigos,  o  ante  cinco  testigos. 

Podrá  hacer  las  veces  de  escribano  el  juez  de  primera  ins- 
tancia o  subdelegado  cuya  jurisdicción  comprenda  el  lugar  del 
otorgamiento;  i  todo  lo  dicho  en  este  titulo  acerca  del  escriba- 
no, se  entenderá  de  estos  funcionarios  en  su  caso. 

Aht.  1178. 

Lo  que  constituye  esencialmente  el  testamento  abierto,  es 
el  acto  en  que  el  testador  hace  sabedores  de  sus  disposiciones 
al  escribano,  si  lo  hubiere,  i  a  los  testigos. 

El  testamento  será  presenciado  en  todas  sus  partes  por  el 
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testador,  por  un  mismo  escribano,  si  lo  hubiere,  i  por  unos 
mismos  testigos. 

AriT.   1181. 

En  el  testamento,  so  expresarán  el  nombre  i  apellido  del  tes- 
tador; el  lugar  de  su  nacimiento;  la  nación  a  qui'  pertenece; 
'<  o  no  avecindado  en  Chile,  i  si  lo  está,  el  departamento 
en  que  tuviere  su  domicilio;  su  edad;  la  circunstancia  de  há- 
llame en  su  entero  juicio;  los  nombres  de  las  personas  con 
((atenea  hubiere  contraído  matrimonio  i  de  loe  hijos  habidos  o 
K'jitimailos  en  cada  matrimonio,  ¡de  los  naturales  reconocidos; 
ron  distinción  de  vivos  i  muertos;  i  el  nombre,  apellido  i  do- 
micilio de  cada  uno  de  los  testigos, 

ajustarán  estas  designaciones  a  lo  que  respectivamente 
declaren  el  testador  i  testigos.  Se  expresarán  asimismo  el  lugar, 
dia,  mes  i  año  del  otorgamiento;  i  el  nombre,  apellido  i  ofi- 
cio del  escribano,  si  asistiere  alguno. 

Aut.  1181  a. 

El  testamento  abierto  podrá  haberse  escrito  previamente. 

Pero  mr  «pie  «-i  testador  lo  tenga  escrito,  o  que  se  escruta  en 
uno  o  mas  actos,  será  todo  él  h-ido  en  alta  voz  por  el  escriba- 
no, si  lo  hubiere,  o  a  falta  del  escribano  o  del  funcionario  que 
haga  sus  veces,  por  uno  de  los  testigos,  designado  por  el  tes- 
tador a  este  efecto. 

Mientras  el  testamento  se  lee,  estará  el  testador  a  la  vista, 
i  las  personas  cuya  presencia  es  necesaria  oirán  todo  el  tonor 
de  sus  disposiciones. 

AaT.   1181  b. 

Termina  el  acto  por  las  firmas  del  testador  ¡  testigos,  i  por 
l.i  del  escribano,  si  lo  hubiere. 

Si  ••!  testador  no  supiere  o  no  pudiere  firmar,  se  mencionará 
en  el  testamento  asta  circunstancia,  expresaudo  la  causa. 

Si  se  hallare  alguna  de  los  testigos  en  el  mismo  caso,  otro 
de  ellos  firmará  por  él  i  a  ruego  suyo,  expresándolo  asi. 


266 


PHOYKCTO  Dg  CÓDIGO  CIVIL 


ART.    1181   C. 

El  ciego  podrá  solo  tostar  nunoupativamente  i  ante  escriba* 

no,  o  funcionario  que  haga  veces  de  tal.  Su  testamenta 
leído  en  al L;t  VOZ  dos  veces;  la  primara  por  e]  escribano  o  fun- 
cionario, i  la  segunda  por  uno  de  loa  testigos,  elejido  alefeuto 
por  el  testador.  .Se  hará  mención  especial  de  esta  solemnidad 
en  el  testamento. 

Aiit.   118?. 

Si  el  testamento  no  ha  sido  otorgado  ante  escribano,  o  ante 
un  juez  de  primera  instancia  o  un  subdelegado,  sino  ante  cinco 
testigos,  será  necesario  que  se  proceda  a  nú  publicación  en  la 
forma  siguiente. 

El  juez  del  último  domicilio  del  testador  hará  comparecer  les 
testigos  para  que  reconozcan  sus  tirmas  i  la  del  testador. 

Si  uno  o  mas  de  ellos  no  compareciere  por  ausencia  u  otro 
impedimento,  bastará  que  los  testigos  ¡nstrum  -  presentes 

reconozcan  la  Urina  del  testador,  las  suyas  propias  i  las  de   los 

testigos  ausentes, 

En  caso  necesario,  i  siempre  (pie  el  juez  lo  estimare  conve- 
niente, podrán  ser  abonadas  las  firmas  del  testador  i  de  los  tes* 
tigos  ausentes  por  declaraciones  juradas  de  otras  personas 
fidedignas. 

En  seguida  pondrá  el  juez  su  rúbrica  al  principio  i  fin  de 
cada  pajina  del  testamento,  ¡  lo  mandará  entregar  con  lo  obra- 
do al  escribano  actuario  para  que  lo  incorpore  en  sus  proto- 
colos. 

Art.  1183. 

El  testamento  solemne  cerrado  debe  otorgarse  ante  un  es- 
cribano i  cinco  testigos. 

Podrá  hacer  las  veces  de  escribano  el  juez  de  primera  ins- 
tancia, pero  no  el  subdelegado. 

Anr.  1184. 

El  que  no  sepa  leer  i  escribir,  no  podrá  otorgar  testamento 
cerrado. 


DE  LA  ORDENACIÓN  DEL  TESTAMENTO 


Aht.  1185. 

Lo  que  constituye  esencialmente  el  testamento  cerrado,  es  el 
acto  en  que  el  testador  presenta  al  escribano  i  testigos  una 
escritura  cerrada,  declarando  de  viva  voz  i  de  manera  que  el 
escribano  i  testigos  lo  vean,  oigan  i  entiendan  (salvo  el  caso 
del  articulo  1187),  que  en  aquella  escritura  se  contiene  su  tes- 
tamento. Los  mudos  podrán  hacer  esta  declaración  escribién- 
dola a  presencia  del  escribano  ¡  testigos. 

El  testamento  doliera  estar  escrito  o  a  lo  menos  firmado  por 
el  testador. 

El  sobrescrito  o  cubierta  del  testamento  deberá  estar  ce- 
rrada o  se  cerrará  rxU  nórmente,  de  manera  que  no  pueda 
extraerse  el  tcstamenLo  sin  romper  la  cubierta. 

Queda  al  arbitrio  del  testador  estampar  un  sello  o  marca,  o 
emplear  cualquier  otro  medio  para  la  seguridad  de  la  cubierta. 

El  escribano  expresará  en  el  sobrescrito  o  cubierta,  bajo  el 
epigrafe  testamento,  la  circunstancia  de  bailarse  el  testador  en 
su  sano  juicio;  el  nombre,  apellido  i  domicilio  del  testador  i  do 
c.nla  uno  de  los  testigos;  i  el  lugar,  (lia,  mes  i  año  del  otor- 
gamiento. 

Termina  el  otorgamiento  por  las  firmas  del  testador  i  de  los 
testigos,  i  por  la  firma  i  signo  del  escribano,  sobro  la  cubierta. 

Durante  el  otorgamiento  estarán  presentes,  ademas  del  tes- 
tador, un  mismo  escribano  i  unos  mismos  testigos,  i  no  habrá 
interrupción  alguna  sino  en  los  breves  intervalos  que  algún 
accidente  lo  exijiero. 

Airr.  1 187. 


Cuando  el  testador  no  pudiere  entender  o  ser  entendido  de 
viva  voz,  solo  podrá  otorgar  testamento  cerrado. 

El  testador  escribirá  de  su  letra,  sobre  la  cubierta,  la  pala- 
bra /e«/a?nonío,  o  la  equivalente  en  el  idioma  que  prefiera,  i 
hará  del  mismo  modo  la  designación  de  su  persona,  expresando, 
a  lo  menos,  su  nombre,  apellido  i  domicilio,  i  la  nación  a  que 
pertenece;  i  en  lo  domas  so  observará  lo  prevenido  en  el  ar- 
ticulo 1185. 
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Am\  1187  a. 

El  testamento  cerrado,  antes  de  recibir  BU  ejecución, 
presentado  al  juez  del  último  domicilio  del  testador. 

No  su  abrirá  el  testamento  sino  después  quo  el  escribano  i 
testigos  reconozcan  ante  él  juez  sus  firmas  i  la  del  testador, 
declarando  ademas  si  en  su  concepto  está  serrado,  sellado  o 
marcado  como  en  el  acto  de  la  entn 

Si  no  pueden  comparecer  todos  los  testigos,  bastará  que  el 
escribano  i  los  testigos  instrumentales  presentes,  recaí» 
sus  firmas  i  Ib  del  testador,  i  abonen  las  de  los  ausentes. 

No  podiendo  comparecer  el  escribano  0  funcionario  que  au- 
torizó el  testamento,  será  reemplazado  para  las  dilijeooias  de 
apertura  por  el  escribano  que  el  juez  elija. 

Kn  caso  necesario,  i  siempre  (pie  el  juez  lo  estimare  conve- 
niente, pudran  ser  abonadas  las  firmas  del  escribano  i  testigos 
ausentes. 

Art.  1180. 

Kl  testamento  solemne,  abierto  o  cerrado,  en  que  se  omitie- 
re cualquiera  de  las  formalidades  a  que  deba  respectivamente 
sujetarse,  según  los  artículos  precedentes,  na  tendrá  valor 
alguno. 

Cuando  se  omitiere  una  o  mas  de  las  designaciones  prescri- 
tas en  el  art.  1 181,  en  el  inc.  ó."  del  1  |(S.~t  i  en  el  Inc.  2." del 
1187,  no  será  por  aso  nulo  el  testamento,  siempre  que  no  baya 
duda  acerca  de  la  identidad  personal  del  testador,  escribano 
o  testigo. 

s  s. 


DEL  TESTAMENTO  soi.kmnk  OTORGADO  KN  PAÍS  kxtu  \njeuo 

Art.  U90. 

Valdrá  en  Chile  el  testamento  escrito,  otorgado  en  país  ex- 
tranjero, si  por  lo  tocante  a  las  solemnidades  se  luciere  constar 
su  conformidad  s  las  leyes  del  país  en  que  se  otorgó,  i  Si  «de- 
mas  se  probare  la  autenticidad  del  instrumento  respectivo  en 
la  forma  ordinaria. 


DE  LA  ORDENACIÓN  DEL  TESTAMENTO 


2C0 


AUT.    1191. 

Valdrá  asimismo  en  Chile  el  testamento  otorgado  en  país 
extranjero,  ron  tal  que  concurran  los  requisitos  que  van  a  ex- 
presarse. 

1."  No  podrá  testar  de  este  modo  sino  un  chileno,  o  un  ex- 
tranjero que  tenga  domicilio  en  Chile. 

•J."  No  podré  autorizar  este  testamento  sino  un  Ministro 
Plenipotenciario,  un  Encargado  ile  Nogooios,  un  Secretario 
de  Legación  que  tenga  título  de  tal,  expedido  por  el  Presiden- 
te de  la  República,  o  un  Cónsul  que  tenga  patente  del  mismo; 
pero  no  un  Vicecónsul.  Se  hará  mención  ¡expresa  del  cargo,  i 
de  los  referidos  títulos  i  patente. 

.'{.u  Los  testigos  serán  chítenos,  o  extranjero/i  domiciliados 
en  la  ciudad  donde  se  otorgue  el  testamento. 

3e  observarán  en  lo  tiernas  las  reglas  del  testamento  so- 
lemne otorgado  en  Chile. 

.".."  Bl  instrumento  llevará  el  sello  de  la  Legación  o  Consu- 
lado. 

Aiit.  1191  a. 

Bl  testamento  Otorgado  en  la  furnia  prescrita  en  el  articulo 
precedente  i  que  no  lo  luya  sido  ante  un  jefe  de  Legación,  lle- 
vará el  Visto  Hueno  de  Bate  jefe;  si  el  testamento  fuere  abier- 
to, al  pié;  i  si  fuere  cerrado,  sobre  la  carátula:  el  testamento 
abierto  será  siempre  rubricado  por  el  mismo  jefe  al  principio 
i  íin  de  cada  pajina. 

El  jefe  de  Legación  remitirá  en  seguida  una  copia  del  tes- 
tamento abierto,  o  de  la  oarátula  del  cerrado,  al  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  Chile;  el  eual,  a  su  vez,  abonando  la 
lirma  del  jefa  de  Legación,  remitirá  dicha  copia  al  juez  del 

últii lomicilio  para  que  la  incorpore  en  los  protocolos  de  un 

ribano  del  mismo  domicilio. 

Na  conociéndose  al  testador  ningún  domicilio  en  Chile,  aeré 
remitido  el  testamento  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores a  un  juez  de  letras  de  Santiago,  para  su  inoorporaeton 
en  los  protocolos  de  la  escribanía  que  el  mismo  juez  designe. 
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§4. 


HE  I  .US  TESTAMENTOS  I'HIYILEJl  ADOS 


AltT.    119*2. 

Son  testamentos  privilcjiados: 
1.°  El  testamento  verbal; 
2."  El  testamento  militar; 
3."  E!  testamento  marítimo. 

Aht.  L193. 

Bit  los  testamentos  privflejiados,  podrá  servir  de  testigo  toda 
ji.rsona  de  sano  juicio,  hombro  o  mujer,  mayor  de  diez  i  ocho 
años,  que  vea,  cipa  i  entienda  al  testador,  i  quo  no  tenga  la 
inhabilidad  designada  en  el  núm.  7.°  del  art.  1172  a.  Se  re- 
querirá ademas  para  los  testamentos  privilcjiados  escritos  que 
los  testigos  sepan  leer  i  esoribir. 

Bastará  la  habilidad  putativa,  con  arreglo  a  lo  prevenido  en 
el  art.  1177. 

Aht.  1194. 

En  los  testamentos  privilejiados,  el  testador  declarará  expre- 
samente que  su  intención  es  testar:  las  personas  cuya  presen* 
eia  es  necesaria  serán  unas  mismas  desde  el  principio  hasta  ol 
fin;  i  el  acto  será  continuo,  o  solo  interrumpido  en  los  breves 
intervalos  (pie  algún  accidente  o  necesidad  loexijiere. 

No  serán  necesarias  otras  solemnidades  que  estas,  i  las  que 
en  loa  artículus  siguientes  so  expresan. 

Aht.  1195. 

El  testamento  verbal  será  presenciado  por  tres  testigos  a  lo 

menos. 

A»x.  1196. 

En  el  testamento  verbal,  e!  testador  hoce  de  viva  voz  sus 
declaraciones  i  disposiciones,  de  manera  que  todos  lo  vean,  lo 
oigan  i  entiendan. 


DE  LA  OnDENACfON  DEL  TESTAMENTO 


ART.    1197. 

El  testamento  verbal  no  tendrá  lugar  sino  en  los  casos  de 
peligro  tan  inminente  do  la  vida  del  testador,  que  parezca  no 
haber  otro  modo  o  tiempo  de  otorgar  testamento  solemne. 

Airr.  1198. 

El  testamento  verba!  no  tendrá  valor  alguno  si  el  testador 
falleciere  después  de  los  treinta  días  subsiguientes  al  otorga- 
miento; o  si,  habiendo  fallecido  el  testador  antes  de  cumplirse 
apOjQO  se  hubiere  puesto  por  escrito  el  testamento,  con 
Im  formalidades  que  van  a  expresarse,  dentro  de  los  treinta  dias 
Subsiguientes  al  de  la  muerte. 

Aar.  1199. 

Para  poner  el  testamento  verbal  por  escrito,  el  juez  (le  pri- 
mera instancia  del  departamento  en  que  se  hubiere  otorgado, 
a  instancia  de  cualquiera  persona  que  pueda  tener  ínteres  en 
la  sucesión,  i  con  citación  de.  los  demás  interesados  residentes 
en  el  mismo  departamento,  tomará  declaraciones  juradas  a  los 
individuos  que  lo  presenciaron  como  testigos  de  solemnidad, 
i  a  todas  las  otras  personas  cuyo  testimonio  lo  pareciero  con- 
ducente a  exolarecer  Ion  puntos  siguientes: 

I."  El  nombre,  apellido  i  domicilio  del  testador,  el  lugar 
de  su  nacimiento,  la  nación  a  que  pertenecía,  su  edad,  i  las 
circunstancias  que  lucieron  creer  que  su  vida  se  bailaba  en 
peligro  inminente; 

2.°  El  nombre  i  apellido  de  los  testigos  de  solemnidad  i  el 
departamento  en  que  moran;  i 

3.°  El  lugar,  día,  mes  i  año  del  otorgamiento. 

Aht.  1199  a. 

Los  testigos  instrumentales  depondrán  sobre  los  puntos  si- 
gulentes: 

1 ."  Si  el  testador  aparecía  estar  en  sano  juicio; 
2."  Si  manifestó  la  intención  de  testar  ante  ellos; 
3.'  Sus  declaraciones  i  disposiciones  testamentarias. 


Art.  1200. 

La  información  de  que  hablan  los  artículos  precedentes,  será 
remitida  al  juez  de  ludas  del  último  domicilio,  si  no  lo  fuere  e] 
que  lia  recibido  ln  información;  i  el  juez,  si  encontrare  cjue  se 
han  observado  las  solemnidades  prescritas,  i  que  en  la  infor- 
mación aparece  claramente  la  última  voluntad  del  testador,  fa- 
llará que  según  dicha  información,  el  testador  ha  hecho  las 
declaraciones  i  disposiciones  siguientes  expresándolas) ;  i 
mandará  que  valgan  dichas  declaraciones  i  disposiciones  oomo 
testamenta  del  difunto,  i  que  so  protocolice  como  tal  su  decreto. 

Art.  12(11 

No  se  mirarán  como  declaraciones  0  disposiciones  testamen- 
tarias sino  aquellas  en  que  los  testigos  que  asistieron  por  vía 

de  solemnidad  estuvieren  cunforne 

Airr.  1202. 

El  testamento  consignado  en  el  decreto  judicial  antedicho, 
podrá  ser  impugnado  de  la  misma  manera  que  cualquier  otro 
testamento. 

Aur.  1203. 

En  tiempo  de  guerra,  oí  testamento  de  tos  militares  i  de  los 
demás  individuos  empicados  en  un  cuerpo  de  tropas  de  la  Re- 
pública, i  asimismo  el  délos  voluntarios,  rellenes  i  prisioneros 
que  pertenecieren  a  dicho  cuerpo,  i  el  de  las  personas  que  van 
acompañando  i  sirviendo  a  cualquiera  de  los  antedichos,  po- 
drá ser  recibido  por  un  capitán  o  por  un  oficial  de  grado  su- 
perior al  de  capitán  o  por  un  intendente  del  ejército,  comisario 
o  auditor  de  guerra. 

Si   alguna   de  dichas  personas  estuviere  enferma  n  herida, 

podrá  ser  recibido  su  testamento  por  el  capellán,  médico  o  ci- 
rujano que  le  asista;  i  si  se  hallare  en  un  destacamento,  por 
el  (dicta!  que  lo  mande,  aunque  sea  de  grafio  inferior  al  de 
capitán. 

Será  necesaria  la  presencia  de  dos  testigos. 


DE  LA  ORDENACIÓN  DEL  TESTAMENTO 


Í73 


AUT.     1204. 

1*11  testamenta  será  firmado  por  el  testador,  si  supiere  i  pu- 
diere escribir,  por  el  funcionario  que  lo  ha  recibido,  i  por  los 

JOS. 

Si  el  testador  mu  supiere  o  no  pudiere  firmar,  se  expresara 

asi  en  el  testamento. 

Aht.  1205. 

l'ara  testar  militarmente  será  preciso  hallarse  en  una  expe- 
dición de  guerra,  que  esté  actualmente  en  marcha  o  campaña 
contra  el  enemigo,  o  en  la  guarnición  de  una  plaza  actual- 
mente sitiada  o  Moqueada. 

Aht.  120». 

Bi   el   testador  falleciere   antes  de  espirar    los   noventa  (lias 
subsiguientes  n  aquel  en  que  hubieren  cesado  con  rnspi 
él  las  oirounstanuias  que  habilitan  para  testar  militarmente, 
valdrá  su  testamento  oomo  si  hubiese  sido  otorgada  en  la  for- 
ma ordinaria. 

Bi  el  testador  sobrevivióte  a  este  plazo,  oaducará  el  testa- 
mento. 

Airr.  I?(»ü  a. 

El  testamento  llevará  al  pié  el  Visto  Bueno  del  .lele  superior 
de  la  expedición  o  del  Comandante  de  la  plaza,  si  no  hubie- 
re sido  otorgado  ante  el  mismo  jefe  o  comandante,  i  será  siem- 
pre rubricado  al  principio  i  al  lin  (le  cada  pajina  por  dicho  ¡efe 

.andante;  el  cual  en  seguida  lo  remitirá,  con  la  posible 
brevedad  i  seguridad,  al  Ministro  de  Guerra,  quien  procede- 
rá BORtO  el  de  delaciones  Exteriores,  en  el  caso  del  art.   I  191  a. 

Aht.  1206  b. 

<  uando  una  persona  (¡ue  puede  testar  militarmente  se  ha- 
llare en  inminente  peligro,  podra  otorgar  testamento  verbal  en 
la  forma  arriba  prescrita;  pero  el  testamento  caducará  por  el 
hecho  de  sobrevivir  el  testador  ¡d  peligro. 

La  información  de  que  hablan  los  artículos  I  199  i  1199  a, 
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" vacuada  lo  mas  pronto  posible  ante  el  auditor  de  guerra 
o  la  persona  que  haga  veces  de  tal. 

Para  remitir  la  Información  al  Juez  del  último  domicilio,  se 
cumplirá*  lo  prescrito  en  el  artículo  precedente. 

Aut.  l?0f>  c 

si  «-i  que   puede  tentar  militarmente  prefiere  nacer  b 
mentó  cerrado,  deberán  observarse  1  >s  solemnidades  prescritas 
en  el  art.  1 185, -actuando  eomo  ministro  «1«j  fe  ouatqoiera  de 
las  personas  designadas  al  fin  del  ino.  l.*del  art,  120o*. 

La  carátula  será  visada  como  el  testamento  en  el  caso  del 
art.  1206  a;  i  parasurem  procederá  según  el  mismo 

articulo. 

Anr.  1807. 

Se  pudra  otorgar  testamento  marítimo  a  bordo  tic  un  buque 
chileno  de  guerra  en  alta  mar. 

Será  recibido  por  el  Comandanta  o  por  su  segundo  a  pre- 
sencia de  dos  testi 

Si  el  tostador  na  supiere  o  n<>  pudiere  firmar,  se  expr 
circunstancia  an  '-1  testamenl 

Be  extenderá  un  duplicado  dd  testamento  con  las  mismas 
firmas  que  o]  orijinal. 

Anr.  1207  a. 

El  testamento  se  guardará  entre  lus  papeles  mas  importan- 
tes de  la  nave,  i  so  dará  noticia  de  él  en  «.'1  diario. 

Ahí.  1207  b. 

Si  d  buque  anteado  volver  a  Chile  arribaroa  un  puertí 
tranjero,  en  que  haya  un  ájente  diplomático  o  consular  chileno, 
el  Comandante  entregará  a  este  ájente  un  ejemplar  del  testa- 
mento exij  ion  do  recibo,  i  poniendo  nota  de  ello  en  el  diario, 
i  el  referido  ájente  I"  remitirá  al  Ministerio  de  Marina  para  los 
efectos  expresados  enel  art.  1 191  a. 

Si  llegare  antes  a  Cbile,  se  entregará  con  las  mismas  for* 
malidades  al  respectivo  Gobernador  marítimo,  el  cual  lo  tras- 
mitirá para  iguales  efectos  al  Ministerio  de  Marina. 


DE  LA  ORDENACIÓN  DEL  TESTAMENTO 


Art.  1208. 

Podrán  testar  en  la  forma  prescrita  por  el  art.  1207,  no  boIo 
los  individuos  de  la  oficialidad  i  tripulación,  sino  cualesquiera 
otru.s  que  se  hallaren  a  burdo  del  buque  chileno  de  guerra  en 

alta  mar. 

AliT.  1210. 

DI  testamenta  marítimo  no  valdrá,  sino  cuando  el  testador 
hubiere  fallecido  antea  de  desembarcar,  o  antes  de  espirar  los 
noventa  días  lubsiguientefl  al  desembarque. 

No  n  entenderá  por  desembarque  el  pasar  a  tierra  por  cor- 
to tiempo  para  reembarcarse  en  el  mismo  buque. 

Anr.   1210  a. 

Kn  caso  ile  peligra  inminente,  podrá  otorgante  testamento 
verbal  a  bordo  de  un  huqne  de  guerra  en  alta  mar,  observán- 
dose lo  preveiinlu  en  el  art.  1906a;  i  el  testamento  caducará  si 
el  testador  sobrevive  al  peligro. 

La  información  de  que  hablan  los  artículos  1099  i  1099  a, 
será  recibida  por  el  Comandante  o  su  segundo,  i  para  su  remi- 
sión al  |tiez  ¿le  letras  por  conducto  del  Ministerio  tic  Marina,  se 
aplicará  lo  prevenido  Ofl  el  art.   1206  b. 

Art.  1210  b. 

Sí  el  que  puede  otorgar  testamento  marítimo,  prefiere  hacer- 
lo cerrado,  se  observarán  las  solemnidades  prescritas  en  el 
art.  I  \H~>,  actuando  como  ministro  de  fe  el  comandante  de  la 
nave  o  su    segundo. 

>■•  observará  ademas  lo  dispuesto  en  el  art.  1207  a,  i  se  re- 
mitirá copie  de  la  carátula  al  Ministerio  de  Marina  para  que 

se  protocolice,  como  el   testamento  según  el  art.    1"207  b. 

Aw.  1211. 

En  los  buques  mercantes  bajo  Viandera  chilena,  podrá  solo 
testarse  en  la  forme  prescrita  por  el  art.  1207,  recibiéndose  el 
testamento  por  el  capitán  o  su  segundo  o  el  piloto,  i  observan' 
doso  ademas  lo  prevenido  en  los  artículos  1207  b,  1208  i  1210. 
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TITULO   IV 

De  las  asignaciones  testamentarias. 


|1. 

USÓLAS    JENKKALES 

Anx.  1212. 

Todo  asignatario  testamentario  deberá  ser  «na  persona  cier- 
ta i  determinada,  natural  o  jurídica,  ya  sea  que  se  determine 
por  su  nombro  o  por  indicaciones  claras  del  testamento.  De 
otra  manera  la  asignación  so  tendrá  por  no  escrita. 

Valdrán,  con  todo,  las  asignaciones  destinadas  a  objetos  de 
beneficencia,  aunque  no  Bean  para  determinadas  personas. 

Lo  que  se  dejare  a  un  establecimiento  de  beneficencia  sin 
designarlo,  seré  aplicado  al  establecimiento  de  beneficencia  que 
el  Supremo  Gobierno  designe,  prefiriendo  alguno  de  los  del 
departamento  o  provincia  del  testador. 

Lo  que  se  deje  al  alma  del  testador,  sin  especificar  de  otro 
modo  su  inversión,  se  entenderá  dejado  a  un  establecimiento 
inefioenoia,  i  se  sujetará  a  las  disposiciones  del  inciso 
anterior. 

Lo  que  en jeneral  se  dejare  a  los  pobres,  se  aplicará  a  los  de 
(a  parroquia  del  testador. 

Anr.  1212  a. 

El  error  en  el  nombre  o  calidad  del  asignatario  no  vicia  la 
disposición,  si  no  liubicre  duda  acarea  de  la  persona. 

Aut.  1212  b. 

La  asignación  que  pareciere  motivada  por  un  error  de  hecho, 
de  manera  que  sea  claro  que  sin  este  hecho  no  hubiera  tenido 
lugar,  se  tendrá  por  no  escrita. 

Aht.  1212  c. 
Las  disposiciones  captatorias  no  valdrán. 
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•y.: 


So  entenderán  por  tales  aquellas  on  que  el  testador  asigna 
alguna  parte  de  sus  bienes  a  condición  que  el  asignatario  le 
deje  por  testamento  alguna  parte  de  los  suyos. 

aut.  1212  d. 

No  vale  disposición  alguna  testamentaria  que  el  testador  no 
haya  dado  a  conocer  de  "tro  mudo  que  por  si  o  no,  o  por 
alguna  señal  de  afirmación  o  negación,  contestando  a  una  pre- 
gunta. 

Aut.  1212  e. 

No  vale  disposición  alguna  testamentarla  en  favor  del  escri- 
bano  que  autorizare  el  testamento,  o  del  funcionario  que  haga 

de  tal,  o  del  cúnynje  de  dicho  escribano  o  funcionario,  o 

de  cualquiera  de  los  ascendientes,  descendientes,  hermanos, 

cuñados  n  sirvientes  asalariados  del  misino. 

Lo  mismo  se  aplica  a  las  disposiciones  en  favor  de  cual- 
quiera de  los  testigos. 

Art.  I21'2  f. 

Kl  acreedor  cuyo  crédito  no  oonsle  sino  por  el  testamento, 
será  considerado  como  legatario  para  las  disposiciones  del  ar- 
tículo precedente, 

Art.  1213. 

La  elección  de  un  asignatario,  sea  absolutamente,  sea  de 
entre  cierto  número  do  personas,  no  dependeré  del  puro  arbi- 
trio ajeno 

Aut.   121'.. 

Lo  que  se  dejo  indeterminadamente  a  los  parientes,  se  en- 
tenderá dejado  a  los  consanguíneos  del  grado  mas  próximo, 
según  el  orden  de  la  sucesión  abinte*tato,  teniendo  lugar  el 
derecho  de  representación  en  conformidad  a  las  reglas  legales; 
salvo  que  n  la  focha  del  testamentu  haya  habido  uno  sola  en 
esc  grado;  pues  entonces  se  entenderán  llamados  al  mismo 
tiempo  los  del  grado  inmediato. 
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Aht.  1214  a. 


Si  la  asignación  estuviere  concebida  o  escrita  en  tales  t.  r- 
minos,  que  no  se  sepa  a  cuál  <!■■  do*  0  mas  persona*  ha  queri- 
do designar  el  tentador,  ninguna  de  dichas  personas  tendrá 
derecho  a  ella. 

Aht.   I '2 1 5. 

Tuda  asignación  deberá  -ser,  O  a  titulo  universal,  p  de  espe- 
cies  determinadas  0  OUe  por  las    indicaciones    del    testamento 

puedan  clara  menta  determinarse,  o  de  jéneros  i  cantidades 

que  igualmente  lo  sean  o  puedan  serlo.  De  otra  manera  so 
tendrá  por  no  escrita. 

sin  embargo,  si  la  asignación  se  destinare  a  un  objeto  de 
beneficencia  expresado  en  el  testamento,  sin  determinar  la 
cuota,  cantidad  o  especies  que  hayan  de  invertirás,  en  ¿I,  valdrá 
la  asignación  i  se  determinará  la  cuota,  cantidad  o  especie, 
habida  consideración  a  la  naturaleza  del  Objeto,  a  las  oirás 
disposiciones  del  testador,  i  a  las  Fuerzas  del  patrimonio,  en  la 
parto  de  quo  el  testador  pudo  disponer  libremente. 

El  juez  hará  la  determinación,  oyendo  al  defensor  de  ohras 
pías  i  a  los  herederos;  i  conformándose  en  cuanto  fuere  posi- 
ble a  la  intención  del  testador. 

Aht.  1216. 

Si  el  cumplimiento  de  una  asignación  a  persona  cierta  o  a 
objeto  de  beneficencia  se  dejare  al  arbitrio  de  un  heredero  o 

legatario,  a  quien  aprovechare  rehusarla,  será  el  heredero  o 
legatario  obligado  a  llevarla  a  efecto,  a  menos  que  pruebe  jus- 
to motivo  para  no  hacerlo  asi.  Si  de  rehusar  la  asignación  no 
resultare  utilidad  al  heredero  0  legatario,  no  será  obligado 
a  justificar  MU  resolución,  cualquiera  que  sea. 

líl  provecho  de  un  ascendiente  o  descendiente,  de  un  con- 
y uje  o  ile  un  hermano  o  cuñado,  se  reputará,  para  el  efecto 
de  esta  disposición,  provecho  de  dicho  heredero  o  legatario. 

Aht.  1217. 

La  asignación  que  por  faltar  el  asignatario  se  trasficre  a 
distinta   persona,  por  acrecimiento,  sustitución  u  otra  causa, 
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llcvaí  bllgACiones  i  Cat'gti  ¡liles,  ¡  <1 

derecho  tío  aceptarla  o  repudiarla  separadamente. 

La  asignación  que  por  dcinosindu  lu  hiiliieren  repu- 

diado todas  las  person  llamadas  0  olla  por  el 

nento  o  la  lei,  se  deferirá  en  último  lugar  a  las  porso* 
.  objetos  a  uuyo  Pavor  ««  hubieron  constituido  lo 
metí 

Km.  Iv'is. 

Sobre  las  reglas  dalas  en  esUi  título  acerca  de  la  intelijen- 
oia  1  efecto  de  1 is  rtisp  «i  ¡¡  1  íes  '•  stamentarias,  prevalecerá  la 

voluntad  dul  testador  claramente  manifestada,  < tal  que  no 

los  requisitos  u  prohibiciones  legal» 

Para  conocer  la  voluntad  del  testador,  se  estará  mas  ¡i  la 
sustancia  de  las  disposiciones  que  a  las  palabras  de  que  se  haya 
servido. 


ItK  LAS   ASIGNACIONES    I  !•;>  i  \MI.\  i  Allí  AS  CONDICIONALES 
Al.T.    I  VIS... 

Las  asignad a  testamentarias  pueden  ser  condicionales, 

Asignación  condicional  esj   en  el  testamento,  aquella  que 
depende  de  una  condición,  esto  es,  de  un  suceso  futuro  e  ¡n- 
1,  de  manera  que  según  la  intención  del  testador  no  val- 
ga la  asignación  si  el  sueesu  positiva  no  acaece  o  si  acaece  ol 

IV.). 

Las  asignaciom  a  testamentarias  condicionales  se  sujetan  a 

las  reglas  dadas  en  el  titula  [Je  las  obligaciones  condiciona* 

[oepciones  1  modificaciones  que  van  a  expresarse, 

Bn  I"-  toatamuntoí  n>>  deben  perdón  1  Ins  noti- 

ifluido  ■■!!  la  voluntad  del  testador;  1  tanto  mas  m 

Interpretación  de  esta  clase  de  documentos, 
cuan  tú  Buelen  dictarlo»  amenudo  personas  iliteratas,  Esta  es  una  re- 
sala recomendada  varias  veces  por  los  jurisconsultos  romanos:  ln  !•■*- 

í(i  ilr/ín  ¡Imilrní    ni  ¡ij  Ufl  i  /.  sr  ,,    rsí,     cuín  ¡tl<-- 

rumque  aoustva 1  lotjuantur,  nec  propiís  1  ibulia 

semper  u(sn/ui 
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Aut.  1*218  1>. 

La  condición  que  consiste  en  un  hecho  presente  o  pasado, 
n<i  suspende  el  cumplimiento  do  la  disposición.  Si  existo  o  lia 
existido,  so  mira  como  no  escrita;  si  no  existo  o  no  ha  existi- 
do, no  valí-,  la  disposición. 

Lo  pasado,  presente  i  futuro  se  entienden  con  relación  al 
momento  de  testar,  a  monos  que  se  exprese  otra  cosa. 

Aht.  1218  c. 

Si  la  condición  que  so  impone  como  para  tiempo  futuro, 
oonsiste  en  un  hecho  que  se  lia  realizado  en  vida  del  testador, 
i  el  tentador  al  tiempo  de  testar  lo  supo,  i  el  I  lecho  es  de  los 
«pie  pueden  repetirse,  se  presumirá  que  el  testador  exijo  su 
repetición;  si  el  testador  al  tiempo  de  testar  lo  supo,  i  el  hecho 
es  de  aquellos  cuya  repetición  <\s  imposible,  se  mirará  la  con- 
dición como  cumplida;  i  si  el  testador  no  lo  sopo,  se  mirará 
la  condición  como  cumplida,  cualquiera  que  sea  la  naturaleza 
del  hecho. 

Aiit.  1218  ce. 

La  condición  de  no  impugnare!  testamento,  impuesta  a  un 
asignatario,  no  se  extiende  r  las  demandas  de  nulidad  por  fal- 
ta de  solemnidades. 

Aht.  1218  d. 

La  condición  impuesta  al  heredero  o  legatario  de  tío  con- 
traer matrimonio  SO  tendrá  por  no  escrita,  salvo  que  se  li- 
mite a  no  eontrnerlo  antes  de  la  edad  de  veinte  i  cinco  años  o 
menos. 

Airr.  1218  e. 

Se  tendrá  asimismo  por  no  puesta  la  condición  do  permane- 
cer en  estado  de  viudedad;  a  menos  que  el  asignatario  tenga 
uno  o  mas  hijos  del  anterior  matrimonio,  al  tiempo  de  defe- 
rírsele la  asignación. 

Aht.    1218  f. 

Lus  artículos  precedentes  no  se  oponen  a  que  se  provea  a 
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la  subsistencia  de  una  mujer  mientras  permanezca  soltera  o 
viuda,  dejándole  por  esc  tiempo  un  derecho  de  usufructo,  de 
uso  o  de  habitación,  o  una  pensión  periódica. 

Art.    1218  g. 

La  condición    de  o  no  casarse  nm   una    persona  de- 

terminada, i  la  de  abrazar  un  estado  o  profesión  cualquiera, 
permitida  por  las  leyes,  aunque  sea  incompatible  con  el  esta- 
do de  matrimonio,  valdrán. 

Aiit.    1218  b. 

Las  asignaciones  testamentarias  bajo  condición  suspensiva, 
nu  confieren  al  asignatario  derecho  alguno,  mientras  pende  la 
oundíuion,  sino  el  de  implorar  las  providencias  conservativas 
necesarias 

8i  <'l  asignatario  muere  antes  de  cumplirse  la  condición,  no 
trasmite  derecho  alguno. 

Cumplida  la  condición,  no  tendrá  derecho  a  los  frutos  per- 
cutidos en  id  tiempo  intermedio,  si  el  testador  no  se  los  hubie- 
re expresamente  concedido. 

A»t.    I?I8  i. 

Las  disposiciones  condicionales  que  establecen  fideicomisos 
i  conceden  una  propiedad  fiduciaria,  se  reglan  por  el  título  De 
(a  ¡nopiedad  fiduciaria. 


§3. 


I > I".   I. AS  ASIGNACIONES  TESTAMENTA»!  \S  A  DÍA 


Aiu-.    I  VIS  j. 
Las  asignaciones  testamentarias  pueden   estar  limitadas  a 

pblZOS  o  citaS   de  -pie  dependa  el  gOOQ  aetual  o   la  extinción  de 

un  derecho.   Están  sujetas  a  las   reglas  dadas  en  el  título  De 
Inx  obligaciones  a  plazo,  <-<>n  las  explicaciones  que  Bigueo. 

Airr.  1218  k. 

Lt  dia  puede  ser  o  cierto  i  determinado,  si  necesariamen- 
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te  lia  de  llepar  i  so  sabe  cuándo,  como  el  (lia  tantos  de  tal  mes 
i  aSo,  o  tantos  (Ii;is,  0)6808  <>  artos  después  .1.-  la  focha  del  tes- 
tamento o  del  ral leoi miento  rio]  testador. 

O  cierto,  poro  indelermiruido,  ai   i  ¡amenté  ha  fin 

llegar,  pero  nu  ae  sabe  cuándo;  como  «'l  día  de  la  muerte  ile 

una  persona. 

O  incierto,  pero  dele)~minadot  >¡  puedo  llegar  o  no,  poro 
suponiendo  que  náyade  llegar,  Besabe  ouándo,  como  el  din 
en  que  una  peraODA  cumple  veinte  i  cinco  años. 

1 1  incierto  a  indetevmin&dOi  ai  no  ae  sabe  si  ha  de  lie 
ni  cuándo,  oomo  el  día  en  que  una  persona 

Aur.   I-21H  i. 

Lo  que  se  asigna  desde  un  dja  que  liega  antes  de  la  muerte 
del  testador,  se  entenderá  asignado  para  después  de  la  muer- 
ta del  testador,  i  podrá  exijirse  desdi-  que  se  abra  la  micesion. 

Aut.  1418  II. 

El  día. incierto  e  indeterminado  es  siempre  una  verdadera 
condición,  i  so  sujeta  a  las  reglas  de  las  condiciones 

Aut.  1 2 18  m. 

I, a  asignación  desde  dia  cierto  i  determinado  da  al  asigna" 
tarto,  desde  el  momento  de  la  muerte  del  testador,  la  propio- 
dad  de  la  cosa  asignada  i  el  derecho  de  enajenarla  i  trasmitirla; 
poro  el  asignatario  no  podrá  reclamarla  antes  que  llegue  el  dia. 

Si  el  testador  impone  expresamente  la  condición  de  existir 

el  asignatario  en  ese  dia,  se  sujetará  a  las  reglas  de  las  asig- 
naciones condicional) 

Aut.   L2I8  n. 

La  asignación   desde   dia    cierto,    pero    indeterminado,    es 
condicional  i  envuelve  la  condición  de  existir  el  asígnatari 
eso  dia. 

Si  se  sabe,  que  lia  de  existir  el  asignatario  en  ese  dia  (como 
cuando  la  asignación  es  a  favor  de  un  establecimiento  perma- 
nente), tendrá  lugar  lo  prevenido  en  el  inc.  I.*  del  articulo 
1218  m. 


Atrr    I?t> 
L*  ataroactim  hasta  día  ctertu,  sea  detennmad  •nst^ 

t  ijc  un  UMiímni    ti  ín\«»r  fl'-l  afitrnataño 
La  mm^mmáaa  dcpnBOtanñaina  puMádiaasoí»  intravrnnatdepar 
de  mnertr.  i  t-rnuna,  «un.,  el    usuírurt...  j> 
día.  iW  pisiatunanci. 

Si  b  pnaca  «i  nhrneuticin.  no  Huraiiuia  por  la  muerte  aivH; 
i  »  e»  a  favor  de  osa  fundado 
aoiu  puede  durar  tmnia  año* . 


La  asarnacion  hasta  día  cierto  paro  flmi  rmiaadu,  unido  a  la 
mili  ■iíi  dd 

I  día  está  unido  a  la  «¿stencia  de  otra  persona  ove  el 
asignatario,  ae  entenderá  concedido  el  oanliroctolaautfc  la  fecha 

en  u  ndo  la  otra  persona,  llegaría  para  ella  el  dia. 

$  < 

I»E  Uta  ASCSiCJUM»  MOLÍALO 

AhT  t?!8q. 

Si  se  asigna  algu  a  una  persona  para  t|in>  U)  tenga  |*>r 
cun  la  obligación  de  aplicarlo  a  un  Bn  tl^oomo  o]  ilo 

hacer  aterí  n  obr  - 

es  un  modo  i  no  una  oood  Kl  Modo,  poi 

siguiente  ipoode  la  adójuiaMon  da  la 

1-2  US  r. 

Bn  la*  ajfgnmcionea  modoloa  m  Doma  -  láiMttJ  >  n  loín 

la  <|iie  impone  la  obligación  '!<•  restituir  la  I 
no  se  cumple  el  modo. 
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No.se  entenderá  que  envuelven  cláusula  resolutoria  cuando 
el  testador  no  la  expresa. 

Aut.  1218  h. 

Para  que  la  cosa  asignada  modalmente  se  adquiera,  no  en 
necesario  prestar  fianza  o  caución  «le  restitución  para  el  caso 
de  no  cumplirse  el  modo. 

Aut.  1218  t. 

Si  el  modo  es  en  beneficio  del  asignatario  exclusivamente, 
no  impone  obligación  alguna,  salvo  que  lleve  cláusula  resolu- 
toria expresa, 

Anr.  1218  U. 

Si  el  modo  es  per  su  naturaleza  imposible,  o  inductivo  a 
heoho  ilegal  o  inmoral,  O  eoiuebido  en  términos  iniútelijiblvs, 
no  valdrá  la  disposición. 

Si  el  modo,  sin  hecho  o  culpa  del  asignatario,  es  solamente 
imposible  en  la  forma  especial  prescrita  por  el  testador,  podra 
cumplirse  en  otra  análoga  que  no  altere  la  sustancia  de  la  dis- 
posición, i  que  en  este  concepto  sea  aprobada  por  el  juez,  con 
citación  de  los  interesados. 

Si  el  modo,  sin  hech tulpa  del  asignatario,  se  hace  ente* 

ramente  imposible,  subsistirá  la  asignación  sin  el  gravamen. 

Art.  1218  x. 

Si  el  testador  no  determinare  suficientemente  el  tiempo  o  la 
forma  especial  en  que  lia  de  cumplirse  el  modo,  podrá  el  juez 
determinarlos,  consultando  en  lo  posible  la  voluntad  de  aquél, 
i  dejando  al  asignatario  modal  un  beneficio  que  ascienda  por 
lo  menos  a  la  quinta  parte  del  valor  de  la  cosa  asignada. 

AnT.  1218  y. 

Si  el  modo  consiste  en  un  hecho  tal,  que  para  el  fin  que  el 
testador  se  haya  propuesto  sea  indiferente  la  persona  que  lo 
ejecute,  es  trasmisible  a  los  herederos  del  asignatario. 

Aut.  ISiS  •/.. 

Siempre  que  haya  de  llevarse  a  efecto  la  cláusula  resoluto- 
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ría,  se  entregará  a  la  persona  en  cuyo  favor  se  ha  consti- 
tuido el  modo  una  suma  proporcionada  al  objeto,  i  el  resto  de] 
valor  de  la  cosa  asignada  acrecerá  a  la  herencia,  si  el  testador 
no  hubiera  ordenado  otra  a 

VA  asignatario  a  guien  se  ha  impuesto  el  modo,  no  gozará 
del  beuelicio  que  pudiera  resultarle  de  la  disposición  prece- 
dente. 


fie  LAS  ASIGNACIONES  A  tjtüLO  UNIVERSAL 

aiit.  mu. 

Los  asignatarios  a  titulo  universal,  con  cualesquiera  pala- 
bras que  se  les  llamo,  i  aunque  en  ej  testamento  se  les  cali  fi- 
que de  legatarios,  son  herederos:  representan  la  persona  del 
testador  para  supederle  en  todos  los  derechos  i  obligaciones 
bles. 

Los  herederos  son  también  obligados  a  las  cargas  testamen- 
tarias, esto  es,  a  las  que  se  constituyen  por  el  testamento  mis- 
mo, i  que  no  se  imponen  a  determinadas  personas. 

Aut.  1220. 

El  asignatario  que  ha  sido  llamado  a  la  sucesión  en  térmi- 
nos jenerales  que  no  designan  cuotas,  como  (Sea  Fulano  mi 
heredero»,  o  «Dejo  mis  bienes  a  Fulano»,  es  heredero  universal. 

Pero  si  concurriere  con  herederos  de  cuota,  seentendrá  he- 
redero do  aquella  cuota  quo  con  las  designadas  en  el  testamen- 
to complete  la  unidad  o  entero. 

Si  fueren  muchos  los  herederos  instituidos  sin  designación 
de  cuota,  dividirán  entre  si  por  partes  iguales  la  herencia  o  la 
parte  de  ella  que  les  toque. 


Art.  1219.  Es  un  principio  de  derecho  que  el  heredero  es  una  con- 
tinuación de  le  persona  del  difunto.  Kl  difunto  que  hace  un  legado 
confiere  Utl  titulo  de  enajenación  al  legatario  i  le  d¡t  acción  pura  re- 
clamar la  posesión  contra  él  mismo  en  la  persona  del  heredero. 


Airr.  1221. 

Si  hechas  otras  asignaciones  se  dispone  del  remanente  de 
los  bienes  i  todas  las  asignaciones,  excepto  la  del  románente, 
son  a  titulo  singular,  el  asignatario  del  remitiente  es  heredara 
univers.il:  si  algunas  de  las  otras  asignaciones  son  de  emitas, 
el  asignatario  del  remanente  es  heredero  de  la  cuota  que  resto 
para  completar  la  unidad. 

Aiit.  1222 

Si  no  hubiere  herederos  universales,  sino  de  cuota,  i  las  emi- 
tas designadas  en  el  testamento  no  componen  tudas  juntas  uni- 
dad entera,  lus  herederos  abintestato  se  entienden  llamados 
como  herederos  del  remanente. 

Si  en  el  testamento  no  hubiere  asignación  alguna  a  titulo 
universal,  los  herederos  abintestato  son  herederos  universales. 

Aur.  122a. 

Si  las  cuotas  designadas  en  el  testamento  completan  o  exce- 
den la  unidad,  en  tal  caso  el  heredera  universa]  se  entenderá 
instituido  en  una  cuota  cuyo  numerador  sea  la  unidad  i  el  de- 
nominador et  número  total  de  herederos;  a  menos  que  sea  ins- 
tituido como  heredero  del  remanente,  pues  entonces  nada 
tendrá. 

Atrr.    1224. 

Reducidas  Ia9  cuotas  a  un  común  denominador,  inclusas 
la»  computadas  según  el  articulo  predente,  se  representará  la 
herencia  por  la  suma  de  los  numeradores,  i  ta  cuota  efectiva 
de  cada  heredero  por  su  numerador  respectivo. 

Aur.  1225. 

Las  disposiciones  de  este  titulo  se  entienden  sin  perjuicio 
de  la  acción  de  reforma  que  la  lei  concede  a  los  lejilimarius. 
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nrc    LiS  tSIONACIONES   A  TITULO   SINGULAR 

Ai.r.  1226, 

Los  asignatarios  a  título  singular,  con  cualesquiera  palabras 
que  s,-  i.-s  llamo,  i  aunque  en  o!  testamento  se  les  califique  <!<• 
herederos,  son  legatarios:  na  representan  al  testador*,  no  tie- 
ni'ii  mas  derechos  ni  cargas  que  los  que  expresamente  se  les 
confieran  <>  impongan. 

Lo  cual,  sin  embargo,  Be  entenderá  sin  perjuicio  de  su  re.s- 
ponsabüidad  subsidiaria  en  defecto  de  los  herederos. 

Aiit.  1227. 

No  valoel  legadode  cosa  incapaz  de  ser  apropiada,  según 
•  I  ail.  689,  ni  los  de  cusas  que  al  tiempo  del  testamento 
sean  de  propiedad  nacional  o  municipal  i  de  uso  público,  o  for- 
men parte  de  un  edificio,  de  manera  que  no  puedan  separarse 
sin  deteriorarlo;  a  menos  (pie  la  causa  cese  antes  de  deferirse 
el  legado. 

Lo  mismo  se  aplico  a  los  legados  de  cosas  pertenecientes  al 
culto  divino;  perc  los  particulares  podrán  legar  a  otras  perso- 
nas los  derechos  que  tengan  en  ellas,  i  que  no  sean  según  el 
derecho  canónico  intrasmisibles. 

Anr.  1228. 

Podrá  ordenar  el  tostador  que  se.  adquiera  una  especie  aje- 
na para  darla  a  alguna  persona  o  para  emplearla  en  algún 
objeto  de  beneficencia;  i  si  el  asignatario  a  quien  se  impono  esta 
obligación  no  pudiere  cumplirla  porque  el  dueño  de  la  especio 
rehusa  enajenarla  o  pide  por  ella  un  precio  excesivo,  el  dicha 
asignatario  será  solo  obligado  a  dar  en  dinero  el  justo  precio 
de  la  especie. 

I  m  la  especie  ajena  legada  hubiere  sido  antes  adquirida  por 
el  legatario  o  para  el  objoto  de  beneficencia,  no  se  deberá  su 

precio,  sino  en  cuanto  la  adquisición  hubiere  sido  a  titulo  one- 
roso i  a  precio  equitativo. 


I'UOYEüTO  DE  CÓDIGO  CIVIL 


Akt.  1228  a. 

Kl  legado  do  especie  que  no  es  del  testador,  o  del  asignata- 
rio ;t  quien  se  impone  la  obligación  de  tlarla,  ea  nulo;  n  ménoa 
que  en  el  testamento  aparezca  que  el  testador  sabia  que  la 
cosa  no  era  suya  o  del  dicho  asignatario. 

Perú  si  [acosa  ajena  se  lega  a  un  descendientes  o  ascendiente 
lejiümo  del  testador  o  a  su  eónyuje,  el  asignatario  a  quien  se 
imponga  el  legado,  deberá  prestarlo,  como  en  el  caso  del  ar- 
tículo precedente. 

Akt.  L2S9. 

Si  la  cosa  ajena  legada  pasó,  antes  de  la  muerto  del  testa- 
dor, al  dominio  de  éste  o  del  asignatario  a  quien  se  habia  im- 
puesto la  obligación  de  darla,  se  deberá  el  legado. 

Anr.    1229  a. 

El  asignatario  obligado  a  prestar  el  legado  de  ens.i  ajena, 
que  después  de  la  muerte  del  testador  la  adquiere,  la  deberá 
al  legatario;  el  cual,  sin  embargo,  un  podrá  reclamarla,  sino 
restituyendo  lo  que  hubiere  recibido  por  ella,  segun  el  articu- 
lo 1228. 

Anr.   1229  b. 

Si  el  testador  no  ba  tenido  en  la  cosa  legada  mas  que  una 
parte,  cuota  o  derecho,  se  presumirá  que  nu  ha  querido  legar 
mas  que  esa  parte,  cuota  o  derecho. 

Lo  mismo  se  aplica  a  la  008*  que  un  asignatario  es  obligado 
a  dar,  i  un  que  solo  tiene  una  parte,  cuota  o  derecho. 

Aht.  1230. 

Si  al  legar  una  especíese  designa  el  lugar  en  que  está  guar- 
dada i  no  se  encuentra  allí,  pero  se  encuentra  en  otra  parte, 
se  deberá  la  especie:  si  no  se  encuentra  ea  parte  alguna,  se 
deberá  una  especie  de  mediana  calidad  del  mismo  Jenaro,  pero 
solo  a  las  personas  designadas  en  el  art.  1228  a. 

Anr.   1231. 

El  legado  de  cosa  funjible,  cuya  cantidad  no  se  determine 
de  algún  modo,  no  vale. 


m  le^a  la  cosa  funjible  señalando  el  lugar  en  que  lia  de 
encontrarte,  so  deberé  la  cantidad  i jvn-  allí  w  encuentre  al  tiem- 
po da  la  muerte  del  tentador,  dado  naso  que  el  testador  nu  baj  s 
determinada  la  cantidad;  •>  hasta  concurrencia  de  la  cantidad 
determinada  ])<>r  el  testador,  i  iui  n 

La  cantidad  existente  fuere  menor  que  la  cantidad  deaig-* 

nadn,  solo  se  deberá  la  cantidad  existente;  i  si  i giste  ¡tlli 

¡dad  alttu  funjible,  nada  se  deberá, 

Lo  .nal,  ain  embargo,  so  entenderá  con  estas  litnitariones: 

1.'  Valdré  Btemprc  el  lepólo  de  la  cosa  funjible  cuyH  chiii- 
tidad  so  determine  por  el  testador,  a  favor  de  las  personas  de- 
signadas  en  el  art,  1228  a. 

'}.'  No  Importará  que  la  cosí  no  se  enotientre  «-n  el 

lugar  señalado  po  idor,  cuando  el  legado  I  el  señala- 

miento de  lugar  no  forman  una  cláusula  indivisible. 

\-¡  ,-i  legado  de  «treinta  fanegas  de  trigo,  que  se  hallan  <-n 
tal  parte»,  vale, aunque  npse  encuentre  alli  triiro  alguno:  per.» 
fl  legada  de  das  treinta  fanegas  de  trigo  qtte  se  hallarán  en 
tal  parte»,  do  vale  sino  respecto  del  trigo  quu  alli  se  encontra- 
re, i  que  ii"  pase  de  treinta  fanega 

A ii  i 

VA  legado  d is  cosa  futura  vale,  con  tal  que  llegue  a 

itir. 

Aiu.    I'. 

si  do  muchas  especies  que  existen  en  el  patrimonio  dol  ten- 
tador, se  legare  una  sin  decir  cuál,  se  deberá  una  especie  de 
mediana  ealldad  o  valor  entre  las  comprendidas  eti  el  legado. 

Anr.  i 

Los  legados  de  jénero  que  na  se  limitan  a  lo  que  exlate  en 
td  patrimonio  del  testador,  como  una  vaca,  uu  caballo,  impo- 
nen la  obligación  de  dar  una  cusa  de  mediana  calidad  u  valor, 
del  mismo 

Aur.   1235. 

■  k"_"'>  una  cosa  entre  vanas  que  el  testador  creyó  tener, 
i  no  ha  dejado  mas  que  una,  se  deberá  la  que  haya  dejado. 
pkoy.  de  cóo.  civ.  37 


290  PROYECTO  DE  CÓDIGO  CITIL 

Si  no  ha  dejado  ninguna,  no  valdrá  el  legado  sino  en  favor 
de  las  personas  designadas  en  el  art.  1228  a;  que  solo  tendrán 
derecho  a  pedir  una  cosa  mediana  del  mismo  jéncro,  aunque 
el  testador  les  haya  dejado  la  elección. 

Puro  si  se  lega  una  cosa  de  aquellas  cuyo  valor  no  tiene 
límites,  como  una  casa,  una  hacienda  de  campo,  i  no  existe 
ninguna  del  mismo  jénero  entro  los  bienes  del  testador,  nada 
se  deberá  ni  aun  a  las  personas  designadas  en  el  art.  1228  a. 

Art.  1236. 

Si  la  elección  do  una  cosa  entre  muchas  se  diere  expresa- 
mente a  la  persona  obligada  o  al  legatario,  podrá  respectiva- 
mente aquélla  o  éste  ofrecer  o  elejir  a  su  arbitrio. 

Si  el  testador  cometiere  la  elección  a  tercera  persona,  podrá 
ésta  elejir  a  su  arbitrio;  i  si  no  cumpliere  su  encargo  dentro 
del  tiempo  señalado  por  el  testador,  o  en  su  defecto  por  el  juez, 
tendrá  lugar  la  regla  del  art.  1233. 

Hecha  una  vez  la  elección,  no  habrá  lugar  a  hacerla  do  nue- 
vo, sino  por  causa  de  engaño  o  dolo. 

Aiit.   1237. 

La  especie  legada  se  debe  en  el  estado  en  que  existiere  al 
tiempo  de  la  muerto  del  testador,  comprendiendo  los  utensi- 
lios necesarios  para  su  uso  i  que  existan  con  ella. 

Anr.  1238. 

Si  la  cosa  legada  es  un  predio,  los  edificios,  predios  o  terre- 
nos contiguos  que  el  testador  haya  adquirido  después  del  tes- 
tamento, no  se  comprenderán  en  el  legado,  sino  cuando  lo 
nuevamente  adquirido  formare  con  lo  antiguo,  al  tiempo  de 
abrirse  la  sucesión,  un  solo  cuerpo  de  edificio,  o  un  todo  que 
esté  sirviendo  a  un  objeto  de  industria  o  recreo  que  no  pueda 
dividirse  sin  grave  inconveniente. 

Pero  el  legado  de  una  medida  de  tierra,  como  mil  metros 
cuadrados,  no  crecerá  en  ningún  caso  por  la  adquisición  de 
tierras  contiguas,  i  si  aquélla  no  pudiere  separarse  do  éstas, 
solo  se  deberá  lo  quo  valga. 
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Si  se  lepra  un  solar,  ¡  después  el  testador  edifica  en  él,  solo  se 
deberá  el  valor  del  solar. 

Art.  1239. 

Si  se  deja  parte  de  un  predio,  se  entenderán  legadas  las  ser- 
vidumbres que  para  su  habitación  o  cultivo  le  sean  necesarias. 

Aht.  1239  a. 

Si  se  lega  una  casa  con  sus  muebles  o  con  todo  lo  que  se 
encuentre  en  ella,  no  se  entenderán  comprendidas  en  el  lega- 
do las  cosas  enumeradas  en  el  ino.  2.°  del  art.  676,  sino  solo 
las  quo  forman  el  ajuar  de  la  casa  i  se  encuentran  en  ella;  i  si 
se  lega  de  la  misma  manera  una  hacienda  de  campo,  no  se 
entenderá  que  el  legado  comprende  otras  cosas,  que  las  que 
sirven  para  el  cultivo  i  beneficio  déla  hacienda  i  se  encuentran 
en  ella. 

En  uno  i  otro  caso,  no  se  deberán  de  los  demás  objetos  con- 
tenidos en  la  casa  o  la  hacienda,  sino  los  que  el  testador  ex- 
presamente designare. 

Art.  1240. 

Si  se  lega  un  carruaje  de  cualquier  clase,  se  entenderán  le- 
gados los  arneses  i  las  bestias  de  que  el  testador  solia  servirse 
para  usarlo,  i  que  al  tiempo  de  su  muerte  existan  con  él. 

Aht.  1241. 

Si  se  lega  un  rebaño,  se  deberán  los  animales  de  que  se 
componga  al  tiempo  de  la  muerte  del  testador,  i  no  mas. 

Art.   1242. 

Si  se  legan  a  varias  personas  distintas  cuotas  de  una  misma 
cosa,  se  seguirán  para  la  división  de  ésta  las  reglas  del  párrafo 
precedente. 

Aut.  1243. 

La  especie  legada  pasa  al  legatario  con  sus  servidumbres, 
censos  i  demás  cargas  reales. 


ttt 
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Art.    1244. 

Si  m  lega  una  cosa  con  calidad  de  no  enajenarla,  i  la  ena- 
jenación no  comprometiere  ninguo  derecho  de  tercero,  la  cláu- 
sula ile  no  enajenar  Be  tendrá  por  no  escrita. 

Anr.    I. 

Pueden  legares,  no  solo  las  cosas  corporales,  sino  loa  dere- 
chos i  ai 

P»r  «1  hecho  'le  legarse  el  titul.»  de  un  crédito,  na  entende* 
rá  <pie  se  lega  el  crédito 

El  Legado  de  un  crédito  comprende  o]  de  los  intereses  deven* 

gados;  pero  no  subsiste  sino  en  la  parte  del  crédito  o  de  los 

intereses  que  no  hubiere  recibido  el  testador. 

Anr.    IV 

Si  la  cosa  que  fué"  empeñada  al  testador,  se  letra  al  deudor, 
no  se  extingue  por  eso  la  deuda,  sino  el  derecho  de  prenda;  s 
menos  que  aparezca  claramente  que  la  voluntad  del  testador 

es  extinguir  la  deuda. 

Anr.  IS47. 

Si  el  tentados  condona  en  el  testamente  una  deuda,  i  después 
demanda  judicialmente  al  deudor,  o  acepte  el  pago  que  aa  le 

ofrece,  no  podrá  el  deudor  aprovecharse  de  la  condonación; 
pero  si  se  payó  sin  noticia  0  Consentimiento  del  testador,  po- 
drá el  legatario  reclamar  la  pagado. 

Aut.  m.s. 

Si  se  condona  a  una  persona  lo  que  debe,  sin  determinar 
suma,  no  se  comprenderán  en  la  condonación  sino  las  deudas 
existentes  a  la  fecha  del  testamento. 

Ai.t.    T249. 

Lo  que  se  lega  a  un  acreedor,  no  se  entenderá  que  - 

cuenta  de  su  crédito,  si  no.se  expresa,  o  si  por  las  circunstan- 
cias no  apareciere  claramente  que  la   Intención  del  testador  es 
pagar  la  deuda  con  el  legado. 
Si  asi  so  expresare  o  apareciere,  se  deberá  reconocer  la  deu* 


«I  i  en  los  términos  que  lo  haya  hooho  ••!  testador,  o  <ti  que  se 
justifique  haberse  contraído  la  obligación;  i  el  acreedor  poilrá 
a  su  arbitrio  oxijir  el   pago  i  n  media  eual   vencimiento 

del  plazo  que  si-  hubiere  estipulado  oca  él. 

Aut.  1230. 

81  el  testador  manda  pagar  1<>  que  creo  deber  i  no  deb 
disposición  so  tendrá  por  no  escrita. 

Si  '-n  razón  de  una  deuda  determinada  Be  manda  pagar  mas 
de  loque  ella  importa,  no  se  deberá  «'I  exveso,  a  ménoa  que 
aparezca  la  Intención  de  donar. 

Abt.  1251. 

I, as  deudaH  oonfesadas  ^u  el  testamenta  i  de  que  solo  con** 
icion  del  testador,  se  tendrán  por  legados 
gratuitos,  i  catarán   sujetos  a  las  mismas  reHponsabilid&dcs  i 
deducciones  «ju.*  loa  utroa  legadoa  de  esta  ulase. 

Abt.  1252. 

i  alimentos  voluntarios  «n  determinar  sti  forma 

i  cuantía,  se  deberán  <m  la  forma  i  cuantía  cu  que  <-l  tostador 

tmbraba  suministrarlos  al  mismo  legatario  de  alimentos*, 

i  a  falta  de  esta  determinar  'egularán  tomando  en  con« 

sideración  la  necesidad   del   legatario,  sus  relacúmes  uon  «•! 

testador,  i  las  fuerzas  del  patrimí i  en  la  parte  de  que  ••! 

testador  ha  podido  disputier  libremente. 

io  se  fija  e-i  tiempo  que  haya  de  durar  la  contribución  de 
alimentos,  ae  entenderá  que  debe  durar  por  toda  la  vida  del 
trio  de  alimentos. 
3i  se  logare  una  pensión  anual  para  la  educación  del  lega- 
tario, durará  hasta  que  ourapU»  veinte  i  cinco  anos,  i  cesará 
mere  antes  de  ourapliresa  edad. 

Aht.  1253. 
Por  la  destrucción  d«  la  iiajiecie  legada,  se  extingue  la  oldt- 

||    l.-L'ailn, 

La  enajenación  de  las  especies  legadas  en  todo  a  parte,  por 
soto  entre  vivos,  envuelve  la  revocación  del  legudo,  en  todo  a 
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parte;  i  no  subsistirá  o  revivirá  el  legado,  aunque  la  enajena- 
ción haya  sido  nula,  i  aunque  las  especies  legadas  vuelvan  a 
¡Kuler  del  testador. 

La  prenda,  hipoteca  o  censo  constituido  sobre  la  cosa  legada, 
no  extingue  el  legado,  pero  lo  grava  con  dicha  prenda,  hipo- 
teca o  censo. 

Si  el  testador  altera  sustancialmente  la  cosa  legada,  como 
si  de  la  madera  hace  construir  un  carro,  o  do  la  lana  telas,  se 
entenderá  que  revoca  el  legado. 

Ü  7. 
ue  las  donaciones  revocables 

Aiit.    129?. 

Donación  reoocablc  es  aquella  que  el  donante  puede  revo- 
car a  su  arbitrio. 

I  inunción  pov  cnwade  muorte  es  lo  mismo  que  donación 
revocable,  i  ilonncion  antro  iuco<,  lo  mismo  que  donación 
irrevocable. 

Aut.  1293  a. 

Xo  valdrá  como  (limación  revocable  sino  aquella  que  se  hu- 
biere otorgado  con  las  solemnidades  que  la  lci  prescribo  para 
las  de  su  clase,  o  aquella  a  que  la  lei  tía  expresamente  este 
carácter. 

Si  el  otorgamiento  de  una  donación  se  hiciere  con  las  solem- 
nidades de  las  entre  vivos,  i  el  donante  en  el  instrumento  se 
reservare  la  facultad  de  revocarla,  será  necesario  para  que 
subsista  después  de  la  muerte  del  donante,  que  éste  la  haya 
confirmado  expresamente  en  un  acto  testamentario;  salvo  que 
la  donación  sea  de  aquellas  que,  pudicudo  revocarse  por  la  leí 
o  la  voluntad  del  donante,  puedan  otorgarse  válidamente  con 
las  solemnidades  propias  de  las  donaciones  entre  vivos. 

Las  donaciones  de  que  no  se  otorgare  instrumento  alguno, 
valdrán  como  donaciones  entre  vivos  en  lo  ([lie  fuere  de  dere- 
cho; menos  las  que  se  hicieren  entre  cónyujes,  que  podrán 
siempre  revocarse. 
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Airr.  1293. 

Son  nulas  las  donaciones  revocables  de  personas  que  no 
pueden  testar  o  donar  entre  vivos. 

Son  nulas  asimismo  las  entre  personas  que  no  pueden  reci- 
bir asignaciones  testamentarias  o  donaciones  entre  vivóse  una 
de  otra. 

Sin  embargo,  las  donaciones  entre  cónyujes  valen  como 
donaciones  revocables. 

Aut.  1294. 

El  otorgamiento  de  las  donaciones  revocables  se  sujetará  a 
las  reglas  del  art.  1 164. 

Aut.  1295. 

Por  la  donación  revocable,  seguida  de  la  tradición  do  las 
cosas  donadas,  adquiere  el  donatario  los  derechos  i  contrae 
las  obligaciones  de  usufructuario. 

Sin  embargo,  no  estará  sujeto  a  rendir  la  caución  de  con- 
servación i  restitución  a  (pie  son  obligados  los  usufructuarios, 
a  no  ser  quo  lo  exija  el  donante. 

Aut.  1296. 

Las  donaciones  revocables  a  titulo  singular  son  legados  an- 
ticipados, i  se  sujetan  a  las  mismas  reglas  que  los  legados. 

Recíprocamente,  si  el  testador  da  en  vida  al  legatario  el 
goce  de  la  cosa  legada,  el  legado  es  una  donación  revocable. 

Las  donaciones  revocables,  inclusos  los  legados  en  el  caso 
del  inciso  precedente,  preferirán  a  los  legados  do  que  no  se  ha 
dado  el  goce  a  los  legatarios  en  vida  del  testador,  cuando  los 
bienes  quo  éste  deja  a  su  muerte  no  alcanzan  a  cubrirlos  todos. 

Aut.  1297. 

La  donación  revocable  de  todos  los  bienes  o  de  una  cuota 
do  ellos  se  mirará  como  una  institución  de  heredero,  que  solo 
tendrá  efecto  desde  la  muerte  del  donante. 

Sin  embargo,  podrá  el  donatario  de  todos  los  bienes  o  de 
una  cuota  de  ellos  ejercer  los  derechos  de  usufructuario  sobre 
las  especies  que  se  lo  hubieren  entregado. 


i 
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'.  -v  Art.  1298, 

."'."'  Las  donaciones  revocables  caducan  por  el  mero  hecho  de 

* .  '  morir  el  donatario  antes  que  ei  donante. 

Art.  1299. 

f'.'  Las  donaciones  revocable»  se  confirman,  i  dan  la  propiedad 

v;;'.  del  objeto  donado,  por  el  mero  Hecho  de  morir  el  donante  sin 

L(  '  haberlas  revocado,  i  sin  que  haya  sobrevenido  en  el  dona- 

*■■  tario  alguna  causa  de  incapacidad  o  indignidad  bastante  para 

k!;  invalidar  una  herencia  o  legado;  salvo  el  caso  del  art.  1292  a, 

¡f" ',..'  iic.  2.*.           ." 

r!'.  ■'•  Art.  1300. 

*■'' '.    ■ 

5j  Su  revocación  puede  ser  expresa  o  tácita,  de  la  misma  ma- 

[*\  ñera  que  la  revocación  de  las  herencias  o  legados. 

|f..  Art.  1301. 

<r'  Las  disposiciones  de  este  párrafo,  en  cuanto  conciernan  a 

los  asignatario*  forzosos,  están  sujetas  a  las  excepciones  i  mo- 

V  ■■<  ..  diñoaciones  quo  se  dirán  en  el  titulo  De  las  asignaciones  for- 

zosas. 

5  8. 

del  derecho  de  acrecer 

Art.  1302. 

'  Destinado  un  mismo  objeto  a  dos  o  mas  asignatarios,  la 

porción  de  uno  de  ellos,  que  por  falta  de  éste  se  junta  a  las 
porciones  de  los  otros,  se  dice  acrecer  a  ellas. 

Art.  1303. 

Este  acrecimiento  no  tendrá  lugar  entre  los  asignatarios  de 
distintas  partes  o  cuotas  en  que  el  testador  baya  dividido  el 
objeto  asignado:  cada  parte  o  cuota  se  considera  en  tal  caso 
como  un  objeto  separado;  i  no  babrá  derecho  de  acrecer  sino 
entre  los  coasignatarius  de  una  misma  parte  o  cuota. 

Si  se  dice  asignarse  un  objeto  a  dos  o  mas  personas  por 
iguales  partes,  habrá  derecho  de  acrecer. 
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Airr.    1804, 

Habrá  derecho  d<  que  se  llame  a  In*  coasitrnata- 

n  ana  minina  oláuaula,  <»  mí  cláusulas  Reparadas  de  un 
mismo  instrumento  testamentario. 

Si  el  llamamiento  .so  hace  en  dos  instrumentos  distintos,  el 
llamamiento  anterior  so  presumir!  revocado  en  toda  la  parte 
que  no  1<- '  mun  con  el  llamamiento  posterior. 

Aht.  1305. 

Los  itarioa  conjuntos  se  reputarán  por  una  solaper- 

■ooa.  para  concurrir  oon  otros  ooaaignatarlos;  i  la  persona  co- 
lectiva formada  por  los  primeros,  no  se  entenderá  faltar,  sino 
euendo  todos  éstos  faltaren. 

m  tenderán  por  conjuntos  li  matarioa  asociado*  por 

mi. i  expresión  copulativa,  como  Pedro  í  Juan,  o  comprendidos 
«•a  ana  denominación  colectiva,  como  los  hijo*  de  Pedro. 

An i.  1307. 

i;i  coasignetario  podrá  conservar  su  propia  porción  i  r<-pu- 
diar  l.i  que  se  le  defiere  por  acrecimiento;  pero  no  pudra  repu- 
diar la  primera  i  aceptar  la  segunda. 

Aht.    1308. 

1.a  porción  que  acrece  lleva  todos  sus  gravámenes  conc 
excepto  los  que  suponen  una  calillad  o  aptitud  personal  del 
coasignatario  que  falta. 

Ai;  i,    1309. 

El  derecho  do  trasmisión  establecido  por  el  art.  1116,  ex- 
cluye el  derecho  de  acrecer. 

Aicr.    1310. 

Los  coasignatarios  •!(•  usufructo,  de  uso,  di'  habitación,  <• 
de  ana  pensión  periódica,  conservan  <d  derecho  d«-  acrecer, 

intras  gozan  de  dicho  Usufructo,  uso,  habitación  o  pensión; 

i  ninguno  d<-  rst.js  derechos  se  extingue  hasta  <juo  falte  el  últi- 

irio. 
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ART.  1311. 

El  testador  podrá  en  todo  caso  prohibir  el  acrecimiento. 

DE    LAS  SUSTITUCIONES 
ART.    1312. 

La  sustitución  es  vulgar  o  fideicomisaria. 

La  sustitución  vulgar  es  aquella  en  que  se  nombra  un  asig- 
natario para  que  ocupe  el  lugar  de  otro  que  no  acepte,  o  que, 
antes  de  deferirse  la  asignación,  llegue  a  faltar  por  fallecí* 
miento,  o  por  otra  causa  que  extinga  su  derecho  eventual. 

No  se  entiende  faltar  el  asignatario  que  una  vez  aceptó, 
salvo  que  se  invalide  la  aceptación. 

Art.  1312  a. 

La  sustitución  que  se  hiciere  expresamente  para  algunos  de 
los  casos  en  que  pueda  faltar  el  asignatario,  se  entenderá  he- 
cha para  cualquiera  de  los  otros  en  que  llegare  a  faltar;  salvo 
que  el  testador  haya  expresado  voluntad  contraria. 

Art.  1313. 

La  sustitución  puede  sor  de  varios  grados,  como  cuando  se 
nombra  un  sustituto  al  asignatario  directo,  i  otro  al  primer 
sustituto. 

Art.  1314. 

Se  puede  sustituir  uno  a  muchos  i  muchos  a  uno. 

Aut.  1315. 

Si  se  sustituyen  recíprocamente  tres  o  mas  asignatarios,  i 
falta  uno  de  ellos,  la  porción  de  éste  se  divide  entre  los  otros 
a  prorrata  de  los  valores  desús  respectivas  asignaciones. 

Art.  1317. 

El  sustituto  de  un  sustituto  que  llega  a  faltar,  se  entiende 
llamado  en  los  mismos  casos  i  con  las  mismas  cargas  que  este 
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lo  soria  si  existiese,  sin  perjuicio  de  lo  que  el  testador  haya 
ordenado  a  este  respecto. 

AnT.   1318. 

Si  el  asignatario  fuere  descendiente  lejítimo  del  testador, 
los  descendientes  lejítimos  del  asignatario  no  se  entienden 
sustituidos  a  éste;  salvo  que  el  testador  haya  expresado  volun- 
tad contraria. 

Art.  1319. 

El  derecho  de  trasmisión  excluye  al  de  sustitución,  i  el  de 
sustitución  al  de  acrecimiento. 

Aht.  1390. 

Se  llama  sustitución  fideicomisaria  la  que  llama  a  un  fi- 
deicomisario a  reemplazar  al  propietario  fiduciario  en  el  even- 
to de  una  condición  expresa  o  tácita. 

Aht.  1321. 

Si  pnra  el  caso  de  faltar  el  fideicomisario  antes  de  cumplir- 
se la  condición,  se  le  nombran  uno  o  mas  sustitutos,  estas 
sustituciones  serán  vulgares,  i  se  sujetarán  a  las  reglas  do  los 
artícu los  1 3 12  a,  1 3 1 3 ,  1 3 1 4  i  1 3 1 5 . 

Pero  ni  el  fideicomisario  de  primer  grado,  ni  sustituto  al- 
guno llamado  a  ocupar  su  lugar,  trasmiten  su  expectativa,  si 
fallecen. 

Aht.  132?. 

La  sustitución  no  debe  presumirse  fideicomisaria,  sino  cuan- 
do el  tenor  déla  disposición  excluyo  manifiestamente  la  vulgar. 

TÍTULO  V 

Oe  las  asignaciones  forzosas. 

Aht.  1321. 

Asignaciones  forzosas  son  las  que  el  testador  es  obligado  a 
hacer,  i  que  se  suplen  cuando  no  las  ha  hecho,  aun  con  per- 
juicio de  sus  disposiciones  testamentarias  oxpresas. 


./  *, 


?*' 
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Asignaciones  forzosas  son: 

i.*  Los  alimentos  que  se  deben  por  leí  a  ciertas  personas; 
2.*  La  porción  conyugal; 
3.a  Las  lejitimas; 

4.a  La  cuarta  de  mejoras  en  la  sucesión  de  los  descendien- 
tes lejítimos. 


Si. 

1)1  LAS  ASIGNACIONES  ALIMENTICIAS  QUE  SE  DEBEN  A  CIERTAS 

PERSONAS 

ART.    1325. 


La  obligación  de  prestar  alimentos  no  se  trasmite  a  los 

herederos  sino  en  favor  de  las  persona»  designadas  en  loa 

números  2,  3,  4,  6,  6,  7,  9  i  10  del  articulo  360. 

'-; ,'  Las  designadas  en  los  números  2  i  3,  que,  fallecida  aquella 

¡V"   ■:'  de  quien  reoibiah  alimentos  forzosos,  tuvieren  derecho,  según 

-'>•  el  precedente  inciso,  para  exijirlós  a  otra»  perderán  su  acción 

oontra  los  herederos  de  la  primera. 

Art.  1326. 

El  hijo  ilejítimo  que  no  haya  obtenido  alimentos  en  vida  del 
testador,  i  fuere  reconocido  como  tal  en  el  testamento,  podrá 
exijir  a  los  herederos  aquellos  alimentos  a  que  sería  obligado 
el  testador  si  viviese;  pero  sin  acción  retroactiva. 

Lo  cual  se  entiende  si  el  testador  no  lo  reconociere  formal- 
mente con  la  intención  de  conferirle  los  derechos  de  hijo  natu- 
ral, o  no  tuviere  efecto  su  reconocimiento  en  este  sentido. 

Art.  1327. 

El  juez  reglará  la  forma  en  que  hayan  de  prestarse  los  ali- 
mentos designados,  los  períodos  i  cuantías,  o  disponiendo  so 
conviertan  en  una  cantidad  que  los  redima;  la  cual  se  coloque 
a  este  efecto  en  una  caja  do  ahorros  o  en  otro  establecimiento 
análogo,  i  se  restituya  a  los  herederos,  luego  que  cese  en 
éstos  la  obligación. 


1 
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ART.   1328. 

Los  asignatarios  de  alimentos  no  estarán  obligados  a  devo- 
lución alguna  en  razón  de  las  deudas  o  cargas  que  gravaren 
el  patrimonio  del  difunto;  pero  podrán  rebajarse  los  alimentos 
futuros  que  parezcan  desproporcionados  a  las  fuerzas  del  pa- 
trimonio efectivo. 

Art.  1331. 

Las  asignaciones  alimenticias  en  favor  de  personas  que  por 
la  lei  no  tengan  derecho  a  alimentos,  se  imputarán  a  la  por- 
ción de  bienes  do  que  el  difunto  ha  podido  disponer  a  su  ar- 
bitrio. 

I  si  las  que  se  hacen  a  alimentarios  forzosos  fueren  mas 
cuantiosas  délo  que  en  las* circunstancias  corresponda,  el  exce- 
so se  imputará  a  la  misma  porción  de  bienes. 

S  2. 

DE  LA  PORCIÓN  CONVl'CiAL 

Art.  1332. 

La  porción  conyugal  es  aquella  parte  del  patrimonio  de 
una  persona  difunta,  que  la  lei  asigna  al  cónyuje  sobrevivien- 
te, que  carece  de  lo  necesario  para  su  congrua  sustentación. 

Aut.  1333. 

Tendrá  derecho  a  la  porción  conyugal  aun  el  cónyuje  di- 
vorciado, a  menos  que  por  culpa  suya  haya  dado  ocasión  al 
divorcio. 

A»t.  1334. 

El  derecho  se  entenderá  existir  al  tiempo  del  fallecimiento 
del  otro  cónyuje,  i  no  caducará  en  todo  o  parte  por  la  adqui- 
sición de  bienes  que  posteriormente  hiciere  el  cónyuje  sobre- 
viviente. 

Art.  1335. 

El  cónyuje  sobreviviente  que  al  tiempo  de  fallecer  el  otro 
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cónyuje  no  tuvo  derecho  a  porción  conyugal,  no  la  adquirirá 
después  por  el  hecho  de  caer  en  pohreza. 

Arn\   1336. 

Si  el  cónyuje  sobreviviente  tuviere  bienes,  pero  no  de  tanto 
valor  como  la  porción  conyugal,  solo  tendrá  derecho  al  com- 
plemento, a  título  de  porción  conyugal. 

Se  imputará  por  tanto  a  la  porción  conyugal  todo  lo  que  el 
cónyuje  sobreviviente  tuviere  derecho  a  percibir  a  cualquier 
otro  título  en  la  sucesión  del- difunto,  inclusa  su  mitad  de  ga- 
nanciales, si  no  la  renunciare. 

Am\  1337. 

El  cónyuje  sobreviviente  podrá  a  su  arbitrio  retener  lo  que 
posea  o  se  le  deba,  renunciando  la  porción  conyugal,  o  pedir 
la  porción  conyugal  abandonando  sus  otros  bienes  i  derechos. 

Anr.  1338. 

La  porción  conyugal  es  la  cuarta  parte  do  los  bienes  de  la 
persona  difunta,  en  todos  los  órdenes  de  sucesión,  menos  en 
el  de  los  descendientes  lejítimos. 

Habiendo  tales  descendientes,  el  viudo  o  viuda  será  contado 
entre  los  hijos,  i  recibirá  como  porción  conyugal  la  Iejítima 
rigorosa  de  un  hijo. 

Art.  1339. 

Si  el  cónyuje  sobreviviente  hubiere  de  percibir  en  la  suce- 
sión del  difunto,  a  título  de  donación,  herencia  o  letrado,  mas 
de  lo  que  le  corresponde  a  titulo  de  porción  conyugal,  el  so- 
brante se  imputará  a  la  parte  de  los  bienes  de  que  el  difunto 
pudo  disponer  a  su  arbitrio. 

Airr.    1311. 

El  cónyuje  a  quien  por  cuenta  de  su  porción  conyinral  haya 
cabido,  a  título  universal,  alguna  parte  en  la  sucesión  del  di- 
funto, será  responsable  a  prorrata  de  esa  parte,  como  los  here- 
deros en  sus  respectivas  cuotas. 

Si  se  imputare  a  dicha  porción  la  mitad  de  gananciales,  sub- 
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sistirá  en  ésta  la  responsabilidad   especial  que  le  es  prop 
gun  lo  prevenido  en  d  titulo  De  la  myugñl. 

En  lo  demás  que  el  viudo  u  viuda  perciba  a  titulo  de  porción 
conyutral,   solo  tendrá   la  responsabilidad  subsidiaria  di  los 
oíanos. 


db  i- as  i.kjítimas  i  mf.joíi  \- 

Aut.  1342. 
Lejitima  es  aquella  cuota  de  los  bienes  del  difunto  que  la 

leí  asigna  a  ciertas  personas  llamadas  /»•/" ¡ti m:irins. 

Ae.i.    1343. 

Son  lejitima  ¡ 

1.*  Loa  hijos  lejitimos  personal  monte,  o  representados  por 
su  descendencia  lejitima, 

¡entes  lejitimos.- 
Loa  lujos  naturales  personalmente,  o  representadoa  por 
■a  descendencia  lejitima; 
i."   Los  padres  naturales. 

Aut.  L344. 

Los  lejitimarios  oonourron  i  son  excluidos  i  representados 
según  el  orden  i  reglas  de  la  sucesión  intestada 

Por  la  incapacidad,  indignidad,  desheredación,  o  repudia- 
ción do  un  legitimario,  pasan  a  serlo  según  el  mismo  orden  i 
las,  los  que  por  su  muerte  lo  serian. 

Aut.  I. '(',:, 

ha  lejitima  rigorosa  es  la  mitad  de  lo  que  corresponde  al 
legitimario,  sucediendo  abintestato;  previas  la  deducción  i  las 
agregaciones  indicadas  en  los  artículos  siguientes. 

El  testador  puede  disponer  libremente  de  lo  que  resta  des- 
pués de  satiafechai  [itimaa  rigorosas,  no  habiendo  des- 
dientes lejitimos  con  derecho  S  sueederle. 

Habiendo  tales  descendientes,  el  acervo  (aumentado  por  las 
referidas  agregaciones)  se  dividirá  en  cuatro  partes:  dos  para 
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las  lejítimas  rigorosas;  una  cuarta  para  las  mejoras  con  que  el 
difunto  haya  querido  favorecer  a  uno  o  mas  de  sus  descendien- 
tes lejítimos,  sean  o  no  lejitimarios;  i  otra  cuarta  de  que  ha 
podido  disponer  con  absoluta  libertad. 

Art.  1346. 

Para  computar  la  mitad  i  las  dos  cuartas  de  que  habla  el 
artículo  precedente,  se  deducirá  del  acervo  liquido  la  porción 
conyugal,  en  el  caso  del  inc.  l.°  del  art.  1338,  i  se  acumula- 
rán del  mismo  modo  todas  las  donaciones  revocables  o  irrevo- 
cables, hechas  en  razón  de  lejítimas  o  de  mejoras,  según  el 
valor  que  hayan  tenido  las  cosas  donadas  al  tiempo  de  la  en- 
trega. 

La  mitad  i  las  dos  cuartas  antedichas  se  refieren  a  este 
acervo  imajinario. 

Art.  1346  a. 

Si  el  que  tenia  a  la  sazón  lejitimarios  hubiere  hecho  dona- 
ciones entre  vivos  a  extraños,  i  el  valor  de  todas  ollas  juntas 
excediere  a  la  cuarta  parte  de  la  suma  formada  por  este  va- 
lor i  el  del  acervo  imajinario,  tendrán  derecho  los. lejitimarios 


Art.  1346  a.  Ejemplo: 
Acervo  imajinario  formado  en  conformidad  al  artículo  1340  ps.  50.000 
Donaciones  entre  vivos  no  imputables  a  lejítimas  o  mejoras    »  3U.U10 

Total »  80,000 

Cuarta  parte »  2(1,000 

Exceso ps.  Id.OdO 

Acervo  resultante »  G0.000 

Lejítimas »  30,000 

Cuarta  de  mejoras »  15,000 

La  porción  libre  queda,  pues,  reducida  en  este  caso  a  ó. 000  pesos. 
Otro  ejemplo  en  que  se  supone  que  no  hai  lugar  a  la  formación  del 

acervo  imajinario  del  artículo  1340: 

Acervo  liquido ps.  48,000 

Donaciones  entre  vivos  no  imputables  a  lejítimas  o  mejoras    »  3'i.OOO 

Total »  80,000 

Cuarta  parte »  ¿0,000 
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para  que  este  exceso  se  agregue  también  imajinariamente  al 
acervo,  para  la  computación  de  las  lejitimas  i  mejoras. 

Aivr.    13i6  b. 

Si  fuere  tal  el  exceso  que,  no  solo  absorba  la  parte  «le  bienes 
de  que  el  difunto  lia  podido  disponer  a  su  arbitrio,  sino  (pie 
menoscabe  las  lejitimas  rigorosas,  o  la  cuarta  de  mejoras, 
tendrán  derecho  los  legitimarios  para  la  restitución  de  lo  exce- 

Hxccso ps.  12,000 

Acervo  resultante »  60,000 

Mitad  lejitimaria »  30.000 

Cuarta  de  mejoras »  15,000 

Habiendo  descendientes  lejitimos,  la  porción  libre  asciende  a 

4S.O00-30.0O0— 15,000=ps.  3.000 
No  habiéndolos,  dicha  porción  es 

48.000— 30,000=ps.  18,000. 

Art.  1340  b.  Ejemplo: 
Acervo  imajinnrio  formado  en  conformidad  al  artículo  1346  ps.  '20.000 
Donaciones  no  imputables  a  lejitimas  o  mejoras  .     .     .     .     »  1U0.UU0 

Total 120,000 

Cuarta  parte »     30.000 

Kxceso ps.  70.000 

Acervo  resultante »  90,000 

Lejitimas •  45.000 

Mejoras •  22,500 

Déficit  que  debe  cubrirse  por  los  do- 
natarios  »  47,500 

Otro  ejemplo  para  el  caso  que  no  haya  lugar  a  la  formación  del 
acervo  imajinario  del  articulo  1346: 

Acervo  líquido ps.  48,000 

Donaciones  no  imputables  a  lejitimas  o  mejoras.     ...»     1)6,000 

Total »   1)4,000 

Cuarta  parte >    36,000 

Kxceso .     .  ps.  60,000 

Acervo  resultante »  108,000 

Mitad  lejitimaria »    í»4,000 

Cuarta  de  mejoras •     '27,000 

Habiendo  descendientes  lejitimos,  la  porción  libre  seria  en  el  pre- 
sente caso 

PBOY.  de  cód.  civ.  39 
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sivamente  donado,  procediendo  contra  los  donatarios,  en  un 
orden  inverso  al  de  las  fechas  de  las  donaciones,  esto  es,  prin- 
cipiando por  las  mas  recientes. 

La  insolvencia  de  un  donatario  no  gravará  a  los  otros. 
i 

Art.  1346  o. 

No  se  tendrá  por  donación  sino  lo  que  reste,  deducido  el 
gravamen  pecuniario  a  que  la  asignación  estuviere  afecta. 
Ni  se  tomarán  en  cuenta  los  dones  manuales  de  poco  valor. 


48.000-54,000-27,000=  —  ps.  23,000 
quo  deben  repetirse  contra  loa  donatarios. 
No  habiendo  descendientes  lejítimos,  la  porción  libre  seria 
48,000- 54,000=- ps.  6,000 
que  representan  lo  que  debe  repetirse  contra  los  donatarios. 
Estos  cálculos  pueden  expresarse  por  medio  de  fórmulas  algebraicas. 
Siendo  A  el  acervo  i  D  el  valor  de  las  donaciones,  el  acervo  ima- 

O  A    «i,  OT\ 

jinario  resultante  será — ;  i  sus  tres  cuartas  partes  destinadas 

9A  +  9D 
a  lejítimas  i  mejoras,    • — -- — ;  de  que  se  sigue  que,  mientras  esta 

cantidad  no  exceda  al  valor  de  A,  estarán  seguros  los  donatarios.  Este 

9A  +  9D 
limite  es  representado  por  — — =A,  o  D=7/9A. 

Sea,  pues,  A=90  i  D=80. 

....           „     .         .3A  +  3D     510   . 
El  acervo  imajmario  resultante  sera =— ,  i  sus  tres  cuar- 

f       1530    Qr  10 

tas  partes,      ,  .  -=95— . 

lo  lo 

10 
Habrá  quo  repetir  contra  los  donatarios  por  5—. 

16 

Para  que  la  computación  de  las  lejítimas  no  menoscabe  la  cuarta 

...  9A  +  9D     3A     12A    .     .      .       , 

libro,  es  menester  que — — — =— —=— — ,  de  donde  sale 
lo  i       16 

9A  +  9D=12A 

9D=  3  A 

D=l/3  A. 

Sea,  pues,  A=  90. 

D=  30. 

A  +  D=l20. 

Cuarta  parte:    30. 

Exceso:  00. 


Akt.  1346  d. 

Si  la  suma  da  1"  i|"<"  se  1 1 -«■  dado  en  rasan  líe  lejitimas  n<> 
alcanzare  a  la  mitad  do!  acervo  ímajinnrio,  el  déficit  se  sanará 
da  los  bienes  con  preferencia  b  t«»da  otra  inversión  urdeuada 
por  ••!  testador. 

Computada  asi  la  mitad,  *<•  distribuirá  jnr  parles  ¡guales 
entre  los  lej ¡limarlos,  incluso  el  cónyuje  snliivuvicntc  <  n  el 
Id  art.  1338,  lin 

Art.    1346  a. 

Lo  <|u>'  nare  de  una  legitima  por  la  desheredación 

ilc  un  lejitimariu  •  >  por  la  ¡mjrtiiacíon  prevenida  en  al  articulo 
i.'i  por  partes  iguales  a  lasuha*  lejitimas. 

ahí.  1346  l 

icreoo  a  las  kj( timan  rigorosas  toda  aquella  porolon  <l<'  los 
bienes  de  que  el  testador  ha  podido  disponer  a  titulo  d<-  me- 
|orafl  antre  sus  itescendientes  lejítimos,  o  oon  absoluta  libertad, 
i  nu  lia  il;  tú  lia  hecho,  ba  quedado  sin  efecto  la 

disposición. 

Dicha  porción  se  ili\i<lirá  entro  loa  lejítimaríoa  por  partos 
igual*  de]  cónyuje  subrevivieníeen  ol  caso  del 

art.  1338,  ¡nc 

Aumentada  asi  la  lejítima  rigorosa,  se  llama  lejitima  i 


lio  manei  taire  la  porolon  libre  an 

i.ivni  de  lejil  imas  i  mejí 
todo  lo  cual,  podomoa  deducir  laa  fórmulas  alguien  ti 
\ 

lo  i|u<'  puede  donarse  -ni  comprometer  la 
■i 

clon  libro,  no  h  o  habiéndolos, 

D=    ..  Limito  de  lo  que  puede  donarse  sin  comprometer  a  los 

habiendo  descendientes  lejítimos. 

1    l<>  que  puede  donarse  sin  comprometer  a  los 
donatarios,  habiendo  di  iejUimos. 


Art.  1348  g. 

La  le jí tima  rigorosa  na  •  'iblc.  de  condición,  plazo, 

modo  o  gravamen  alguno. 

bre  1"  demás  que  Be  haya  dejado  di  b  lus  hjitima- 

la  Corma  de  don  entre  vivos,  puede 

imponer  el  testador  loa  gravámenes  que  quiera;  sin  perjuicio 
ile  lo  dispuesto  en  el  art,  1346  K. 

Akt.   1346  li. 

El  que  deba  una  lejitima,  podrá  en  lodo  caso  señalarlas 
especies  en  que  baya  de  hacerse  su  pa*go  ú  podrá 

gar  esta  facilitad  a  persona  alguna,  ni  tasar  los  valorea  de 
dichas  especú 

Aut.   1346  ¡. 

Si  lo  que  se  lia  dado  o  so  da  en  razón  de  lejitimas,  excedie- 
re a  la  mita/1  del  acervo  imajinario,  se  imputará  a  la  cuarta  de 
sin  perjuicio  de  dividirse  por  partea  ¡guales  entre  kw 
Irjitlmarios;  pero  con  exclusión  del  rónyuje  sobreviviente  én 
el  oaso  del  art.  1336,  ínc 

Ait r.  1346  j. 

si  las  mejoras  comprendiendo  oí  exceso  de  que  habla  el 
articulo  precedente,  en  su  raso  no  cupieren  en  la  cuarta  par- 
te <!('l  acervo   im.i jinare  >,  I  imputará  a  la    cuarta 

parto  restante,  con  preferencia  a  oualesquier  objetos  de  libre 
disposición,  a  que  el  difunto  la  haya  destinado. 

Aim    1346  k. 

De  la  cuarta  de  iie-joras  puede  hacer  el  donante  o  testador 
la  distribución  que  quiera  entre  sus  descendientes  lejitimos; 

podrá,  pues,  asignar  B  uno  o  mas  de  bus  descendientes  leji- 
timos tuda  la  dicha  cuarta,  i  toda  la  porción  libre,  Con  exclu- 
sión de  los  otros. 

Los  gravámenes  impuestos  a  los  partícipes  de  la  cuarta  de 
mejoras  serán  siempre  en  favor  de  uno  o  mas  de  los  otros 
descendientes  lejitimos. 


146  1. 

Si  no  hubiere  como  completar  las  legitimas  i  mejoras,  oal- 
culadas  ni  conformidad  a  los  artículos  precedentes,  se  rebaja- 
rán unas  i  otras  a  prori 

Aitr.  1357. 

Todos  los  legados-,  tudas  las  donación  revocables  " 

irrevocables,  hechas  a  mi  lejiümarjo,  que  tenia  entonces  la 
oalidad  ele  tal,  -•■  imputarán  a  su  i.  .    q  menos  rjue  en  el 

mentó  <>  en  la  res|>eetiva  escritura  o  en  aoto  posterior  au- 
tentico aparezca  que  el  legado  o  la  donación  ha  sido  a  titulo 
ite  mejora. 
Sin  embargo,   !  ohos  para  la  educación  de  un 

indionta  rio  se  tomarán  en  cuenta  para  la  computación  de 

las  lcjitimas,  ni  do  la  cuarta  dé  mejoras,  ni  de  la  cuarta  de 
libre  disposición,  aunque  si'  hayan  beuho  con  la  calidad  de 
imputables. 
Tampoco  se  tomarán  cu  cuenta  para  dichas  imputaciones 
"•ciins  a  un  descendiente  con  ocasión  áe  m  ma- 
trimonio, ni  otros  regalos  . I « -  oosturabrj 

Ahí  .    l.':"iT  a. 

La  acumulación  de  I"  que  se  ba  dado  rrrevocahlemenb 
razón  do  lejitima»  o  de  mejoras,  para  el  cómputo   prevenido 
por  el  art.    1846  i  siguientes,   do  aprovechas  los  acreedores 
hereditarios  ni  a  los  legatarios  extrail 

Aitr    13 

si  si-  hiciere  una  donación  revocable  o  irrevocable,  a  titulo 

de  Lejitima,  a  una  persona  qu i  fuera  entonces  legitimaria. 

del  donante,  i  el  donatario  un  adquiriere  después  la  oalid 
lejitimario,  se  resolverá  la  donación. 

Lo  míame  se  observará  si  bo  hubiere  donado,  a  titulo  de 
lejitima,  al  qtie  era  entonces  lejitimario,  pero  después  tlejó  de 
serlo  por  incapacidad,  indignidad,  desheredación  o  repudia- 
ción, o  por  haber  sobrevenido  otro  lejitimario  de  mejor  de- 
recho. 
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donatario,  descendiente  lejitimo,  lia  llegado  a  (altar  de 
cualquiera  de  osos  modos,   las  donaciones  imputables 
lejttima  se  imputarán  a  i  descendientes  lejítimos. 

Á.KT     1 

Si  se  hiciere  una  donación  reí  título 

lie  mejora,  a  una  persona  descendiente  lejitimo 

del  donante  i  no  1"  era,  a  ré  la  donación. 

1,(1  mismo  sucederá  si  el  donatario,  il--s.-ciiiii.-nic  lejitimo, 
ha  llegados  raltar  por  lad,  indignidad,  deshored 

u  repudiación. 

Aur.  1363. 

imputaran  n  la  lejHimade  uña  persona  las  donaciones 
o  las  asignacio  amentarías  cjus  el  difunto  haya  bi 

otra,  salvo  el  caso  del  art,  1359,  inc.  3.**. 

Aur.  1363. 

Los  desembolsos  hechos  para  <■]  las  deudas  de  un 

lejitimario,  descendiente  lejitimo,  se  imputarán  i  su  lejíl 
pero  solo  en  cuanto  hayan  sido  úii  de  dichas 

deudas. 

Lo  coa!  se  entiende  si  el  difunto  no  hubiere  declarado  ex* 
presamente  por  acto  antee  vivos  o  testamento  ser  su  ánimo 
(¡no  no  se  imputen  <l¡<  !  la  lejitin.  iso  se 

considerarán  no  una  mejora;  j  si  el  difunto  hubiere  asigna- 
do ál  mismo  lejitimario  a  titulo  de  mejora  alguna  cuota  de  la 
herencia  o  alguna  cantidad  de  dinero,  se  imputarán  a  dicha 
cuota  o  cantidad;  sin  perjuicio  de  valoren  lo  que  excedieren 
u  ella,  coin ejora,  o  roma  el  difunto  expresamente  haya  or- 
denado. 

Aur.  1366, 

Si  el  difunto  hiilitciv  prometido  por  escritura  pública  entre 
vivos,  a  un  descendiente  lejíti ,  ((lie  a  la  sazón  era  lejitima- 
rio, no  donar,  ni  asignar  por  testamento  a  ninguno  de  sus 
descendientes  lejitimos  parte  alguna  de  la  cuarta  de  me 
i  después  contraviniere  a  su  promesa,  el  dicho  descendiente 
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lejitimo  tendrá  derecho  a  que  los  asi  guata ri"  i  cuarta  le 

enteren  lo  que  lo  habría  valido  el  cumplimiento  de  la  pro 
■  prorrata  de  lo  que  bu  infracción  lee  aprovechare. 

Cualesquiera  otras  estipulaciones  sobre  la  sucesión  futura, 
entre  un  lejitimario  i  el  que  le  debo  lo  legítima,  serán  nu 
tle  ningún  valor. 

Anr.    1367. 

Los  frutos  ríe  Las  coses  donadas,  revocable  o  ¡rrevocaWemen- 
título  de  lejora,  durante  la  vida  del  do- 

nante, pertenecerán  al  donatario  d  le  ella*,  i 

no  Dgurarán  en  el  acervo;  i  ai  lascosas  donadas  no  se  han  cu- 
lo al  donatario,  no  le  pertenecerán  los  frutos  sino  desde 
la  muerte  del  donante;  a  menos  que  éste  !«•  haya  donado  irre- 
vocablemente i  de  tm  modo  auténtico,  no  solo  la  propiedad, 
sino  «I  usufructo  de  las  rosas  doña 

Anr.    I- 

al  donatario  de  especies  que  deban  imputarse  a  su  lejiti- 
¡ora,  le  cupiere  definitivamente  ana  cantidad  no  infe- 
rior a  lo  que  valgan  las  mismas  especies,  tendrá  derecho  a 
conservarlas  ¡  exijir  el  saldo,  i  no  podrá  obligar  a  los  o 
asignatarios  a  que  le  cambien  tas  especies,  ole  den  el  valoren 
dinero. 

I  si  (a cupiere  definitivamente  una  cantidad  inferior  al  va- 
lor de  las  mismas  especies,   i  estuviere  obligado  a  pagar  un 

.  podrá  a  su  arbitrio  baoer  este  paguen  dinero,  o  resti- 
tuir una  o  mas  d<-  diohas  especies,  i  exijir  la  debida  oosnpen« 
saoion  pecuniaria  por  loque  el  valor  actual  de  las  especies  que 
restituya  excediere  al  saldo  qne  debe. 

S  «■ 

ni.    i.os  hk-iikhkhuiikntos 
Aur.  (369. 

Desheredamiento  es  una  disposición  testamentaria  en  que 

se  ordena  que  un  !•  ]  1 1 1  n  i:iri<  >  sea  privado  del  todo  o  parte  de  MU 

lejitima. 


i: 

.'.'i 
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.  No  valdrá  el  desheredamiento  que  no  se  conformare/a  las 
reglas  que  en  este  título  se  expresan. 

Art.  1370. 


Un  descendiente  no  puede  ser  desheredado  sino  por  alguna 
s".'    ■  de  las  causas  siguientes: 

y.1' .  1  .•  Por  hal>er  cometido  injuria  grave  contra  el  testador  en 

$■■'■.  su  persona,  honor  o  bienes,  o  en  la  persona,  honor  O  bienes 

¡¿.'■v .  de  su  cónyuje,  o  de  cualquiera  de  sus  ascendientes  o  desceñ- 

ís*:^  '  diente*  lejíttmos;  t 

2."  Por  no  haberle  socorrido  en  el  estado  de  demencia  o 
destitución,  pudiendo; 

3.a  Por  haberse  valido  de  fuerza  o  dolo  para  impedirle  tes- 
tar; 

4.*  Por  haberse  casado  sin  el  consentimiento  de  un  aseen - 
ív""1  ■  diente  o  sin  el  de  la  justicia  en  subsidio,  estando  obligado  a 

obtenerlo; 

5;*  Por  halier  cometido  un  delito  a  que  se  haya  aplicado  al- 
guna de  las  penas  designadas  en  el  núm.  á."  del  art.  290;  o 
por  haberse  abandonado  a  los  vicios  o  ejercido  granjerias  in- 
fames; a  menos  que  se  pruebe  que  el  testador  no  cuidó  de  la 
educación  del  desheredado. 

Los  ascendientes  podrán  ser  desheredados  por  cualquiera 
de  las  tres  primeras  causas. 

Art.    1371. 

No  valdrá  ninguna  de  las  causas  de  desheredamiento  men- 
cionadas en  oí  artículo  anterior,  si  no  se  expresa  en  el  testa- 
mento específicamente,  i  si  ademas  no  se  hubiere  probado  ju- 
dicialmente on  villa  del  testador,  o  las  personas  a  quienes 
interesare  el  desheredamiento  no  la  probaren  después  de  su 
muerto. 

Sin  embargo,  no  será  necesaria  la  prueba,  cuando  el  deshe- 
redado no  reclamare  su  lejítima  dentro  de  los  cuatro  años  sub- 
siguientes a  la  apertura  de  Li  sucesión;  o  dentro  de  los  cuatro 
años  contados  desde  el  dia  en  que  haya  cesado  su  incapaci- 
dad de  administrar,  si  al  tiempo  do  abrirse  la  sucesión  era  in- 
capaz. 
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Art.  1372. 

Los  efectos  del  desheredamiento,  s¡  el  deshcredador  no  los 
limitare  expresamente,  se  extienden,  no  solo  a  las  Iejítimas,  si- 
no a  todas  las  asignaciones  por  causa  de  muerte,  i  a  todas  las 
donaciones  que  le  haya  hecho  el  deshcredador. 

Pero  no  se  extienden  a  los  alimentos  necesarios,  excepto  en 
lus  casos  de  injuria  atroz. 

Amt.  1373. 

Kl  desheredamiento  podrá  revocarse,  como  las  otras  dispo- 
siciones testamentarias,  i  la  revocación  podrá  ser  total  o  par- 
cial; pero  no  se  entenderá  revocado  tácitamente,  por  haber 
intervenido  reconciliación;  ni  el  desheredado  será  admitido  a 
probar  que  hubo  intención  de  revocarlo. 

título  vi 

De  la  revocación  i  reforma  del  testamento. 

s  i. 

de  i-a  revocación  del  testamento 

Art.   1375. 

El  testamento  que  ha  sido  otorgado  válidamente,  no  puede 
invalidarse  sino  por  la  revocación  del  testador. 

Sin  embarco,  los  testamentos  privilegiados  caducan  sin  ne- 
cesidad do  revocación,  en  los  casos  prescritos  por  la  lei. 

La  revocación  puede  ser  total  o  parcial. 

Art.    1370. 

El  testamento  solemne  puede  ser  revocado  expresamente  en 
todo  o  parte,  por  un  testamento  solemne  o  privilegiado. 

Pero  la  revocación  que  se  hiciere  en  un  testamento  privile- 
giado caducará  con  el  testamento  que  la  contiene. 

Art.  1370  a. 

Si  ol  testamento  que  revoca  un  testamento  anterior  es  revo- 


oado  i  mi  vez,  no  revive  por  esta  ion  el  primer  tes- 

tamento, a.  menos  que  el  tentador  manifléate  voluntad  con- 
traria. 

i     1377. 

i  u  testamento  no  ae revoca  tácitamente  en  todas  mis  partes 
por  la  existencia  de  otro  posterior. 

Si  una  persona  muere  nm  dos  testamentos,  de  loe  euales  el 
uno  no  revoca  expresamente  al  otro,  se  cumplirá  el  último 
mentó  en  todas  sus  partes,  como  ei  él  solo  existiera;  ¡  en 
lo  demás,  se  llevarán  a  efecto  las  disposiciones  del  anterior. 

DE  I.V  HKi-'OitM  V  DSC  TBSTAMKXTO 

Aim    1384. 

•  lejitimaríos  a  quienes  el  testador  no  haya  dejado  lu  que 
por  lei  les  corresponde,  tendrán  derecho  a  que  se  reforme  a 
su  favor  el  testamento,  i  pudran  intentar  la  acción  de  reforma 
(ellos  o  las  personas  a  quienes  se  hubieren  trasmitido  sus  de- 
rechos ,  dentro  de  los  cuatro  silos  contados  desde  el  día  en  que 
tuvieron  conocimiento  del  testamento  i  de  su  calidad  d>'  leji- 
timaríos. 

Si  ol  lejitimario,  a  la  apertura  déla  sucesión,  no  tenia  la 
administración  de  sus  bienes,  no  prescribirá  en  él  la  acción  de 
reforma  antes  de  la  espiración  de  cuatro  afios  contados  desde 
el  dia  en  que  tomare  esa  administración. 

Ahí.  1385 

En  jeneral,  lo  que  por  lei  corresponde  a  los  lejitimaríos  i  lo 
que  tienen  derecho  a  reclamar  por  la  aocjon  de  reforma,  es  su 
lejítima  rigorosa,  o  la  efectiva  en  su  caso. 

El  lejitimario  (pie  ha  sido  indebidamente  desheredado,  ten- 
drá, ademas,  derecho  para  que  subsistan  las  donaciones  entre 
vivos  comprendidas  en  la  desheredación. 

tan,  1386. 
El  haber  sido  pasado  en  silencio  un  lejitimario  deberá  en- 
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tenderse  como  una   institución   de  heredero  en  su  lejítima. 
Conservará  ademas  las  donaciones  revocables  que  el  testa- 
dor no  hubiere  revocado. 

Aivr.   1389. 

Contribuirán  a  formar  o  integrar  '°  ^e  en  razón  de  su  le- 
jítima se  debe  al  demandante  los  lejitimarios  del  mismo  orden 
i  grado. 

Aut.   1389  a. 

Si  el  que  tiene  descendientes  lejítimos  dispusiere  de  cual- 
quiera parle  de  la  cuarta  de  mejoras  a  favor  de  otras  personas, 
tendrán  también  derecho  los  lejitimarios  para  que  en  oso  se 
reforme  el  testamento,  i  se  les  adjudique  dicha  parte. 

Aut.   1389  aa. 

El  cónyuje  sobreviviente  tendrá  acción  de  reforma  para  la 
formación  o  integración  de  su  porción  conyugal,  en  conformi- 
dad a  las  reglas  precedentes. 

TÍTULO   VII 

De  la  apertura  de  la  sucesión,  i  de  su  aceptación,  repudiación 
e  inventario. 

s  i. 

REGLAS   JENERAI.ES 

Art.  1389  b. 

Desde  el  momento  de  abrirse  una  sucesión,  todo  el  que  ten- 
ga interés  en  ella,  o  se  presuma  que  pueda  tenerlo,  podrá  pe- 
dir que  los  muebles  i  papeles  de  la  sucesión  se  guarden  bajo 
llave  i  sello,  hasta  que  se  proceda  al  inventario  solemne  do  los 
bienes  i  efectos  hereditarios. 

Art.  1385).  Así  la  lejítima  de  un  hijo  lejitimo  preterido  se  formará 
o  integrará  a  costa  de  las  lejitimas  de  los  otros  hijos.  I  la  lejítima  de 
un  nieto  preterido,  a  costa  de  las  lejitimas  de  los  otros  nietos,  hijos 
del  mismo  padre. 
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No  se  guardarán  bajo 'II  lo  loa  muebles  domésticos 

de  oso  cotidiano,  pero  se  formará  lista  de  ellos, 

La  guarda  i  aposición  da  sellos  deberán  hacerse  por  oí  minis- 
terio del  juez  con  las  formalidades  legales. 

Ain.    1389  c. 

Si  k>s  bienes  de  la  sucesión  estuvieren  esparcidos  en  diver- 
sos departamentos,  el  juez,  del  departamento  en  (fue  se  bubie- 
ierto  la  sucesión,  de  cualquiera  de  tos  bere- 

deroa  o  acreedores,  dirijirá  exhortos  a  loa  ¡ueoes  de  los 
departamentos,  para  quo  procedan  por  su  parte  a  la  guarda  i 
aposición  de  sellos,  hasta  el  correspondiente  inventario  ■ 
coso. 

Aiit.    1389  d. 

El  costo  de  la  guarda  i  aposición  de  sellos  i  (le  los  inventa- 
rios gravará  los  bienes  todos  de  la  sucesión,  a  menos  que  de- 
(erminadamente  n  sobre  una  parte  de  ellos,  en  tuyú 

caso  gravará  esa  sola  parta. 

Aht.   1380, 

Todo  asignatario  puede  aceptar  o  repudiar  libremente. 

Exceptúense  las  personas  que  no  tienen  la  libre  administra- 
ción de  sus  bienes,  las  cuales  no  podrán  aceptare  repudiar, 
sino  por  medio  o  con  el  consentimiento  de  sos  representantes 
legales. 

Se  les  prohibe  aceptar  por  sí  solas,  aun  con  beneficio  de  in- 
ventario. 

La  mujpr  casada,  sin  embargo,  podrá  aceptar  o  repudiar 
con  autorización  Judicial;  en  defecto  <!«•  la  del  marido;  confor- 
mándose a  lo  prevenido  en  el  inciso  final  del  art.  164. 

Art.   1391. 

No  se  puede  aceptar  asignación  alguna.,  sino  después  que  se 

ha  deferido. 

Pero  después  de  la  muerte  déla  pi  rsona  de  cuya  sucesión 
se  trata,  se  podrá  repudiar  toda  asignación,  aunque  sea  condi- 
cional i  esté  pendiente  la  condición. 


Re  mirará  como  repudiación  intempestiva,  i  no  tendrá  valor 
alguno,  el  permiso  concedido  por  un  lejitimario  al  que  le  debe 
la  lejitima  para  (pie  pueda  tostar  sin  consideración  a  ella. 

Akt.    1392. 

No  se  puede  aceptar  o  repudiar  oondieionalmente,  ni  hasta 
o  desde  cierto  «lia. 

Akt.  1393. 

No  se  puede  aceptar  una  parte  o  cuota  de  la  asignación  i  re- 
pudiar el  resto. 

•  m  le  asignación  beaba  a  ana  persona  Be  trasmite  a  hus 
herederos  según  al  art.  1 1 16,  puede  Dada  uno  de  éstos  aceptar 
o  repudiar  su  cuota. 

Aut.    I 

Se  puede  aceptar  una  asignación  i  repudiar  otra;  pero  no  se 
podrá  repudiar  la  asignación  gravada,  i  aceptar  las  otras,  a 
menos  que  se  defiero  separadamente  por  derecho  de  acrecí* 
miento  ode  trasmisión,  o  de  sustituoion  vulgar  o  fideicomiso* 
na,  o  a  menos  que  se  haya  concedido  al  asignatario  la  facultad 
de  repudiarla  separadamente. 

\nr.   1394  a. 

si  un  asignatario  vende,  dona,  o  traaGere  de  cualquier  mo- 
do a  otra  persona  el  objeto  que  m  le  ha  deferido,  o  el  derecho 
de  suceder  en  él,  as  entiende 'que  por  el  mismo  hecho  acepta. 

Ai¡r.    1394  h. 

Kl  beredsro  que  ha  sustraído  iontes  a  una 

sucesión,  pierde  la  facultad  de  repudiar  la  herencia,  i  no  obs- 
tante su  repudiación  permanecerá  heredero;  pero  no  tendrá 
parte  alguna  en  los  objetos  sustraídos. 

El  legatario  que  ha  sustraído  cientes  a  una 

sucesión,  pierde  los  derechas  qw  no  pudiera  tener 

sobre  dichos  efectúa,  i  no  teniendo  el  dominio  de  «dios  i 
obligado  a  restituir  b!  duplo. 

Uno  i  Otra  quedarán,   ademas,    sujetos  criminalmente  a  las 
penas  que  por  el  delito  correspondan. 
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Art.  1394  c. 

Todo  asignatario  será  obligado,  en  virtud  de  demanda  de 
cualquier  persona  interesada  ch  ello,  a  declarar  si  acepta  o  re- 
pudia; i  hará  esta  declaración  dentro  de  los  cuarenta  «lias  sub- 
siguientes al  de  la  demanda.  En  caso  de  ausencia  del  asigna- 
tario o  do  estar  situados  los  bienes  en  lugares  distantes,  o  de 
otro  grave  motivo,  podrá  el  juez  prorrogar  este  plazo;  pero 
nunca  por  mas  de  un  año. 

Durante  este  plazo  tendrá  todo  asignatario  la  facultad  de 
inspeccionar  el  objeto  asignado;  podrá  implorar  las  providen- 
cias conservativas  que  le  conciernan;  i  no  será  obligado  al  pa- 
go de  ninguna  deuda  hereditaria  o  testamentaria;  pero  podrá 
serlo  el  albaoea  o  el  curador  de  la  herencia  yacente  en  sus 
casos. 

El  heredero,  durante  el  plazo,  podrá  también  inspeccionar 
las  cuentas  i  papeles  de  la  sucesión. 

Art.  1394  d. 

El  asignatario  constituido  en  mora  de  declarar  si  acepta  o 
repudia,  se  entenderá  que  repudia. 

Aht.   1394  e. 

La  aceptación,  una  vez  hecha  con  los  requisitos  legales,  no 
podrá  rescindirse,  sino  en  el  caso  de  babor  sido  obtenida  por 
fuerza  o  dolo,  o  en  el  de  lesión  grave  a  virtud  de  disposicio- 
nes testamentarias  de  que  no  se  tenia  noticia  al  tiempo  de 
aceptar. 

Esta  regla  se  extiende  aun  a  los  asignatarios  que  no  tienen 
la  libre  administración  de  sus  bienes. 

Se  entiende  por  lesión  grave  la  que  disminuyere  el  valor 
total  de  la  asignación  en  mas  de  la  mitad. 

Akt.   1394  f. 

La  repudiación  no  se  presume  de  derecho  sino  en  los  casos 
previstos  por  la  lei. 

Art.  1394  g. 

Los  que  no  tienen  la  libre  administración  do  sus  bienes,  no 


pueden  repudiar  una  asignación  a  título  universal,   ni  una 
asignación  de  bienes  raíces,  o  de  bienes  mueblo  que  valgan 
le  mil  pesos,  sin  autorización  judicial  cun  conocimiento 
de  causa. 

Kl  marido  no  puede  repudiar  una  asignación  deferida  a  su 
mujer,  sino  c-un  el  consentimiento  de  ésta,  si  fuere  capa/  dé 
prestarlo,  o  con  eutorizacioti  de  la  justicia  en  subsidio.  Repu- 
diando de  otra  manera,  la  repudiación  será  nula,  i  la  mujer 
tendrá  derecho  para  ser  indemnizada  de  todo  perjuicio  por  el 
mariil". 

Aitr.    1394  h. 

Ninguna  persona  tendrá  derecho  para  que  se  rescinda  su  re- 
pudiación, a  menos  cpje  la  misma  persona  o  su  lejítiuio  repre- 
sentante hayan  sido  inducidos  por  fuerza  o  dolo  a  repudiar. 

Aitr.  1394  i. 

Los  acreedores  del  que  repudia  en  perjuicio  de  los  derechos 

loa,  pulirán  hacerse  autorizar  por  el  juez  para  aceptar  por 

el  deudor.  En  este  casu,  la  repudiación  no  K  rescinde  BÍDO  Bfl 

favor  de  los  acreedores  i  hasta  concurrencia  de  sus  créditos;  i 
en  el  sobrante  subsiste. 

Aiit.    1394  j. 

tos  de  la  aceptación  o  repudiación  de  una  berenoia 
se  retrotraen  al  momento  en  que  ésta  haya  sido  deferida. 

«  Uro  tanto  se  aplica  a  lus  legados  de  espet 


REGLAS  PARTICULARES  RELATIVAS  A  LAS  HERENCIAS 

Aíit.  LS95. 

s¡  dentro  de  quince  düu  de  abrirse  la  sucesión  no  se  hubie- 
re aceptado  la  herencia  o  una  cunta  de  ella,  ni  hubiere  al: 
a  quien  al  testador  haya  conferido  la  tenencia  de  los  bienes  i 
que  haya  aceptado  su  encargo,  el  juez,  a  instancia  del  cónyu- 
brevi viente,  o  de  cualquiera  de  los  parientes  o  dependien- 
tes del  difunto,  o  de  otra  persona  interesada  en  ello,  o  de  oficio, 


ív.      ..-.-.:.'        •  ;     ■   .     /     .  ■    v- ■  •     ■-,  ■••     —  ■  -  .,    ■  ~[.:-yr^:siJi 
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declarará  Rácente  la  herencia;  se  insertará  esta  declaración  en 
; "'  un  iieriódico  del  departamento,  si  lo  hubiere,  i  en  carteles  que 

se  fijarán  en  tres  de  los  parajes  mas  frecuentados  del  mismo; 

i  se  procederá  al  nombramiento  de  curador  de  la  herencia  ya- 
*■.'■;'»  .  cente. 

f.vV-  Si  hubiere  dos  o  mas  herederos  i  aceptare  uno  de  ellos,  ten- 

L"¿"V  ''  drá  ]&  administración  de  todus  los  bienes  hereditarios  proindi- 

¡?í*'  >  viso,  previo  inventario  solemne;  i  aceptando  sucesivamente 

í¡\;  -';'  sus  coherederos,  i  suscribiendo  el  inventario,  tomarán  parte  en 

*vVy       :  la  administración. 

A';\;  Mientras  no  hayan  aceptado  todos,  las  facultades  del  he- 

!«íf",:  -<  redero  o  herederos  que  administren  serán  las  mismas  de  los 

ff.  "•  ouradores  de  la  herencia  yacente,  pero  no  serán  obligados  a 

:v   .  prestar  caución,  salvo  que  haya  motivo  de  temor  ¡que  bajo  su 

& :'.-'•'■  administración  peligren  los  bienes. 

í«ív"  '• 
%■  .  AnT.  1397. 

*Y:  j  La  aceptación  de  una  herencia  puede  ser  expresa  o  tácita. 

£•,    .  Es  expresa  cuando  se  toma  el  título  de  heredero;  i  es  tácita 

~r.\  cuando  el  heredero  ejecuta  un  acto  que  supone  necesariamente 

su  intención  de  aceptar,  i  que  no  hubiera  tenido  derecho  de 

ejecutar,  sino  en  su  calidad  de  heredero. 

■ 

Aht.  1307  a. 

Se  entiendo  que  alguien  toma  el  título  de  heredero,  cuando 
lo  hace  en  escritura  pública  o  privada  obligándose  como  tal 
heredero,  o  en  un  acto  de  tramitación  judicial. 

Anr.  1397  b. 

Los  actos  puramente  conservativos,  los  de  inspección  i  ad- 
ministración provisoria  urjente,  no  son  actos  que  suponen  por 
sí  solos  la  aceptación. 

AnT.  1397  c. 

La  enajenación  de  cualquier  efecto  hereditario,  aun  para 
objetos  de  administacion  urjente,  es  acto  de  heredero,  si  no  ha 
sido  autorizada  por  el  juez  a  petición  del  heredero,  protestando 
éste  que  no  es  su  ánimo  obligarso  en  calidad  de  tal. 


Aiit.  1397  d. 

Kl  que  hace  heredero  sin  previa  inventario  solemne, 

sucede  en  todas  las  obligaciones  trasmisiblM  del  difunto  "i  pro» 

t  cuota  hereditaria,  aunque  !<■  impongan  un  g 
men  que  exceda  -'I  valorde  1"*  bienes  que  hereda. 

Habiendo  precedido  inventario  gotemiiH|  gomara  riel  beneficio 
de  im entario. 

Kl  que,  i  instancia  de  un  acreedor  hereditario  o  de  un  asig- 
natario, ha  sido  judicialmente  declarado  heredero,  u  condena- 
mo  tal, se  entenderá  eerlo.  deloe  demás ucreudo- 

-mi  necesidad  de  ttuevo  Juicio. 
La  misma  n  iplioa  a  l¿i  deolarauion  judicial  «le-  haber 

aceptado  pura  i  simplemente  o  oon  beneficia  de  inventario. 

1.8. 

DEL  BENEFICIO  DI  INVENTARIO 

.   1418. 

El  beneficio  de  inventario  consiste  en  m>  li.uer  a  los  here- 
deros  que  aceptan  responsables  de  las  obligaciones  hereditarias 
unentarias,  Bino  hasta  concurrencia  del  valor  total  ilc  los 
bienes  que  han  heredado, 

Aur.  1419. 

si  de  muchos  coherederos!  los  unos  quieren  aceptar  con  bo- 
in  ventaría  i  los  otros  no,  todbs  ellos  serán  obligados 
i  aceptar  oon  benefioio  de  inventarío. 

Airr.  1420. 

El  testador  no  podrá  prohibir  a  un  heredero  ol  aceptar  con 
beneficia  de  inventario. 

Anr.  1421. 

L:»s  herencias  del  Oseo  i  de  todas  las  corporaciones  i  esta- 
uientos  públicos  se  aceptarán  precisamente  con  beneficio 
de  inventario. 
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Se  aceptarán  de  la  misma  manera  las  herencias  que  t 
gan  en  personas  que  no  pueden  aceptar  a  repudiar  .sino  por  el 
ministerio  o  oon  ta  autorización  d< 

cumpliéndose  con  I..  dispuesto  en  este  articulo,  las  per- 
Bonas  naturales  o  jurídicas  representadas  ao  serán  oblii 
por  las  deudas  i  cargas  de  la  a  i  uno  hasta  concurrencia 

de  1"  que  existiere  de  la  herencia  o  se  probare  haberse  emplea' 
do  efectivamente  en  beneficio  de  ella*. 

AftT.  1422. 

Loa  herederos  fiducial  iceptarcon  b 

[ii'.iu  de  inventario. 

Todo  heredero  conserva  la  facultad  >l  beneficio 

de  inventario  mientras  no  haya  hocbo  acto  de  heredero. 

toa 

Bn  la  eonfeoflion  del  inventario,  se  observara  lo  prevenido 
-1  de  l"s  tutores  i  curadores  en  el  art.  ivu  i  rig 
irmalidades  que  <-n  el  Código  de  Enjuiciamiento  se  pres- 
criben para  los  inventarios  soiemn 

Am\  I ! 

Si  el  difunto  hu  tenido  parte  en  una  sociedad,  ¡  por  una 
cláusula  <ifl  contrato  ha  estipulado  que  la  sociedad  confino 
con  sus  herederos  después  de  bu  muerte,  no  por  eso  en  el  in- 
ventario que  baya  de  hacerse  dejarán  de  ser  comprendidos  los 
bienes  sociales;  sin  perjuicio  de  que  los  asociados  sigan  admi- 
nistrándolos hasta  la  aspiración  de  ta  sociodad,  i  sin  que  por 
ello  se  les  exija  caución  alguna. 

Art.  1488. 

Tendrán  derecho  de  asistir  al  inventario  e!  albaeea,  el  cura- 
dor  de  la  herencia  yacente,  tos  herederos  presuntos  testamen- 
tarios n  ahintestato,  el  eúnyuje  sobreviviente,  los  legatarios, 
los  socios  de  comercio,  los  Fideicomisarios,  i  todo  acreedor  he. 
reditario  que  presente  el  título  de  bu  crédito.  Las  personas 
antedichas  podrán  ser  representadas  por  otras  que  exhiban  es- 
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critiira  pública  o  privada  en  que  se  les  cometa  este  encargo, 
cuando  no  lo  fueren  por  sus  maridos,  tutores,  curadores  o  cua- 
lesquiera otros  lejítimos  representantes. 

Todas  estas  personas  tendrán  derecho  de  reclamar  contra  el 
inventario  en  lo  que  les  pareciere  inexacto. 

Aut.  14-29. 

El  heredero  que  en  la  confección  del  inventario  omitiere  de 
mala  fe  hacer  mención  de  cualquiera  parte  de  los  bienes,  por 
pequeña  que  sea,  o  supusiere  deudas  que  no  existen,  no  fiza- 
rá del  beneficio  de.  inventario. 

Anr.  H3Í. 

VA  que  acepta  con  beneficio  de  inventario  se  hace  responsa- 
ble, no  solo  del  valor  de  los  bienes  que  entonces  efectivamente 
reciba,  sino  de  aquellos  que  posteriormente  acrezcan  a  la  he- 
rencia sobre  que  recaiga  el  inventario. 

Se  agregará  la  relación  i  tasación  de  estos  bienes  al  inven- 
tario existente  con  las  mismas  formalidades  que  para  hacerlo 
so  observaron. 

Aut.  1 433. 

Se  hará  asimismo  responsable  de  todos  los  créditos  como  si 
los  hubiese  efectivamente  cobrado;  sin  perjuicio  de  que  para 
su  descargo  en  el  tiempo  debido  justifique  loquo  sin  culpa  suya 
haya  dejado  de  cobrar,  cediendo  a  los  interesados  las  acciones 
i  titulos  insolutos. 

Aut.  1434. 

Las  deudas  i  créditos  del  heredero  beneficiario  no  se  confun- 
den con  las  deudas  i  créditos  de  la  sucesión. 

Anr.  1434  a. 

El  heredero  beneficiario  será  responsablo  hasta  la  culpa  leve 
•  de  la  conservación  de   las  especies  o  cuerpos  ciertos  que  se 
deban. 

Es  de  su  caryo  el  peligro  de  los  otros  bienes  de  la  sucesión, 
i  solo  será  responsable  de  los  valores  en  que  hubieron  sido  ta- 
sado». 


5-i.V.  '     > ,'1 
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Abt.  1435. 


El  heredero  beneficiario  .podrá  en  todo  tiempo  exonerarse  de 
V>:v  •'.  sus  obligaciones  abandonando  a  loa  acreedores  los  bienes  de  la 

\-  sucesión  quo  deba  entregar  en  especie,  i  el  saldo  que  reste  de 

in'i  ■  los  otros,  i  obteniendo' de  ellos  o  del  juez  la  aprobación  de  la 

■*££ /•■■'  cuenta  que  de  su  administración  deberá  presentarles. 

fe>  '  .  Art.  1436. 


i«í  ]\?  •  Consumidos  los  bienes  de  la  sucesión,  o  la  parte  que  de  ellos 

¿%"  hubiere  cabido  al  heredero  beneficiario,  en  el  pago  de  laadeu- 

$V'-.  das  i  cargas,  deberá  el  juez,  a  petición  del  heredero  benefi- 

[íjr. ..  ciarío,  citar  por  edictos  a  los  acreedores  hereditarios  i  testa- 

•£•?<         <      mentados  que  no  hayan  sido  cubiertos,  para  que  reciban  de 

~~:&;¡¿  dicho  heredero  la  cuenta  exacta  i  documentada  de  todas  las  in- 

\¿;  ;  versiones  que  haya  hecho;  i.  aprobada  la  cuenta  por  ellos,  o  en 

'  % ;         .  oaao  de  discordia  por  el  juez,  el  heredero  beneficiario  será  de- 

.'■¿'i  clarado  libré  de  toda  responsabilidad  ulterior. 

&\  '    ■  Art.  1437. 

•  "■■  . 

'{■'.  -  El  heredero  beneficiario  que  opusiere  a  una  demándala  ex* 

''■'•:-''  cepcion  de  estar  ya  consumidos  en  el  pago  de  las  deudas  i  car- 

gas los  bienes  hereditarios  o  la  porción  de  ellos  que  le  hubiere 
cabido,  deberá  probarlo  presentando  a  los  demandantes  una 
cuorita  exacta  i  documentada  de  todas  los  inversiones  que  haya 
hecho. 

§4. 

DE  LA  PETICIÓN  DE  HERENCIA.  I  DE  OTRAS  ACCIONES  DEL  HEREDERO 

Art.  1437  a. 

El  que  probare  su  derecho  a  una  herencia,  ocupada  por  otra 
persona  en  calidad  de  heredero,  tendrá  acción  para  que  se  lo 
adjudique  la  herencia,  i  se  le  restituyan  las  cosas  hereditarias, 
tanto  corporales  como  incorporales;  i  aun  aquellas  de  que  el 
difunto  era  mero  tenedor,  como  deposi  tario,  comodatario,  pren- 
dario, arrendatario,  etc.,  i  que  no  hubieren  vuelto  lej ¡tima- 
mente  a  sus  dueños. 


Ajvt.  1438. 

extiéndela  misma  aooion,nosoloa  -  que  al  ti 

pu  de  la  muerte  pertenecían  al  difunto,  ginu  a  los  aumentos 
que  posteriormente  haya  tañido  la  herencia. 

Ai.r.  1439. 

A  la  restituoion  de  loa  frutos  i  al  abono  do  majoraa  an  la  pe» 
lición  de  herencia,  se  aplicarán  las  mismas  regina  que  en  la 
acción  reivindicatoría. 

;.  1440. 

El  que  de  buena  fe  hubiere  ocupado  la  herencia,  no  será  re»* 
ponaable  délas  enajenaciones  o  tlaterioroa  de  loa  ooaaa  heredi- 
tarias, sino  en  cuanta  le  hayan  hecho  mas  rico;  |»ero  habién- 
dola ocupado  <le  mala  (>•,  lo  será  de  todo  «-1  importe  de  las 
enajenaciones  i  deterioi 

Aht.    1441. 

El  heredero  podrá  también  hao  r  usa  di  la  acción  reivindi- 
catoría sobre  cosas  hereditarias  reivindicables,  que  hayan  pa- 

i  sido  prescritas  por  e 
refiere  >•-  ara,  sm  embargo,  su 

ni  para  que  el  que  ocupó  de  mala  fe  la  herencia  l<-  eom- 
pt  te  la  que  por  el  recurso  contra  tere»  idofes  no  hu« 

podida  obtener,  i  lo  dejo  enteramente  indemne;  i  tendrá 
derecho  cintra  el  que  ocupó  de  Imene  !■•  la  herencia  en 
cuanto  por  el  articula  precedente  lo. 

Aht.  1442. 

El  derecho  de  petición  de  herencia  espira  <'u  treii 
Pero  <-l  heredero  putativo,  en  el  caso  <  1  * ■  1  inciso  final  del  nr- 
■  837,  podrá  oponer  a  esta  acción  la  proscripción  de  diez 
años  entro  presentes  ¡  \<:m' 

An    i  ii.'.  Por  la  leí  9  U.  [Const.  de  Honorio  I 

\\.\  annorwn  «o  estableció  qui  toda  acción  que  ao  aatnvtere 

lunii.iii.i  por  an  tiempo  mas  corto  pr<  daba 

'ii  a  loa  qn  ¡uato  título  o  hablan  empezada  ■< 
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'£::  TITULO  VIII 

ir-'  ■  ■                                                                                      ' 

¿¿ .'., ' '.  ■      .                                 De  los  ejecutores  testamentarlos. 

i"/  ■'  : 

!í,V  Art.1445. 

p,  ■'"■'  Ejecutores  testamentar  ios  o  albaoeas  son  aquellos  a  quio- 

y  lies  el.  Untador,  tía  «1  encargo  de  hacer  ejecutar  sus  clisposi- 

);■"■  dones. 

■  <rll  .    *               Ai»t.  1446! 

» .*  *  ■            ■       ,                                              k 

No  habiendo  el  testador  nombrado  al  bucea,  o  faltando  el 


poseer  de  mala  fe  i  a  los  que'  tenían  contra  si  una  acción  personal  o 


-'»<•  mixta. 


L.  H.  fíftpntiltnne  hmrcdilatis. 

ReTuIariter  definíondum  est  cum  domum  tcncri  petitíone  hroredita- 
tis.  qui  vol  jiin  pro  hserede  vel  pro  possessore  possidet,  vel  rcín  haere- 
'•*'. :  ditariam.  *  . 

L.  4  C5.  In  quibutt  enunis  cvwaí  lnngit*mpnri*  prnascripUo. 

Htcredltatem  quidem  petenttbus  lduuri  teniporis  pricscriptio  noccro 
non  potcst  (a);  vonim  his  (jui  nee  pro  luerode  ncc  pro  possessoro,  sed 
pro  empto  vel  donato  scu  alio  titulo  ros  qtt¡u  ex  luereditnle  sunt  vel 
fuerunt.  possident,  cum  ah  his  suceesio  vindican  non  possit,  nihil  luce 
juris  delinitio  nocet. 

Ii.  7  C.  Da  prt.  h&rp<¡. 

ihrrc<]itati*«  petitioncm.  qnro  adversas  pro  luoredo  vel  pro  possessoro 
possidentos  oxeorceri  polest,  prceseripüone  loniri  tcmporis  non  smn- 
moveri  nemini  incoirnitum  est.  A  mHoris  autem  tanlnm  spoeialibus 
in  rein  aotionibus  vindican  mamfestum  est,  si  non  airenlis  inlcntio 
por  usucapioncm  vel  loiürum  tempus  explosa  sil. 

Ii.  :i  ti.  íí»  Eiiirjo  Uifíi  Atlrinni  /<>///>/i/7o. 

Es  una  constitución  do  Justiniano  en  la  que  solo  se  trata  de  la  mi- 
sión en  posesión,  que  se  manda  conceder  a  todo  el  qtio  exhiba  un  tes- 
tamento exento  do  vicio  o  sospecha,  en  cualquier  tiempo  (¡no  so  pre- 
sente, a  no  ser  qtie  haya  pasado  tanto  tiempo,  que  el  poseedor  baya 
adquirido  el  dominio  (por  usucapión)  o  que  la  acción  haya  perecido 
totalmente  ípor  la  prescripción  de  treinta  años);  pues  habiendo  una 
de  estas  circunstancias  o  ambas,  mnnifextt&timnm  est.  dice  .luslinia- 

(a)  El  est  raliu,  tuní  quia  lilulus  dolicit,  tilín  quia  mixta:  (ilossa. 
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nombrado,  el  encargo  de  hacer  ejecutar  fas  disposición 
tentador  pertenece  a  lus  heredar 

Aut.  1449. 

No  puede  ser  albaoea  el  menor,  aun  habilitado  tle  edad. 
Ni  las  personas  designadas  en  los  artículos  •  >'siá  i  586. 

Aut.   1450. 

La  mujer  oesada  no  puede  ejercer  ol  a  I  hacen/  tro  sin  ftutori* 
loción  de  su  marido.  "  de  la  justicia  en  subsidio. 

De  cualquiera  de  estos  dos  modos  que  lo  ejerza  obliga  Bola- 
mente .sus  bienes  propios, 


-.-i  si, íiini  laissioiviii.  sed  ''ii  i  m  coosain 

sopit.un. 

m  mt 
mivt<-,  que  les  Iota  romaines  fixent  sa  duróe  .■  trente  aus:  notrejuris- 
pradence  esl  oonfoi  ra  polnt  á  lour  >!■ 

Biguá  Dotando  las  diferencias  del  algu-, 

ivínciaa  antes  de  la  revolución,  ¡  i 
AujQord'hui,  l'aetion  aj  •  droil  Potilion  A'Hirédili  dura 

la  Francc   v.  le  <  ¡ode  ( !l\  ¡I, 
La  lol  7,  tic  l  i.  i'.m   8."  parees  dar  al  heredero  putativo  con  buona 
bel  (toree!  [uirir  la  herencia  por  ta  prssorlpoiou  do 

('.  L.  975. 

mi.  done  1'opraien  qu'il 

n'j  watt  ¡i:is  de  testament,  «."u  ncrepUtion  sn-.i  aulle,  ii  I  un  decou* 

tauite  un  testament,  dout  <>u  iíruorail  I 

i;i  Provecto  de  García  G  lo  rogta  absoluta  del  Código 

!  oulcí  ciin  Ion  <J"- 

I  con  su  fomontari  juntiftinam 

errores  'i»-  hecho  loa  de  la  leí  $3,  ü  I,  título  ■'■■  lib.  í  I  del  bijesto  -/•■ 

líf)Uí¡    >•/    IIMl.-.'ljllillll/ills,    I    llllu   (Ir   l'll'  .iiimii- 

dstimaodií  w  luerodotn  vol  bonorum  p              m  ,|.<- 

mino  extltisse,  t  con  respecto  i  ¡u«to  error 

•  i  las  otras  leyes  que  cita,  ce  i  ngun  autor  sa  atreve 

•.!■  un,-  aun  in  oatos  m  auto  ipao  jure;  i 

■  i  de   la  I  i..i  prcHuripcto 

mili  Favorable  que  seo  bajo  "tro  aspecto,  debe  ser  reducida  a  justns 

limites.  • 
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Ai».  1451. 

La  viuda  que  fuere  albacea  de  su  marido  difunto,  deja  de 
serio  por  el  hecho  de  pasar  a  otras  nupcias. 

i 

Abt.  1452. 

i 

La  incapacidad  sobreviniente  pone  fin  a  el  albaceazgo. 


% 
&&' ::¡ ■■■■:  Art.  1453. 

£■;.*•  El  juez,  a  inatanoia.de  cualquiera  de  los  interesados  en  la 

?-';V  sur-esion,  señalará  un  plazo  razonable  dentro  del  cual  compa- 

j*.  - ;.  rezca  el  albacea  a  ejercer  su  cargo,  o  excusarse  de  servirlo;  i 

,,¡7'  podrá  el  juez  en  caso  necesario  ampliar  por  una  sola  vez  el 

4;¿''-:  plazo.  v 

Si  el  albaoea  estuviere  en  mora  de  comparecer,  caducará  su 
nombramiento. 

Art.  1454. 

El  albacea  nombrado  puede  rehusar  libremente  este  cargo. 
$\%:''  Si  lo  rehusare  sin  probar  inconveniente  grave,  se  hará  indig- 

no de  suceder  al  testador,  oon  arreglo  al  art.  1133. 

Akt.  1455. 

Aceptando  expresa  o  tácitamente  el  cargo,  está  obligado  a 
evacuarlo,  excepto  en  los  casos  en  que  es  licito  al  mandatario 
exonerarse  del  suyo. 

La  dimisión  del  cargo  con  causa  lejitima  le  priva  solo  de 
una  parte  proporcionada  de  la  asignación  que  expresa  o  pre- 
suntivamente se  le  haya  hecho  en  recompensa  del  servicio. 

Pero  conservará  sin  descuento  alguno  las  otras  asignaciones. 

Prevalecerá  sobro  todo  la  voluntad  del  testador. 

Akt.   1456. 
El  albaceazgo  no  es  trasmisible  a  los  herederos  del  albacea. 

Art.  1457. 

El  albaceazgo  es  indelegable,  a  menos  que  el  testador  haya 
concedido  expresamente  la  facultad  de  delegarlo. 

El  albacea,  sin  embargo,  podrá  constituir  mandatarios  que 
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obren  a  sus  ór  responsable  de  las  operaoioaea 

Aur.  1458. 

Siendo  muchos  I  todos  bo  res- 

menos  qu  h.iy.i  exonerado  de  la 

solidariedad,  .,  (|ii.-  .-i  mismo  testador  o  (,1  ju*2  hayan  dividido 
atribuciones,  i  cada  uno  se  oiñs  .1  las  que  le  incumban. 

Ait  r.    I  159. 

[■■/.  podrá  dividir  las  atrihucit  ventaja  de  Ib  sd« 

minislracion,  i  a  pedimento  de  oualquiera  <!<•  lus  albaoeas,  o  de 
cualquiera  de  los  interesados  en  la  i>n. 

Amt.  1400. 

Habiendo  do  ta  atribución  unes, 

todos  ellos  obrarán  de  oonsuno,  de  la  misma  manera  tj 
previene  para  los  tutoi  es  en  el  art. 

Bl  juez  din  discordias  que  puedan  ocurrir  entre 

»dli>s. 

El  testador  ,  ibrar  separadamente; 

por  esta  do  se  entenderá  que  los  exone* 

■  su  responsabilid  ria. 


Art 


IB2. 


]  albacea  velar  sobre  |a  seguridad  de  !<>s  bie 

cer  que  se  guarden  bajo  II  bles  i  pa- 

.  mientras  no  baya  inventaría  solemne,  1  cuidar  de  que  se 

¡on  citación  de  los  herederos  i  de  los 

demás  Ini  :k1i»  todos  ios 

sus  bienes,  determinaren  una» 
nimemente  que  do  i  Inventario  solemne. 

Anr.  1 170. 

Todo  al!  rá  obligado  ail.tr  noticia  de  la  apertura  da 

la  sucesión  por  avisos  publicados  on  el  periódico  del  departa* 
manto,  si  lo  hubiere,  o  no  habiéndolo,  en  oarteles  que  ss  líja- 
los parajes  mas  púbHooa  de  la  ciudad 


331) 


PnOVKCTO  DB  CODUJO  CIVIL 


i  cuidará  de  que  se  cite  a  los  acreedores  por  edictos  que  se  pu- 
blicarán de  la  misma  manera. 

Art.  1471. 

que  el  testador  baya  encorAendado  o  no  a  el  albacea  el 
de  sus  deudas,  será  éste  obligado  a  exijir  que  en  la  par» 
lición  de  loa  bienes  se  aefíals  un  loto  o  hijuela  suficiente  para 

cubrir  las  deudas  conocidas 

I  '.  7 1  ■ 

La  omisión  de  las  dilifencias  prevenidas  en  loa  dos  artículos 
anteriores,  barí  responsable  a  el  albacea  de  todo  perjuicio  quo 
ella  irrogue  a  los  aoréedoi 

Las  mismas  obligaciones  i  responsabilidad  recaerán  - 
los  herederos  presentes  que  tengan  la  libre  administración  de 
sus  bienes,  o  sobre  tos  respectivos  tutores  d  curadores,  i  el 

marido  tic  la  mujer  heredera,  que  |  ida  de  bi 

i.    I  'i 71  1). 

El  ajbaoea  encargado  de  pagar  deudas  hei  -,  lo  hará 

precisamente  con  intervención  de  los  berederus  p  o  del 

curador  de  la  herencia  jraoente  en  bu  caso, 

Aiit.   1 172. 

Aunque  el  testador  baya  encomendado  a  el 

de  SUS  deudas,   los  aeived. .tres  tendrán  siempre,  expeil 

clon  contra  los  herederos,  si  el  albacea  estuviere  en  mora  de 
pagarles. 

Aiit.   1  172  a. 

Pagará  los  legados  que  no  se  hayan  impuesto  a  determina- 
do heredero  o  legatario;  para  !•  ¡jira  a  l  roa  o 

al  curador  fie  la  herencia  yacente  el  dinero  que  sea  menester  i 

las  especies  muebles  o  inmüeblesen  que  consistan  los  legados, 

si  el  testador  no  le  hubiere  dejado  la  tenencia  del  dinero  o  de 

las  especies. 

Los  herederos,  sin  embargo,  podrán  hacer  el  pago  de  los 
dichos  legados  por  bí  mismos,  i  satisfacer  a  el  albacea  con  las 

respectivas  cartas  de  pago;  a  menos  que  el  legado  consista  en 
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una  obra  o  hecho  particularmente  encomendado  a  el  albacea  i 
sometido  a  su  juicio. 

Aht.  1472  b. 

Si  hubiere  legados  para  objetos  de  beneficencia  pública,  dará 
conocimiento  de  ellos,  con  inserción  de  las  respectivas  cláusu- 
las testamentarias,  al  ministerio  público;  a  quien  asimismo 
denunciará  la  neglijenoia  de  los  herederos  o  legatarios  obliga- 
dos a  ellos,  o  del  curador  do  la  herencia  yacente,  en  su  caso. 

El  ministerio  público  perseguirá  judicialmente  a  los  omisos, 
o  delegará  esta  jestion  al  defensor  de  obras  pias. 

De  los  legados  destinados  a  obras  de  piedad  relijiosa,  como 
sofrajios,  aniversarios,  capellanías,  casas  de  ejercicios  espiri- 
tuales, fiestas  eclesiásticas,  i  otros  semejantes,  dará  cuenta  al 
ordinario  eclesiástico,  (pie  podrá  implorar  en  su  caso  las  pro- 
videncias judiciales  necesarias  para  (pie  los  obligados  a  pres- 
tar eslos  legados  los  cumplan. 

El  ministerio  público,  el  defensor  de  obras  pias  i  el  ordina- 
rio eclesiástico  en  su  caso,  podrán  también  proceder  espontá- 
neamente a  la  dilijencia  antedicha  contra  el  albacea,  los  here- 
deros o  legatarios  omisos. 

Kl  mismo  derecho  se  concede  a  las  municipalidades  respecto 
de  los  legados  de  utilidad  pública  en  (pie  se  interesen  los  res- 
pectivos vecindarios. 

Ajit.   1473  c. 

Si  no  hubiere  de  hacerse  inmediatamente  el  pago  de  especies 
legadas  i  se  temiere  fundadamente  que  se  pierdan  o  deterioren 
por  ne.glijeneia  de  los  obligados  a  darlas,  el  albacea  a  quien 
incumba  hacer  cumplir  los  legados,  podrá  cxijirles  caución. 

Amt.   1472d. 

Con  anuencia  de  los  herederos  presentes  procederá  a  la  ven- 
ta de  los  muebles,  i  subsidiariamente  de  los  inmuebles,  si  no 
hubiere  dinero  suficiente  para  el  pago  do  las  deudas  o  de  los 
leicailos;  i  podrán  los  herederos  oponerse  a  la  venta,  entregan- 
do a  el  albacea  el  dinero  que  necesite  al  efecto. 
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Aht.  1'. 

Lo  dispuesto  en  los  artículos  434  i  452  se  extiende  a  los  al- 
baceas. 

Aht.   1474. 

El  alhacea  no  podri  parecer  en  juioio  en  calidad  <le  tal,  sino 
para  defender  la  validez  del  testamento,  o  ruando  le  fuere  ne- 
cesario para  llevar  a  efe  (¡aposiciones  testamentarias  que 
le  incumban]  i  6I1  todo  raso  Lo  hará  con   intervención  de  los 

herederos  presentes  o  del  curador  de  la  herencia  yacente. 

Am\  1474  a. 

El  testador  podrá  dar  a  el  albaeea  la  tenencia  de  cualquiera 
parte  de  los  bienes  o  de  todos  ellos. 

El  albaeea  tendrá  en  o  las  mismas  (acultades  i  obli- 

gaciones que  el  curador  de  la  herencia  yacente;  pero  no  será 
obligado  a  rendir  caución  sino  en  el  caso  del  art.   1474  l>. 

Sin  embargo  de  esta  tenencia,  tendrán  lugar  las  disposicio- 
nes de  toa  artículos  precedent 

Aht.  1  Í7Í  h. 

Los  herederos,  legatarios  o  fideicomisarios,  en  el  caso  de 
justo  temor  sobré  la  seguridad  de  los  h  que  fuere  te- 

nedor el  albaeea,  i  a  que  respectivamente  tuvieren  derecho 
actual  0  eventual,  podrán  pedir  que  se  le  exijan  las  dobid 
puridades. 

Aht.  I  í7i  c. 

El  testador  no  podrá  ampliar  las  Facultades  del  albaeea,  ni 
exonerarle  de  sus  obligaciones,  según  se  hallan  unas  i 
definidas  en  este  titulo. 

Aitr.   I  17 í  ti 

El  albaeea  es  responsable  hasta  de  la  culpa  leve  en  el  de- 
sempeño do  su  cargo. 

Aht.  1 47  i  e. 

Será  removido  por  culpa  grave  o  dolo,  a  petición  de  los  he- 
rederos o  del  curador  de  la  herencia  yacente;  i  en  caso  de  dolo 
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irá  indigno  do  .tener  en  la  sucesión  otrá  parte  que  su  leji- 
i  ademas  de  indemnizar  de  cualquier  perjuicio 
a  los  interesados,  restituirá  todo  lo  que  haya  recibido  a  titulo 
de  retribución. 

art.  r, 

Se  prohibe  a  el  albacea  llevar  a  efecto  ninguna  disposi 
del  testador  en  lo  que  fuere  contraria  a  las  leyes,  so  pena  do 
nulidad,  i  de  considerársele  culpable  de  dolo. 

Art.  1476. 

La  remuneración  del  albacea  será  la  que  le  haya  señalado  el 
testador. 

I  testador  no  hu!  dado  ninguna,  tocará  al  juez 

iiudo  i  ii  consideración  el  i-audal  i  lo  mas  o  ma- 
nos laborioso  del  car. 

Aut.   1479. 

El  albaccazgo  durará  el  tiempo  cierto  i  determinado  que  se 

haya  prefijado  por  el  testador. 

Aht.  1480. 

Si  a]  testador  no  hubiere  prefijado  tiempo  para  la  durai 
del  albaceeogO,  durará  un  año  contado  desde  el  dia  en  que  el 

albacea  haya  comenzado  a  ejercer  su  cargo. 

Airr.    1481. 

El  juez  podrá  prorrogar  el  plazo  señalado  por  el  testador  o 
la  lei,  si  ocurrieren  a  el  albacea  dificultades  graves  para  eva- 
i  en  él 

Aíit.  U8I  a. 

El  plazo  prefijado  por  el  testador  0  la  leí,  0  ampliado  por  el 
juez,  se  entenderá  sin  perjuicio  de  la  partición  de  los  bienes  i 
de  su  distribución  entre  los  particij 

AltT.   I  I 

Los  herederos  podrán  pedir  la  terminación  del  albaceazgo, 
desdo  que  el  albacea  haya  evacuado  su  cargo;  aunque  no  haya 
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espirado  el  plazo  señalado  por  el  testador  o  la  leí,  o  ampliado 
por  el  juez  para  su  desempeño. 

Abt.  1483. 

No  será  motivo  ni  para  la  prolongación  del  plazo,  ni  para 
que  no  termine  el  albaceazgo,  la  existencia  de  legarlos  o  fidei- 
comisos cuyo  dia  o  condición  estuviere  pendiente:  a  menos  qim 
el  testador  haya  dado  expresamente  a  el  alhacea  la  tenencia 
de  las  respectivas  especies  o  de  la  parte  do  bienes  destinada  a 
cumplirlos;  en  cuyo  caso  se  limitará  el  albaceazgo  a  esta  sola 
tenencia. 

Lo  dicho  se  extiende  a  las  deudas,  cuyo  pago  se  hubiere  en- 
comendado a  el  albacea,  i  cuyo  dia,  condición  o  liquidación 
estuviere  pendiente. 

Todo  lo  cual  se  entenderá  sin  perjuicio  de  los  derechos  con- 
feridos a  los  herederos  por  los  artículos  1404,  1400. i  1472. 

Aht.  148á. 

El  albacea,  luego  que  cese  el  ejercicio  de  su  cargo,  dará 
cuenta  de  su  administración,  justificándola. 

No  podrá  el  testador  relevarle  de  esta  obligación. 

Aht.  1 180. 

El  albacea,  examinadas  las  cuentas  por  los  respectivos  inte- 
resados, i  deducidas  las  expensas  lejüimas,  pagará  o  cobrará 
el  saldo,  que  en  su  contra  o  a  su  favor  resultare,  según  lo  pre- 
venido para  los  tutores  i  curadores  en  iguales  casos. 

TÍTULO  IX 

De  los  albaceas  fiduciarios. 
Aut.  1487. 

El  testador  puede  hacer  encargos  secretos  i  confidenciales  al 
heredero,  a  el  albacea,  i  a  cualquiera  ntra  persona,  para  que 
se  invierta  en  uno  o  mas  objetos  lícitos  una  cuantía  de  bienes 
de  que  pueda  disponer  libremente. 

El  encargado  de  ejecutarlos  se  llama  albacea  fiduciario. 
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Aut.  1489. 

Los  encargos  quoel  testador  hace  secreta  i  confidencialmen- 
te, i  en  que  ha  de  emplearse  alguna  parte  de  sus  bienes,  se 
.sujetarán  a  las  roglas  BÍguienl 

I.*  Deberá  designarse  en  el  testamentóla  persona  del  al- 
i  fiduciario. 

2.*  El  albacas  fiduciario  tendrá  las  cualidades  necesarias 
para  ser  albaoea  i  legatario  del  testador;  pero  no  obstará  la 
lidad  de  eelesiástieo  secular,  con  t : 1 1  que  no  se  halle  en  el  os 
delart.  1124. 

3."  Deberán  expresarse  en  el  testamento  tas  especies  o  la  de- 
terminada suma  que  lia  de  entregársele  para  el  cumplimiento 

tic   Sil 

Paitando  cualquiera  «le  estos  requisitos!  no  valdrá  la  diapo* 

m. 

Aut.   1490, 

No  se  podrá  destinara  dichos  retos,  mas  que  la 

de  los  bienes  que  el    testador  haya   dejado  a  su 
muerte. 

Aht.   1491. 

El  alhacea  fiduciario  deberá  jnrar  ante  el  juez  qucel  encar- 
00  tiene  por  objeto  hacer  pasar  parte  alguna  de  los  bienes 
del  testador  a  una  persona  incapaz,  o  invertirla  en  un  objeto 
iliedn. 

Jurará  al  mismo  tiempo  desempeñar  fiel  i  Icgalmente  su 
cargo  sujetándose  a  la  voluntad  del  testador. 

La  prestación  del  juramento  deberá  proceder  a  la  entrega  o 
abono  de  las  espeoies  o  dineros  asignados  al  encargo. 

Si  el  albaoea  fiduciario  se  negare  a  prestar  el  juramento  a 
que 08  obligado,  caducará  por  el  mismo  hecho  el  encargo. 

Aht.  U94. 

El  albaoea  fiduciario  podrá  ser  obligado,  a  instancia  de  un 
albaoea  ordinario,  o  de  un  heredero,  o  del  curador  do  la  he- 
rencia  yacente,  i  coa  algún  justo  motivo,  a  dejar  en  deposito, 

o  afianzar  la  cuarta  parle  de  lo  que  por  razón  del  encargo  se  le 
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entregue,  para  responder  con  esta  suma  a  la  acción  de  reforma 
o  deudas  hereditarias,  en  los  casos  prevenidos  por  lei. 

Podrá  aumentarse  esta  suma,  si  el  juez  lo  creyere  necesario 
para  la  seguridad  de  los  interesados. 

Espirados  los  cuatro  años  subsiguientes  a  la  apertura  de  la 
sucesión,  se  devolverá  a  el.albaoea  fiduciario  la  parte  que  res- 
te, o  so  cancelará  la  caución. 

Art.  1495. 

,  El  albacea  fiduciario  no  estará  obligado  en  ningún  caso  a 
revelar  el  objetó  del  encargo  secreto,  ni  a  dar  cuenta  de  su 
administración. 

.TÍTULO  X 

De  la  partición  de  los  bienes. 

A»t.  1496. 

Ninguno  de  los  coasignatarios  de  una  cosa  universal  o  sin- 
gular será  obligado  a  permanecer  en  la  indivisión:  la  partición 
del  objeto  asignado  podrá  siempre  pedirse  con  tal  que  los  coa- 
signatarios  no  hayan  estipulado  lo  contrario. 

No  puede  estipularse  proindi  visión  por  mas  de  cinco  años, 
pero  cumplido  este  término  podrá  renovarse  el  pacto. 

Las  disposiciones  precedentes  no  se  extienden  a  las  cosas 
en  que  no  es  posible*  la  división,  como  el  derecho  de  servi- 
dumbre, o  en  que  la  indivisión  es  ordenada  i  su  duración  de- 
terminada por  la  lei,  como  en  la  propiedad  fiduciaria. 

Art.  1497. 

Los  tutores  i  curadores,  i  en  jeneral  los  que  administran 
bienes  ajenps  por  disposición  de  la  lei,  no  podrán  proceder  a 
la  partición  de  las  herencias  o  de  los  bienes  raíces  en  que  ten- 
gan parte  sus  pupilos,  sin  autorización  judicial. 

Pero  el  marido  no  habrá  menester  esta  autorización  para 
provocar  la  partición  de  los  bienes  en  que  tenga  parte  su  mu- 
jer: le  bastará  el  consentimiento  de  su  mujer,  si  ésla  fuere 
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:•  de  edad  ¡  no  esl n \  ¡i-iv  imposibilitada  de  prestarlo,  o  el 
(Ir  la  justicia  en  subsidio 

Aur.  1498. 

Habrá  derecho  para  pedir   la  partición,  aun   cuando   uno  o 

¡os  hayan  gozado,  oomo  únicos  dueños, 

de  alguna  parte  di'  los  bienes  comprendidos  en  la  asignatutin, 

si  no  hubieren  adquirido  por  prescripción  .1  dominio  ejcclusí- 

lliüll  '   ]' 

paro  entre  los  qué  posean  proindiviac  habrá  siempre  dere- 
uho  para  pedir  la  partición. 

Amt.  1498  a. 

No  podrá  sor  partidor  el  que  no  Caere  abofólo,  ni  el  que 
fuere  albecoa  o  coasignatario  de  la  rosa  de  eujrtí  |>artiuion  se 

trata. 

Sin  embargo,  euando  todos  los  cnaflignatsrioseatati  presen- 
tea  i  tengan  la  libre  administración  ele  sus  bienes  i  ri  testador 

■nln-ado  partidor,  podrán  hacer  la  partic por 

si  mismos,  o  encomendarla  a  cualquiera  persona, 

Aar.  1498  b. 

Kl  testador  puede  en  todo  cobo  nombrar  el  partidor  que  qufe« 
ido  persona  que  las  leyes  inhabiliten  para  el  cargo. 
F.I  nombramiento  podrá  hacerse  por  escritura  pública  entre 
vivos  o  por  acto  testamentarlo. 

'  Akt.  1408  o. 

Si  el  testador  no  hubiere  nombrado  partidor  o  el  nombrado 
faltare,  podrá  cualquiera  de  los  coasi^natarios    no  pasando  de 

nombrar  el  suyo. 
Podrán  también  todos  de  común  acuerdo  slejír  uno  solo,  o 
a  petición  de  cualquiera  de  los  ooasignatarios  presentes,  lo 
nombrará  el  juez. 

Aur.  1499. 

Si  alguno  do  1"-   OOasignatarioe  no  tuviere  la  libro  disposi- 
ción de  sus  bienes,  el  nombramiento  de  partidor,  que  no  haya 
o  hecho  por  el  juez,  deberá  ser  aprobado  por  éste. 
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Si'  exceptúa  de  esta  disposición  la  mujer  casada  cuyos  bie- 
ne.s  Administra  el  marido;  bastarden  t i ^  1  caso  el  consentimien- 
to de  la  mujer,  o  el  de  la  justicia  «mi  subsidie-, 

Aut.  1500 

dguno  de  nte,  i  üo  Fue« 

ate  representado,  ni  hubiere  motivo  de  creer  que 

se    presentará,   por  sj  O  por  lejitttn  nte,  dentro  de 

un  afín  contado  <1  inda  de  partición,  Be  nombrará 

curador  ■  '■■■  que  le  n  [a  partición,  i  ve  haga 

cargo  délos  que  en  ella  Ijudiquen,  i  loa  administre  con" 

forme  a  las  reglas  do  la  curaduría  de  biem 

Pero  po  mi  i  administración  n  nde- 

vá  que  acepta  el  consignatario  ausente  que  no  h 

¡i»  lejítimamente  la  intención  de  aceptar.  Compara  iendOj 
estará  eu  libertad  para  aceptar  o  repudiar  su  porción. 

Aut.  1500  a. 

dguno  do  los  ooaai^natarios  lo  fuere  bajo  condición  sus* 
pensiva,  no  tendrá  derecho  para  pedir  la  partición  mientras 
ponda  la  oondíoion. 

Pero  lo*  nafcarios  podrán  proceder  a  ella  as. 

rundí'  competentemente  al  coasignatario  condicional  lo  que, 
cumplida  la  condición,  le  corresponda. 

si  el  objeto  asignado  fuere  un  Gdeicomiso,  ss  observará  lo 
prevenido  en  el  titulo  ¡>c  !:i  propiedad  fiduciaria.. 

Aur.  1500  b. 

Si  falleciere  uno  de  •  isignatai  Iquicra  de  los 

herederos  de  éste  podrá  pedir  la  partición;  pero  formarán  en 
ella  una  sola  persona  i  no  podrán  obrar  sino  todos  juntos  o 
por  medio  de  un  procurador  común. 

Aut.  1500  e. 

El  partidor  no  es  obligado  a  aceptar  esto  encarpo  contra  su 
voluntad;  pero  si,  nombrado  en  testamento,  no  acepta  el  en- 


Art.  150o  b.  Leí  48,  Familix  Erciscundx. 


observará  to  prevenido  respecta  del  aliácea  en  el  ar- 
ticulo 1 154. 

Aht.  1500  d. 

Bl  partidor  que  ncepta  el  encargo,  deberá  declararlo  a 
jurará  desempeñarlo  oon  1;»  debida  fidelidad,  ¡  en  ol  menor 
tiempo  posible. 

Aht.   ir.lll. 

rnatario  vende  <>  oede  mi  cuota  a  un  extraño, 
tendrá  éate  igual  derecho  que  el  vendedor  o  cadente  para  in- 
tervenir en  la  partición. 

Aht.  1501  a. 

1    ilifnntii    li;i  hecho    la  partición    por  arto   ftitrc  vivo*  o 

por  testamento,  se  pasará  por  ella  en  cuanto  no  perjudique  a 
lejitimat'iOH. 

Aht.  I. ".ol  I,. 

La  responeabilidad  '¡el  partidor  se  extiende  hasta  la  culpa 
leve;  ¡  en  el  caso  de  prevaricación,  declarada  por  juez.  compe- 

tente,  adema-,  de  estar  BUJetO  a  la  indemnización  de  perjuicios, 

i  a  las  penas  legales  qu  pendan  ni  delito,  se  constituirá 

indigno  conforme  a  lo  dispuesto  para  los  ejecutores  de  últimn* 
voluntades  en  el  art.  I  Í7í  e. 

Art.  1502, 

\utes  ile  proceder   a   la  partición,  se   decidirán    por  la  via 
las  controversias  sobre  derechos  a  la  sucesión  por 
nenio  o  ablntestato,  desheredamiento,  incapacidad  o  In- 
dignidad le  1"-  esignatarl 

Aitr.    1501  a. 

Las  cuestiones  sóbrela  propiedad  deobjetos  en  que  alguien 
alegue  un  derecho  exclusivo  i  que  en  oonaocuencia  no  deban 

entrar  en  la  iniva  partilile,  serán  de, adula-  por  |a  justicia  Or- 
dinaria; i  no  -e  retardar.!  la  partición  por  ellas.  Decididas  a 
favor  de  la  masa  partible,  se  |  i  como  en  el  caso  del 

art.  1523. 


Sin  o,  cuando  una  parte  considera* 

ble  de  la  partición,  podrá  esta  suspenderse  basta  que  se  deci- 
dan, s¡  el  juez,  a  |  gnatarioa  a  quienes  corres* 
ponda  mas  de  la  mitad  de  la  suma  partióle,  lo  ordenare 

Aht.  1507. 

La  lei  señala  al  partidor,  para  efectuar  Is  partición,  el  ter- 
mino de  dos  años  con 
El  testador  n>>  podrá  ampliar  este  pía! 
L.>s  ¡os  podrán  ampliarlo  "   restringirlo,  i 

•r  les  parezca,  aun  contra  la  voluntad  del  testador. 

Aht.   1508. 

I,  is  costas  de  I  a  partición  serán  de  cuenta  de  los  interesados 

en  ella,  a  prorrata. 

Aht.   1509. 

El  partidor  B6  confórmala  en  la  adjudicación  de  los  bienes  a 
las  reglas  de  este  titulo;  salvo  que  loa  ooaaignatariojB  auui 
unánimemente  otra  cosa. 

Airr.   1510. 
El  valor  de  tasación  por  peritos  será  la  base  Bobre  que  pro- 
cederá el  partidor  para  la  adjudicación  de  las  especies;  salvo 

que  los  cna-d_Mi.it arios  hayan  unánimemente  convenida  en  otro, 
oque  se  liciten  las  especies,  en  los  casos  previstos  por  la  lei. 

Aht.  1510  a. 

El  partidor,  aun  en  el  caso  del  art.  1501  a,  ¡  aunque  no  aea 
rido  a  '.'lio  por  el  q  los  herederos,  estará obl 

a  formar  el  lote  e  hijuela  que  se  expresa  en  el  art.  1471,  i  la 
omisión  de  este  deber  le  hará  responsable  de-  todo  perjuicio 
respecto  de  lu.s  acreedores. 

Aut.  1511. 

El  partidor  liquidará  lo  que  a  cada  uno  de  los  coasigna- 
tariOfl  se  deba,  i  procederá  a  la  il i.<t i-ilmcion  de  los  efectos 
hereditarios,  teniendo  presentes  las  reglas  que  siguen: 

1.'  Entre  los  coasignatarios  de  una  especie  quo  no  admita 
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división,  o  cuya  división  la  haga  dcsmerooer,  tendrá  mejor  de* 

rocho  a  la  especie  el  que  mas  ofrezca  por  olla;  i  cualquiera  tle 

arios  tendrá  derecho  a  pedir  la  admisión  de  licl- 

tadores  extraños;  el  precio  se  dividirá  dos   loso 

oataríos  a  prorrata, 

2,'  No  habiendo  quien  ofrezca  mus  que  e]  valor  de  tasación 
o  el  convencional  mencionado  en  el  artículo  precedente,  siem- 
pre q  gnatarjos  compitan  por  La  adjudioi 
de  unaespecie,el  lejitínierio  sorá  preferido  al  que  no  lo  i 

.'{.'  Las  porciones  de  uno  o  mas  fundos  que  se  adjudiquen 
a  un  solo  individuo,  serán,  si  posible  fun-e,  continuas;  a  ma- 
que al  adjudicatario  consienta  en  recibir  porciones  sepa- 
,  o  que  de  la  epntinuid  ul  resulte  mayor  perjuicio  a  loa 
demás  interesados  une  tle  la  separación  al  adjudicatario. 

4.'  Se  procurará  la  misma  continuidad  entre  el  fundo  que 
se  adjudique  a  un  asignatario  i  el  fundo  de  que  el  un 
natario  sea  dueño. 

\in  Indivisión  de  fundos,  Be  i  pan  l^s  servidum- 

su  cómoda  administración 
(i,1  Si  dos  o  mas  personas  fueren  poasignatarioa  de  un  pi 
podrá  el  partidor  i  msentimiento  de  I  esados  se- 

de la  propiedad  el  usufructo,  habitación  o  uso  |..u a  dar- 
los por  cuenta  de  la  asignaos 
7.'  En  la  partición  de  una  herencia  a  do  lo  qué  de  eíla 
le  las  adjudicaciones  de  especies  menoi 
loa  números  anteriores,  se  ha  de  guardar  la  posible  Igualdad, 
adjudicando  .1  cada  uno  do  los  uoasignatarios  cosas  de  la  misma 
naturaleza  1  calidad  que  a  los  otros,  o  haciendo  hijuelas  o  lotes 
de  la  masa  partióle. 

En  la  formación  de  tos  lotes,  ye  procurará,  no 
equivalencia,  sino  1,1  semejanza  de  todos  ellos;  p<  ¡ndrá 

cuidado  do  no  dividir  o  Bcparar  loa  objetos  que  no  admitan  có- 
moda  división,  o  de  cuya   separación   resulte  perjuicio;   salvo 
onvengan  en  ello  unánime  1  lejitiaiamente  los  ¡n 

s;idn>. 

I  ada  'Mío  ile  los  ¡nti  podrá  reclamar  contra  el 

mudo  ilc  composición  de  lus  lutcs,  antes  de  efectuarse  el  sorteo. 
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ID.'  Cumpliéndose  Con  lo  prevenido  eii  los  artículos  J4'J7, 
I  i!>!)  i  1519,  ii"  será  necesaria  la  aprobación  Judicial  para  lle- 
var i  efecto  lu  dispuesto  tía  cualquiera  de  los  números  prece< 

-,  aun  cuando  algunos  o  todos  l<  ¿natarioa 

menores  u  otras  personas  que  no  tengan  la  libre  ftdmini 
< ile  sus  bien 

Aur.  1514, 

Los  frutos  percibidos  después  de  la  muerte  del  testador]  i 
durante  la  indivisión,  se  dividirán  del  modo  siguiente; 

I."  Los  asignatarios  >l<<  especies  tendrán  derecho  a  los  (ru- 
los ¡  accesiones  de  filas  desde  '-1  momento  de  abrirse  la  - 
stun;  s.ilvn  <|ur  l.i  asignación  huya  sido  desdo  dia  cierto,  o  bajo 
condición  suspensiva,  pues  en  to  Btí  deberán  l"s 

frutos,  sino  desde  ese  dia,  o  desde  el  oumpli miento  de  la  con- 
dición; a  menos  que  el  testador  haya  expresamente  ordenado 
otra  cosa. 

2."  Los  legatarios  de  oautídades  ojónerus  no  tendrán  dere- 
cho a  ningunos  frutos,  sino  drsde  el  momento  en  que  la  p<r- 
wma  ól)liL'.'i<la  a  prestar  dichas  cantidades  •  >  ¿eneros  se  hubiere 
constituido  en  mora;  i  Rite  aUm..  .le  frutos  se  liará  i  costa  del 
heredero  <>  legatario  moroso. 

.'■i.0  I, os  herederos  tendrán  derecho»  tudos  los  frutos  i 
sienes  de  l.i  masa  hereditaria  indivisa,  a  prorrata  do  sus 
t;is;  deducidos,  emjiero,  los  (Vi,  lesiones  pertenecientes 

a  tus  asignatarios  di'  especies. 

', ."  Recaerá  sobre  l<>s  frutos  i  accesiones  de  toda  la  masa  la 
deducción  de  t|ne  habla  el  inciso  anterior,  siempre  que  no  haya 

lina   |iiT.s,,iia  direclaiiienle    ¡.-rasada   para    la  prestación  del   le- 

jíado:  habiéndose  impuesto  por  ul  testador  este  gravamen  a 
alguno  de  sus  asignatario;  ralo  suTrirá  la  dcduuoion. 

Aur.    1515. 
Los   finios    pendientes    al    lienijjii   de    la  adjudicación   de    ¡as 

iv*|m*cícs  a  los  asignatarios  de  uuutas,  cantidades  u  jéneros,  Be 

limar. ni  iiniio  parte,  de  las  respectivas  especies, i  se  tomarán  en 

OUenta  para  la  estimación  del  valor  de  ellas. 
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A»t.  151 

Si  alguno  de  los  herederos  quisiere  tomara  bu  cargo  mayor 
cuota  de  las  (1. -iid; is  de  la  quo  lo  corresponda  a  prorrata,  bajo 
alguna  condición  quo  Ins  otros  herederos  acepten ,  seré  oído. 

Los  acreedores  hereditarios  o  testamentarios  no  serán  obli- 
gados a  conformarse  con  este  arreglo  de  lus  herederos  para 
intentar  sus  demand  i 

Anr.  1511 

Si  el  patrimonio  del  difunto  estuviere  confundido  con  bienes 
pertenecien  tras  personas  por  razón  de  bienes  propios  o 

ganancial  mtratos  de  sociedad,  sucesiones  an- 

teriores indivisas,  u  utro  motivó  cualquiera,  Be  procederá  rn 
primer  tugar  a  la  ion  de  patrimonios,  dividiendo  las 

ies  comunes  según  las  reglas  precedentes. 

Anr.  1516. 

mpreque  en  la  partición  de  la  masa  <1<'  1. iones,  o  de  una 
porción  de  la  i  i  interés  personas  ausenten  que  na 

a  nombrado  apoderados,  «i  personas  bajo  tutela  o  auradu* 
is  jurídicas,  será  necesario  someterla  definitiva- 
mente a  la  aprobación  judicial. 

Anr.  lo  17. 

■  •iua<la  la  partición,  se  entregarán  alus  participes  lus 
t.iiiil  alares  de  los  objetos  que  les  hubieren  cabido 

títulos  de  cualquier  objeto  que  hubiere  sufrido  división, 

necerán  a  la  persona  dcsign  ubi  al  efecto  por  el  tentador, 
■  i  en  defecto  de  esta  d<  ■  n,  a  la  persona  a  quien  hubiere 

cabido  la  mayor  parte;  con  cargo  do  exhibirlos  a  favor  de  loa 
otros  participes,  i  de  permitirles  quo  tengan  traslado  de  dios, 
cuando  I"  pidan. 

caso  de  igualdad,  se  decidirá  la  competencia  por  sorteo. 

Anr.  I  ó  IX. 

Cada  asignatario  so  reputará  haber  sucedido  inmediata  i 
exclusivamente  al  difunto  on  todos  lus  efectos  que  le  hubieron 


>•« 


ft 
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•:■-•  cabillo,  i  no  haber  tenido  jamas  parte  alguna  en  los  otros  efec- 

tos de  la  sucesión.  ' 

/*';        , ,  Por  consiguiente,  si  alumno  de.lus  cuasi  gnatarios  ha  enaje- 

nad» una  cosa  que  en  la  partición  se  adjudica  a  otro  de  ellos, 

'.<-.:■  se  podrá,  proceder  como  en  el  caso  do  la  venta  de  cosa  ajena. 


&,*.;':"<  Art.  1519 


I  El  partioi|ie  que  sea  molestado  en  la  posesión  del  objeto  que 


jpV  le  cupo  en  la  partición,  o  que  haya  sufrido  eviouion  de  él,  lo 

\i't  "'■ .:  denunciará  a  los  otros  partícipes  para  que  concurran  a  hacer 

*  cesar  la  molestia,  i  tendrá  derecho  para  que  le  indemnicen  de 

,',y  la  eviccíon, 
'&i.  Y  ''  i  ^sta  aCÜ*on  prescribirá  en  cuatro  años  contados  desde  el  dia 

v?y  de  la  eviccíon. 

*•>■■",••"  , 

^'t:  Aht.  1520. 

■>';.-■  .     ,  '# 

No  ha  lugar  a  esta  acción: 

1.*  Si  la  eviccíon  o  la  molestia  procediere  do  causa  sobrevi- 

>>'"'/  niente  a  la  partición; 

2.*  Si  la  acción  de  saneamiento  se  hubiere  expresamente 

renunciado; 

3.°  Si  el  participo  lia  sufrido  la  molestia  o  la  eviccíon  por 
su  culpa. 

Art.  1521. 

El  pairo  del  saneamiento  so  divide  entre  los  partícipes  a  pro- 
rrata de  sus  cuotas. 

La  porción  del  insolvente  grava  a  todos  a  prorrata  do  sus 
cuotas;  incluso  el  que  ha  de  ser  indemnizado. 

Art.  1522. 

Las  particiones  se  anulan  o  se  rescinden  de  la  misma  ma- 
nera i  según  las  mismas  reglas  que  los  contratos. 

La  rescisión  por  causa  de  lesión  se  concede  al  que  ha  sido 
perjudicado  en  mas  de  la  mitad  de  su  cuota. 


Art.  1521.  Código  Francés,  883  i  881.  Véase  Goyena,  Concordan- 
cias, 1039  i  1988. 
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Art.  15S3. 

El  halier  omitido  involuntariamente  algunos  objetos  no  será 
muti  vo  pira  rescindir  la  parta-ion.  Aquella  en  que  so  hubieren 
omitido,  se  continuará  después,  dividiéndolos  entre  los  parti- 
cipes con  arreglo  a  sus  derechos. 

Art.   I5ÍÍ5. 

Podrán  los  otros  participes  atajar  la  acción  roscisoria  do 
uno  de  ellos,  ofreciéndole  i  asegurándole  el  suplemento  de  su 
porción  en  numerario. 

Art.  15*27. 

Aquel  de  los  participes  quo  haya  enajenad»  su  pon-ion  en 
todo  o  parte,  no  podrá  intentar  la  acción  «le  nulidad  por  error, 
fuerza  o  dolo,  si  la  enajenación  ha  sido  posterior  a  la  cesación 
del  errur  o  la  fuerza  o  al  descubrimiento  del  dolo. 

La  acción  resoisoria  no  podrá  intentarse  en  ningún  caso  des- 
pués de  la  enajenación. 

El  que  no  quisiere  o  no  pudiere  intentar  la  acción  do  nuli- 
dad o  de  rescisión,  conservará  el  derecho  a  la  indemnización 
que  según  las  reglas  jenerales  le  corresponda. 

Art.  1537  a. 

La  acción  de  nulidad  o  de.  rescisión  proscribe,  respecto  de  las 
particiones,  según  las  reglas  jenerales  que  lijan  la  duración  do 
esta  especie  de  acciones. 

TÍTULO   XI 

Del  pago  de  las  deudas  hereditarias  1  testamentarlas. 

Aut.  I5VH. 

Las  deudas  hereditarias  se  dividen  entre  los  herederos  a 
prorrata  de  sus  porción"*  hereditarias. 

Así  el  heredero  del  tercio  no  es  obligado  a  pagar  sino  el 
tercio  de  las  «leudas  hereditarias. 

Pero  el  heredero  beneficiario  no  es  obligado  al  pago  de  níri* 


3M 
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guna  cuota  de  las  deudas  hereditarias  Bino  hasta  concurrencia 
tle  lo  que  valga  lo  que  hereda. 

Lo  dicho  sí;  entiende  sin  perjuicio  do  lo  dispuesto  en  los 
artículos  1529  a   i  1704. 

Aut.  15-29. 

La  insolvencia  de  uno  tle  los  herederos  no  grava  a  los  otros; 
excepto  en  los  casos  del  art.  1 47 1  a,  inc.  2.°. 

Aivr.  I.J29a. 

Los  herederos  usufructuarios  o  fiduciarios  dividen  las  deu- 
das con  loe  herederos  propietarios  o  fideicomisarios,  según  lo 

prevenido  en  los  artículos  1545  i  1549;  i  los  acreedores  here- 
ditarios tien<-n  el  derecho  de  dinjir  contra  ellos  sus 
en  conformidad  a  los  referidos  artiouli 

Aiít.  1530. 

Si  uno  de  los  herederos  fuere  ir  o  deudor  del  difun- 

to, solo  se  confundirá  con  su  porción  hereditaria  la  cuota  que 
en  este  crédito  o  deuda  lo  quepa,  i  tendrá  acción  contra  sus 
coherederos  a  prorrata  por  el  rostu  de  su  crédito,  i  les  estará 

obligado  a  prorrata  por  d  resto  de  BU  deuda. 

Airr.   L531. 

Si  el  testador  dividiere  entre  tos  herederos  las  deudas  I 
ditarias  de  diferente  modo  que  el  que  en  los  artículos  I.vjn  ¡ 
i  se  prescribe,  los  acreedores  hereditarios  podrán  ejercer 
sus  acciones  o  en  conformidad  con  el  uno  o  el  otro  de  dichos 
artículos  o  en  conformidad  con  las  disposiciones  del  testador, 
según  mejor  les  pareciere.  Mas,  en  el  primer  caso,  los  here- 
deros que  sufrieren  m.  .amen  que  el  que  por  el  testa- 
e  les  ha  impuesto,  tendrán  derecho  a  «er  indemnizado! 

SUS  Coherederos. 

Aht.  153 
La  regla  del  articulo  anterior  so  aplica  al  caso  en  que,  por 
la  partición  o  por  convenio  de   los  herederos,   se  diatribuyan 
entre  ellos   las  deudas  de  diferente  modo  que  BOHÍO  en  el  ar- 
tículo 1528  o  1545  o  1549,  según  fuere  el  caso,  se  prescribe. 


AltT.     Lfi 

mentarías  no  86  mirarán  C  -■'  dfl  los 

'•ii  coman,  sino  ouan  babiere 

vado  ooo  ellas  .i  alguno  o  algunos  de  loa  h 
.1  particular. 
Las  que  tuearen  a  loa  herederos  en  común,  se  dividirán 
entre  ellos  como  el  testador  lo  hubiera  dispu  ai  nada  ha 

dicho  sobre  la  división,  -i  prorrata  de  bus  cuotas  o  en  la  forma 
preaorita  por  los  artículos  1545  i  I"  <sos. 

Ain.  1534. 

Bl  i  ■   un  legado,  lo  será  solo  hasta 

.  1 1  •  •  1 1 1 1 .- 1  del   provecho  que  reporta  de  la  sucesión  j  pero 
i   hacer  constar  la  cantidad  en  que  el  gravamen  exceda 
al  provecho. 

Aht.  1535. 

de  pensiones  periódicas  se  deben  día  pnr  día 
aquel  en  ljui  i  no  podrán  pedirse  sino  a 

la  espiración  do  los  respectivos  períodos,  que  se  presumirán 
. 
Sin  embargo,  si  las  pensiones  fueren  alimenticias,  \> 
sxijira  le  ol  principio  del  respectivo  período,  i 

do  habrá  obiig  restituir  partealguna,  aunque  el 

tari'i  fdl.  -  ríe  la  espiración  del  periodo. 

¡  legada  de  pensión  alimenticia  fuere  una  continuación 
que  el  testador  p  presl  Lodosa  co- 

dor. 
las  pre\  imitad  expresa  del 

de  las 
•  •  fiador 

|IM  la 
üerva  ¡i  i 
•ni  no  haya  huhi 
las  hereditarias. 


La  acción  de  los  acreedores  hereditarios  contra  los  le) 
ríos  es  solo  en  subsidio  de  la  que  tienen  contra  los  herederos. 

Los  legatarios  que  deban  contribuir  al  pago  de  las  lejitimas 
o  de  las  deudas  le •ir, litarías,  lo   harán  a  prorrata  de  los 
res  de  sus  red)  i  la  porción  del  legatario  insol- 

vente no  gravará  a  los  Otl 

No  contribuirán,  sin  embargo,  con  los  otros  legatarios  aque- 
llos a  quienes  el  tostador  hubiere  expresamente  exonerado  de 
io,  Pero  kdaa  Las  contribuciones  demaa  le- 

gatarios, quedara  incompleta  una  lejítima  o  insoluta  una  deu- 
da, serán  obligados  al  pago  aun  loa  legatarios  exonerados  por 
el  testador. 

Los  legados  de  obras  pías-  o  de  beneficencia  pública  i  los  lo- 
gados de  alimentos  se  entenderán  exonerados  por  el  tesl 
sin  necesidad  de  disposición  expresa,  i  entrarán  a  contribi 
después  de  los  legados  expresamente  exonerado»;  pero  la 
gados  estrictamente  alimenticios  a  que  el  testador  es  obliga- 
do por  leí,  no  entrarán  a  contribución  sino  después  de  todos  los 
otros. 

Aut.  1540, 

Sí  varios  inmuebles  de  la  l  están  sujetos  a  una  hipo- 

teca, al  acreedor  hipotecario  tendrá  acción  solidaría  contri» 
cada  uno  de  dichos  inmuebles,  sin  perjuicio  del  recurso  del 
heredero  a  quien  pertenezca  al  inmueble  contra  sus  coherede- 
ros por  la  cuota  que  a  altos  toque  de  la  deuda. 

Aun  cuando  el  acreedor  haya  subrogado  al  dueño  del  in- 
mueble en  sus  acciones  contra  sus  coherederos,  no  será  cada 

uno  de  éstOS  responsable  sino  de  la  parte  que  le  quepa  en  la 
deuda. 

Pero  la  pon-ion  del  insolvente  se  repartirá  entre  todos  los 
herederos  a  prorrata. 

Aut.  1541. 

El  legatario  que  ha  pagado  una  deuda  hereditaria  con  que 
el  testador  no  haya  expresamente  querido  gravarle,  es  subro- 
gado por  la  leí  en  la  acción  del  acreedor  contra  los  líete: 

Si  ha  pagado  en  razón  de  una  hipoteca  o  prenda  constituida 
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solí;  ipecie  legada  i  la  hipoteca  o  premia  lia  sido  ac< 

soria  a  la  oh!  de  otra  persona  que  el  testador  mismo,  al 

legatario  no  tendrá  acción  contra  loa  herederos,  sino  sul 

diariamente  por  insolvencia  del  deudor  principal. 

Airr.  1542, 

Si  los  herederos  han  pagado  un  crédito  hipotecario  a  con- 

lencta  de  la  acción  personal  del  acreedor  contra  ellos,   i  la 

especio  hipotecada  pertenece  a  uu  legatario,  no  tendrán  acción 

tra  el  legatario  para  el  reembolso  de  loque  hayan  pagado; 

a  menos  i[uo  el  testador  le  haya  gravado  expresamente  con  el 
pago  de  la  deuda. 

1543 

Los  legados  con  cansa   Oí  ae  pueda  estimarse  en  di- 

nero, no  contribuyen  sino  con  deducción  del  gravamen,  i  con- 
curriendo las  circunstancias  que  van  a  expresar 
I  .*  Que  se  haya  efectuado  el  obje 

mi  haya  podido  efectuarse  si  no  mediante  la  inver- 
sión de  una  cantidad  determinada  do  dinero. 

Una  Jrcunstanoia  deberán  probarse  por  el  legatario, 

i  solo  se  deducirá  por  razón  do  gravamen  la  cantidad  que  cons- 
berse  Invertido. 

Aiit.  1545. 

Si  el  testador  deja  el  usufructo  de  una  parto  de  sus  bienes 
o  de  todos  ellos  a  una  persona  i  la  desnuda  propiedad  a  otra, 
el  propietario  i  el  usufructuario  se  considerarán  como  una  so- 
la persona  para  la  distribución  de  las  obligaciones  hereditarias 
i  testamentarias  que  oupieren  a  la  cosa  fructuaria;  i  las  obli- 
gaciones que  unidamente  lea  quepan  se  dividirán  entre  ellos 
conforme  a  la^  reglas  que  Biguen: 

I.'  Será  del  cargo  del  propietario  el  pago  de  las  deudas  que 
rrcayre  sobre  la  cosa  Fructuaria,  quedando  obligado  el  usu- 
fructuario a  Batisf ríe  los  intereses  corrientes  de  la  cantidad 

la,  durante  todo  el  tiempo  que,  continuare  el  usufructo. 
Si  el  propietario  no  se  allanare  a  este  pago,  podrá  el 
usufructuario  hacerlo,  i  a  la  espiración  del  usufructo  tendrá 
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derecho  a  que  el  propietario  le  reintegre  el  Capital  sin  il 
alguno. 

3.*   I  si  no  se  efectuare  de  unu  de  estos  «los  modofi 

aderan  los  liieiK-s  fructuarios  hasta  concurrencia  dé  lo 
que  dichaa  deudas  importen,  i  subsistirá  el  usufructo  <lel  re- 
nte. 
•í."  si  fui  sark)  vender  una  cosa  indivisible, 

pueda  dividirse  sin  detrimento,  se  venderá  luda,  i  subsistirá 
el  usufructo  en  el  remanente  del  precio. 

Aui.  1546. 

Las  cargas  testamentarias  que  recayeren 
tuario  o  sobre  ol  prop  Berán  satisfechas  pbr  aquel  de 

los  dos  a  quien  d  testamento  las  imponga  i  del  modo  que  en 

6c  ordenare;  sin  que  por  el  hecho  de  satisfacer] 
modo  le  corresponda  indemnización  o  interés  alguno. 

Ahí.   IÓ47. 

Cuando  imponiéndose  caí  lamentarías  sobre  ana 

que  está  en  usufructo,  no  determinare  el  testador  si  es  el  pro- 
pietario o  el  usufructuario  el  que  debe  sufrirlas  ederá 
con  arreglo  a  lo  dispuesto  Dn  el  art   1545. 

Si  las  cargas  consistieren  en  pensiones  p 
tador  no  hubiere  ordenado  otra  <  in  cubiertas  por  el 

osufroetuario  durante  todo  el  tiempo  del  usufructo*  i  nu  ten- 
drá derecho  a  que  le  indemnice  de  este  desembolso  el  propie- 
tario. 

Amt.  1548. 

El  usufructo  constituido  en  la  partición  de  una  luí 
sujeto  a  las  reglas  del  art.    L545,   m  los  interesados  no  hubie- 
ren acordado  otra  cosa. 

Aut.  1549. 

El  propietario  fiduciario  i  el  Odeicomisario  rarán 

en  tudo  caso  como  una  sola  persona  respecto  de  los  demás  asig- 
natarios para  la  distribución  de  Ua  deudas  i  cargas  heredita- 
rias i  testamentarias;  i  la  división  de  las  deudas  i  car^. 
hará  entre  los  dos  del  mudo  siguiente: 
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El  Gduciario  sufrirá  dichas  carias  con  calidad  de  que  a  mi 
tiempo  se  las  reintegre  el  fideicomisario  sin  Ínteres  alguno.  I 
si  el  fiduciario  no  se  allanare  •  sufrirlas,  Be  venderá  el  objeto 

tado  hasta  concurrencia  del  importe  de  dichas  carg; 
subsistirá  la  asignación  en  el  remanente.   I  ai  el  objeto  no  pu- 
diere  venderse  por  partes,  Be  Venderá  lodo,  i  .subsistirá  la 
nación  en  el  remanente  del  precio. 

Si  las  cargas  lucren  periódicas,   las  .sufrirá  el  fiduciaria 
derecho  a  Indemnización  alguna. 

Aur.    1551. 

Loa  acreedor  mentarios  no  podrán  ejercer  las  acoro* 

que  les  da  derecho  el  testamento  sino  conforme  al  ar- 
tículo 15 

ticíon  de  una  herenoie  se  distribuyeren  loa  loga* 

ñire  los  herederos  de  diferente  modo,  podrán  los  1<  . 

atablar  ai  o  en  conformidad  al  articulo  1533, 

o  en  oonformidad  al  convenio  de  los  hc¡ 

Aur.  I" 

N'o  habiendo  concurso  de  acreedores,  ni  tercera  oposición, 
«odores  hereditarios  a  medida  que  se  pre- 
senten, i  pagados  loa  acreedores  hereditarios,  se  satisfarán  los 
los. 
Pero  onando  la  herencia  no  apareciere  excesivamente  gra- 
podrá  satisfacerse  inmediatamente  a  loa  legatarios  que 
ofrezcan  caución  de  cubrir  lo  que  les  quepa  en  la  contribución 
de  las  deudas. 

Ni  s.rá  exijibte  esta' caución  cuando  la  herencia  está  mani- 
.'•uta  de  cargas  que  puedan  comprometer  a  loa 
legatarios. 

Anr.  l-V 
Los  gastos  necesarios  para  la  entrega  do  las  cosas  legadas 
se  mirarán  como  una  parte  de  los  misinos  legados. 

habiendo  en  la  Bucesion  lo  bastante  para  el  pago  de  to- 
dos los  legados,  se  rebajarán  a  prorrata. 
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Art.  1555. 

Los  títulos  ejecutivos  contra  el  difunto  lo  serán  igualmente 
contra  los  herederos;  pero  los  acreedores  no  podrán  entablar 
o  llevar  adelante  la  ejecución,  sino  pasados  ocho  dias  después 
do  la  notificación  judicial  de  sus  títulos. 


TÍTULO  XII 

Del  beneficio  de  separación. 

Art.  1556. 

Los  acreedores  hereditarios  i  los  acreedores  testamentarios 
podrán  pedir  que  no  se  confundan  los  bienes  del  difunto  con 
los  bienes  del  heredero;  i  en  virtud  de  este  beneficio  de  sepa- 
ración tendrán  derecho  a  que  de  los  bienes  del  difunto  se  les 
cumplan  las  obligaciones  hereditarias  o  testamentarias  con 
preferencia  a  las  deudas  propias  del  heredero. 

AnT.  1557. 

Para  que  pueda  impetrarse  el  beneficio  de  separación  no  es 
necesario  que  lo  que  se  deba  sea  inmediatamente  exijíble;  bas- 
ta que  se  deba  a  dia  cierto  o  bajo  condición. 

Art.   1558. 

El  derecho  de  cada  acreedor  a  pedir  el  beneficio  de  separa- 
ción subsiste  mientras  no  haya  prescrito  su  crédito;  pero  no 
tiene  lugar  en  dos  casos: 

1 .°  Cuando  el  acreedor  ha  reconocido  al  heredero  por  deu- 
dor, aceptando  un  pagaré,  prenda,  hipoteca  o  fianza  del  dicho 
heredero,  o  un  pago  parcial  de  la  deuda. 

2.°  Cuando  los  bienes  de  la  sucesión  lian  salido  ya  de  ma- 
nos del  heredero,  o  se  lian  confundido  con  los  bienes  de  éste, 
de  manera  que  no  sea  posible  reconocerlos. 

Art.  1559. 

Los  acreedores  del  heredero  no  tendrán  derecho  a  pedir,  a 
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beneficio  de  sus  créditos,  la  <>n  de  bienes  de  que  baldan 

lns  artículos  precedentes. 

Aht.  1560. 

Obtenida  la  separación  de  patrimonios  por  alguno  ú> 
lores  de  la  sucesión,  aprovecha  a  los  demás  acreedores 
misma  que  la  Invoquen,  cuyos  créditos  no  hayan  pres- 
crito, o  que  no  je  hallen  en  el  caso  del  núnj,  1  '  iM  art.  1558. 
El  sobrante,  si  1<>  hübier  Ion  hieiu-s  del  lie- 

redero,  para  na  a  bus  acreedores  propios,  con  los  cuales 

concurrirán  lúa  aoreedores  de  la  sucesión  que  no  gocen  da 
benel 

Aht.   1561. 

Los  acreedores  hereditarios  o  testamentarios  que  hayan  oh. 
tenido  la  nepai  o  nproveehádosc  de  ella  en  conformidad 

al  inciso  I  "  del  articulo  precedente,  no  tendrán  acción  contra 
los  bienes  del  h<  redero,  sino  después  que  se  hayan  agotado  los 
bienes  a  que  dicho  beneficio  les  dio  un  derecho  preferente;  mas 

aun  entonces  ¡Huirán  oponerse  a  asta  BCOÍOU  ios  otros  acreedo- 
res ilel  heredero  hasta  que  se  les  satisfaga  en  el  total  de,  sus 
créditos. 

Art.  156?. 

Las  enajenaciones  de  bienes  del  difunto  hechas  por  el  here- 
dero dentro  de  los  seis  meses  subsiguientes  a  la  apertura  de  la 
Ñon,  i  que  no  hayan  tonillo  por  objeto  el  pago  de  créditos 
hereditarios  O  testamentarios,  podrán   rescindirse   a   instancia 

de  cualquiera  de  los  acreedores  hereditarios  o  testamentarios 
m 'ii  del  henchí  io  de  separación,    Lo  mismo  se  extiende 
a  la  constitución  de  hipotecas  especiales  o  censos. 

Aht.  15 

si  hubiere  bienes  raices  en  la  n,  al  decreta  en  que  se 

concille  el  beneficio  de  separación  se  inscribirá  en  el  rejistro 
o  rejistros  que  por  la  situación  de  dichos  bienes  corresponda, 
con  expresión  de  las  fincas  a  que  el  beneficio  se  extienda. 
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TÍTULO  XIII 

De  las  donaciones  entre  vivos. 

Abt.    1565, 

La  donación  entre  vivos  es  un  acto  por  el  cual  una  persona 
trasfiore  gratuita  e  irrevocablemente  una  parte  de  sus  bienes 
a  favor  de  otra  persona,  que  la  acepta. 

La  donación  entre  vivos  se  consuma  por  la  tradición. 

Art.  1566. 

Es  hábil  para  donar  entre  vivos  toda  persona  que  la  leí  no 
haya  declarado  inhábil. 

Art.  1566  a. 

Son  inhábiles  para  donar  los  que  no  tienen  la  libre  admi- 
nistración de  sus  bienes;  salvo  en  los  casos  i  con  los  requisitos 
que  las  leyes  prescriben. 

Art.  1566  b. 

Es  capaz  de  recibir  entre  vivos  toda  persona  que  la  lei  no 
ha  declarado  incapaz. 

Art.  1566  c. 

No  puede  hacerse  una  donación  entre  vivos  a  persona  que 
no  existe  natural  i  civilmente  en  el  momento  de. la  donación. 

Si  se  dona  bajo  condición  suspensiva,  será  también  necesa- 
rio existir  al  momento  de  cumplirse  la  condición;  salvas  las 
excepciones  indicadas  en  los  incisos  3.a  i  4.°  del  art.  1118. 

Art.  1567. 

Las  incapacidades  de  recibir  herencias  i  legados  según  los 
artículos  1120,  1121  i  1124  se  extienden  a  las  donaciones  entre 
vivos. 

Art.  1568. 

Es  nula  asimismo  la  donación  hecha  al  curador  del  donan- 


intes  que  el  curador  haya  exhibido  las  cuentas  de  la  cura- 
duría, i  pagado  el  saldo,  si  lo  hubiere  en  su  contra. 

Aut.  I."»7;{. 

!..-i  donación  entre  vivan  no  se  presume,  sino  en  Ion  i 
que  expresamente  hayan  previsto  la*  leyes. 

Akt.  1574. 

hai  donación  cuando  se  abandona  un  aumento  |>oaib1e 

de  los  bienes,  sin  renunciar  un  derecho  adquirido;  como  cmni- 

do  un  heredero  ■  >  legatario  repudia  ta  herencia  u  legado,  o  un 

sedor  condicional  deja  de  cumplir  ta  condición,  aun  con  <•! 

objeto  de  beneficiar  de  este  modo  a  un  tercero. 

Aht.  1575, 

No  liai  donación  en  el  comodato  de  un  objeto  cualquiera, 
aunque  bu  uno  <>  goce  acostumbre  darse  ra  arriendo. 
Tampoco  la  hai  en  el  mutuo  sin  interés, 
Pero  la  bal  en  la  remisión  o  cesión  del  derecha  <  1<-  percibir 

los  réditos  de  un  capital  colocado  a  interés  o  a  censo. 

Aiít.  (576. 

Los  servicios  personales  gratuitos  no  constituyen  donación, 
aunque  sean  de  aquellos  quo  ordinariamente  se  pagan. 

Ahí.  1077. 

No  hace  donación  el  que  so  constituye  Dador,  ni  el  que  cono* 
títuye  uw.\  prenda  <»  hipoteca;  ni  el  que  exonera  de  sus  obliga* 
Bienes  al  fiador,  a  remite  una  prenda  o  hipoteca,  mientras  está 

solvente  el  deudor;  pero  hace  donación  el  que  remite  una  deu- 
da, o  el  que  paga  a  sabiendas  lo  que  en  realidad  no  debe. 

Aivr.  1578, 

No  hai  donación,  si  habiendo  por  una  parte  diminución  de 
patrimonio,  no  hai  por  otra  aumento;  como  cuando  se  da  para 
un  objeto  que  consume  el  importe  de  la  cosa  donada,  i  de  que 
el  donatario  no  reporta  ninguna  ventaja  apreciable  en  dinero. 
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A  i:  I     1579. 

Nu  hai  donación  en  dejar  de  interrumpir  la  prescripción. 

Aht.  1580. 

No  valdrá  la  donación  entre  vivos  de  cualquiera  especie  de 
bienes  raices,  si  n  nía  por  esentura  pú!)lica  c  inscrita 

•■II  <■]  competente  rejistro. 

Tampoco  valdrá  sin  este  requisito  la  remisión  de  una  deuda 
«I.-  le  mi-'  ie  de  bi 

Akt.  ir,.- 1 . 

La  donación  entre  vivos  que  BO  se  insinuare,  solo  tendrá 
efecto  hasta  el  valor  de  dos  mil  pesos,  i  .será  nula  en  el  e\ 

Se  entiende  por  la  autorización  de  juez  com- 

petente, solicitada  por  el  donante. 

El  juez  autorizará  las  donaciones  en  que  no  se  contravenga 
a  ninguna  prescripción  legal. 

Aht.  [58*, 

Cuando  lo  que  se  dona  es  el  derecho  de  percibir  una  canti- 
dad  periódicamente,  será  necesaria  la  insinuación,  siempre  que 
la  suma  de  las  cantidades  (pie  lian  de  percibirse  en  un  decenio 
excediere  de  dos  mil  pesos. 

Art.  1583. 

La  donación  a  plazo  o  bajo  condición  no  producirá  efecto 
alguno,  si  no  constare  por  escritura  privada  o  pública  en  que 
se  exprese  la  condición  o  plazo;  i  serán  necesarias  en  ella  la 
escritura  pública  i  la  insinuación  e  inscripción  en  los  mismos 
términos  que  para  las  donaciones  de  presente. 

Aht.  1583  a. 

Las  donaciones  con  causa  onerosa,  como  para  que  una  per- 
sona abrace  una  carrera  o  estado,  o  a  titulo  de  dote  o  por  razón 
do  matrimonio,  se  otorgarán  por  escritura  pública,  expresando 
la  causa;  i  no  siendo  así,  se  considerarán  como  donaciones 
gratuitas. 

Las  donaciones  con  causa  onerosa,  de  que  se  habla  en  el  in« 
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ciso  precedente,  están  sujetas  a  insinuación  en  los  términos 
de  los  artículos  1581  i  1582, 

AriT.  1  :»s  í . 

Las  donaciones  en  que  se  impone  al  donatario  un  gravamen 
pecuniario  o  que  puede  apreciarse  en  una  suma  determinada 
de  dinero,  no  están  sujetas  a  insinuación,  sino  con  descuento 
del  gravamen. 

Art.  1584  a. 

Las  donaciones  que  con  l>s  requisitos  debidos  se  hagan  los 
esposos  uno  a  otro  en  las  capitulaciones  matrimoniales,  no  re- 
quieren insinuación,  ni  otra  escritura  pública  que  las  mismas 
capitulaciones,  cualquiera  que  sea  la  clat  ir  de  las  cosas 

donadas. 

Ar.T.  1585. 

Las  clonaciones  a  titulo  universal,  sean  de  la  totalidad  o  de 
una  cuota  de  los  bienes.  ex<  ñas  de  la  insinuación  i  del 

otorgamiento  ¿r  escritura  pública,   i  de  la  inscripción  en  su 
caso,  un  inventario  solemne  de  los  bienes,  so  ¡una  dé  nulidad. 
seomitiore  alguna  parte  de  los  bienes  en  este  inventario, 
tenderá  que  el  donante  se  los  reserva,  i  no  tendrá  el  do- 
natario ningún  derecho  a  reclamarlos. 

Airr.  1585  a. 

El  que  hace  una  donación  de  todos  sus  bienes,  deberá  t 

varso  lo  necesario  para  su  congrua  subsisten!  ia;  i  si  omitiere 

■lo,  podrá  en  todo  tiempo  oh  ligar  al  donatario  a  que,  de 

•  donados  o  de  los  suyos  propios,  le  asigne  a  este  ■  i •  •*•- 

titulo  de  propiedad,  o  de  un  usufructo  o  censo  vitalicio, 

lo  que  se  estimare  competente,  babida  propon  ion  a  la.  cuantía 

de  los  bienes  donados, 

Aht.  1580. 

Las  donaciones  a  titulo  universal  no  se  extenderán  a  los 

bienes  futuros  del  donante,  aunque  éste  disponga  lo  contraria 


Aut.  1586  a. 

Las  donaciones  Ddeieom&arias,  o  con  cargo  de  restituir  a 
mi  tercero,  bs  sujetarán  en  fcotfti  ■  Isa  reglan  dadas  pal  a 
naciones  fideicomisarias  por  causa  do  muerte;  excepto  en  1" 
(|u.'  i  m  formalidades  para  su  otorgamiento,  que 

las  prevenidas  en  loa  artículos  1580  i  1581. 

Aut.  1391, 

Nadie  puetle  aceptar  aína  por  sí  mismo,  o  por  media  de  una 
persona « ¡ nt-  tuviere  poder  especial  suyo  ;d  intento  u  poder  je- 
neral  para  la  administración  do  sus  Menee,  o  por  medio  del 
tutor  o  ilr  otra  persona  a  quien  la  lei  autorice  para  representar 
al  donatario. 

Pero  bien  podrá  aceptar  por  el  donatario,  sin  poder 
ni  jecoral,  cualquier  ascendiente  o  descendiente  lejitimo  suyo, 

OOn  tal  que  sea  rapa/,  tic  contratar  i  de  obligar 

Las  realas  dulas  para  él  valor  de  las  aceptaciones  i  repudia- 
ciones de  herencias  i  legados,  se  extienden  a  las  donaciones, 

Aut.  1599. 

Mientras  la  donación  no  ha  sido  aceptada,  ¡  notificada  ka 
aceptación  al  donante,  podrá  éste  revocarla  a  su  arbitrio;  i  so 
confirmará  por  su  muerto,  como  las  donaciones  revocables. 

AnT.  I.jO'í  a. 

Las  donaciones  con  carpo  de  restituir  a  un  tercero,  ne  hacen 
irrevocables  en  virtud  de  la  aceptación  del  fiduciario,  con  arre- 
glo al  art.   1591. 

El  fideicomisario  no  BQ   baila   en  el  «aso  de  aceptar  lia- 
momentó  do   la  restitución;  pero  podrá  repudiar  antes  decae 
momento. 

Anr.  I59á  b. 

Aceptada  la  donación  por  el  fiduciario,  i  notificada  la  acep- 
tación al  donante,  podrán  los  dos  de  común  acuerdo  hacer  en 
el  fideicomiso  Ida  alteraciones  que  quieran,  sustituir  un  fidei- 
comisario a  otro,  i  aun  revocar  el  fideicomiso  enteramente, 
sin  que  pueda  oponerse  a  ello  el  lideiconiisario. 


So  procederá  para  alterar  en  estos  términos  la  donación, 

como  si  se  tratase  de  un  acto  enteramente  nuevo. 

Aht.  1593  < 

El  derecho  de  trasmisión  establecido  para  la  sucesión  por 
causa  de  muerte  en  el  art.  I  1 16,  se  extiende  a  las  donaciones 
entro  vivos;  sin  perjuicio  de  lo  prevenido  en  el  articulo  1592. 

Atir.  1592  rl, 

Las  refrías  concernientes  a  la  interpretación  de  las  asigna- 
nes  testamentarias,  al  derecho  de  acrecer,  i  a  las  sustitucio- 
nes, plazos,  condiciones  i  modos  relativos  a  ellas,  se  extienden 
a  las  donaciones  entre  vi- 

En  lo  demás  que  no  v  oponga  a  [as  disposiciones  dé  este 
titulo,  se  seguirán  las  reglas  jenerales  do  los  contra! 

AílT.  1800. 

El  donatario  a  titulo  universal  tendrá  respecto  de  !<>s  acree- 
dores las  mismas  obligaciones  que  los  herederos;  pero  solo 

q  de  las  deudas  anteriores  a  la  donación,  o  limita. 
por  el  donante  a  ana  suma  especifica. 

El  donante  de  donación  gratu  del  benefioic  de  com- 

petencia en  las  arciones  que  contra  él  intente  el  donatario,  sea 
paca  obligarle  a  cumplir  una  promesa,  O  donación  de  fiilum, 
BeS  demandando  la  entrega  de  las  uosas  que  M  le  han  donado 
de  presente. 

•    Aur.  [600  l>. 

La  donación  de  lodos  los  bienes  o  de  una  cuota  de  ellos  O 
de  su  nuda   propiedad   O  usufructo,  no  priva   a  los  acreedores 

del  donante  de  i  mes  que  contra  él  tuvieren;  a  menos 

que  acepton  como  deudor  al  donatario  expresamente  o-en  loa 
términos  del  art.  1558,  núm.  I.". 

Aur.    HiiKI  c 

En  la  donación  a  titulo  singular  puede  imponerse  al  dona- 
tario el  gravamen  de  pagar  las  deudas  del  donante, con  tal  que 
se  exprese  una  suma  determinada  hasta  la  cual  se  extienda 

este  gravamen. 
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Los  acreedores,  sin  embargo,  conservarán  sus  acciones  con* 
tra  el  primitivo  deudor,  como  en  el  tíUü  ilH  art.  1600  b. 

Art.  1600  1 

La  responsabilidad  del  donatario  respecto  de  I  lore* 

del  donante,  no  se  extenderá  en  ningún  caso  sino  liaste  con- 
currencia de  lo  que  al  tiempo  de  tn  donación  hayan  valido  las 
cosas  donadas,  haciéndose  constar  este  valor  por  el  donatario. 

Lo  mismo  se  extiende  a  la  responsabilidad  del  donatario  por 
los  otros  gravámenes  que  en  la  donación  se  le  hayan  impu 

AnT.  i 601. 

El  donatario  de.  donación  gratuita  no  tiene  acción  de  sanea- 
miento aun  i  u  nido  la  donación  haya  principiado  por  una  pro- 
mesa. 

Art.  1609. 

Las  donaciones  ron  causa  onerosa  no  dan  acción  de  sanea* 
miento  por  eviüi  ion,  sino  cuando  el  donante  ha  dado  una  cusa 
ajena  a  sabiendas. 

fon  todo,  h  ,se  han  impuesto  al  donatario  gravámenes  peeu« 
niarion  o  apréoíahles  en  dinero,  tendrá  siempre  derecho  para 
que  se  le  reintegre  lo  que  haya  Invertido  en  cubrirlos,  cbn  los 
intereses  corrientes,  que  no  parecieren  compensados  ñor  los 

frutos  naturales  i  civiles  de  las  cosas  donadas. 

Cesa  en  lo  tocante  a  este  reintegro  el  beneficio  do  competen- 
cia del  donante. 

Ahí.  160  I, 

La  donación  entre  vivos  no  es  resoluble  porque  después  de 
olla  le  h  aya  nacido  al  donante  Uno  o  mas  hijos  li  >  oír- 

nos que  esta  condición  resolutoria  se  haya  expresado  en 
tura  pública  de  la  dona.  iun. 

Ahí.    1603  a. 

Son  resoíndibles  las  donaciones  en  el  caso  del  art.  I  3  ¡6  b. 

Art.  1604. 

Si  el  donatario  estuviere  en   mora  de  cumplir  lo  que  en  la 
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ha  ittipU  adra*  derecho  b]  donante  o  para 

que  *  al  donatario  a  cumplirlo,  o  para  que  se  rescinda 

la  donación. 

Rn  este  segundo  caso,  serfi  considerado  el  donatario  como 
dor  de  mala  fe,  parí  la  restitución  de  las  cosas  donadas  i 
mpre  que  sin  causa  grave  hubiere  dejado  de  cum- 
plir h  obligación  impues 

d  donatario  lo  que  haya  invertido  hasta  cntón- 
de  mi   obligación  i  de  que  se  aproveche  el 
donante. 

Aivr.  1605. 

La  acción   reeoisoria   oonoedida  por  el  artículo  precedento 
terminará  en  cuatro  afl  Ka  en  que  el  donatario  haya 

sido  constituido  en  mora  de  cumplir  la  obligación  impuesta. 

Akt.  I  fililí. 

La  donación  entra  vivos  puede  revocarse  por  ingratitud. 
Se  tiene  por  ud  cualquiera  hecho  ofensivo 

del  .  que  le  hiciera  indigno  d<  al  donante. 

Aur.  16 

Iji  l:i  restitucioi  obligado  el  donatario  por  cao* 

sa  de  ingratitud,  será  considerado  como  poseedor  de  mala  fe 
la  perpe  lol  bocho  i  dado  lugar  a 

ocaoion. 

Aur.    1608. 

'roanos  contados  dea- 
do  que  ■  •]  donante  tuvo  conocimiento  del  hedió  ofensivo 
extingue  por  w  muerto,  a  róenos  que  i.  i  intentada  ju- 

dicialmente durante  su  \  ida.  o  que  e|  hecho  ofensivo  haya  pro- 

ducido  la  muerte  del  don. míe.  u  ejecul  e  ella. 

En  estos   oftSOS,    la  acción    ¡-  \   M-   trasmitirá  a  los 

horedero 

.   1609. 

Cuando  el  donante,  por  haber  perdido  eljuiúfo,  o  por  otro 
impedimento,  se  hallare  imposibilitado  de  intentar  la  acción 
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que  se  le  concede  por  el  art.  1606,  podrán  ejercerla  a  au  nom- 
bre, mientras  viva,  i  dentro  del  plazo  señalado  en  ftl  articulo 
anterior,  no  solo  su  guardador,  sino  cualquiera  de  sus  descen- 
dientes o  ascendientes  lejítimos,  o  su  cónyuje. 

AitT.  1611. 

La  resolución,  rescisión  i  revocación  de  que  hablan  los  ar- 
tículos anteriores,  no  darán  acción  contra  terceros  poseedores, 
ni  para  la  extinción  de  las  hipotecas,  servidumbres  u  otros  ile> 
rechos  constituidos  sobre  las  cosas  donadas,  sino  en  los  casos 
siguientes: 

1.'  Cuando  en  escritura  pública  de  la  donación  (inscrita  en 
el  competente  Rejistro,  si  la  ealidad  de  las  cusas  donadas  lo 
hubiere  exijido)  se  ha  prohibido  al  donatario  enajenarlas,  q 
se  ha  expresado  la  respectiva  condición  resolutoria,  rescisoria 
o  revocatoria; 

'2.u  Cuando  antes  de  las  enajenaciones  o  de  la  constitn 
do  los  referidos  derechos,  se  ha  notificado  a  loa  terceros  intere- 
sados, que  el  donante  u  otra  persona  a  su  nombre  se  propone 
intentar  la  acción  resolutoria,  rescisoria  o  revocatoria  contra 
el  donatario; 

3.°  Cuando  so  ha  procedido  a  enajenar  los  bienes  donados, 
o  a  constituir  los  referidos  derechos,  después  de  intentada  la 
acción. 

El  clonante  que  no  hiciere  uso  de  dicha  acción  contra  terce- 
ros, podrá  exijir  al  donatario  el  precio  de  las  cosas  enejen 
según  el  valor  que  hayan  tenido  a  la  fecha  de  la  enajenación. 

Ai\t.  1611 

Se  entenderán  por  donaciones  remuneratorias  las  que  expre- 
samente se  hicieren  en  remuneración  de  servicios  específicos, 
siempre  que  éstos  sean  de  los  que  suelen  pagarse. 

Si  no  constare  por  escritura  privada  o  pública,  según  los 
casos,  que  la  donación  ha  sido  remuneratoria,  o  si  en  la  escri- 
tura no  se  especificaren  los  servicios,  la  donación  so  entenderá 
gratuita. 
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Aivr.  1613. 

Las  donaciones  remuneratorias,  en  cuanto  equivalgan  al 
valor  de  los  servicios  remunerados,  no  son  rescindióles  ni  re- 
vocables, i  en  cuanto  excedan  a  este  valor,  deberán  insinuarse, 
con  arreglo  a  los  artículos  1581  i  1582. 

Art.  1614. 

El  donatario  que  sufriere  eviccion  de  la  cosa  que  le  ha  sido 
donada  en  remuneración,  tendrá  derecho  a  exijir  el  pago  do 
los  servicios  que  el  donante  se  propuso  remunerarlo  con  ella, 
en  cuanto  no  aparecieren  haberse  compensado  por  los  frutos. 

Aht.  1614  a. 

En  lo  demás,  las  donaciones  remuneratorias  quedan  sujetas 
a  las  refflas  de  este  título. 


LIBRO  IV 


DE  LAS  OBLIGACIONES  EN  JENERAL  I  DE  LOS  CONTRATOS 


TITULO  I 

Deflaloiones. 

Art.  1615. 

Iííik  ubi  i paciones  nacen  o  de  la  lei,  o  ile  actos  i  declaracio- 
nes voluntarios  del  liombre,  como  el  testamento,  la  donación, 
un  contrato,  la  aceptación  do  una  herencia  o  legado. 

Art.  1615  a. 

Contrato  o  convención  es  un  acto  por  el  cual  una  parte  se 
obliga  para  con  otra  a  dar,  hacer  o  no  hacer  alguna  cosa.  Cada 
parto  puede  ser  una  o  muchas  personas. 

Art.  1616. 

El  contrato  es  unilateral  cuando  una  de  las  partes  se  obliga 
para  con  otra  que  no  contrae  obligación  alguna;  i  bilateral, 
citando  las  partes  contratantes  se  obligan  reciprocamente. 

AnT.  1617. 

Kl  runtrato  es  gratuito  o  de  beneficencia  cuando  solo  tiene 
por  objeto  la  utilidad  de  una  de  las  partes,  sufriendo  la  otra 
el  gravamen;  i  oneroso,  cuando  tiene  por  objeto  la  utilidad 
de  ambos  contratantes,  gravándose  cada  uno  a  beneficio  del 
otro. 
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ART.   1618. 

El  contrato  oneroso  es  conmutativo,  cuando  cada  una  de 
las  partes  se  obliga  a  dar  o  hacer  una  rosa  que  se  mira  como 
equivalente  a  lo  que  la  otra  parte  debe  dar  o  haoer  a  bu  vez;  i 
si  el  equivalento  consiste  en  una  continjencia  incierta  de 
nancia  o  pérdida,  se  llama  BÍ6ftfol*¿0. 

Ait.  1619. 

El  contrato  es  principal  cuando  subsiste  por  o  sin 

necesidad  de  otra  convención,  j  accesorio,  cuando  ti  ene  por 
objeto  asegurar  el  cumplimiento  de  una  obligación  principal, 

de  manera  que  no  pueda  .subsistir  sin  ella. 

Aitx.   16! 

El  contrato  es  real  cuando,  para  que  sea  perfecto,  es  nn •.  - 
saria  la  tradición  de  la  cosa  a  que  se  refiere;  es  b  i  ruan- 

do está  sujeto  a  la  observancia  de  Ciertas  formalidad-  - 
les,  de  manera  que  sin  ellas  no  produce  ningún  afecto  Civil;  i 
es  consensúa/,  cuando  se  perfecciona  por  el  solo  consenti- 
miento. 

Aht.  1622. 

Se  distinguen  en  cada  contrato  las  cosas  que  son  de  su  esen- 
cia, las  que  son  de  su  naturaleza,  i  las  puramente  accidenta- 
les. Son  de  la  esencia,  de  un  contrato  aquellas  cosas  sin  las 
cuales  o  no  produce  efecto  alguno,  o  dejenera  en  otro  contrato 
diferente;  son  de  la  n&túr&tez*  de  un  contrato  las  cosas  que 
no  siendo  esenciales  en  él,  se  entienden  pertenecerle,  sin  ne- 
cesidad de  una  cláusula  especial;  i  son  accidentales  a  un  con- 
trato aquellas  cosas  que  ni  esencial  ni  naturalmente  le  porte- 
uceen,  i  que  se  le  agregan  por  medio  de  cláusulas  espec 


TÍTULO  II 


De  loa  actos  voluntarios  que  produoen  obligaciones  i  derechos. 

Ai.r.  16-26. 

Para  que  tos  actos  voluntarlos  produzcan  efectos  civiles,  et 
necesaria:  l.°  que  ia  persona  que  Ion  ejecuta  sea  legaltnente 
capa/.;  'J  •  que  consienta  <"ii  ellos  i  mi  consentimiento  no  ado- 
lezca da  vicio*;  .V  que  recaigan  sobre  un  objeto  lícito;  i  "  que 

_  1 1»  una  causa  licita, 

La  capacidad  legal  de  una  persona  consisto  en  poder  ejecu- 
tar pnr  si  misma,  i  sin  el  ministerio  o  la  autorización  de  utra, 
los  actos  voluntarios  que  producen  obligaciones  i  derechos. 

AllT.    16 

Toda  persona  nte  capaz,  excepto  aquellas  que  la 

l<-i  declara  íncapai 

Aht.  1 628. 

Son  absolutamente  incapaces  loe  dementes,  los  Impúbei 
los  sordomudos  que  no  pueden  darse  a  entender  por  escrito. 
Sus  actos  no  pueden  ser   ni   aun  naturalmente  obligatorios, 

no  admiten  caución,  ni  producen  efecto  alguno  en  derecho. 

s<m  también  Incapaces  los  menores  adultos  que  no  ban  ob- 
tenido habilitación  de  edad;  los  disipadores  que  kc  hallan  bajo 
interdicción  de  administrar  lo  suyo,  las  mujer  los 

relijiosos,  Pero  la  Incapacidad  di  oatro  ehwes  de  pi 

ñas  no  ..-s  absoluta,  i  sus  actos  pueden  tener  valor  sil  ciertas 
circunstancias    i   bajo  cierto.-  "minados  por  las 

leyes. 

Ademas  de  estas  ¡acapa<  idades  liai  otras  particulares  que 
con  n  la   prohibición  que  la  leí    ha   impuesto   a  ciertas 

personas  para  ejecutar  ciertos  actos. 

Ain.  1698  a. 
Lo  que  una  persona  ejecuta  a  nombre  de  otra,  estando  fa- 


cuitada  por  ella  o  por  la  lei  para  representarla,  produc 
pecto  del  representado  ¡goales  .  fectos  que  si  hub 
do  él  mismo. 

Aut.  tft28b. 

dquiera  punir  estipular  a  favor  de  una  tercera  peí 
aunque  no  tonga  derecho  ufarla;  pero  nulo  esta 

na  podrá  demandarlo  estipulado;  ¡  mientras  no 
intervenga  su  aceptación  expresa  u 
trato  por  la  sola  voluntad  de  laa  parte*  que  concurrí 

Constituyen  aceptación  tácita  loa  sel 
podido  ejecutarse  en  virtud  del  contrato. 

Aut.   Ll 

Siempre  que  uno  de  los  contratantes  se  compromete  a  que 

por  una  tercera  persona,  da  quien  no  os  lejitii «presentante, 

ha  de  darse,  hacerse  o  no  hacerse  alguna 
persona  no  contraerá  obligación  alj  no  en  virtud  <]«'  bu 

ratificación;  i  si  ella  no  ratifica,  el  otro  contratante  temí. 
cion  de  perjuicios  contra  el  que  hizo  la  promesa. 

Aut.  1629. 

Los  vicios  de  que  puede  adolecer  al  consentimiento,  son 
error,  fuerza  i  dolo. 

Arvr.  1630; 

El  error  sobre  un  punto  de  derecho  no  vicia  el  consenti- 
miento. 

Aut.  1631. 

El  error  do  hecho  vicia  el  consentimiento  cuando 
bre  la  especio  de  acto  0  contrato  que  se  ejecuta  o  celebra, cono 
si  una  de  las  partes  entendiese  empréstito  i  la  otra  donación; 
o  sobre  la  identidad  de  la  i  cuica  de  que  se  trata,  como 

si  en  el  contrato  de  venta  el  vendedor  entendiese 
cosa  determinada,  i  el  comprador  entendiese  comprar  otra. 

Art.  163-2. 

El  error  do  hecho  vicia  asimismo  el  consentimiento  cuando 
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>  calidad  del  objeto  sobre  que  versa  el  acta 

o  contra!  i  analmente  diversa  da  la  que  bb  cree;  coma  si 

por  al.Mina  de  las  partes  Be  supone  que   el  objeto  es  una  liana 
ile  plata,    i  realmente  <•>  una  masa  de  algún  ütrO  metal  senie- 

BJ  error  acarea  de  otra  cualquiera  calidad  de  la  ooaa  no  j\- 
•  l  consentimiento  'le  los  t|uc  contratan,  niño  cuando  i 

calilla  1  ñfl  el  principal  motivo  <!<•   una  de  ellas  par»  contratar, 
i  e»té  motivo  lia  NÍdn  uonochlo  de  la  otra  parte. 

Airr.  16 
POa   do   la  persona   COI)  ipiien   se  (¡ene  intención 

de  contratar  i  el  consentimiento,  salvo  que  la  conside- 

ración de  esia  persona  sea  la  causa  principal  del  contrato. 

PerO   en  Éste  OasO  la   pía-.. na  con  quien    erradamente  se  lia 

contratado,  t  Techo  a  ser  indemnizada  de  los  perjuicios 

en  que  de  buena  fe  baya  incurrido  BOT  la  nulidad  del  contrato. 

Aur.  16 

La  Fuerza  no  vicia  el  consentimiento,  sino  cuando  es  capaz 
de  producir  una  impresión  fuert.-  en  una  persona  de  sano  jui- 
cio, temando  en  cuenta  su  edad,  BOX0  i  condición.  Se  mira 
io  ana  fuerza  de  este  jénero  todo  acto  que  infundo  a  una 
persona  un  temor  fundado  de  verse  expuesta  ella,  su  consorte 
o  alguno  de  sus  ascendientes  o  descendientes  a  un  mal  irrepa- 
rable 1  L.T 

El  temor  reverencial,  esto  es,  el  solo  temor  de  desagradar 
a  las  personas  a  quienes  se  debe  sumisión  i  respeto,  no  basta 
para  viciar  el  consentimiento. 

Akt.   1635. 

Para  que  la  fuerza  vicie  el  consentimiento,  no  es  necesario 
qu'  va  aquel  que  es  benofíuiado  por  ella;  basta  que  so 

haya  empleado  la  fuerza  por  cualquiera  persona  con  el  objeto 
de  obtener  el  consentimiento. 

Aht.  1636. 

El  dolo  no  vicia  el  consentimiento  sino  cuando  es  obra  de 
PHOY.  Lli  cod.  civ.  47 
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una  de  las  partes,  i  cuando  ademas  aparece  claramente  que 
sin  él  no  hubieran  contratado. 

En  loa  demás  casos,  el  dolo  da  lugar  solamente  a  la  acción 
ilc  perjuicios  contra  l.i  persona  0  ,  -  que  lo  han  fraguado 

■  lian  aprovechado  de  él;  contra  las  primeras  por  el  to- 
tal valor  de  tos  perjuicios,  i  contra  las  segundas  hasta  concu- 
rre), cia  del  provecho  que  han  reportado  del  dolo. 

Aitr.  LO 

dolo  no  se  presume  Bino  en  loa  casos  especialmente  pre- 
-  por  la  leí.  En  tos  detn&s,  debe  prob< 

Aiit.  1640. 

la  deolaracíen  de  voluntad  debe  tener  por  objeto  una  o 

iu;  aa  de  dar,  hacer  u  no  hacer.  El  mero  uso 

de  la  cosa  o  su  tenencia  puede  ser  objeto  do  la  declaración. 

Aiit.  1641. 

No  solo  las  cosas  que  existen  pueden  ser  objetos  de  una  de- 
claración de  voluntad,  sino  las  que  se  espera  que  existan;  pero 
es  menester  que  las  unas  i  las  otras  sean  comerciables,  i  que 
estén  determinadas,  a  lo  menos  en  cuanto  a  su  jénero. 

La  cantidad  puede  ser  incierta  con  tal  que  el  acto  o  contrato 
fije  reglas  o  contenga  datos  para  determinarla. 

1  objeto  es  un  hecho,  es  necesario  que  sea  física  i  moral- 
mente  posible.  Es  físicamente  imposible  el  que  es  contrario  a 
la  naturaleza,  i  moral  mente  Imposible  el  prohibido  por  las 
leyes,  o  contrario  a  las  buenas  costumbres  o  al  orden  público. 

AriT.  1642. 

Hat  un  objeto  ilícito  en  todo  lo  que  contraviene  al  derecho 
público  chileno.  Así  la  promesa  de  someterse  en  Chile  a  una 
jurisdicción  no  reconocida  por  las  leyes  chilenas,  es  nula  por 

el  vicio  del  objeto. 

Aivt.  1643. 

El  derecho  do  suceder  por  causa  de  muerte  a  una  persona 
viva  no  puede  ser  objeto  do  una  donación  o  contrato,  aun 


cuantío  intervenga  el  consentimiento  de  la  misma  persona. 
Las  convenciones  entre  la  persona  que  debe  una  lejitima  i 
el  legitimario,  relativas  a  la  misma  lejitima  o  a  mejoras,  están 
sujetas  n  his  reglas  especiales  contenidas  en  «*l  titulo  lie  /as 
asignaciones  forzosas. 

Aiit.  1643  a. 

Bal  un  objeto  ilícito  en  la  enajenación: 

1."  De  las  cosas  que.  no  están  en  el  oomerckj; 

2."  Da  los  derechos  o  privilejios  que  no  pueden  trusícrirso  a 
otra  persona; 

3.*  De  las  cosas  embargadas  por  decreto  judicial,  a  menos 
que  el  Juez  Lo  autorice  o  el  acreedor  consienta  en  elto; 

4.°  De  especies  cuya  propiedad  se  litiga,  sin  permiso  del  juez 
que  conoce  en  el  lilijio. 

Art.  1 0  'i  i . 

El  pacto  de  no  pedir  mas  en  razón  de  una  cuenta  aprobada, 
00  vale  in  cuanto  al  dolo  contenido  en  ella,  si  no  se  ha  remi- 
tida señaladamente.    La  condonación  del  dolo  futuro  no  vale. 


Aut.  1646. 

Hai  asimismo  objeto  ¡licito  en  las  deudas  contraídas  en  jue- 
go de  azar,  en  las  apuestas  (pie  exceden  de  los  limites  legales, 
en  la  venta  de  libros  cuya  circulación  es  prohibida  por  auto- 
ridad competente,  de  láminas,  pinturas  i  estatuas  obscenas,  i 
de  impresos  condenados  como  abusivos  de  la  libertad  de  la 
prensa;  i  jeneralmente  en  todo  contrato  prohibido  por  las  leyes. 

Aiit.  1647. 

No  puede  haber  obligación  sin  una  causa  real  i  licita;  pero 
no  es  necesario  expresarla.  La  puta  liberalidad  o  beneficencia 
es  causa  suficiente. 

Se  entiende  por  ca?/.sa  el  motivo  que  induce  al  acto  o  con- 
trato; i  por  causa  ilícita  la  prohibida  por  leí,  o  contraria  a  las 
buenas  costumbres  o  al  orden  público. 
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Así  la  promesa  de  dar  algo  en  pago  de  una  deuda  que  no 
exista,  carece  do  causa;  i  la  promesa  de  dar  algo  en  recompen- 
sa tle  un  crimen  o  de  un  lucho  inmoral,  tiene  una  causa  ¡li- 
cita, 

Aut.  10  ís. 

podrá  repetirse  !<■  que  ><■  haya  dado  o  pagado  por  un 

Anr.  1652. 

Loa  actoe  a  contratos  que  la  ira  inválidos,  no  deja- 

rán d<  |ue  '-u  ellos  .se  introduzcan  i  en 

que  se  renun  iiflidad. 


TÍTULO  lia. 


De  las  obligaciones  civiles  i  de  las  meramente  naturales. 

Aut.  l(K 

Las  obligaciones  son  oí'  h  remante  natural 

Civiles  son  aquellas  que  dan,  derecho  para  exijír  su  cum- 
plimiento. 

las  que  no  confieren  derecho  para  exijir  su  cum* 
pümiento,  pero  que,  cumplidas,  autorizan  para  retener  lo  que 
.se  ha  dado  o  pagado  en  razón  de  ellas. 

Tales  son: 

I ."  Las  contraídas  por  personas  que  teniendo  suficiente  juicio 
j  discernimiento,  son,  sin  embargo,  incapaces  de  obligaras  se- 
gún las  leyeSj  como  la  mujer  casada  eñ  los  casos  en  que  le  es 
jaría  la  autorización  del  marido,  i  los  menores  adultos  no 

habilitados  de  -dad; 

2."  Las  obligaciones  extinguidas  por  la  prescripción; 

3."  Las  que  proceden  de  pelosa  que  fallan  las  solemnidades 

que  la  lci  exije.  para  tpi<>  produzcan  efectos  civiles;  como  la  do 
pagar  un  legado,  impuesto  por  un  testamento  que  no  so  ha 
otorgado  eti  la  forma  debida. 
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Para  que  no  pueda  pedirse  la  restitución  en  virtud  do  estas 
tres  clases  de  obligaciones,  es  necesario  que  el  pago  se  haya 
hecho  voluntariamente  por  el  que  tenia  la  libre  administración 
de  sus  bienes. 

Aht.  iG52b. 

La  sentencia  judicial  que  rechaza  la  acción  intentada  contra 
el  naturalmente  obligado,  no  extingue  la  obligación  natural. 

Aht.  1G52  c. 

Las  fianzas,  hipotecas,  premias  i  cláusulas  penales  consti- 
tuidas por  terceros  para  seguridad  de  estas  obligaciones,  val- 
drán. 

TÍTULO  III 

De  las  obligaciones  condicionales. 

Akt.  1053. 

Es  obligación  condicional  la  que  depende  de  una  condición, 
esto  es,  de  un  acontecimiento  futuro  que  pueda  suceder  o  no. 

Art.  1654. 

La  condición  es  positiva  o  negativa. 

La  positiva  consiste  en  acontecer  una  cosa;  la  negativa,  en 
que  una  cosa  no  acontezca. 

Aiit.  1655. 

La  condición  positiva  debe  ser  física  i  moralmente  posible. 

Es  [issicamcnlfí  imposible  la  (pie  es  contraria  a  las  leyes  do 
la  naturaleza  física;  i  moral  me  ni  o  imposible  la  que  consiste 
en  un  hecho  prohibido  por  las  leyes,  u  opuesto  a  las  buenas 
costumbres  o  al  orden  público. 

Se  mirarán  también  como  imposibles  las  que  están  concebi- 
das en  términos  inintolijibles. 

Aht.  1G50. 

Si  la  condición  es  negativa  de  una  cosa  físicamente  imposi- 
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blf,  l.i  obligación  es  pura  i  simple:  si  consiste  en  que  el  aeree 
dur  se  abstenga  ele  un  hecho  inmoral  o  prohibido,  vicia  i 
posición. 

Art.  1656  a. 

Se  llama  condición  potestativa  la  que  depende  de  la  volun- 
tad del  acreedor  o  del  deudor;  caeual,  la  que  depende  de  la 
voluntad  d<*  un  tercero  o  do  un  nxtn,   la  que  en  parte 

dependa  de  la  voluntad  del  acreedor  i  eñ  parte  de  la  voluntad 
de  un  tercero. 

Art.  1656  aa. 

Son   nulas  laa  obligaciones  contraídas  bajo  una  eond 
potestativa  que  consista  t  n   la   mera  voluntad  de   la  persona 
que  he  obliga. 

Si  la  condición  consiste  en  un  beeho  voluntario  de  cualquie- 
ra de  las  parles,  valdrá. 

Art.  1656  b. 

La  condición  se  llama  suspensiva  si,  mientras  no  se  cum- 
ple, suspende  la  adquisición  de  un  derecho;  i  resolutoria, 
cuando  por  su  cumplimiento  se  extingue  un  derecho. 

La  palabra  condición  usada  absolutamente  se  aplica  a  la 
condición  suspensiva. 

Art.  1656  c. 

Si  la  condición  suspensiva  es  o  se  hace  imposible,  se  tendrá 
por  fallida. 

A  la  misma  regla  se  sujetan  las  condiciones  ouyo  sentido  i 
el  modo  de  cumplirse  son  enteramente  inihtelijibles; 

I  las  condiciones  inductivas  a  hechos  ilegales  o  inmorales, 

La  condición  resolutoria  que  es  imposible  por  su  naturaleza, 
o  inrntelijible,  o  inductiva  a  hecho  ilegal  o  inmoral,  se  tendrá 
por  no  escrita. 


Arl.  !tí:.6aa.   Código  Ilulandes,  IÍÍ9;  Goyona.  Concordancias.  ','7'.>. 
comentarios. 
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Aht.  1657. 

iber  fallado  la  condición  positiva  6  haberse  cum- 
plido la  negativa,  cuando  lia  lli  i  quéno  suce- 
derá el  acontecimiento  contemplado  e|)  ella,  o  cuando  ha  es- 
pirado el  tiempo  dentro  del  cual  ha  debido  el  acontecimiento 
verificarse  i  no  se  ha  verificarlo. 

Ai.t.  1658. 

La  condición  debe  eer  cumplida  del  modo  que  las  partes 
han  probablemente  entendido  que  lo  fuese,  i  se  presumirá  (pie 
el  modo  mas  racional  de  cumplirla  es  el  <|n<-  han  entendido  las 
parte 

Cuando,  por  ejemplo,  la  condición  consiste  en  pagar  una 
suma  de  dinero  a  una  persona  que  esté"  bajo  tutela  <>  curadu- 
ría, no  se  tendrá  por  cumplida  la  condición,  ai  -<  entrega  a  la 
misma  persona,  i  ésta  lo  disipa. 

Aut.  1658  a. 

Las  condiciones  deben  cumplirse  literalmente,  en  la  forma 

convenida. 

Arcr.   1662. 

No  puede  í'Mjií'sf  oí  cumplimiento  da  la  obligación  condi- 
cional, sino  verificada  la  condición  totaltnei 

Todo  lo  que  se  hubiere  pagado  antes  de  efectuarse  la 
dicion  Buspenaiva,  podrá  repetirse  mientras  tm  se  huhiere  cum- 

didu. 

AtlT.     i' 

81  antes  del  cumplimiento  de  la  condición  la  cosa 
perece  sin  culpa  de]  deudor,  se  extínguela  obligación;  i  kí  ¡xif 
culpa  del  deudor,  el  deudor  es  obligado  al  precio,  i  a 
¡on  de  perjuii 


Art.  It¡r.7.    Así  la  condición  positiva  do  que  Polín  son  mi 

■obrlti  -i  él  o  ell.i  muriere,  i  la  condición 

n>'_Mtiv.t  do  qu<  Pedro  ni  iputani  h 

cumplido  en  caso  que  ocurriere  la  muerte  del  uno  a  ile  |o  otra. 
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Si  la  cosa  existo  al  tiempo  «le  cumplirse  la  condición,  se  de- 
i  el  ent»''  lenlre,  aprov»  icree- 

neutos  1.1  baya  recibido  la 

f-^Uir  a  dar  nía-  por  ella, 

t»,  sin  d  [uq  ^e  te  ¡  precio; 

salvo  Cfuo  el  deteriora  u  diminución  pr<  culpa  del  ileu- 

•  ii  i-uyo  caso  el  acreedor  podrá  pedir  o  que  nda  «?1 

ooutrt  le  entregue  I  de  lo  uno  o  lo 

•  •tr'j,  t»  nlc'i  derecho  a  indemnización  ile  pcrjui' 

Todo  lo  la  aptitud  d  B  para  el  obj- 

que  segufl  bu  natural-  ia,  se 

ruir  la  cosa. 

Aut.  1664. 

Cumplida  la  condición  resolutoria,  deberá  restituirse  lo  que 
se  hubiere  recibido  bajo  t.il  coi  i  menos  que  ésta  haya 

«ido  puesta  bu  favor  del  acreedor  exclusivamente,  en  ■ 
podrá  éste,  si  quiere,  renunciarla;  pero  será  obligado  a  decla- 
rar su  'l  l  deudor  lo  sxíjiére. 

Aut.  1864  ■•• 

Verificada  una  condición  .- 1,1,  no  se  deberán  los  fru- 

tos percibidos  en  el   tiempo  Intermedio;  salvo  que  la  leí,  el 

testador,  el  donante  o  los  contratan'  :i  lo»  varios  C 

hayan  dispuesto  lo  contrario. 

Arrr.  IGGj. 

Si  el  que  debe  una  cosa  mueble  a  plazo,  o  bajo  condición 
suspensiva  o  resolutoria,  la  enajena,  no  habrá  derecho  de  rei- 
vindicarla contra  tercerea  poseedosesde  buena  fe. 

Aar.   Ifi 

ICn  los  contratos  bilaterales  va  envuelta  la  condición  resolu- 
toria de  no  cumplirse  pOt  uno  di-  los  contraíanles    lo  pactado. 

Pero  en  tal  caso  podrá  ol  otro  contratante  pedir  a  su  arbitrio 
o  l.i  resolución  o  el  cumplimiento  de]  contrato,  con  indemni- 
zación de  perjuicios. 
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AllT.   161 

Si  el  que  debe  un  inmueble  bajo  condición  resolutoria  lo 

enajena,  m  hipoteca,   OMSO  O  servidumbre,  no 

po  la  enajena  ravimen,  sino  cuando  la 

condición  constaba  en  el  titulo  respectivo,  inscrito,  u  otorgado 

¡tura  pública. 

Aut.  I6I 

E¡]  dereoho  del  acreedor  que  fallece  en  el  intervalo  entre  el 
oontrato  condicional  i  el  cumplimiento  de  la  condición,  re  tras- 
mite ■  sus  i  -;  i  lo  iiii-  oa  la  obHgacion  del 
deudor. 

Beta  regle  no  se  apli<  isignaoiones  testamentarias,  ni 

a  las  donaciones  entre  vivos*. 

Kl  acreedor  podrá  impetrar  durante  dicho  intervalo  las  pro- 
videncias conservativas  necesarias. 

:.    1GG9. 

Las    disposiciones  del  título  IV  del  libro  III  sobre  las  ai 
naciones  testamentarias  condicionales  o  modales,  so  aplican  a 
las  oonvenoiones  en  lo  que  no  pugne  con  lo  dispuesto  en  los 
artículos  precedentes. 


TITULO  IV 


De  las  obligaciones  a  plazo. 

Amt.  11170. 

El   ¡  la  ápocá  que  1 1  cumplimiento  de  la 

o  ei  indispon- 

para  cumplirlo. 

podrá  el  .lar  plazo  púa  el  cumplimiento  de  una 

obligación:  solo  podrá  interpretar  el  concebido  en  términos 

cuya  intelijencia  i  aplicación  discuer- 
den las  partí 
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ART.   1671- 

Lo  que  se  paga  antes  de  cumplirse  el  plazo,  no  está  sujeto  a 
restitución. 

Esta  regla  no  se  aplica  a  los  plazos  que  tienen  el  valor  de 
condiciones. 

Aivr.   167'2. 

El  pago  de  la  obligación  n<>  puede  exijirse  antes  de  espirar 
el  plazo,  ai  no  es: 

i'  Al  deudor  constituido  en  quiebra  o  que  se  halla  en  no- 
toria insolvencia; 

2."  Al  deudor  cuyas  cauciones,  por  hecho  o  culpa  soja,  se 
han  extinguido  o  han  disminuid»»  considerablemente  <lc  valor. 
Pero  en  este  caso  el  deudor  podrá  reclamar  el  beneficio  del 
plazo,  renovando  o  mejorando  las  cauciones. 

Atvr.  161 

El  deudor  puede  renunciar  el  plazo,  a  menos  que  el  testador 
baya  dispuesto  o  las  partas  estipulado  lo  contrario,  o  que  la 
anticipación  del  pago  acarree  al  acreedor  un  gravamen  que  puf 

medio  del  plazo  se  propuso  inaniliestamcnte  evitar. 

Aivr.  1674. 

Lo  dicho  en  el  titulo  IV  del  libro  III  sobre  las asignaoioudfl 
testamentarias  a  dia,  se  aplica  a  las  convenciones. 

TÍTULO  V 


De  las  obligaciones  alternativas 

Aut.  1675. 

Obligación  alternativa,  es  aquella  por  la  cual  se  deben  va- 
rias cosas,  de  tal  manera  que  la  ejecución  de  una  de  ellas, 
exonere  de  la  ejecución  do  las  otras. 

Aiit.  1076. 

Para  que  el  deudor  quede  libre,  debe  pagar  o  ejecutar  en  su 
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totalidad  una  (le  las  cosas  que  alternativamente  deba;  i  no 
puede  obligar  al  acreedor  a  que  acepte  parte  de  una  i  parte  de 
otra. 

La  elección  es  del  deudor,  a  menos  que  se  haya  pactado  lo 
contrario. 

ABT.    1077. 

ndo  la  i'lreciun  del  deudor,  no  puede  el  acreedor  deman- 
dar determinadamente  una  de  las  cosas  debidas,  sino  baju  la 
alternativa  en  que  pe  le  doben. 

Arrr.  1678. 

Si  una  dé  las  rosas  alternativamente  debidas  no   puede  ser 
objeto  de  la  o  i  a  destruirse,  subsiste  la  obli« 

¡ración  alternativa  de  las  otras;  i  si  una  sola  resta,  el  deudores 

obligado  a  ella. 

Aur.  107'.). 

si  !  i  es  del  deudor,  está  a  su  arbitrio  enajenar  o 

destruir  cualquiera  de  las  nativamente  debe 

mientras  subsista  una  de  '-lias. 

Pero  ai  la  elección  es  del  r,  i  alguna  de  las  cosas  que 

altrrnativamn  deben  perece  DOrOUlpfl  del  deudor,  po- 

drá el  acreedor,  a  su  arbitrio,  pedir  el  ¡>recio  de  esta  cosa  i  la 
indemnización  de  perjuicios,  o  cualquiera  de  las  cosas  res- 
tan: 

Aur.  MINO. 

s¡  perecen  todas  las  omprendidae  en  la  obligación 

alternativa,  sin  culpa  del  deudor,  se  extingue  la  obligación. 

con  culpa  del  deudor,  estará  obligado  al  precio  de  cual- 
quiera de  las  cosas  qué  elija,  cuando  la  elección  es  suya;  o  al 
o  do  cualquiera  ríe  las  cosas  que  el  acreedor  elija,  cuando 
es  del  acreedor  la  oleccion. 

La  mora  produce  los  mismos  efectos  que  la  culpa  según  las 
las  del  artículo  ISoó. 


Art.  1681. 

Obligación  facultativa,  es  la  que  tiene  por  objeto  una  cosa 
determinada,  pero  concediéndose  al  deudor  la  facultad  de  pa- 
gar con  esta  cosa  o  con  otra  que  se  designa. 

Aht.  1682. 

En  la  obligación  facultativa,  el  acreedor  no  tiene  derecho 
para  pedir  otra  cosa  que  aquella  a  que  el  deudor  es  directa- 
mente obligado,  i  si  dicha  cosa  perece  sin  culpa  del  deudor  i 
antes  de  haberse  éste  constituido  en  mora,  no  tiene  derecho 
para  pedir  cosa  alguna. 

Aht.  1683. 

En  caso  de  duda  sobre  si  la  obligación  es  alternativa  o  facul- 
tativa, se  tendrá  por  alternativa. 


TITULO  VII 


De  las  obligaciones  de  j enero. 

Aht.  1684. 

Obligaciones  de  jen  ero  son  aquellas  en  que  se  debe  inde- 
terminadamente un  individuo  de  una  clase  o  j enero  determi- 
nado. 

Aht.  1685. 

En  la  obligación  de  j enero,  el  acreedor  no  puede  pedir  deter- 
minadamente ningún  individuo,  i  el  deudor  queda  libre  de 
ella,  entregando  cualquier  individuo  del  jénero,  con  tal  que 
sea  de  una  calidad  a  lo  menos  mediana. 
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Akt.  1G86. 

La  pérdida  d<?  algunas  cosas  do)  ¡enero  no  extingue  la  obli- 
gación, i  el  acreedor  no  pueda  oponerse  a  que  el  deudor  las 
enajene  o  destruya,  mientras  subsistan  otras  para  el  cumpli- 
miento de  la  obligación. 


TITULO  VIII 

De  las  obligaciones  solidarias. 

Anr.  IOS?. 

En  jeneral,  cuando  se  ha  contraído  jMjr  muebns  personas  o 
para  con  muchas  la  obligación  de  una  eOSB  divisible,  cada  uno 
délos  deudores,  en  el  primer  caso,  es  obligado  solamente  a  su 
parte  o  cuota  en  la  deuda,  i  oada  uno  de  los  acreedores,  en  el 
segundo,  solo  tiene  derecha  para  demandar  su  parte  o  cuota 
en  el  crédito. 

Pero  en  virtud  de  la  convención,  del  testamento  o  de  la  leí 
puede  exijirv  a  cada  uno  de  los  deudores  o  por  cada  uno  de 
los  acreedores  el  total  de  la  deuda,  i  entonces  la  obligación  es 
solidaria  o  insálidum. 

La  Bolidariedad  debe  ser  expresamente  declarada  en  todos 
los  casos  en  que  no  la  establece  la  lei. 

Aivr.  1688. 

La  cosa  que  se  debe  solidariamente  por  muchos  o  a  mu- 
chos, ha  de  ser  una  misma,  aunque  se  deba  de  diversos  modos; 
por  ejemplo,  pura  i  simplemente  respecto  de  unos,  bajo  con- 
dición o  a  plazo  r  do  otros. 

Todo  lo  quo  interrumpe  la  presoripoion  respecto  de  uno  de 
los  coacreedores  o  respecto  de  uno  do  los  codeudores  solida- 
rios, aprovecha  en  el  primer  caso  a  todos  los  coacreedores  i 
perjudica  en  <d  segundo  a  lodos  los  codeudores. 

Am.  1689. 

El  deudor  posee  hacer  el  pago  a  cualquiera  de  los  acree- 
dores solidarios  que  elija,  a  menos  quo  haya  sido  demandado 
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por  uno  de  ellos,  pues  entonces  deberá  hacer  el  pago  al  de- 
mandante. 

Anr.  1G90. 

La  remisión  de  la  deuda,  la  compensación,  o  la 
entre  el  deudor  i  uno  cualquiera  de  los  acreedores  solidarios, 
extingue  la  deuda  con   respecto  a  los  otros,  de  la  misma  ma- 
nera que  el  pago  lo  haría;  ron  tal  que  uno  de  los  otros  aeree* 
dores  no  haya  demandado  ya  al  deudor. 

:.  Hiül. 

El  acreedor  podrá  diríjirse  contra  todos  los  deudora 
darios  conjuntamente,  <>  contra  cualquiera  de  ellos  a  su  arbi- 
trio, sin  que  ¡lor  éste  pueda  oj  •  do  divi- 
sión. 

Anr.  1692. 

La  demanda  intentada  por  el  acreedor  contra  alguno  o  al- 
gunos de  los  deudores  solidarios,  no  extingue  la  oblig 

solidaria  de   los    otros  sino  en   la  parle   en  que  hubiere   sido 
satisfecha. 

AriT.  1699. 

El  acreedor  puede  renunciar  expresa  o  tácitamente  la  solí- 
dariedad  respecto  de  uno  de  los  deudores  Bol  ipecto 

de  todos. 

La  renuncia  tácitamente  en  favor  de  uno  do  ellos,  cuando  le 
ha  exijido  o  reconocido  un  pago  por  su  parte  o  ouota  de  la 
deuda,  expresándolo  así  en  la  demanda  o  en  la  carta  de  pago, 
sin  la  reserva  especial  de  la  solidan  edad,  o  sin  la  reserva  jo- 
neral  de  sus  derechos. 

Pero  esta  renuncia  expresa  o  tácita  no  extingue  la  acción 
solidaria  del  acreedor  contra  los  otros  codeudores,  por  toda  la 


Art.  1690,  El  Proyecto  Be  Bepara  aqui  del  Códico  Francés  i  sif 
derecho  romano.  Véase  Delvineourt,  ti.  7,  ¡i  la  pajina  140, 

Art.  1693.   Es  al'_'u  diferente  de  la  doctrina  de  Troploní,  Caulion* 
ncment,  n.  319  i  siguientes. 


parto  del  crédito  que  no  haya  sido  cubierta  por  el  deudor  a 
cuyo  beneficio  se  renunció  la  solidariedad. 

Se  renuncia  la  solidariedad  respecto  de  todos  los  deudores 
solidarios,  cuando  el  acreedor  consiente  en  la  división  de  la 
deuda. 

Am.  1694. 

La  renuncia  expresa  o  tácita  de  la  solidariedad  de  una  pen« 
sion  periódica  se  limita  a  los  pagos  devengados,  i  solo  se  ex- 
tiende a  los  futuros  cuando  el  acreedor  lo  expresa. 

Akt.  1695. 

La  renuncia  total  o  parcial  hecha  a  uno  de  los  deudores  so- 
lidarios aprovecha  a  los  otros;  i  si  la  remisión  es  parcial,  el 
lor  no  podra  ejercer  mi   acción  contra  ellos  sino  con  re» 
baja  da  lo  que  haya  condonado  al  primero. 

AnT.   1696. 

La  novación  entre  el  acreedor  i  uno  cualquiera  de  los  den- 
solidarios,  liberta  a  los  oíros,  a  menos  que  éstos  accedan 
a  la  obligación  nuevamente  constituida. 

Akt.  1697. 

El  deudor  solidario  demandado  puedo  oponer  a  la  demanda 
todas  las  excepciones  que  resulten  de  la  naturaleza  de  la  obli- 
gación, i  ademas  todas  las  que  no  sean  personales  de  los  otros 
deudores  exclusivamente. 

Ni  puedo  oponer  por  via  de  compensación  el  crédito  de  un 
codeudor  solidario  contra  el  demandante,  si  el  codeudor  soli- 
dario no  le  ha  cedido  su  derecho. 

Akt.  1698. 

Si  la  cosa  perece  por  culpa  o  durante  la  mora  de  uno  de  los 
res  solidarios,  todos  ellos  quedan  obligados  solidaria- 
mente al  proel  n  ile  los  codeudores  contra  el 
culpable  o  moroso.  I'ero  la  acción  do  perjuicios  a  que  diere 
tugar  la  colpa  o  mora,  no  podrá  intentarla  el  acreedor  sino 
contra  el  deudor  culpable  o  moroso. 
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Aut.    KÜIH. 

El  deudor  Bolidariú  que  ha  pagado  la  deuda,  o  la  ha  extin- 
guido por  alguno  de  los  medios  equivalente  go,  queda 
subrogado  en  la  acción  de]  acreedor  con  todos  sus  privUejios 

i  ¡seguridades,    pero  limitada  respecto    de    «ada  uno  de  |i 
deudores  a  la  parte  o  cuota  que  tenga  este   codeudor  en  la 
deuda. 

Si  el  neg  ra  el  cual  ha  sido  contraída  la  obligación 

solidaria  concernía  solamente  a  algum  .  a  deu- 

dores solí  ¡  jponsablí  según  las 

nutas  que  l'  onden  en  la  deuda,  1  los  otros 

oodoudores  serán  con  mo  Badoi 

La  parte  o  cuota  del  codeudor  insolvente 
todos  los  otros  a  prorrata  de  ora  prendidos  aun 

aquellos  a  quienes  el  1  hoya  exonerado  olida- 

riedad. 

Aut.  1700. 

Los  herederos  de  cada  uno  <le  loa  deudores  solidarios  son, 
entre  todos,  obligados  a]  total  de  la  deuda;  poro  cada  heredero 
será  solamente  responsable  de  aquella  cuota  de  la  deuda  que 
corresponda  a  su  pon  litaría. 

TÍTULO  IX 

De  las  obligaciones  divisibles  e  indivisibles. 


Aut.  1701. 

La  obligación  es  div  indivisible  según  tenga  o  no 

por  objeto  una  sosa  susceptible  de  división,  sea  física,  sea  in- 
telectual o  de  cuota. 

Asi  la  obligación  de  conceder  una  servidumbre  de  tránsito 
o  la  de  construir  una  casa  son  indivisibles:  la  de  pagar  una 
suma  de  dinero  o  la  de  desmontar  un  terreno,  divisible 


Art.  1700.  Delvincourt,  n.  3,  a  la  pajina  140. 


Aht.  1703. 

El  ser  solidaria  una  obligación  no  le  da  el  carácter  ilc  indi- 
visible. 

Aiit.  170  i. 

La  obligación  divisible  debe  en  jcneral  ejecutaras  entre  el 
deudor  i  el  acreedor  como  si  fuese  indivisible.  Su  divisibilidad 
se  entiende  respecto  de  los  I  ;  los  cuales  no  pueden 

exijir  el  pago  de  la  deuda  ni  smi  obl  i  pagarla  sino  a 

prorrata  de  sus  cuotas  hereditarias,  salvas  las  excepciones  si- 
guientes: 

1.'  La  acción  hipotecaria  o  prendaría  se  dirije  contra  el  he- 
redero que  poste  la  COSS  hipotecada  u  empeñada,  o  parte  do 
cll.i,  para  que  entregue  dioba  cosa  o  parte,  o  pague  el  total  de 
la  deuda. 

El  heredero  quo  ha  pagado  su  parte  de  la  deuda,  no  puede 
recobrar  la  prenda  U  obtener  la  cancelación  de  la  hipoteca,  ni 
aun  en  parte,  mientras  no  se  extinga  el  total  de  la  deuda;  i  el 
heredero  a  quien  se  ha  satisfecho  su  parte  del  crédito,  no  pue- 
de remitir  la  prenda  o  cancelar  la  hipoteca,  ni  aun  en  parte, 
mientras  no  hayan  sido  enteramente  satisfechos  sus  cohere- 
deros. 

'2.*  Si  la  deuda  es  de  una  especio  o  cuerpo  cierto,  el  heredero 
que  lo  posee  es  obligado  a  entregarlo. 

3."  Aquellos  de  los  herederos  por  cuyo  hecho  o  culpa  se  ha 

hecho  imposible  el  cumplimiento  de  la  obligación,  son  exulusi- 

i  solidariamente  responsables  de  todo  perjuicio  al  acreedor. 

4.*  Cuando  por  testamento  o  por  contención  entre  los  here- 
daros, o  por  la  partición  de  la  herencia,  se  ha  impuesto  a  uno 
do  los  herederos  la  obligación  de  pagar  el  total  de  una  deuda, 
el  acreedor  podrá  dirijirse  o  contra  este  heredero  por  el  total 
de  la  deuda,  o  contra  cada  uno  de  los  herederos  por  la  parte 
que  le  corresponda  a  prorrata. 

Si  expresamente  se  hubiere  estipulado  con  el  difunto  que  el 
pago  no  pudiese  hacerse  por  partes,  ni  aun  por  los  herederos 
del  deudor,  cada  uno  de  éstos  podrá  ser  obligado  a  entenderse 
r-noy.  os  cód.  civ.  49 


con  sus  coherederos  para  pagar  el  total  de  la  deuda,  o  pagarla 
él  mismo,  salva  su  acción  de  saneamiento. 

rederos  del  acreedor,  si  no  entablan  conjunta- 
mente bu  acción,  no  podrán  exijir  el  pago  de  la  deuda,  sino  a 
prorrata  de  is. 

.")."  Si  se  debe  UO  ,  o  cualquiera  otra  cosa  indetermi- 

nada, cuya  di  amonare  grave  perjuicio  al  acreedor,  se 

i  irán  lav  isos  "2  i  3  del  número  í 

indo  la  obligación   BS   alternativa,   m   la  elección  be 
-   ■ 
teudor,  deben  hacerla  de  consuno  iodos  loa 

.    1707. 

<  'ada  uno  de  los  que  lian  contraído  unidamente  una  obliga- 
ción íñdh  lo  a  satisfacerla  en  el  todo,  aunque 

•  suputado  solidariedad,  i  cada  uno  de  los  a<  i 
res  d'  ble  Uene  igualmente  derecho  a 

exijir  el  total. 

A.rr.  1708. 

Cada  uno  de  tOa  herederos  del  que  ha  contraído  una  obliga- 
indivisible,  <  -  afaceria  en  el  todo,  i  cada 

uno  de  los  herederos  dol  acreedor  puede  exijir  su  ejecución 
total. 

Aitr.  I7l!8a. 

La  prescripción  interrumpida  respecto  de  uno  de  los  deudo- 
res de  la  obligación  Indivisible,  lo  OS  igualmente  respecto  de 
los  otros. 

Aiit.  1709. 

Siendo  dos  o  mas  los  acreedores  de  la  obligación  indivisible, 
ninguno  de  (dios  puede,  sin  el  consentimiento  do  los  otros, 
remitir  la  deuda  o  recibir  el  precio  de  la  cosa  debida.  Si  alguno 
de  los  acreedores  remite  la  deuda,  o  recibe  el  precio  de  la 
sus  coacreedores  podrán   todavía  demandar  la  cosa  misma, 
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abonando  al  deudor  la  parte  o  cuota  del  acreedor  que  haya 
remitido  la  deuda  o  recibido  el  precio  do  la  cosa. 

Am.  1710. 

El  cumplimiento  de  la  obligación  indivisible  por  cualquiera 
de  los  obligados,  la  extingue  reepecto  de  todos. 

Aut.  1711. 

Eta  divisible  la  acción  de  perjuicios  <jue  resulta  de  no  ha- 
berse cumplido  o  de  haberse  retardado  la  obligación  indivi- 
sible: ninguno  de  los  acreedores  puede  intentarla  i  ninguno 
de  los  deudores  está  sujeto  a  ella,  sino  on  la  parto  que  le 
quepa. 

Si  por  el  hecho  o  culpa  de  uno  de  loa  deudores  de  la  obli- 
gación indivisible  se  lia  hecho  imposible  el  cumplimiento  de 
ella,  ese  solo  será  responsable  de  todos  los  perjuicios. 

Art.  1712. 

Si  de  dos  codeudores  de  un  hecho  que  deba  efectuarse  en 
común,  el  uno  está  pronto  a  cumplirlo,  i  el  otro  lo  rehusa  o 
retarda,  óste  solo  será  responsable  do  los  perjuicios  que  de  la 
inejecución  o  retardo  del  hecho  resultaren  al  acreedor. 

Art.  1713. 

Demandado  uno  de  los  deudores  de  la  obligación  indivisi- 
ble, podrá  pedir  un  plazo  para  entenderse  con  sus  codeudores 
para  cumplirla  entre  todos;  a  menos  que  la  obligación  sea  de 
tal  naturaleza  que  él  solo  pueda  cumplirla,  pues  en  tal  caso 
podrá  ser  condenado  desde  luego  al  total  cumplimiento,  que- 
dándole a  salvo  su  acción  contra  los  demás  deudores,  para  la 
indemnización  que  le  deban. 


Art.  1713.  Goyena,  Concordancias,  articulo  luTT. 
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TITULO  X 

De  las  obligaciones  oon  eláturula  penal. 

Art.  1715.  ' 

La  cl&utula.  penal'  es  aquella  en  que  una  persona,  para 
asegurar  el  cumplimiento  de  una  obligación,  se  sujeta  a  una  . 
pena,  qué  consiste  en  dar  o  hacer  algo  en  caso  de  no  ejecutar 
o  de  retardar  la  obligaoion  principal.  ' 

Art.  1716. 

La  nulidad  de  la  obligaoion  principal  acarrea  la  de  la  cláu- 
sula penal,  pero  la  nulidad  de  ésta  no  acarrea  la -de  la  obligá- 
is"'      ,       don  principal,. 

Con  todo,  cuando  uno  promete  por  otra  persona,  imponían* 
dose  una  pena  para  el  caso  de  no  cumplirse  por  ésta  lo  pro- 
metido, valdrá  la  pena,  aunque  la  obligación  principal  sea 
A*^.<'  nula  por  falta  del  consentimiento  de  dicha  persona. 

fí*-  Lo  mismo  sucederá  cuando  uno  estipula  con  otro  a  favor  de 

un  tercero,  i  la  persona  con  quien  se  estipula  se  sujeta  a  una 
pona  para  el  caso  de  no  cumplir  lo  prometido. 

Art.  1717. 

Antes  de  constituirse  el  deudor  en  mora,  no  puede  el  acree- 
dor demandar  a  su  arbitrio  la  obligación  principal  o  la  pena, 
sino  solo  la  obligación  principal-,  ni  constituido  el  deudor  en 
mora,  puede  el  acreedor  pedir  a  un  tiempo  el  cumplimiento  de 
la  obligación  principal  i  la  pena,  sino  cualquiera  de  las  dos  a 
su  arbitrio;  a  menos  que  aparezca  haberse  estipulado  la  pena 
por  el  simple  retardo,  o  a  menos  que  se  haya  estipulado  que 
por  el  pago  de  la  pena  no  se  entienda  extinguida  la  obligación 
principal. 

Art.  17)8. 

Hayase  o  no  estipulado  un  término  dentro  del  cual  deba 
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cumplirse  la  obligación  principal,  el  deudor  no  incurre  en   la 
pena  sino  cuando  se  ha  constituido  en  moru,  si  la  obligi 
•si  ti  va. 
8i  la  obligación  es  negativa,  se  incurre  an  la  pena  desde  que 
se  ejecuta  al  hecho  de  que  el  deudor  se  ha  obligado  a  abste* 
ner 

AnT.   1719. 

81  el  deudor  cumple  Botamente  una  parte  de  la  obligación 

prinoipal  i  el  acr loraoepta  asa  parta,   tundra  apara 

ii ;i  1 1 1  i«-m t *•  l:i  pena  estipulada  por  la  Tai- 
ta de  cumplimiento  da  la  obligación  principal. 

Ahí.  17-Jm. 

Cuando  la  obligación  contraída  con  clausula  penal  es  di 
divisible,  la  pena,  del  mismo  modo  que  la  i  m  princi* 

pal,  se  divide  entre  los  herederos  del  doudor  a  prorrata  da  sus 
cuotas  li'  -.  El  heredero  que  contraviene  a  i 

eíon,  incurre,  pues  [uolla  parte  «le  la  pena  queco 

iota  hereditaria;  í  <-l  acreedor  no  tendrá  a< 
alguna  oontra  (os  coherederos  que  no  han  contravenido  a  la 
obligaoion. 

■  •II  que  habiéndose  puesto  la 
penal  con  la  intención  de  que  no  pudú  remi- 

el i"-",  uno  de  los  herederos  ha  impodido  el  ¡ 

-  cMjirsc  a  este  ln  ■  la  pana,  o  a  cada 

tu  respectiva  cuota,  quedándole  a  salvo  su  i  nitro 

ir  l  heredero  ínfrai 

Aut.  1720  a. 

si  la  obligación  contraída  con  cláusula  penal  es  de  cosa  in- 
divisible, se  incurre  en  la  pena  total  por  la  contravención  de 
cualquiera  de  los  herederos  del  deudor,  i  podrá  ex  tj  irse  la  pe- 
na en  au  totalidad  al  heredera  por  quien  haya  deja/la 

b  la  obligación,  ■  >  a  todos  l<>^  heroderoi  ■>  prorrata  de  -sus 
porciones  hereditarias,  quedándolos  a  salvo  su  recurso  contra 
al  heredero  infractor. 
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Art.  1720  b. 

Si  a  la  pena  estuviere  afecto  hipotecariamente  un  inmueble, 
porlrá  perseguirse  toda  la  pena  en  él,  salvo  el  mismo  re- 
curso. 

Art.  1721. 

Habrá  lugar  a  pedir  el  cumplimiento  de  la  cláusula  penal 
en  todos  los  casos  en  que  se  hubiere  estipulado,  i  no  podrá 
alegarse  que  la  pena  es  excesiva  o  los  perjuicios  ningunos. 

Art.  172-2. 

El  deudor  tendrá  derecho  a  que  se  modere  la  pena,  si  com- 
parado su  valor  con  la  cantidad  que  se  debería  por  indemni- 
zación de  perjuicios  la  excediese  en  mas  de  la  mitad  de  la 
misma. 

Pero  esta  regla  no  se  aplicará  sino  a  valores  i  cantidades 
determinadas. 

Art.   1722  a. 

No  podrá  pedirse  a  la  vez  el  cumplimiento  de  la  cláusula 
penal  i  la  indemnización  de  perjuicios,  ni  estará  al  arbitrio  del 
acreedor  preferir  la  indemnización  a  la  penn;  a  menos  de  ha- 
bérsele concedido  expresamente  la  facultad  de  exijir  ambas 
cosas,  o  cualquiera  de  ellas  a  su  arbitr 


TITULO   XI 


De  la  cláusula  de  no  enajenar. 

Art.  1723. 

La  cláusula  de  no  enajenar  comprendida  en  asignaciones 
testamentarias  o  contratos  no  tendrá  valor  sino  respecto  de 
cosas  que  estén  sujetas  a  restitución  o  gravadas  con  una  con- 
dición resolutoria. 


DEL  EFECTO  DE  LAS  ODL: 
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TÍTULO  XII 


Del  efecto  de  las  obligaciones. 

Anr.  17 

Todo  contrato  legalmenle  celebrado  es  una  lei  para  loe 
tratantes,  i  no  puede  sor  invalidada  sino  por  ■••ntimieu- 

tu  mutuo  o  por  causas  legales. 

Aut.  1 7  v*  ~) . 

Los  contraten  deben   ejecutarse  de   buena  fe,    ¡   por  00 
guíente  obligan,  no  solo  a  lo  que  en  altos  se  expresa;  sino  a 
todas  lis  cosas  que  emanan   precisamente  de  (a  naturaleza  di 
la  obligación,  o  que  por  la  loi   o   la  costumbre  portouetsen    a 

Anr.   17 

El  deudor   no  es  responsable  sino  de  la  culpa  lata  en  los 
qae  por  su  naturaleza  solo  son  útiles  ai  aoroedo 
usable  de  la  leve  en  los  contratos  que  Be  hacen  para  bene* 
ficio  recíproco  de  las  partes;  i  de  la  levísima,  en  los  oonti 
en  que  el  deudor  es  el  dnico  que  n 

Ll  deudor  no  es  responsable  del  caso  fortuito,  a  mi 

s<-Jia_\a  constituido  '  n    iií'T.i     sicntln  el  68S0  fórtUÍtO  de  aipir- 

Hos  ipie  no  hubieran  dañado  a  la  cosa  debida,  si  hubiese  «ido 

jada  .»i  acreedor  ,  a  que  el  caso  fortuito  baya  sobrevenido 

por  su  culpa,   La  denominación  de  caso  fortuito  comprende  la 

i.i  prueba  de  la  dilijencia  o  cuidado  incumbe  al  qtte  lia  de- 
bido emplearlo',  la  prueba  del  caso  fortuito,  al  que  lo  al 

Todo  lo  cual,  sin  embargo,  aeentiendi  rjuicio  d. 

dlsposicionos  i  -  de  las  leyes,  i  di'  las  estipulaciones 

expresas  de  las  par 

akt.  n 

La  obligación  de  dar  contiene    la   de  entregar  la  eos,'. 


ésta  es  una  especie  o  cuerpo  cierto,  contiene  ademas  la  de  c<  n- 
nervarlo  hasta  la  entrega,  so  pena  de  pagar   los  perjuicios 
acreedor  qu«  nido  en  moni  de  reciliir. 

Akt.  i: 

La  obligación  de  conservar  la  cosa  exije  que  se  empk 
su  custodia  el  debido  cuidado. 

Aht.  1729. 

El  riesgo  de  la  co«a  individual  cuy:i  entrega  se  del 
siempre  a  cargo  del  acreedor;  salvo  que  el  deudor  Be  coi: 
tuya  en  mora  «le  efectuarle,  o  que  se  haya  comprometido  a 
bregar  una  misma  cusa  ¡i  dos  o  m;ts  personas  di  ver-  ítil- 

quiera  do  estos  casos,  será  a  oáfgO  del  deudor  el  riesgo  de  la 
cosa,  basta  su  entrega. 

Aht.  173U. 

El  deudor  está  en  mora: 

i.°  Cuando  no  ha  cumplido  la  obligación  dentro  del  tora 
estipulado,  salvo  que  la  leí    en  casos  Capí 

requiera  al  deudor  para  constituirle  en  mora; 

Cuando  la  cosa  no  lia  podido  ser   dada  o  ejecutada  sim. 
dentro  de  cierto  espacio  de  tiempo,  i  el   deudor  lo  ha  deja 
pasar  sin  darla  o  ejccut.u 

3"  En  los  demás  casos,  cuando  el  deudor  ha  sido  judicial- 
mente reconvenido  por  el  acreedor. 

1731. 

En  los  contratos  bilaterales,  ninguno  de  los  contratante  - 
en  mora  dejando  de  cumplir  lo  pactado,  mientras  el  otro  do  In- 
cumple por  su  parte,  o  no  se  allana  a  cumplirlo  en  la  forma  i 
tiempo  debidos. 

Arrr.  1732. 

Si  la  obligación  es  de  hacer  i  el  deudor  se  constituye  en  mo- 
ra, podrá  pedir  el  acreedor,  junto  con  la  indemnización  de  la 
mora,  cualquiera  de  estas  tres  cosas  a  elección  suya: 


DEL  El'ECTO  OK  LAS  OíiLIdACI' 


I.*  Que  se  apremie  al  deador  para  la  ejecución  del  hecho 

lo; 
"2.*  Que  so  le  autorice  a  él  ni  i  hacerlo  ejecutar  por 

un  tercero  .1 1  lor; 

3.*  Que  el  deudos  le  ¡ndemnic  -  perjuicios  resultantes 

Arn\  1733. 

La  promesa  « I < •  celebrar  un  contrato  nu  produce  obligación 

ncurran  las  circunstancias  siguientes: 
I .'  Que  la  pr  rito; 

2.*  i  irometido   no  sea  de  aquellos  que  las 

leyes  declaran  ¡n< 

3/  Quelaprorw  inga  un  plazo  o  condición  que  fije 

l.i  época  de  ¡a  celebración  'Id  contrato; 

jicciliijuc  de  tal  manera  el  contrato  pro- 
metid  ilo  falten  para  au  perfección,  la  tradición  de  la 

I  contrato  es  solemnidadee  que  las  teyeB 

ioriban. 

curriendo  cstus  circunstancias,  habrá  lugar  a  lo  preve- 
nido cu  r|  ,tr!i>  o]..  |n-  ■ 

.    1 7.-. i. 

Todaobl  de  no  hacer  una  cosa  se  resuelve  en  la  de 

indemnizar  los  per  i  el  deudor  ^contraviene  i  no  puede 

.les!;  iio. 

Pudi  <  oosa  hecha,  i  siendo  su  destrucoiotí 

-  tria  para  el  ohji  to  que  ue  tuvo  en  mira  al  tiempo  de  ce- 
lebrar  <'l  oontr  el  deudor  obligado  i  ella,  o  autor 

el  acreedi  to  a  expensas  del  deudor. 

s¡  dicho  objeto   puede  i  I  cumplidamente  por  otros 

tudor  que  se  allane  a  prea- 
tarl< 

Bl  ■  ■■  de  lodos  modos  indemne. 

Ai¡T.  \: 
indemnización  de  perjuicios  comprende  el  daño  emerjen- 
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te  i  lucro  cesante,  ya  provengan  de  no  haberse  cumplido  la 
obligación,  o  de  haberse  cumplido  imperfectamente,  o  de  ha- 
berse retardado  el  cumplimiento. 

Exceptúanse  los  casos  en  que  la  lei  la  limita  expresamente 
al  daño  emerjente. 

Art.    17 

Se  debe  la  indemnización  de  perjuicios  desde  que  el  deudor 
se  ha  constituido  en   mora,  o,  si  la  obligación  es  de  no  b 
desde  el  momento  de  la  contravención. 

Art.   1737. 

Si  no  se  puede  imputar  dolo  al  deudor,  solo  es  responsable 
de  los  perjuicios  que  se  previeron  o  pudieron  preverse  al  tiem- 
po del  contrato;  pero  si  hai  dolo,  es  responsable  cío  tod 
perjuicios  que  fueron  una  consecuencia  inmediata  o  directa  de 
no  haberse  cumplido  la  obligación  o  de  haberse  demorado  su 
cumplimiento. 

La  mora  producida  por  fuerza  mayor  o  caso  fortuito  no  da 
lugar  a  indemnización  de  perjuicios. 

Las  estipulaciones  de  los  contratantes  podrán  modificar 
reglas. 

Aht.  17 

Si  la  obligación  es  de  pagar  una  cantidad  de  dinero,  la  in- 
demnización de  perjuicios  por  la  mora  está  sujeta  a  las  reglas 
siguientes: 

i.'  Se  siguen  debiendo  los  intereses  convencionales, 
ha  pactado  un  interés  superior  al  legal  iraan  a  de 

los  intereses  legales,  en  el  casa  contrario;  quedando,  sin  em- 
bargo, en  su  fuerza  las  disposiciones  especi  autoricen 
el  cobro  de  los  intereses  corrientes  en  i 

2/  El  acreedor  no  tiene  necesidad  de  justificar  perjuicios 
cuando  solo  cobra  intereses;  basta  el  hecho  del  retardo. 

3.*  Los  intereses  atrasados  do  producen  interés. 

4."  La  regla  anterior  se  aplica  a  toda  especie  de  rentas,  cá- 
nones i  pensiones  periódicas. 
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TÍTULO  XIV 

De  la  interpretación  de  los  contratos. 

Art.  1743. 

Conocida  claramente  la  intención  de   los  contratantes,  debe 
estarse  a  ella  mas  que  a  lo  literal  de  las  palabras. 

Art.    1743  a. 

Por  jenerales  que  sean  los  términos  de  un  contrato,  solo  se 
aplicarán  a  la  materia  sobre  que  se  ha  contratado. 

Art.  17 

El  sentido  en  que  una  cláusula  puede  producir  algún  el". 
deberá   preferirse  a  aquel  en  que  no  sea  capaz  de  producir 
efecto  tlg 

Art.  1745. 

En  aquellos  n  que  no  apareciere  voluntad  contraria, 

rae  a  la  interpretación  que  mejor  cuadre  con  la 
naturaleza  del  contrato. 

isulas  de  uso  común  se  presumen,  aunque  no  se 
exprc 

Arrr.   17 

cláusulas   de   un   contrato    Be    interpretarán  unas  por 

otras,  dánda  da  una  el  sentido  quo  mejor  convenga  al 

rato  en  su  totaliil. 

Podrán  también  interpretarse  por  las  de  otro  contrato  entre 

las  mismas  partes  i  soln-.-  la  misma  materia; 

0  por  la  aplicación  práctica  que  bayan  hecho  de  ellas  ambas 

partes,  q  una  de  laa  partea  con  aprobación  ile  la  otra. 


Art.  I7í:í.  En  los  contrate»,  es  do  repla  atenorso  a  la  letra  en  lo  quo 
mi  pugna  i&anifitttamenta  coa  la  conocida  intención  de  las  parto*. 
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Art.  1746  a. 

Cuando  en  un  contratóse  ha.  expresado  un  caso  para  esplioar 

la  obligación,  no  se  entenderá  por  solo  eso  haberse  querido 
reatrinjir  la  convención  a  ese  caso,  excluyendo  loa  otros  a  que 
naturalmente  se  estienda. 

Art.  1747. 

No  pudiendo  aplicarse  ninguna  de  las  reglas  precedentes  ele 
interpretación,  se  interpretarán  las  cláusulas  ambiguas  a  favor 
del  decidor. 

Pero  las  cláusulas  ambiguas  que   hayan  sido  extendidos  o 
dictadas  por  una  de  las  partes,   sea  acreedora  o  deudoi 
interpretarán  contra  ella,  siempre  que  la  ambigüedad  provenga 
de   la  falta  de  una  esplieacion   que   haya  debido  darse  por 
ella. 


TITULO    XV 


De  los  modos  de  extinguirse  las  obligaciones  i  primeramente 
de  la  solución  o  pago  efeotivo. 

Art.  1749, 

Toda  obligación  puedo  extinguirse  por  una  convención  en 
que  las  partes  interesadas,  siendo  capaces  de  disponer  libre* 
mente  de  lo  suyo,  consientan  en  darla  por  nula. 

Las  obligaciones  se  extinguen  ademasen  irte: 

I .°  Por  la  solución  Q  íectivo; 

2.°  Por  la  novación; 

3.°  Por  la  transacción; 

4.°  Por  la  remisión-, 

b.'  Pur  la  compensación; 

G."  Por  la  confusión; 


Art.  17Í7.  En  caso  de  duda,  se  tiene   menos  O  ion  ft  aquel 

de  los  contratantes  (|iie  pudo  explicarse  eon  Rusol&rktad,  i  omitió  ha- 
cerlo: in  cujas  fuit  polcstale.  legan  aperfitts  con 
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7."  Por  la  perdida  de  la  cosa  que  se  debe; 

8.°  Por  la  declaración  de  nulidad  o  por  la  rescisión; 

ü."  Por  el  evento  de  la  condición  resolutoria; 

10."  Por  la  proscripción. 

De  la  transacción  i  la  prescripción  so  tratará  al  ün  de  este 
libro:  do  la  condición  resolutoria  se  ha  tratado  en  el  titulo  De 
las  obli'j  'males. 


DEL  TAi'.o  KIKCTIVO  EN  JENEIIAL 


Aht.  171 

El  pago  efectivo  es  la  prestación  de  lo  que  se  debe. 

Aro-.  1751. 

El  pago  se  liará  bajo  todos  respectos  en  conformidad  al  te- 
nor de  la  obligación;  sin  perjuicio  de  loque  en  casos  especiales 

El  acreedor  no  podrá  ser  obligado  a  recibir  otra  cosa  que  lo 
que  so  le  deba,  ni  aun  a  pretexto  de  ser  do  igual  o  mayor  valor 
ida. 

Aht.  17 

1  acreedor  otorga  carta  de  pago  del  capital  sin  mencio- 
nar los  intereses,  se  presumen  éstos  pagados. 

AnT.  1753. 

En  los  pacros  periódicos,  la  carta  do  pago  de  tres  periodos 
determinado*  i  consecutivos  hará  presumir  los  pagos  de  los 
anteriores  periodos,  siempre  (juehítyan  debido  efectuarse  entro 
loe  mismos  acreedor  i  deudor. 

AnT.  1753  a. 

Los  gastos  que  ocasionare  el  pago  serán  de  cuenta  del  deu- 
dor; sin  perjuicio  de  lo  estipulado  i  de  lo  que  el  juez  ordenare 
acerca  de  las  costas  judiciales. 
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S  2. 


POR  QUÍEN  PUEDE  HACERSE 


AnT.    1754. 

Puedo  pagar  por  el  deudor  cualquiera  persona  a  nombr 
deudor,  aun  sin  su  conocimiento  o  contra   su  voluntad,  i  aun 
a  pesar  de)  acreedor. 

Pero  si  la  obligación  es  de  hacer,   i  si  para  la  obra  de  que 
se  trata  so  ha  tomado  en  consideración  la  aptitud  o  talen) 
deudor,  no  podrá  ejecutarse  la  obra  por  otra  persona  contra  la 
voluntad  del  acreedor. 

Art.  1754  a. 

El  que  paga  sin  el  conocimiento  del  deudor,  no  tendrá  ai 
sino  para  que  éste  le  reembolse  lo  pagado;  i  no  adera 

subrogado  por  la  lei  en  el  lugar  i  derechos  del  acreedor,  ni 
podrá  compeler  al  acreedor  a  que  le  subrogue. 

Aitr.  17."i.">. 

El  que  paga  contra  la  voluntad  del  deudor,  no  tien- 
para  que  el  deudor  le  reembolse  lo  pagado;  a  no  ser  que  el 
acreedor  le  ceda  voluntariamente  su  acción. 

Art.  1756. 

El  pago  en  que  se  debe  trasferir  la  propiedad,  no  es  válido, 
sino  en  cuanto  el  que  paga  ea  dueño  de  la  cosa  pagada,  o  la 
paga  con  el  consentimiento  del  dueño. 

Tampoco  es  válido  el  pago  en  que  se  deba  trasferir  la  pro- 
piedad, sino  en  cuanto  el  que  paga  tiene  facultad  de  ena- 
jenar. 

Sin  embargo,  cuando  la  cosa  pagada  es  funjible  i  el  acree- 
dor la  ha  consumido  de  buena  fe,  se  valida  el  pago,  aunque 
haya  sido  hecho  por  el  que  no  era  dueño,  o  no  tuvo  facultad 
de  enajenar. 


DE  L03  MODOS  DE  EXTINGUIRSE  LAS  OBLIGACIONES 


m 


5  3. 

A  QUIEN  DEBE  HACERSE  EL  PAGO 

AriT.  1757. 

Para  que  el  pago  sea  válido,  debe  hacerse  o  al  acreedor  mis- 
pao  (bajo  cuyo  nombre  se  entienden  todos  los  que  lo  hayan 
sucedido  .11  «1  crédito,  aun  a  titulo  singular),  o  a  la  persona 
que  la  lei  o  el  juez  autoricen  b  recibir  i>or  él,  o  a  la  persona 
diputada  por  el  acreedor  para  el  cubro. 

VA  pago  hecho  de  huesa  fe  a  la  persona  que  estaba  entonces 
6D  posesión  del  crédito,  es  válido,  aunque  después  aparezca 
que.  él  no  le  pertenecía. 

Aut.  n 

El  pago  hecho  a  una  persona  diversa  de  las  expresadas  en 
el  artículo  p  e  es  válido,  si  el  acreedor  lo  ratifica  do  un 

moilo  expreso  o  tácito,  pudiondo  Lejitimatnente  hacerlo;  o  si  el 
que  lia  recibido  el  pago  sucede  en  el  crédito,  como  heredero 
del  acreedor,  o  bajo  otro  título  cualquiera. 

Cuando  el  pago  hecho  a  persona  incompetente  es  ratificado 
por  el  acreedor,  se  mirará  como  válido  desde  el  principio. 

AnT.  1759. 

El  pago  hecho  al  acreedor  es  nulo  en  los  casos  siguientes: 
I ."  Sí  el  acreedor  no  tiene  la  administración  de  sus  bienes, 
salvo  en  cuanto  se  probare  que  la  cosa  pagada  se  ha  empleado 
en  provecho  del  acreedor,  i  <>n  cuanto  este   provecho  se  justi- 
fique con  arreglo  al  art.  1871; 

8.'  Si  por  el  juez  se  ha  embargado  la  deuda  o  mandado 
retener  su  pago; 

8i  en  fraude  de  los  acreedores  se  paga  a  persona  que  les 
ha  hecho  cesión  de  bienes. 

Anr.  1760. 

Reciben  legítimamente  los  tutores  i  curadores  por  sus  res- 
pectivos representados;  los  albaceas  que  tuvieren  este  encargo 
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especial  o  la  tenencia    de  los    |  19  maridos 

por  sus  mujeres  en  cuanto  tengan  la  administración  de  lo 
nes  de  éstas;  t  familia 

términos;  loa  recaudad  des  b  de  oomunidí 

cimientos  públicos,  por  el  Pisco  o  1 

O  es tableciiniuiitos;  i  las  demás  personas  que  por  lei  esp< 

o  decreto  judicial  estén  a 

Aur.  1761. 

La  diputación  para  recibir  el 
dcr  jcneral  para  la  lilrn1  adint; 
del  acreedor,  o  por  poder  e 

del  negocio  o  i  ago,  o  por 

un  simple  mandato  comunicado  al  deudor. 

Aicr.  1" 

Puedo  ser  diputado  para  el  cobro  i  recibir  vélidamenl 
pago,  cualquiera  persona  a  quien  el  acreedor  cometa 
cargo,  aunque  al  tiempo  d<  evo  tenga  la  adminis- 

tración de  sus  bienes  ni  sea  capa/,  de  tenerla. 

Art.   17 

El  poder  conferido  por  el  acreedor  a  una  persona  para 
demandar  en  juicio  al  deudor,  no  lo  faculta  por  sí  solo  para 
recibir  el  pago  de  la  deuda. 

Ahí  .  I  1 

La  facultad  de  recibir  por  el  acreedor  no  so  trasmite  a  los 
herederos  o  representantes  de  la  persona  diputada  por  él  para 
este  efecto,  a  menos  que  lo  haya  expresado  asi  el  acreedor. 

Aut.  1705. 

La  persona  designada  por  ambos  contratantes  para  recibir, 
no  pierde  esta  facultad   por  la  pota  voluntad  del  acreedi 
cual,  sin  embargo,  pudra  sor  autorizad.»  por  el  juoí  para  re- 
vocar este  encargo,  en   todos  lus  casas  en  que  el   deudor  no 
tenga  interés  en  oponerse  a  ello. 
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Aut.  I7G6. 

n  ha  estipulado  que  se  pague  ai  acreedor  mismo,  o  a  otra 
persona,  el  pago  hecho  a  cualquiera  de  los  dos  es  igualmente 
válido.   I  no  puede  el  aera  que  m  haga  el  pago  al 

re,  a  menos  que  antea  de  la  prohibición  haya  •' 
en  juicio  al  deudor,  o  que  pruebe  justo  motivo  para  ella. 

Ajut.  n 

diputada  pai  nhábil  por  la 

muerte  civil,  la  demencia  o  la  ton,  por  babor  p 

ítad  de  mari  0  ha- 

berse trabado  ejecución  en  I  todas 

..usa»  que  baoen  espirar  un  mandal 
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DONDE  DEHE  HACERSE  EL   1 
ART.   17 

El  pago  debe  hacerse  en  el  lugar  designado  por  la  conven- 
ción. 

AnT.  1783. 

'io  se  ha  estipulado  lugar  para  el  pago  i  se  trata  do  un 
cuerpo  OÍertO,  se  hará  el  pago  en  el  lugar  en  que  dicho  cuerpo 
existía  al  tiempo  de  constituirse  la  obligación. 

Paro  si  se  trata  de  otra  cosa,  se  hará  el  pago  en  el  domicilio 
del  deudor. 

Anx.  1784. 

Si  hubiere  mudado  de  domicilio  el  acreedor  o  el  deudor  en- 
te- la  celebración  de]  contrato  i  el  pago,  se  hará  nem| 

en  el  lugar  en  que  sin  esa  mudanza  correspondería;  salvo 
que  las  partes  dispongan  de  común  acuerdo  otra  cosa. 
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Art.  1785. 

M  debe  un  cuerpo  cierto,  debe  el  acreedor  recibirlo  en  el 
estado  en  que  se  halle,  B  menos  que  se  haya  deteriorado  i  que 
deterioros  provengan  del  hecho  o  culpa  del  deudor,  o  de 
las  pereon&fl  por  que  i  as  responsable;  o  a  menos  que  los 

deterioros  hayan  sobrevenido  después  que  el  deudor  se  bu 
constituido  en  mora,  i  no  provengan  de  un  caso  fortuito  a 
que  la  cosa  hubiese  estado  igualmente  expuesta  en  poder  del 
dor. 
Kn  cualquiera  de  estas  dos  suposiciones,  se  puede  pedir  por 
el  acreedor  la  rescisión  del  contrato  i  la  Indemnización  de  per- 
juicios; pero  si  el  acreedor  prefiere  llevarse  la  especie,  o  si  el 
deterioro  no  pareciere  de  importancia,  se  conceder;!  solamente 
la  indemnización  de  perjuú 

Bi  el  deterioro  lia  sobrevenido  antes  de  constituirse  el  deu- 
dor en  mora,  pero  no  por  hecho  o  culpa  suya,  sino  de  otra 
persona  por  quien  no  es  responsable,  es  válido  el  payo  de  la 
B  en  el  estado  en  que  se  encuentre;  pero  el  acreedor  podrá 
exijirquese  le  ceda  la  acción  que  tenga  su  deudor  contra  el 
tercero,  autor  del  daño. 

Aht.    1787. 

El  deudor  no  puede  obligar  al  acreedor  a  que  reciba  por 
partes  lo  que  se  le  deba,  salvo  el  caso  de  convención  contra- 
ria; i  sin  perjuicio  de  lo  que  dispongan  las  leyes  en  casos 
especiales. 

Kl  pago  total  de  la  deuda  comprende  el  de  los  intereses  e 
indemnizaoionas  que  se  deban. 

Art.  1788. 

Si  hai  controversia  .sobre  la  cantidad  de  la  deuda,  o  sobre 


sti-s  accesorios,   podrá  ol  juez  onlenar,  mientras  se  decide  la 
controversia,  el  pago  de  la  cantidad  no  disputada. 

Art.  1791. 

Si  la  obligación  es  de  pagar  a  plazos,  so  entenderá  dividido 
«■I  pago  en  partea  i'-niales;  a  menos  que  en  el  contrato  se  haya 
ainado   la  parto  o  cuota  que  haya  da  pagarse  a  cada 
plazo. 

Anr.  1792. 

Cuando  concurran  entre  unos  mismos  acreedor  i  deudor  di- 
ferentes deudas,  cada  una  de  ellas  podrá  ser  satisfecha  sepa- 
radamente; i  por  consiguiente  el  deudor  de  muchos  años  de 
una  pensión,  renta  o  canon  podrá  obligar  al  aorcedor  a  recibir 

el  pago  de  un  año,  aunque  no  le  pague  al  mismo  tiempo  los 


HE  l.\  IMPUTACIÓN  DEL  PAGO 

Anr.   1793. 

Si  se  deben  capital  e  intereses,  el  pago  Be  imputará  prime- 
ramente a  los  intereses;  salvo  que  el  acreedor  consienta  expre- 
samente que  se  impute  al  capital. 

Anr.   1795. 

Si  bai  diferentes  deudas,  puede  el  deudor  imputar  el  pago  a 
la  que  elija;  pero  sin  el  consentimiento  del  acreedor  no  podrá 
i  ir  la  deuda  no  doVORgadl  a  la  que  lo  está;  i  si  el  deudor 
no  imputa  el  pago  a  ninguna  en  particular,  el  acreedor  podrá 
hacer  la  imputación  en  la  carta  de  pago;  i  si  el  deudor  la  acep- 
ta, no  le  será  lícito  reclamar  después. 

Anr.   1796. 

ninguna  de  las  partes  ha  imputado  el  pago,  so  preferirá 
uda  que  al  tiempo  del  pago  estaba  devengada  a  la  quo  no 


lo  estaba;  i  no  habiendo  diferencia  bajo  este  respecto,  la  deuda 
■  •';  deudor  eliji 


DEL  PAGO    POR  CONSIGNACIÓN 


Aht.  i~'.h;  b. 

Para  que  él  pago  &ea  válido,  ne  os  menester  que  se  haga 
el  consentimiento  del   acreedor;  el  pago  es  válido  aun  contra 
la  voluntad  di  >r,  mediante  la  consignación. 

Art.  17%  b. 

* 

La  consignaciones  el  depósito  de  la  cosa  que  se  debe,  hecho 
a  virtud  de  la  repugnancia  o  mi  ootnpareoeneia  del  acre. 
a  recibirla,  i  con  las  formalidades  necesarias,  en  manos  de  una 

na. 

AllT.    17: 

La  consignación  debe  ser  precedida  de  oferta,  i  para  que  la 
oferta  sea  valida,  reunirá  las  oircunstanciaa  que  siguen: 

1."  Que  sea  hedía  por  una  persona  capaz  do  pn_ 

2.1  Que  sea  hecha  al  acreedor,  siendo  éete  capaz  de  recibir 
al  pago,  o  a  su  lejitimo  representante; 

.'?.'  Que  si  la  obligación  < *  a  plazo  o  bajo  condición  sus- 
penalTS]  haya  espirado  el  plazo  o  se  haya  cumplido  la  condi- 
ción; 

í.'  Que  so  ofrezca  ejecutar  el  pago  en  el  lugar  debido; 

.">.'  Que  el  deudor  ponga  en  manos  de  un  ministro  de  fe  una 
minuta  de  lo  que  debe,  con  los  intereses  ven  loa  hu- 

biere, i  los  demás  cargos  líquidos;  comprendiendo  en  ella  una 
descripción  individual  de  la  cosa  ofrecida,  i  supl  ,  en 

caso  necesario,  la  falta  del  ministro  de  fe  por  el  subdelegado  o 
inspector  del  tugar  en  que  debe  hacerse  el  pago; 

{).'  Que  el  ministro  de  fe  o  el  subdelegado  o  ínspecb 
BU  caso  extienda  acta  do  la  oferta,  copiando  en  ella  la  antedicha 
minuta; 
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7."  Quo  el  acta  de  la  oferta  exprese  la  respuesta  del  acreedor 
o  su  representante,  i  ai  el  uno  o  el  otro  la  tía  Orinado,  rehusa- 
do firmarla,  o  declarado  no  aaber  o  no  poder  firmar, 

Airr.   1796  d. 

El  juez  competente  a  petición  de  parte  autorizará  la  con 
ii,  i  designará  la  persona  en  cuyo  poder  deba  hacerse 

itid  .1  do  dinero,  i  <■! 
deudor  quisiere  consignarla  en  arcas  públicas,  u<i  -  -a- 

ria  la  autorizar  ion  judicial. 

Aut.   1786  •■• 

l.a  irá  con    citación    del  r  0  de  BU 

lejitimo  representante;  i  se  extenderá  arta  de  ella  por  un   i 
nístro  de  líe. 

En  el  easo  del  inc.  2.°  del  articulo  preceden! 

t  lo  del  jefe  de  la  oficina  en  que  bú  consigne  el  di- 
nero. 

Si  el  >r  o  su  representante  no  hubiere  oído, 

se  le  notificará  el  depósito,  con  intimación  de  recibir  lac 
consignada. 

Ai.t.   1796  f. 

I  acreedor  se  hall  ente  del  lugar  en  que  debí 

i.  i  no  tui iere  al  tendrán 

tugar  las  disposiciones  de  loa  núm   l.°,  3.*i  l.'delart.  1701 

l.a  oferta  Be  hará  ante  el  juez;  el  cual,  recibida  información 
de  la  ausencia  del  acreedor,  i  de  la  falta  de  persona  que  le  re- 
presente, Incorporará  en  loa  autos  la  inmuta  de  que  habí  i 
núm.  5.' de  dicho  articu  rizará  la  consignación,  i  de- 

signará la  persona  ni  COJO  podl  r  delia  hacerse;  pcio  se  Omiti- 
rá esta  designación,  si  la  cosa  ofrecida  rucre  una  cantidad  da 
dinero,  i  el  deudor  prefiriere  depositarla  en  laa  aroas  del  Es- 
tado. 

extenderá  dilijoncia  do  la  consíj  ¡   por  un  ministro 

do  fe;  pero  en  el  caso  del  ino.  2.'  del  art.  lTiiiie  bastará  ag 
gar  a  los  autos  el  certificado  que  allí  se  c 


Se  notificará  la  consignación  al  defensor  de  ausentes. 

Aht.  179G  g, 

Las  expensas  de  toda  oferta  i  consignación  válidas  serán  a 
cargo  del  acreedor. 

AnT.   17%  h. 

El  efecto  de  la  consignación  válida  es  extinguir  la  obla- 
ción, hacer  cesar  en  consecuencia  les  ¡n1  eximir  del 

peligro  de  la  cosa  al  deudor;  totlo  ello  desde  el  dia  de  la  con- 
signación. 

Aht.  1790  i. 

Mientras  la  consignación  no  haya  sido  aceptada  por  el  acree- 
dor, o  el  pago  declarado  suficiente  por  sentencia  que  tenga  la 
fuerza  do  cosa  juzgada,  puede  el  deudor  retirar  la  consigna- 
ción; i  retirada,  se  mirará  como  de  ningún  valor  i  efecto  res- 
to del  consignante  i  de  sus  codeudores  i  fiadores. 

Aht.    1796  j. 

Cuando  la  obligación  ha  sido  irrevocablemente  extinguida, 
podrá  todavía  retirarse  la  consignación,  .si  el  acreedor  con- 
siente en  ello.  Pero  en  este  oaao  la  obligación  se  mirará  como 
del  todo  nueva;  los  codeudores  i  fiadores  permanecí  n- 

tos  de  illa;  i  el  Acreedor   no   conservar;!  loa  príVilejiOfi  o  hipo- 
tetas  de  su  crédito  primitivo.   9i  por  voluntad  de  1  -.  se 

renovaren  las  hipotecas  precedente),  Be  inscribirán  de  nuevo, 
i  su  fecha  será  la  del  dia  de  la  inscripción. 


S8. 

iiF.i.  PACO  CON  BÜDAOGACIOWI 

Aht.   1797. 

La  subrogación  es  la  trasmisión  do  los  derechos  del  acr 
a  un  tercero,  que  le  paga. 
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Art.  1798. 

So  subroga  un  tercero  en  los  derechos  del  acreedor,  o  en 
virtud  de  la  lei,  o  en  virtud  de  una  convención  del  acreedor. 

Aixt.  1799 

Se  efectúa  la  subrogación  por  el  ministerio  de  la  lei,  i  aun 
contra  la  voluntad  del  acreedor,  a  beneficio: 

1."  Del  acreedor  que  paga  a  otro  acreedor  de  mejor  derecho 
en  razón  de  un  pri  vi  lejío  o  hipoteca; 

2.°  Del  quej  habiendo  comprado  un  inmueble,  es  obligado 
a  pagar  a  los  acreedores  a  quienes  el  inmueble  está  hipote- 
cado; 

3."  Del  (pie  paga  una  deuda  a  (pie  se  halla  obligado  solida- 
ria o  subsidiariamente; 

I  "  Del  heredero  beneficiario  que  paga  con  su  propio  dinero 
las  deudas  de  la  herencia; 

5.*  Del  que  paga  una  deuda  ajena,  consintiéndolo  expresa 
o  tácitamente  el  deudor; 

li.°  Del  que  ha  prestado  dinero  al  deudor  para  el  p8 
lando  asi  en  escritura  pública  del  préstamo,  i  (('listando  ade- 
mas en  escritura  pública  del  pago  haberse  satisfecho  la  deuda 
con  el  mismo  dinero. 

Aht.  1800. 

So  efectúa  la  subrogación  en  virtud  de  una  convención  ciiui- 

do  el  acreedor,  ceolbiendo  de  un  tercero  el  pego  de  la  deuda, 
le  subroga  voluntariamente  en  todos  los  derechos  i  accionen 
crue  le  correspondan  como  tal  ..  la  subrogación  en  este 

caso  está  sujeta  a  las  reglas  de  la  cesión  de  Acciones  i  debo 

hacerse  en  la  caria  de  pago. 

Allí     1801. 

La  subrogación,  tanto  legal  como  convencional,  traspasa 
al  nuevo  acreedor  todos  los  derechos,  acciones,   pri  vi  lejíos, 


Art.  1*01    Código  Francos,  art.  1252. 


'.'I  ' 


t  ■ ' 
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prendas  e  hipotecas  del  antiguo,  así  contra  el  deudor  princi- 
pal, como  contra  cualesquiera  terceros,  obligados  solidaria  o 
subsidiariamente  a  la  deuda. 

Si  el  acreedor  ha  sido  solamente  pagado  en  parte,  podrá 
ejercer  sus  derechos,  relativamente  a  lo  que  se  le  reste  debien- 
do, con  preferencia  al  que  solo  ha  pagado  una  parte  del  cré- 
dito. 

Art.  Í80!a. 

Si  varias  personas  han  prestado  dinero  al  deudor  para  el 
pago  de  una  deuda,  no  habrá  preferencia  entre  ellas,  cuales- 
quiera que  hayan  sido  las  fechas  de  los  diferentes  préstamos  o 


S9. 


DKL  PAGO  POR  CESIÓN  DE  BIENES  0  POR  ACCIÓN  EJECUTIVA 
DEL  ACREEDOR  O  ACREEDORES 


Art.  1801  b. 

La  cesión  de  bienes  es  el  abandono  voluntario  que  el  deudor 
hace  de  todos  los  suyos  a  su  acreedor  o  acreedores,  cuando,  a 
consecuencia  de  accidentes  inevitables,  no  se  halla  en  estado 
de  pagar  sus  deudas. 

Aht.  1801c. 

Esta  cesión  de  bienes  será  admitida  por  el  juez  con  conoci- 
miento de  causa,  i  el  deudor  podrá  implorarla  no  obstante 
cualquiera  estipulación  en  contrario. 

Aht.  1801  d. 

Para  obtener  la  cesión,  incumbe  al  deudor  probar  su  incul- 
pabilidad en  el  mal  estado  de  sus  negocios,  siempre  que 
alguno  de  los  acreedores  lo  exija. 
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Akt.  I  SO  I  c. 
Loa  eran  obli  itar  la  cesión,  excepto 

(MI    1 

I  deudor  ha  enajenado,  empeñado  o  hipotecado,  co- 
mo propii  •  sabiendas; 

tado  por  hurto  o  robo,  falsificación  o 
quiebra  fraudulenta; 

'.)."  si  lia  obtenido  quitas  o  esperas  de  sus  acreedores; 
si  lia  dilapidado  sus  btei 

Bi  na  ha  hecho  una  exposición  circunstanciada  i  verídica 
del  estado  de  sus  n<  o  se  ha  valido  de  cualquier  otro 

medio  fraudulento  para  perjudicar  a  mis  acreedores. 

Anr.  18(11   f. 

La  oesiotl  c  íes,  derechos  i  acciones 

del 

I.'  Las  dos!  l  .-alario  do  los  empleados  en 

i  público  que  ella  edan  de  novecientas 

mhargables  los  dos  tercios  de  esta 
sumí. i,  ni  la  mitad  del 

La  i  plica  a  los  montepíos,  i  a  todas  las  pen- 

■  ido, 

:  puj.r.  1  hijos  que 

\i\'  ria  para  «-1  abri- 

I 

I  deudor  hasta  el 
a  del  mismo  deudor. 

•  i  deudor 
arte  hasta  dicho  valor  i 
on. 
KjUipos  >l'  los  militaros,  según  su  arma 
do, 

!  deudor  o  trabajador  del  cam- 

po, necesarios  para  SU  individual.  ' 

7.°  Los  artículos  de  alimento  i  combustible  que  existan  en 
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poder  dol  deudor,  hasta  concurrencia  de  lo  necesario  para  el 
consumo  de  la  familia  durante  un  mes. 

8."  La  propiedad  de  los  objetos  que  el  deudor  posee  fidu- 
ciariamente. 

9.*  Los  derechos  cuyo  ejercicio  es  enteramente  personal, 
como  los  de  uso  i  habitación. 

10.°  Los  bienes  raices  donados  o  legados  con  la  expresión 
de  no  embargables,  siempre  que  se  haya  hecho  constar  su 
valor  por  tasación  aprobada  judicialmente;  pero  podrán  serlo 
por  el  valor  adicional  que  después  adquirieren. 

Art.  180! 

La  cesión  de  bienes  produce  los  efectos  siguientes: 

I.*  El  deudor  queda  libre  de  todo  apremio  personal. 

2.°  Las  deudas  se  extinguen  hasta  la  cantidad  en  que  sean 
satisfechas  con  los  bienes  cedidos. 

3.*  Si  los  bienes  cedidos  no  hubieren  bastado  para  la  com- 
pleta solución  de  laa  deudas,  i  el  deudor  adquiere  después  otros 
bienes,  es  obligado  a  completar  el  pago  con  éstos. 

Aivr.  1801  h. 

Podrá  el  deudor  arrepentirse  ú?  la  cesión  antes  de  la  venta 
de  los  bienes  0  <lu  cualquiera  p;irlt;  iln  olios,  i  recobrar  los  quo 
existan,  pagando  a  sus  acreedores. 

AtIT.  1801  i. 

Hecha  la  cesión  de  bienes,  podrán  los  acreedores  dejar  al 
deudor  la  administración  de  ellos,  i  hacer  con  él  los  arreglos 
que  estimaren  convenientes,  siempre  que  en  ello  convenga  la 
mayoría  de  los  acreedores  concurrentes. 

Art.  1801  j. 

El  acuerdo  de  la  mayoría  obtenido  en  la  forma  prescrita  por 
el  Código  de  Procedimientos,  será  obligatorio  para  todos  los 
acreedores  que  hayan  sido  citados  en  la  forma  debida. 

Art.  1801  h.  So  corrije  la  lci  1.  título  I.",,  Partida  5. 
Art.  1801  j,  itic.  l.'Goyona,  Concordancias,  art.  1154. 
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>  los  acreedores  privilegiados,  prendarios  o  hipotecarios 
r.ín  perjudicados  por  el  acuerdo  do  la  mayoría,  si  so 
iinl).  itenidó  de  votar. 

r.  l  «so  l  k. 

La  cesión  de  bienes  no  aprovecha  a  los  codeudores  solida- 
rios, ni  al  que  aceptó  la  herencia  del  deudor  sin  beneficio  de 
Inventar 

r.    [801  1. 

L<>  dispuesto  acerca  de  la  cesión  en  los  artículos  1S0I  f, 

1801  '_-,  1801  i  i  1801  j,  se  aplica  al  embargo  de  los  bienes  por 

i  ejocoti  >resj  pero  en  cuanto  a 

noion  de  apremio  personal  se  estará  a  lo  prevenido  en  el 

fo  de  Procedimientos, 


§  10. 


10  con  beneficio  de  competencia 

Aht.    1801   11. 

mpetencia  es  el  que  .se  concede  a  ciertos 
lleudo  erar  mas  de  lo  que  buena' 

puedan,  dejándoseles  en  consecuencia  lo  indispensable 
para  ana  modesta  subsistencia. 

Anr.  1S0 1  m. 

I."  A  lo  líenles  i  asc>  -  que  im  han  cometido 

juna  de   las  clasificadas  entre 
dación. 
Al  cányuje,  no  divorciado  por  su  culpa. 
\  los  h<  -  huí  hecho  culpables  respecto 

del  acreedor  de  una  ofensa  igualmente  grave  que  las  indicadas 


:?.<■■-:•'  ...  _.■.•-■■.  ■■  '.•■■■••_:■       ■-.;.  ■r:';.;n^p 
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eomo  causa  de  desheredación  respecto  de  los  descendientes  o 
'.»"•■  ascendientes. 

i/-;.  4."  A  los  socios  en  el  mismo  caso;  pero  solo  en  las  acciones 

reciprocas  que  nazcan  del  contrato  de  sociedad. 
;,.; .  5.°  Al  donante;  pero  solo  cuando  se  trata  de  hacerle  cumplir 

V:v  .i  la  donación  prometida. 

?.'■'■  *    6.*  Al  deudor  de  buena  fe  que  hizo  cesión  de  bienes  i  es 

&lv.  perseguido  en  los  que  después  ha  adquirido  para  el  pago  com- 

$-f-,.-  pleto  de  las  deudas  anteriores  a  la  cesión;  pero  solo  le  deben 

'/  *"•,"'  este  beneficio  los  acreedores  a  cuyo  favor  se  hizo. 

?■'■  .■  ■  "■  ■ 

¡;>  i;--  •  Art.  1801  n. 

$£."•■  No  se  pueden  pedir  alimentos  i  beneficio  de  competencia  a 

£# .- .  ■  un  mismo  tiempo.  El  deudor  elejirá. 

Jí.i'-:- 

y>w  - 
5*i;!.'.'  -■■■■.. 

I;;  TÍTULO  XVI 


*  :  -•    ■ 


De  la  novación. 

Art.  1802. 

La  novación  «s  la  sustitución  de  una  nueva  obligación  a 
otra  anterior,  la  cual  queda  por  tanto  extinguida. 

Art.  1803. 

El  procurador  o  mandatario  no  puede  novar  si  no  tiene  es- 
pecial facultad  para  ello,  o  no  tiene  la  libre  administración  de 
los  negocios  del  comitente. 

Art.  1804. 

Para  que  sea  válida  la  novación,  es  necesario  que,  tanto  la 
obligación  primitiva,  como  el  contrato  de  novación,  sean  váli- 
dos, a  lo  menos  naturalmente. 

Art.  1805. 

La  novación  puede  efectuarse  de  tres  modos: 
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I  "  Sustituyéndose  una  nueva  obligación  a  otra,  sin  que 
intervenga  nuevo  acreedor  o  deudor; 

2."  Contrayendo  el  deudor  una  nueva  obligación  respecto  de 
un  tercero,  i  declarándole  en  consecuencia  libre  de  la  obliga- 
ciun  primitiva  el  primor  acreedor; 

3.°  Sustituyéndose  un  nuevo  deudor  al  antiguo,  que  en 
consecuencia  queda  libre. 

L'sta  tercera  especie  de  novación  puede  efectuarse  sin  el 
oonaentimiento  del  primer  deador.  Cuando  se  efectúa  con  su 
consentimiento,    el  segundo  deudor  se  llama  del  del 

pi'illr 

Aht.  1808. 

Si  el  deudor  no  haco  mas  que  diputar  una  persona  que  haya 
de  pagar  por  él,  o  el  acreedor  una  persona  que  haya  de  recibir 
por  él,  nu  bai  novación. 

Tampoco  la  bal  cuando  un  tercero  es  subrogado  en  los 
derechos  del  acreedor. 

Aht.   1809. 

Si  la  antigua  obligación  es  pura  i  la  nueva  pende  do  una 

n  lición  suspensiva,  o  si,  por  el  contrario,  la  antigua  pende 

de  una  condición  suspensiva  i  la  nueva  es  pura,  no  hai  nova- 

n,  mientras  está  pendiente  la  condición;  i  si  la  condición 

llega  a  fallar,  o  si  antes  de  su  cumplimiento  se  extingue  la 

obligación  antigua,  no  habrá  novación. 

Con  todo,  si  las  partes,  al  celebrar  el  segundo  contrato,  con- 
en  que  el  primero  quede  desde  luego  abolido,  sin  aguar- 
dar el  cumplimiento  de  la  condición  pendiente,  se  estará  a  la 
voluntad  de  las  partes. 

Aut.  1810. 

Para  que  haya  novación,  es  necesario  que  lo  declaren  las 
partes,  o  que  aparezca  indudablemente  que  su  intención  ha 
sido  novar,  pOTOJUe  la  nu.va  obligación  envuelve  la  auti.' 

Aur.  1812. 

La  sustitución  de  un  nuevo  deudor  a  otro  no  produce  nova- 


cion,  si  el  acreedor  no  su  voluntad  de  dar  por  libre 

al  primitivo  deudor.  A  falta  de  esta  expresión, 

que  el  tercero  es  solamente  diputado  por  el  deudor  para  hacer 

el  pago,  o  que  dicho  tercero  se  obliga  con  él  solidaria  0 

sidiariamente,  según  parezca  deducirse  del  tenor  .'.udel 

acto. 

3i  el  delegado  es  sustituido  contra  bu  voluntad  al  delegan- 
te, no  hai  novación,  sino  sota 

jante  a  su  acreedor;  i  I  tan  a 

las  reglas  de  la  cesión  du  a 

Akt.  1814. 

El  acreedor  que  ha  di  lor  primitivo,  no 

tiene  después  acción  eontrsi  ¿1,  aunque  <•!  nu 

en  insolvencia;  a  menos  que  en  el  contrato  de  novación  se  haya 
reservado  so  expresamente,  o  que  la  insolvencia  haya 

sido  anterior,  i  pública  o  conocida  del  deudor  primitivo. 

Akt.  1814  a. 

El  que  delegado  por  alguien  de  quien  creia  ser  deudor  i  no 
lo  era,  promete  al  acreedor  de  éste  pagarle  para  libertarse  de 
la  falsa  deuda,  os  obligado  al  cumplimiento 
pero  le  quedará  a  salvo  su  derecho  contra  el  delegante  para 
que  pague  por  él,  o  le  reembolse  lo  pagado. 

Aiu    1815. 

El  que  fué  delegado  por  alguien  lor  i  no  lo 

era,  no  es  obligado  al  acreedor,  i  ai  paga  en  el  fco  do 

ser  verdadera  la  deuda,  se  halla  para  con  el   delegante 
mismo  caso  que  si  hubiera  sido  verdadera  la  deuda,  quedando 
a  salvo  su  derecho  al  delegante  para  la  restitución  de  lo  inde- 
bidamente pagado. 

AltT.     If 

De  cualquier  modo  que  so  haga  la  novación,  quedan  por  ella 


DE  LA  NOVACIÓN 


415 


extinguidos  tos  intereses  de  la  primera  deuda,  si  no  se  expresa 
lo  contrario. 

Art.  1818  a. 

Sea  que  la  novación  se  opere  por  la  sustitución  de  un  nuevo 
deudor  o  sin  ella,  los  privilejios  de  la  primera  deuda  se  extin- 
guen por  la  novación. 

Anr.  INI!). 

Aunque  la  novación  se  opera  sin  la  sustitución  do  un  nuevo 
deudor,  las  prendas  e  hipotecas  de  la  obligación  primitiva  no 
pasan  a  la  obligación  posterior;  a  monos  que  el  acreedor  i  el 
deudor  convengan  expresamente  en  la  reserva. 

Pero  la  reserva  de  los  prendas  e  hipotecas  de  la  obligación 
primitiva  no  vale,  cuando  las  cosas  empeñadas  O  hipotecadas 
pertenecen  a  terceros,  que  no  acceden  expresamente  a  la  se* 
gunda  obligación. 

Tampoco  vale  la  reserva  en  lu  que  la  segunda  obligación 
tenga  de  mas  que  la  primera.  Si,  por  ejemplo,  la  primera 
deuda  no  produjere  intereses,  i  la  segunda  los  produjere,  la 
hipoteca  de  la  primera  no  se  extenderá  a  los  intereses. 

Anr.  1820. 

8i  la  novación  so  opera  por  la  sustitución  de  un  nuevo 
deudor,  la  reserva  no  puede  tener  efecto  sobre  los  bienes  del 
nuevo  deudor,  ni  aun  con  su  consentimiento. 

I  si  la  novación  se  opera  entre  el  acreedor  i  uno  de  sus  deu- 
dores solidarios,  la  reserva  no  puede  tener  efecto  sino  relati- 
vamente a  este.  Las  prendas  o  hipotecas  constituidas  por  sus 
codeudores  solidarios  se  extinguen,  a  pesar  de  toda  estipula- 

a  contraria. 

Aut.  185 

En  los  casos  i  cuantías  en  que  no  puede  tenor  efecto  la  re- 
serva, podrán  renovarse  las  prendas  e  hipotecas;  pero  con  las 
mismas  formalidades  que  si  se  constituyesen  por  primera  vez, 
i  bu  fecha  será  la  que  corresponda  a  la  renovación. 
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Art.  1823. 

La  novación  liberta  a  los  codeudores  solidarios  o  subsidia- 
rios, que  no  han  accedido,  a  ella. 

Art.  1824. 

Cuando  la  segunda  obligación  consiste  simplemente  en 
añadir  o  quitar  una  especie,  jénero  o  cantidad  a  la  primera, 
los  codeudores  subsidiarios  o  solidarios  podrán  ser  obligados 
basta  concurrencia  de  aquéllo  en  que  ambas  obligaciones  con- 
vienen. 

Aht.  1825. 

Si  la  nueva  obligación  se  limita  a  imponer  una  pena  para  el 
caso  de  no  cumplirse  la  primera,  i  son  exijiblcs  juntamente  la 
primera  obligación  i  la  pena,  los  privilejios,  fianzas,  prendas 
e  hipotecas  subsistirán  hasta  concurrencia  de  la  deuda  princi- 
pal sin  la  pena.  Mas  si  en  el  caso  de  infracción  es  solamente  exi- 
jible  la  pena,  se  entenderá  novación  desde  que  el  acreedor 
exije  solo  la  pena,  i  quedarán  por  el  mismo  hecho  extinguidos 
los  privilejios  de  la  obligación  primitiva,  i  exonerados  los  que 
solidaria  o  subsidiariamente  accedieron  a  la  obligación  primi- 
tiva, i  no  a  la  estipulación  penal. 

Art.  1826. 

La  simple  mutación  de  lugar  para  el  pago  dejará  subsisten- 
tes los  privilejios,  prendas  e  hipotecas  de  la  obligación,  i  la 
responsabilidad  de  los  codeudores  solidarios  i  subsidiarios,  pero 
sin  nuevo  gravamen. 

Art.  1827. 

La  mera  ampliación  del  plazo  de  una  deuda  no  constituye 
novación;  pero  pone  fin  a  la  responsabilidad  de  los  fiadores  i 
extingue  las  prendas  e  hipotecas  constituidas  sobre  otros  bienes 
que  los  del  deudor;  salvo  que  los  fiadores  o  los  dueños  de  las 
cosas  empeñadas  o  hipotecadas  accedan  expresamente  a  la 
ampliación. 
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Awt.  1827  a. 

Tampoco  la  mera  reducción  del  plazo  constituye  novación; 
pero  no  podfí  reconven  i  rao  a  los  codeudores  solidarios  o  sub- 
sidiarios sino  cuando  espire  el  plazo  primitivamente  estipu- 
lado. 

Art.  1828. 

Si  el  acreedor  ha  consentido  en  la  nueva  obligación  bajo 
condición  de  que  accediesen  a  ella  los  codeudores  solidarios  o 
subsidiarios,  i  si  los  codeudores  solidarios  o  subsidiarios  no 
accedieren,  la  novación  se  tendrá  por  no  hecha. 


título  xvii 


De  la  remisión. 


Art.  1829. 

La  remisión  o  perdón  de  una  deuda  no  tiene  valor,  sino 
en  cuanto  el  acreedor  es  hábil  para  disponer  de  la  cosa  que  es 
objeto  de  ella. 

AnT.  1830. 

La  remisión  que  procede  de  mora  liberalidad,  está  en  todo 
sujeta  a  las  reglas  do  la  donación  entre  vivos;  i  necesita  do 
insinuación  en  los  casos  en  que  la  donación  entre  vivos  la 
necesita. 

Art.  1831. 

II ai  remisión  tácita  cuando  el  acreedor  entrega  voluntaria- 
mente al  deudor  el  titulo  de  la  obligación,  o  lo  destruye  o 
cancela,  con  ánimo  de  extinguir  la  deuda.  El  acreedor  es  ad- 
mitido a  probar  que  la  entrega,  destrucción  o  cancelación  del 
título  no  fué  voluntaria  o  no  fué  hecha  con  ánimo  do  remitir 
la  deuda.  Pero  a  falta  de  esta  prueba,  se  entenderá  remitida 
la  deuda. 
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La  remisión   de  la  prenda  o  de   la  hipoteca   no   basta  para 
que  se  presuma  remisión  de  la  deuda. 


TITULO  XVIII 


De  la  compensación. 


Ai.t.    1836. 

Cuando  dos  personas  son  deudora*  una  de  otra,  se  opera 
entre  ellas  una  contpens&cion  que,  extingue  ambas  deudas, 

<le]  modo  ¡  cu  lo*  casos  q tía  van  a  explicarse. 

Amt.  188?. 

La  compensación  se  opera  por  el  solo  ministerio  de  la  lei  i 

aun  sin  conocimiento  de  los  deudores;  i  ambas  deudas   se  ex- 
tinguen reciprocamente  hasta  I*  concurrencia  de  sus  valores, 

desde  el  momento  míe  una  i  otra  reúnen  las  calidades  siguientes: 

I.*  Que  se. ni  ambas  de  dinero,  o  de  cosas  funjibles  du  igual 
jéuero  i  calidad; 

'2.'  Que  ambas  deudas  sean  líquidas; 

3/  Que  ambas  sean  actualmente  exijibles. 

La»  esperas  concedidas  al  deudor  no  impiden  la  compensa- 
ción. 

An-r.  1838. 

Para  que  haya  lugar  a  la  compensación,  es  preciso  qm 
partes  sean  reciprocamente  deudoras. 

Asi  el  deudor  principal  no  puede  oponer  a  su  acreedor  por 
via  de  compensación  lo  que  el  acreedor  deba  al  dador. 

Ni  requerido  ol  deudor  de  un  pupilo  por  el  tutor  o  curador, 
puede  oponerle  por  via  de  compensación  lo  que  el  tutor  o  cu- 
rador le  deba  a  el 

Ni  requerido  uno  de  varios  deudores  solidarios  puede  com- 
pensar su  deuda  con  los  créditos  de  sus  codeudores  contra  el 
mismo  acreedor,  salvo  que  estos  se  los  hayan  cedido. 
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Art.  1839. 

El  mandatario  puede  oponer  al  acreedor  del  mandante,  no 
roIo  los  créditos  de  éste,  sino  bus  propios  créditos  con! 
misino  acreedor,  prestando  caución  de  que  el  mandante  dará 
por  llrme  la  compensación  Pero  no  puede  compensar  con  lo 
que  el  mismo  mandatario  debe  a  un  tercero  lo  que  ente  debe 
al  mandante,  sino  con  voluntad  del  mandante. 

Akt.  1840. 

Bl  deudor  que  acepta  sin  reserva  alguna  la  cesiou  que  el 
acreedor  baya  hecho  de  sus  derechos  a  un  tercero,  no  podrá 
oponer  en  oompenwicion  al  cesionario  los  créditos  que  autos 
de  la  ■oeptaoSon  hubiora  podido  oponer  al  cadente. 

Si  la  cesión  no  ha  sido  aceptada,  podrá  el  deudor  oponer  al 
cesionario  todos  los  créditos  que  ¡tutes  de  notilicárselc  la  . 
haya  adquirido  contra   el  oedente,  aun  cuando  no   hubieren 
llegado  a  ser  cxijibles  sino  después  de  la  notificación 

Aut.  1841. 

Sin  embargo  de  efectuarse  la  compensación  por  el  ministe- 
rio de  la  lei,  el  deudor  que  no  la  alegare,  ignorando  un  eré» 
dito  que  puede  oponer  a  la  deuda,  conservará  junto  con  el 
Crédito  mismo  las  fianzas,  privilejios,  prendas  e  hipotecas 
constituidos  para  su  seguridad. 

Art.  1842. 

La  compensación  no  puede  tener  lugar  en  perjuicio  de  los 
derechos  de  tercero. 

Asi,  embargado  un  crédito,, no  podrá  el  deudor  compensar- 


Art.  1810,  inc.  i.".  Pothicr,  Traite"  dos  obligations,  n.  1%;  Dclvin- 
court,  notas,  páj.  f)7(),  n.  6. 

Art.  1HV2.  Bata  (Imposición  oh  perfectamente  conformo  a  los  princi- 
pios. A  debe  10  a  li.  i  se  embarca  este  crédito  en  contra  de  A.  A,  des- 
pués del  embarco,  contrae  un  crédito  tle  s  sobre  II.  No  puorlc  haber 
compensación,  porque  A  no  puede  pagar  los  10  que  debe  a  ¡t.  i  la  com- 
pensación es  01)  pago.  Si  los  8  se  hubieran  debido  antes  del  embflrsfO, 
00  habría  podido  ésto  recaer  sino  sobre  la  diferencia  2. 
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lo,  en  perjuicio  del  embargante,  por  ningún  crédito  suyo 
adquirido  después  del  embargo. 

Art.  1843. 

No  puede  oponerse  compensación  a  la  demanda  de  restitu- 
ción de  un.i  cnsa  de  que  bu  dueño  ha  sido  ¡njustoment6 despo- 
jado, ni  a  la  demanda  de  restitución  de  un  depósito,  o  de  un 
iniiiod.ito,  aun  cuando,  perdida  la  cosa,  solo  subsista  la  obli- 
gación de.  pagarla  en  dinero. 

Tampoco  podrá  oponerse  compensación  a  la  demanda  de 
indemnización  por  un  acto  de  violencia  o  fraude. 

Ni  a  la  demanda  de  alimentos,  sino  en  la  parte  en  que  fue- 
ren embargables. 

Ni  por  lo  que  .se  debe  en  razón  de  impuestos  fiscales  o  mu- 
nicipales. 

..  1817. 

Cuando  hai  muchas  deudas  compensables,  deben  seguirse 
para  la  compensación  laa  mismas  reglas  que  para  la  imputa- 
ción del  pago. 

Aut.  1849. 

Cuando  las  dos  deudas  no  son  pagaderas  en  un  mismo  lu- 
gar, ninguna  de  las  partes,  puede  oponer  la  compensación;  a 
menos  que  las  dos  deudas  sean  de  dinero,  i  que  el  que  opone 
la  compensación  tome  en  cuenta  los  costos  do  la  remesa. 


TITULO  XIX 

De  la  confusión. 


Art.  1850. 

Cuando  concurren  en  una  misma  persona  las  calidades  de 
acreedor  i  deudor,  se  verifica  de  derecho  una  confusión  que 
extingue  la  deuda  i  produce  iguales  efectos  que  el  pago. 
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AnT.  18.11. 

La  confusión  que  extingue  la  obligación  principal,  extingue 
la  fianza;  pero  la  confusión  que  extingue  la  fianza,  no  extingue 
la  obligación  principal. 

Aht.  1852, 

Si  el  concuño  de  las  tloa  calidades  se  verifica  solamente  en 
una  parte  de  l.i  lleuda,  no  liai  jugar  a  la  confusión,  ni  se  ex- 
tingue la  deuda,  sino  en  esa  parte. 

Aur.  1852  a. 

Si  hai  culi  fusión  entre  uno  de  varios  deudores  solidarios  i 
el  acreedor,  podrá  el  primero  repetir  contra  cada  uno  tic  sus 
codeadores  por  le  parto  o  cuota  que  respectivamente  les  co- 
rresponda en  la  deuda. 

8i  por  el  eontrario  hai  ooníaaion  entre  uno  de  varios  aeree- 
-  solidarios  i  el  deudor,  será  obligado  el  primero  a  cada 
uno  de  sus  coacreedores  por  la  parte  o  cuota  que  respectiva- 
mente les  corresponda  en  el  crédito. 

Art.  1852  I). 

Los  créditos  i  deudas  del  heredero  que  aceptó  con  beneficio 
de  inventario,  no  se  confunden  con  las  deudas  i  créditos  he- 
reditarios. 


TÍTULO  XX 


Do  la  pérdida  de  la  cosa  que  se  debe. 


Aht.  18 

Cuando  el  cuerpo  cierto  rpie  se  debe  perece,  o  pirque  M 
destruye,  o  porque  deja  de  estar  en  el  comercio,  o  porque  de- 
saparece i  se  ignora  si  existe,  se  extingue  la  uld¡'_radon;  salvas 
empero  las  excepciones  ds  los  artículos  subsiguientes. 
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Aut.  18! 

Siempre  que  la  cosa  pereM  ni  poder  del  deudor,  se  presume 
que  ha  sido  por  hecho  o  culpa  suya. 

Aiit.   1855. 

Si  el  cuerpo  cierto  perece  por  culpa  o  durante  la  mora  del 
deudor,  la  obligación  del  deudor  subsiste,  pero  varia  de  objeto; 
el  deudor  es  obligado  al  precio  de  la  cosa  i  a  indemnizar  al 
acreedor. 

Sin  embargo,  si  el  deudor  está  en  mora  i  el  cuerpo  cierto 
que  s©  debe  perece  |K>r  caso  fortuito  que  habría  sobrevenido 
igualmente!  a  dicho  cuerpo  en  poder  del  acreedor,  solo  se  de- 
lira la  indemnización  de  los  perjuicios  de  la  mora.  Pero  si  el 
fortuito  pudo  no  haber  sucedido  igualmente  en  poder  del 
toreador,  se  debe  el  precio  de  la  cosu  i  los  perjuicios  de  la 
mora. 

Aht.  1856. 

Si  el  deudor  se  ha  constituido  responsable  de  todo  caso  for» 
tuilo,  n  ría  alguno  en  particular,  se  observará  lo  pactado. 

Aht.    1857. 

ESI  deudor  os  obligarlo  a  probar  el  caso  fortuito  que  alega. 

Si  estando  en  mora  pretende  quo  el  cuerpo  cierto  habría 
perecido  igualmente  en  poder  del  acreedor,  será  también 
obligado  a  probarlo. 

Aht.  1858. 

Si  reaparece  la  cosa  perdida  cuya  existencia  se  ignoraba, 
podrá  redamarla  el  acreedor,  restituyendo  lo  que  hubiere  re- 
cibido en  razón  de  su  precio. 

Aht.  1859. 

Al  quu  ha  hurtado  o  robado  un  cuerpo  cierto,  no  lo  será 
permitido  alegar  que  la   cosa  ha  perecido  por  caso  fortuito, 
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aun  de  aquellos  que  habrían  producido   la  destrucción  o  pér- 
dida del  cuerpo  cierto  en  poder  del  acreedor. 

Aut.  1860. 

Aunque  por  haber  perecido  la  cosa  se  extinga  la  obligación 
del  deudor,  podrá  exijir  el  acreedor  que  se  le  cedan  los  dere- 
chos o  acciones  que  tenga  el  deudor  contra  aquellos  por  cuyo 
hecho  o  culpa  haya  perecido  la  cosa. 

Art.  1861. 

Si  la  cosa  debida  se  destruye  por  un  hecho  voluntario  del 
deudor,  que  inculpablemente  ignoraba  la  obligación,  se  deberá 
solamente  el  precio  sin  otra  indemnización  de  perjuicios. 

Art.  1861  a. 

En  el  hecho  o  culpa  del  deudor,  se  comprende  el  hecho  o 
culpa  de  las  personas  por  quienes  fuere  responsable. 

Art.  1862. 

La  destrucción  de  la  cosa  en  poder  del  deudor,  después  que 
ha  sido  ofrecida  al  acreedor,  i  durante  el  retardo  do  éste  un 
recibirla,  no  hace  responsable  al  deudor  sino  por  culpa  grave 
o  dolo. 


TITULO  XXI 

De  la  nulidad  1  la  rescisión. 

Aut.  1863. 

Es  nulo  todo  a»:to  o  contrato  a  que  falta  alguno  de  los  re- 
quisitos que  la  lei  prescribe  para  el  valor  del  mismo  acto  o 
contrato,  según  su  especie  i  la  calidad  o  estado  de  las  partes.. 

La  nulidad  puede  ser  absoluta  o  relativa. 

Aut.  1864. 
La  nulidad  producida  por  un  objeto  o  causa  ilícita,  i  la  nu- 
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Hilad  producida  por  la  omisión  de  algún  requisito  o  formalidad 
que  las  leyes  prescriben  para  el  valor  do  ciertos  actos  o  con- 
tratos en  consideración  a  la  naturaleza  de  ellos,  i  no  a  la  cali- 
dad o  estado  de  las  personas  quo  los  ejecutan  o  acuerdan,  son 
nulidadéi  ñbiólu 

Hai  asimismo  nulidad  absoluta  en  los  setofl  i  contratos  de 
personas  absolutamente  incapaces. 

Cualquiera  otra  especie  de  violo  produce  nulidad  i 

i  da  derecho  a  la  rescisión  del  acto  o  contrato. 

Aiit.  1866. 

La  nulidad  absoluta  puede  i  debe  ser  declarada  por  el  juez, 
aun  sin  petición  de  part.-,  cuando  aparece  de  manifiesto  en  el 

acto  o  contrato;  puede  alegarse  por  todo  el  que  tenga  interés 
en  ello,  excepto  el  que  ha  ejecutado  el  acto  o  celebrado  el  mu- 
trato,  ubiendo  o  debiendo  saber  el  vicio  que  lo  invalidaba; 
puede  asimismo  pedirse  .su  declaración  por  el  ministerio  pú- 
blico en  el  interés  de  la  moral  o  do  la  leí;  i  no  puede  BaUI 
por  la  ratificación  de  las  partes,  ni  por  un  lapso  de  tiempo  que 
no  pase  de  treinta  años. 

Aiit.  1867. 

La  nulidad  relativa  no  puede  Mr  declarada  por  el  juez  sino 
a  pedimento  de  parte;  ni  puede  pedirse  su  declaración  por  el 
ministerio  público  B9  el  solo  interés  de  la  lei;  ni  puede  alegar- 
se «¡no  por  aquellos  en  cuyo  beneficio  la  lian  establecido  las 
leyes  o  por  sus  herederos  o  cesionarios;  i  puede  sanearse  por 
el  lapso  de  tiempo  o  por  la  ratificación  de  las  partes. 

La  incapacidad  de  la  mujer  casada  que  ha  obrado  sin  auto- 


Art.  18*$,  Par  Nms  CeuX  <¡ui  nnt  itllérét.  A  estas  palabras  de  l ».  -I  - 
vincourt  se  refiere  la  nota  aiguiente;  tEs  preciso,  con  todo,  exceptuar 
el  caso  en  que  se  traía  de  cansa  ilícita  e.v  una  tatttuni  parte.  No  pue- 
de demandarse  la  nulidad  por  aquel  r.v  ru¡]is  parte  turpitlldo 
tur,  porque  seria  preciso  que  alegase  mi  propia  Inmoralidad.  Asiláis* 
mu.  ai  turpiludo  Mrsarur  **  n/reoiM  parte,  ninguna  do  las  partes 
puedo  demandar  la  nulidad.  I'cro  tampoco  ninguna  do  ellas  puede 
pedir  la  ejecución. » 
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Mi 


ri/acion  del  marida  o  riel  juez  en  subsidio,  habiendo  debido 
obtenerla,  te  entiende  establecida  en  beneficio  de  la  misma 
mujer  i  del  marido. 

Aht.  1868. 

Si  do  parte  del  incapaz,  ha  bebido  dolo  para  inducir  al  acto 
ooootrato,  ni  éi  ni  sus  herederos  o  cesionarios  podran  alegar 
nulidad  Sin  embargo,  la  aserción  de  mayor  edad,  o  de  no 
existir  la  interdicción  u  otra  causa  de  incapacidad,  no  inhabili- 
tará al  incapaz  para  obtener  el  pronunciamiento  de  nulidad. 

Aht.  1869, 

Los  actos  i  contratos  de  los  incapaces  en  que  no  se  ha  falta- 
do a  las  formalidades  i  requisitos  necesarios,  no  podrán  decla- 
rarse nulos  ni  rescindirse,  sino  por  las  causasen  que  gozarían 
de  este  beneficio  las  personas  que  administran  libremente  sus 
bien 

Kl  Fisco,  las  municipalidades,  las  iglesias,  las  comunidades 
r-'lijiosas,  i  los  estableen utos  públicos  de  educación  i  bene- 
ficencia, son  asimilados  en  cuanto  a  la  nulidad  de  sus  actos  o 
contratos  a  las  personas  que  están  bajo  tutela  0  curaduría. 

Art.  1870. 

La  nulidad  pronunciada  en  .sentencia  que  tiene  la  fuerza  de 
cosa  juzgada,  da  a  las  partes  derecho  para  sor  restituidas  al 
mismo  estado  en  que  se  hallarían  si  no  hubiese  existido  el  acto 
o  contrato  nulo;  sin  perjuicio  de  lo  prevenido  sobre  el  objeto  o 
causa  ¡licita. 

En  las  restituciones  mutuas  que  hayan  de  hacerse,  será  ca- 
li, i  cual  responsable  de  la  pérdida  de  las  especies  o  de  su  dete- 
teríoro,  do  los  intereses  i  frutos,  i  del  abono  do  las  mejoras 
necesarias,  ¿tiles  o  voluptuarias,  tomándose  en  consideración 
los  casos  fortuitos  i  la  posesión  «le  buena  o  mala  fe  de  las  par- 
todo  ello  según  las  reglas  [anéxales  i  sin  perjuicio  de  lo 
dispuesto  en  el  siguiente  artículo. 

Aht.  1871. 

Si  se  declara  nulo  el  contrato  celebrado  con  una  persona  ¡n- 
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capaz  sin  loa  requisitos  que  la  leí  exije,  el  que  contrató  con 
ella  no  puede  pedir  restitución  o  reembolso  (fe  I 
pagó  en  virtud  del  contrato,  sino  en  cuanto  probare  haberse 
hecho  mas  rica  con  ello  la  persona  incapaz. 

Se  entenderá  haberse  hecho  ésta  mas  rica,  eo  cuanto  las  co- 
sas pagadas  o  las  adquiridas  por  medio  de  ellas,  le  huí 
sido  necesarias;  o  en  cuantu  los  cosas  pagadas  o  las  adquiridas 
por  medio  de  ellas,  que  no  le  hubieren  sido  necesarias,  sub- 
sistan i  se  quisiere  retenerlas. 

Art.  187',. 

La  nulidad  judicialmente  pronunciada  da  acción  r< 
toria  contra  terceros  poseedores;  sin  perjuicio  de  las  excepcio- 
nes legales. 

Art.  1875. 

Cuando  dos  o  mas  personas  han  contratado  con  un  tercero, 
la  nulidad  declarada  a  favor  do  una  do  ellas  no  aprovechará  a 
las  otras. 

Am\  187i¡. 

El  plazo  para  pedir  la  rescisión  durará  cuatro  años. 

Esto  cuadrienio  se  contará,  en  el  caso  de  viultiuia,  desde  el 
dia  en  que  ésta  hubiere  cesado;  en  el  caso  de  error  o  de  dolo, 
desde  el  dia  de  la  celebración  del  acto  o  contrato. 

Cuando  la  nulidad  proviene  «le  una  incapacidad  legal,  se 
contará  el  cuadrienio  desde  el  dia  en  que  haya  cesado  esta  in- 
capacidad. 

A  las  personas  jurídicas  que  por  asimilación  a  los  menores 
tengan  derecho  para  pedir  la  declaración  de  nulidad,  se  les  du- 
plicará el  cuadrienio  i  se  contará  desde  la  fecha  del  contrato. 

Todo  lo  cual  se  entiende  en  los  casos  en  que  leyes  especiales 
no  hubieren  designado  otro  plazo. 

Art.  1877. 

Los  herederos  mayores  do  edad  gozarán  del  cuadrienio  en- 
tero si  no  hubiere  principiado  a  correr;  i  gozarán  del  residuo 
en  caso  contrario. 


DE  LA  PriUBBA  US  LAS  OBLIGACIONES 


m 


A  los  herederos  Oten  - 1  cuadrienio  o  su 

residuo,  desde  que  hubieren  llegado  a  edad  mayor. 

Pero  en  este  caso  no  se  podrá  pedir  la  declaración  de  nuli- 
dad, pasados  treinta  años  desde  la  celebración  del  acto  o  con- 
trato. 

Art.  1878. 

I,i  ratificación  necesaria  para  sanear  la  nulidad  cuando  el 
victo  del  contrato  es  susceptible  de  este  remedio,  puede  ser 
expresa  o  tácita. 

Art.  1879. 

Púa  que  la  ratificación  expresa  sea  válida,  deberá  hacerse 
con  las  solemnidades  a  que  por  la  lei  está  sujeto  el  acto  o  con- 
trato que  se  ratifica. 

Art.  1880. 

La  ratificación  tácita  es  la  ejecución  voluntaria  de  la  obliga- 
ción contratada. 

Art.  1881. 

Ni  la  ratificación  expresa  ni  la  tárita  serán  válidas,  si  no 
emanan  do  la  parte  o  partes  que  tienen  derecho  de  alegar  la 
nulidad. 

AriT.  i88'2. 

No  vale  la  ratificación  expresa  o  tácita  del  quo  no  es  capaz 
de  contratar. 


TITULO  XXI  a. 

De  la  prueba  de  las  obligaciones. 

Art.  188"2  a. 

Incumbe  probar  las  obligaciones  o  su  extinción  al  que  alega 
aquéllas  o  ésta. 
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Las  pruebas  consisten  en  instrumentos  públicos  o  privados, 
testigos,  presunciones,  confesión  de  parte,  juramento  deferido, 
e  inspección  personal  del  juez. 

Art.  1885  b. 

Instrinucnto  público  o  auténtico  es  el  autorizado  con  las 
solemnidades  legales  por  el  competente  funcionario. 

( Hnrgado  ante  escribano  e  incorporado  en  un  protocolo  o 
rejistro  público,  se  llama  escritura  )iública. 

Art.  1882  c. 

El  instrumento  público  hace  plena  fe  en  cuanto  al  hecho  de 
haberse  otorgado  i  su  ficha,  pero  no  en  cuanto  a  la  verdad  de 
las  declaraciones  que  en  él  hayan  hecho  los  interesados.  En 
estaparte,  no  hace  plena  fe  sino  contra  los  declarantes. 

Las  obligaciones  i  descargos  contenidos  en  él  hacen  plena 
prueba  entre  los  contratantes  i  entre  las  personas  a  quiei 
trasfieran  dichas  obligaciones  i  descargos  por  titulo  uní'. 
o  singular. 

Art.  1882  d. 

La  falta  de  instrumento  público  no  puede  suplirse  por  otra 
prueba  en  los  actos  i  contratos  en  que  la  leí  requiere  esa  so- 
lemnidad; i  se  mirarán  como  no  ejecutados  o  celebrados  aun 
cuando  en  ellos  se  prometa  reducirlos  a  instrumento  público 
dentro  de  cierto  plazo,  bajo  una  cláusula  penal:  esta  cláusula 
no  tendrá  efecto  alguno. 

Fuera  de  los  casos  indicados  en  este  artículo,  el  instrumento 
defectuoso  por  incompetencia  del  funcionario  o  por  otra  falta 


Art.  1882  a,  inc.  Í.°.  Goyona.  Concordancia*,  1  lí»7. 
Art.  1882  b,  inc.  I.».     Id.  id.  1IW. 

Art.  1882  b,  inc.  2.«.     Id.  id.  Utm. 

Art.  1882  c.  inc.  2.».    Id.  id.  |?W. 

Art.  1882 d,  inc.  1.".  Código  Bávaro.  1413;  Goyena,  Concr>rd;inri.-is. 
art.  1202. 
Art.  1882  d,  inc.  2.°.  Goyena,  Concordancias,  1203. 
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US 


en  la  forma,  valdrá  como  instrumento  privado  si  estuviere  fir- 
mado por  las  partes. 

AnT.  1882  e. 

El  instrumento  privado,  reconocido  por  la  parte  a  quien  se 
opone,  o  que  se  ha  mandado  tener  por  reconocido  en  los  casos 
i  con  los  requisitos  prevenidos  por  lei,  tiene  el  valor  de  escri- 
tura pública  entre  los  que  aparecen  o  se  reputan  haberlo  sus- 
crito, i  entre  las  personas  a  quienes  se  han  trasferido  las  obli- 
gaciones i  derechos  do  éstos. 

Art.  1882  f. 

La  fecha  de  un  instrumento  privado  no  so  cuenta  respecto 
de  terceros  sino  desdo  el  fallecimiento  de  alguno  de  los  que  lo 
han  firmado,  o  desde  el  dia  en  que  ha  sido  copiado  en  un  re- 
jistro  público,  o  en  que  conste  haberse  presentado  en  juicio,  o 
en  que  se  haya  tomado  razón  de  él  o  se  haya  inventariado  por 
un  funcionario  competente,  en  el  carácter  de  tal. 

Aht.  1882  g. 

Los  asientos,  rejistros  i  papeles  domésticos  únicamente 
hacen  fe  contra  el  que  los  ha  escrito  o  firmado,  pero  solo  en 
aquello  que  aparezca  con  toda  claridad,  i  con  tal  que  el  que 
quiera  aprovecharse  de  ellos  no  los  rechace  en  la  parto  que  le 
fueren  desfavorables. 

AriT.  1882  h. 

La  nota  escrita  o  firmada  por  el  acreedor  a  continuación,  al 
márjen  o  al  dorso  de  una  escritura  que  siempre  ha  estado  en  su 
poder,  hace  fe  en  todo  lo  favorable  el  deudor. 

Lo  mismo  se  extenderá  a  la  nota  escrita  o  firmada  por  el 
acreedor,  a  continuación,  al  márjen  o  al  dorso  del  duplieailo 


Art.  1882  e.  Goyena,  Concordancias,  !S0i. 
Art.  188-2  f.      Id.  id.  I  Jn.i. 

Art.  1882  g.     Id.  id.  l.MI 

Art.  1882  h,  inc.  3.».  Goyona,  Concordancias,  1212. 
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de  una  escritura,  encontrándose  dicho  duplicado  en  poder  del 
deudor. 

Pero  el  deudor  que  quisiere  aprovecharse  de  lo  que  en  la 
nótale  favorezca,  deberá  aceptar  también  lo  que  en  ella  le  fue- 
re desfavorable. 

Art.  1882  i. 

El  instrumento  público  o  privado  hace  fe  entre  las  partes 
aun  en  lo  meramente  enunciativo,  con  tal  que  tenga  relación 
directa  con  lo  dispositivo  del  aotú  o  OOnfTOtO. 

Aht.    1882  j. 

Las  escrituras  privadas  bochan  por  los  contratantes  para 
alterar  lo  pactado  en  escritura  pública,  no  producirán  efecto 
contra  terceros. 

Tampoco  lo  producirán  las  contraescrituras  públicas, cuando 
no  se  ha  tomado  razón  de  su  contenido  al  inárjen  de  la  escri- 
tura matriz  cuyas  disposiciones  se  alteran  en  la  contraescritu- 
ra, i  del  traslado  en  cuya  virtud  ha  obrado  el  tercero. 

Aht.  1882  k. 

No  se  admitirá  prueba  de  testigos  respecto  de  una  obliga- 
ción que  haya  debido  consicrnar.se  por  escrito,  salvas  las  exeep- 
ciones  del  artículo  1882  m. 

AnT.  1882  1. 

Deberán  constar  por  escrito  los  actos  o  contratos  que  con- 
tienen la  entrega  o  promesa  de  una  cosa  que  valga  mas  de 
doscientos  pesos.  , 

No  será  admisible  la  prueba  de  testigos  en  cuanto  adicione 
o  altere  de  modo  alguno  lo  que  se  exprese  en  el  acto  o  contra- 


Art.  1882i.  Goyena,  Concordan -ins,  1213. 
Art.  1882  j,  inc.  2.°.  Goyena,  <  imconlancias,  KM. 
Art.  1882  k.  Id.  id.  IÍ80. 

Art.  18821,  inc.  ?.°.  Código  Francés,  1342,  con  una  diferencia  impor- 
tante en  el  inciso  que  sigue. 


DE  LA  PRUBBA  DE  LAS  OBLIGACIONES 


ASI 


to,  ni  sobre  lo  que  se  alegue  haberse  dicho  antes,  o  al  tiempo 
o  después  de  su  otorgamiento,  aun  cuando  en  alguna  de  estas 
adiciones  o  modificaciones  se  trate  do  una  cosa  cuyo  valor  no 
alcance  a  la  referida  .suma, 

No  se  incluirán  en  esta  suma  los  frutos,  intereses  u  otroa 
accesorios  de  la  especie  o  cantidad  debida. 

Art.    1 88-211. 

Al  que  demanda  una  cosa  de  mas  de  doscientos  pesos  de  va- 
lor no  se  le  admitirá  la   prueba  de  testigos,  aunque  limite  a 
el  valor  de  la  di-manda. 
Tampoco  es  admisible  la  prueba  de  testigos  en  las  deman- 
■  menos  ríe  doscientos  pesos,  cuando  se  declara  que  lo 
que  se  demanda  es  parte  o  resto  de  un  crédito  que  debió  ser 
lanado  por  escrito  i  no  lo  fué. 

Aht.  188?m. 

Exceplúanse.  ele  lo  dispuesto  en  los  tres  artículos  precedentes 
'ii  <|ii<  baya  un  principio  de  prueba  por  escrito,  es 
.  un  acto  escrito  del  demandado  o  de  su  representante, 
que  baga  verosimil  el  hecho  litijioso. 

Asi  un  pagaré  de  nuis  de  doscientos  pesos  en  que  se  ha  com- 
prado una  cosa  que  ha  de  entregarse  al  deudor,  no  hará  plena 
prueba  de  la  deuda  porque  no  certifica  la  entrega;  pero  es  un 
principio  de  prueba  para  que  por  medio  de  testigos  se  supla 
esta  circunstancia. 

ICxceptúanse  también  los  casos  en  que  haya  sido  imposible 
obtener  una  prueba  escrita,  i  ademas  los  expresamente  excep- 
tuados en  este  Código  i  en  lus  Códigos  especiales. 

Aht.  1882n. 
Las  presunciones  son  legales  o  judiciales. 


An.  1SK.' it,  loe.  t.".  Código  fauces,  1343. 

Art.  tKK-211.  inc.  i.*.  Qeyena,  Vtmcordanciot,  liEti 

Art  1882 m,  [no.  i.-.  Código  Pnneeq,  1347. 

Art.  1882  m,  inc.  ..'•.  < .'.03  011:1,  C'uneordancias,  comentario  al  art.  1223. 


Las  legales  se  reglan  por  el  art.  46. 
Las  que  deduce  el  juez  deberán  ser  graves,  precisas  i  con- 
cordantes. 

Aht.  1882  o. 

La  confesión  que  alguno  hiciere  en  juicio  por  si,  o  por  me- 
dio de  apoderado  especial,  o  de  su  representante  legal,  i  reí 
va  a  un  hecho  personal  cíe  la  misma  parte,  producirá  plena  re- 
contra  ella, aunque  nu  haya  un  principie  de  prueba  por  e- 
to;salvos  los  casos  comprendidos  en  el  art.  lSft'íd,  i  los  demás 
que  las  leyes  exceptúen. 

No  podrá  el  confesante  revocarla,  a  no  probarse  que  ha  sido 
el  resultado  de  un  error  do  hecho. 

Aht.  188Í  p. 

Sobro  el  juramento  deferido  por  el  juez  o  por  una  de  las 
partes  a  la  otra  i  sobre  la  inspección  personal  del  juez,  se  es- 
tará a  lo  dispuesto  en  el  Código  de  Enjuiciamiento. 


TITULO  XXII 


De  las  capitulaciones  matrimoniales  i  de  la  sooiedad  conyugal. 

s  i. 

REGLAS  JENEnALES 

Art.   1883. 

Se  conocen  con  el  nombro  de  capitulaciones  matrimonia- 
les las  convenciones  que  celebran  los  esposos  antes  de  contraer 
matrimonio,  relativas  a  los  bienes  que  aportan  a  él,  i  a  las 
donaciones  i  concesiones  que  se  quieran  hacer  el  uno  al  otro, 
de  presente  o  futuro. 


Art.  1883  n,  inc.  3.°.  Código  Francos,  1353. 

Art.  1882  p.  Goycna,  Concordancias,  1233  i  1234  con  el  comentarle. 
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Aut.  1884. 

Las  capitulaciones  matrimoniales  se  otorgarán  por  escritura 
pública;  pero  cuando  no  ascienden  a  mas  de  mil  pesos  tul 
bienes  aportados  al  matrimonia  por  ambos  esposos  juntamen- 
te, i  cu  Im  capitulaciones  matrimoniales  no  se  constituyen 
derechos  sobre  bienes  raices,  bastará  que  cohsU^i  en  escritura 
privada,  Qrmada  por  las  partes  i  tres  testigos  domiciliados  en 
el  departamento. 

Do  otra  manera  no  valdrán. 

Art.   I88r». 

Las  capitulaciones  matrimoniales  no  contendrán  estipula- 
ciones contrarias  a  las  buenas  costumbres  ni  a  las  leyes,  No 
serán,  pues,  en  detrimento  de  los  derechos  i  obligaciones  que 
las  leyes  señalan  a  eada  congoje  respecto  del  otro  u  do  los 
descendientes  comunes. 

Aht.  1886. 

A  falta  do  pacto  escrito  se  entenderá,  por  el  mero  hecho 
del  matrimonio,  contraída  la  sociedad  conyugal  coa  arreglos 

las  disposiciones  de  este  título. 

Art.  1887. 

La  mujer,  no  obstante  la  sociedad  conyugal,  podrá  renun- 
ciar su  derecho  a  los  gananciales  que  resulten  de  la  admínis* 
tracion  del  marido,  con  tal  que  haga  esta  renuncia  antes  del 

matrimonio  u  después  de  la  disolución  de  la  sociedad. 

Lo  dicho  se  entiende  .sin  perjuicio  do  los  efectos  legales  «le 
la  separación  de  bienes  o  del  divorcio. 

Aut.  1888. 

puede  estipular  en  las  capitulaciones  matrimoniales  (pu- 
la mujer  administrará  una  parte  de  sus  bienes  propios  con  in- 
dependencia del  marido;  i  en  este  caso   so  seguirán  la 
dadas   en    el   libro  primero,   titulo    De  la  separación   (U 
bienes. 

PROY.  DE  COI),  civ.  55 
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Se  podrá  también  estipular  que  la  mujer  dispondrá  libre- 
mente de  una  determinada  suma  de  dinero,  o  de  una  deter- 
minada pensión  periódica,  i  este  panto  surtirá  los  mismos 
erectos  que  la  separación  parcial  de  bienes;  pero  no  será  lícito 
a  la  mujer  tomar  prestado  o  comprar  al  (¡ado  sobre  dicha 
suma  o  pensión. 

P.  1889. 

El  menor  hábil  para  contraer  matrimonio  podrá  hacer  en 
las  capitulaciones  matrimoniales,  con  aprobación  il  -ana 

o  personas  cuyo  consentimiento  le  haya  sitio  necesario  para  el 
matrimonio,  todas  las  estipulaciones  de  que  seria  capaz  si 
fuese  mayor;  menos  las  que  tengan  por  objeto  renunciar  los 
gananciales  o  enajenar  bienes  raicee,  o  gravarlos  con  hipote- 
cas o  censos.  Para  las  estipui  de  estas  clases,  será  siem- 
pre necesario  que  la  justicia  autorice  al  menor. 

El  que  se  halla  bajo  curaduría  por  otra  causa  que  la  menor 
edad,  necesitará  ile.  la  autorización  de  su  curador  para  las  ca- 
pitulaciones matrimoniales,  i  en  lo  domas  estará  sujeto  a  las 
mismas  reglas  que  el  menor. 

No  se  podrá  pactar  que  la  sociedad  conyugal  tenga  principio 
antes  o  después  de  contraerse  eL  matrimonio;  toda  estipulación 
en  contrario  es  nula. 

Aht.  1890. 

Las  capitulaciones  matrimoniales  no  se  entenderán  irrevo- 
cablemente otorgadas,  sino  desde  el  dia  do  la  celebración  del 
matrimonio;  i  celebrado,  no  podrán  alterarse,  aun  con  el  con- 
sentimiento de  todas  las  personas  que  intervinieron  en  ellas. 

Aivt.  1890  a. 

No  se  admitirán  en  juicio  escrituras  que  alteren  o  adicionen 
las  capitulaciones  matrimoniales,  a  no  ser  que  se  hayan  otor- 
gado antes  del  matrimonio  i  con  las  mismas  solemnidades  que 
las  capitulaciones  primitivas. 

Ni  valdrán  contra  terceros  las  adiciones  o  alteraciones  que 
se  hagan  en  ellas,  aun  cuando  se  hayan  otorgado  en  el  tiempo 
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i  con  los  requisitos  dobiilos;  a  menos  que  so  ponga  un  estrac- 
to  o  minuta  de  l.i.s  escrituras  posteriores,  al  márjen  del  proto- 
colo de  la  primera  escritura. 

Art,  1891. 

Las  capitulaciones  matrimoniales  designarán  los  bienes  (jn« 
ipoaoa  aportan  al  matrimonio,  con  expresión  <le  su  valor, 
i  una  razón  circunstanciada  de  las  deuda*  de  cada  uno. 

Las  omisiones  e  inexactitudes  en  que  bajo  este  reapeuto  se 
incurra,  no  anularán  las  capitulaciones;  |»ero  el  escribano  o 
funcionario  ante  quien  se  otorgaren,  hará  saber  a  las  parles 
la  disposición  precedente  i  lo  mencionará  en  la  escritura,  l>ajo 

la  pena  que  por  su  negligencia  le  impongan  las  leyes. 


$2. 


IiKL  IIAIIKII   DE  l.\  80CIEDAD  CONYUGAL  I  DE  SUS  CAHGaS 


Aht.  1892. 

F,l  haber  de  la  sociedad  conyugal  se  compone: 
I ."  De  los  salarios  i  emolumentos  de  todo  jénero  de  empleos 
i  oficios,  devengados  durante  el  matrimonio-, 

;'.°  De  todos  los  frutos,  réditos,  pensiones,  intereses  ¡  lucros 
de  cualquiera  naturaleza,  que  provengan,  sea  de  los  bienes  so- 
,  sea  du  los  bienes  propios  de  cada  uno  de  los  cónyujes, 
i  que  BB  devenguen  llorante  el  matrimonio; 

Peí  dinero  que   cualquiera  de  los    cónyujes    aportare   al 
matrimonio,  o  durante  él  adquiriere  a  titulo  lucrativo;  obligan- 
la  sociedad  a  la  restitución  de  igual  suma; 
Dfl  las  cosas  funjildcs  i  especies  muebles  que  cualquiera 
•i'inyujes  aportare  al  matrimonio,  o  durante  él  adquiriere 
a  titulo  lucrativo;  quedando  obligada  la  sociedad  a  restituir  su 
valor  BOgUn  l  I  que  tuvieren  al   tiempo  del  aporte  o  de  la  ad- 
quisición. 

Pero  podrán  los  oÓnTUJea  eximir  de  la  comunión  cualquiera 
parte  de  sus  bienes  muebles,  designándolos  en  las  capitulado- 
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ii.-  .1  lista  [trinada  por  ambos  i  j»«n-  tres  testigos  domi* 

ciliados  'ii  el  departamento. 

,  los  bienes  * | ' i* •  cualquiera  de  los  oouyujes  ad- 
quiera durante  el  matrimo  ulo  oneroso; 

ií  '  De  los  bienes  raíces  que  la  mujer  aporta  al  matrimonio 
npp  ara  que  lusociedad  le  raior ea dinero. 

i  cu  las  capitulaciones  matrimoniales  o  en 
otro  Instrumento  público  otorgado  ai  tiempo  del  aporte,  desig- 
nándose  ul  •  leaderá  en  lo  (lemas  como  en  el  con- 

trato dé  rente  de  I 

típula  que  el  cuerpo  ejerto  quo  la  mujer  aporta,  pue- 
da restituirse  en  dil  misma  mujer  o  del 
marido,  se  seguirán  las  reglas  de  las  obligaciones alternatit 

\nr.  m 

No  obstante  lo  dispuesto  en  el  articulo  precedente,  no  entra- 
rán a  componer  el  haber  social: 

I     Eü  Inmueble  que  Fuen  debidamente  subrogado  a  otro 
inmueble  propio  de  alguno  de  los  cónyu 

;'."  i  -  compradas  Con  valores  propios  de  uno   de  los 

cónyuges,  destinados  a  ello  ,  n  las  capitulaciones  matrimoniales 
o  en  una  donación  por  causa  de  matrimonio; 

is  aumentos  materiales  que  acrecen  a  cualqi 
especie  de  uno  d<  pujes  Formando  un  mismo  cuerpo  con 

ella,  por  aluvión,  edificación,  plantación  o  cualquiera  otra 
causa. 

Ai;  i      |882b. 

Id  terreno  contiguo  a  una  linca  propia  de  uno  de  los  cónyu - 

[quirido  durante  el  matrimonio  a  cualquier  título  que 
lo  naga  íunicablo  según  el  art,  1892,  se  entenderá  perte- 
necer a  la  sociedad,  a  menos  que  con  él  i  la  antigua  finca  se 
has  lo  una  heredad  o  le  que  el  terreno  última- 

mente adquirido  no  pueda  desmembrarse  sin  daño;  pues  en- 
tonces i,i  sociedad  i  el  dicho  oónyoje  serán  condueños  del  todo, 
a  prorrata  de  los  respectivos  valores  al  tiempo  de  la  incorpo- 
ración. 
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AnT.  1892  c. 

La  propiedad  de  las  cosas  que  uno  de  los  eónyujes  poseía 
con  otras  personas  proindiviso,  i  de  que  durante  el  matrimo- 
nio se  hiciere  dueño  por  cualquier  título  oneroso,  pertenecerá 
proindiviso  a  dicho  cónyuje  i  a  la  sociedad,  a  prorrata  del  va- 
lor de  la  cuota  que  pertenecía  al  primero,  i  de  lo  que  haya 
costado  la  adquisición  del  resto. 

Aht.   180-2  d. 

Las  minas  denunciadas  por  uno  de  los  eónyujes  o  por  am- 
bos se  agregarán  al  haber  social. 

Aht.    189-2  e. 

La  parte  del  tesoro,  que  según  la  lei  pertenece  al  que  lo  en- 
cuentra, se  agregará  al  haber  del  cónyuje  que  lo  encuentre;  i 
la  parte  del  tesoro,  que  según  la  lei  pertenece  al  dueño  del  te- 
rreno en  que  se  encuentra,  se  agregará  al  haber  de  la  sociedad, 
si  el  terreno  perteneciere  a  ésta,  o  al  haber  del  cónyuje  que 
fuere  dueño  del  terreno. 

Aut.  1892  f. 

Las  adquisiciones  hechas  por  cualquiera  de  los  eónyujes  a 
título  de  donación,  herencia  o  legado,  se  agregarán  a  los  bie- 
nes del  cónyuje  donatario,  heredero  o  legatario;  i  las  adquisi- 
ciones hechas  por  ambos  eónyujes  simultáneamente,  a  cual- 
quiera de  estos  títulos,  no  aumentarán  el  haber  social,  sino  el 
de  cada  cónyuje. 

Art.  1892  g. 

Las  cosas  donadas,  o  asignadas  a  cualquier  otro  título  gra- 
tuito, se  entonderán  pertenecer  exclusivamente  al  cónyuje,  do- 
natario o  asignatario;  i  no  se  atenderá  a  si  las  donaciones  u 
otros  actos  gratuitos  a  favor  de  un  cónyuje,  han  sido  hechos 
por  consideración  al  otro. 

Aht.  1KÍJ-2  h. 
Para  que  un  inmueble  se  entienda  subrogado  a  otro  intime- 
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ble  de  uno  de  los  cónyujes,  es  necesario  que  el  segundo  se 
haya  j  •«:■  r  1 1 1 1 1 1 ;  1 1 1  <  >  por  ••!  pri  que,  vendido  el  segundo  du- 

rante el  matrimonio,  se  naja  comprado  ron  su  precia  el  pri- 
mero; i  <|tie  en  l-i  escritura  de  permuta  o  en  l  vas  d>_- 
venta  j  de  compra  se  exprese  el  ánimo  de  .subrogar. 

Puedo  también  subrogarse  un  inmueble  *  valorea  propios  de 
uno  de  los  cónyujes,  i  que  no  consistan  en  bienes  raices;  nías 
para  que  valer*  la  subrogación,  será'  necesario  que  >res 

Hayan  Bitln    destinados    a    ello,  en  conformidad  al   niiiu 

del  art,  1892  a,  i  que  en  la  escritora  de  compra  del  inmueble 

aparezca  la  inversión  de  dichos  valores  i  el  ánimo  de  gubrog 

Art.  1893. 

'•  subroga  una  finca  a  otra  i  el  precio  de  venta  de  la  an- 
UgUS  finca  excediere  al  y/ccio  de  eoiujira  ile  la  nueva,  la  gOCÍO* 
dad  deberá  este  axOORO  al  cónyilje  subrogante;  i  sí  pur  el  con- 
trario el  precio  de  compra  de  la  nueva  linca  excediere  al  precio 
de  venta  de  la  antigua,  el  cónyuje  subrogante  debí  ex- 

ceso a  la  .sociedad. 

Si  permutándose  dos  fincas,  se  recibe  un  Raido  en  dinero,  la 
sociedad  deberá  este  saldo  al  cónyuje  subrogante;  i  si  por  el 
contrario  ho  pagare  un  saldo,  lu  deberá  dicho  cónyuje  a  la 

ciedad. 

La  misma  regla  se  aplicará  al  i  aso  de  subrogarse  un  inmue- 
ble, a  valorea. 

Tero  no  se  entenderá  haber  subrogación,  cuando  el  saldo  en 
favor  o  en  contra  de  la  soeiedad  excediere  a  la  mitad  del  pre- 
cio de  la  finca  que  so  recibe,  la  cual  pertenecerá  entonces  al 
lihlier  social,  quedando  la  sociedad  obligada  al  cónyuje  por  el 
precio  de  la  linca  enajenada,  o  por  los  valores  invertidos,  i  con- 
servando éste  el  derecho  de  llevar  a  efecto  la  subrogación  com- 
prando otra  finca. 


Art.  1893  a. 

La  subrogación  que  se  haga  en  bienes  de  la  mujer  exije  ade- 
mas autorización  judicial  con  conocimiento  de  causa. 
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A*x.  1893  b. 

La  Mpecte  Adquirida  durante  la  sociedad,  no  pertenece  a 
ella,  aunque  se  haya  adquirido  a  titulo  oneroso,  cuando  la  cau- 
sa o  titulo  do  la  adquisición  ha  precedido  a  ella. 

Por  consiguiente: 

1."   No  pertenecerán   a   la   sociedad  las  especies  que  uno  de 
ínyujes  poseia  a  titulo  de  señor  tatos  de  «-lia,  aunque  la 
m  o  transacción  con  que  las  haya  beoho  verdadera- 
mente suyas  se  complot.-  o  verifique  durante  ella; 

2  "  Ni  los  bienes  que  se  poseían  antes  do  ella  por  un  titulo 
vicioso,  pero  cuyo  vicio  se  ha  purgado  durante  ella  por  la  ra- 
tificación, o  por  otro  remedio  legal; 

3."  Ni  los  bienes  que  vuelven  a  uno  de  los  cónyujes  por  la 
nulidad  a  resolución  de  un  contrato,  o  por  haberse  revocado 
una  donación; 

4."  Ni  los  bienes  litijiosos  i  de  que  durante  la  sociedad  ha 
adquirido  uno  de.  los  odnynjes  la  posesión  paoiBoa. 

Tampoco  pertenecerá  a  la  sociedad  el  derecho  de  usu- 
fructo que  durante  ella  adquiere  un  cónyuje  a  título  lucrativo, 
q  que  se  consolida oon  la  propiedad  que  pertenece  al  mismo  cón- 
yuje: los  frutos  solos  pertenecerán  a  la  sociedad. 

6.°  Lo  que  se  paga  s  cualquiera  de  los  cónyujes  por  oapíta- 

ditos  constituidos  antes  del  matrimonio,  pertenecerá 

al  cónyuje   acreedor.    Lo  mismo  se  aplicará  a  los   intereses 

devengados  por  uno  de  los  cónyujes  antes  del  matrimonio,  i 

pagados  después. 

Aut.  1893  c. 

Se  reputan  adquiridos  durante  la  sociedad  los  bienes  que 
durante  ella  debieron  adquirirse  por  uno  de  los  cónyujes,  i  que 
de  hecho  no  se  adquirieron  sino  después  de  disuelta  la  socie- 
dad, por  no  haberse  tenido  noticia  de  ellos  o  por  haberse  em- 
barazado injustamente  su  adquisición  o  troce. 

Los  frutos  que  sin  esta  ignorancia  o  sin  este  embarazo  hu- 
bieran debido  percibirse  por  la  sociedad,  i  que  después  de  ella 
se  hubieren  restituido  a  dioho  cónyuje  o  a  sus  herederos,  se 

mirarán  como  pertenecientes  a  la  sociedad. 


I  ',(1 


PBOVKCTO  DE  CÓDIGO  CIVIL 


Ar\T.  1893.1. 

Las  donaciones  remuneratorias  hechas  a  uno  de  los  cónyujes 
•os,  por  servidos  que  nu  daban  acción  contra  la  persona 
Hervida,  no  numentan  el  haber  boi  ialj  pero  las  qui  ren 

por  servicios  que  hubieran  dado  acción  contra  «lidia  persona, 
aumentan  el  haber  social,  hasta  concurrencia  de  lo  que  hu- 
biera habido  acción  a  pe  lir  por  dios,  i  do  mas;  salvo  que  di- 
chos servicios  se  hayan  prestado  antes  de  la  sociedad,  pues  en 
Uil  caso  no  ge  adjudicarán  o  la  sociedad  dichas  donaciones  en 

parle  alguna. 

Aut.  1894. 

Toda  cantidad  de  dinero  i  de  cosas  funjibles,  todas  las  es- 
pecies, créditos,  derechos  i  acciones  que  existieren  en  poder  de 

cualquiera  de  los  cónyujes  al   tiempo  (}e  disolverse   |  lad, 

se  presumirán  pertenecer  a  dia;  a  oiénoa  que  aparezca  o  se 
pmebe  lo  contrario. 

Ni  la  declaración  de  uno  de  los  cónyujes  (pie  afirme  ser  su- 
ya o  debérselo  una  cosa,  ni  la  confesión  del  otro,  ni  ambas 
juntas,  se  estimarán  Buficiente  prueba,  aunque  se  hagan  baju 
juramento. 

La  confesión,  no  obstante,  se  mirará  como  una  donación 
revocable,  que,  confirmada  por  la  muirle  del  donante,  se  eje- 
cutará  en  su  parle  de  gananciales  o  en  sus  bienes  propios,  en 
lo  que  hubiere  lugar. 

Sin  embargo,  se  mirarán  como  pertenecientes  a  la  mujer 
sus  vestidos,  i  todos  los  muebles  de  su  uso  personal  necesario. 

Aht.    1896. 

Lh  sociedad  es  obligada  al  pago; 

I."  De  todas  las  pensiones  e  intereses  que  corran,  sea  contra 
la  sociedad,  sea  contra  cualquiera  de  los  cónyujes  i  que  se  de- 
venguen durante  la  sociedad; 

'! ."  De  las  deudas  i  obligaciones  contraídas  durante  el  ma- 
trimonio por  d  marido,  o  por  la  mujer,  con  autorización  del 
marido,  o  de  la  justieia  en  subsidio,  i  que  no  fueren  persona- 
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les  de  aquél  o  ésta,  como  lo  serian  las  que  se  contrajesen  para 
el  establecimiento  de  los  hijo.s  de  un  matrimonio  anterior. 

La  sociedad,  por  consiguiente,  es  obligada  con  la  misma  li- 
mitación, al  kisto  de  twila  lianza,  bipoteca  u  prenda  constituida 
por  el  marido; 

3."  De  las  deudas  perennales -do  cada  uno  do  los  cónyi 
quedando  el  deudor  obligado  a  compensar  a  la  sociedad  lo 
quo  ésta  invierta  ea  ello; 

■\.°  De  todaí  ,s  i  reparaciones  usufructuarias  de  los 

bienes  sociales  i  de  los  de  eada  OÓOVUJe; 

■  >."  Del  mantenimiento  de  l"s  cónyujes;  del  mantenimiento, 
adueaeion  i  establecimiento  de  los  descendientes  comunes;  i  de 
toda  otra  carga  di-  familia, 

Si-  mirarán  oomo  oarga  de  familia  los  alimentos  quo  uno  de 
los  cuín  por  la  lei  obligado  a  dará  sus  descendientes, 

vendientes,  aunque  no  lo  sean  de  ambos  cónyujes;  pero 
podrá  el  juez  moderar  este  gasto,  si  I''  pareciere  excesivo,  im- 
putando' I  es        al  haber  del  cónyuje. 

la  mujer  ae  reserva  en  las  capitulaciones  matrimoniales 
(I  derecho  de  queso  la  entregue  por  una  vez  o  periódli  amenté 
una  cantidad  de  dinero  de  que  pueda  disponía-  a  su  arbitrio, 

la  sociedad  este  pago,  siempre  (pie  en  las  ca- 

pitu  i  matrimonia]  haya  impuesto  expresamente 

al  marido. 

AliT.    18 

Vendida  alguna  cosa  del  marido  o  de  la  mujer,  la  sociedad 
deberá  el  precio  al  cónyuje  vendedor,  salvo  en  cuanto  dicho 

precio  se  haya  invertido  en  la  subrogación  de  que  habla  el  ar- 
ti.iilu  1892  h,  o  en  otro  negocio  personal  del  cónyuje  cuya  era 

la  OOsa  Vendida;  OOmO  en  el  pago  de  sus  deudas  personales,  O 
en  el  establecimiento  do  sus  descendientes  de  un  matrimonio 

anterior. 

Aut.  1897  a. 

Kl  marido  o  la  mujer  deberá  1  la  sociedad  el  valor  de  toda 
donación   que  hiciere  de  cualquiera  parte  del   haber  social;  a 
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menos  que  sea  de  poca  monta,  atendidas  las  fuerzas  del  haber 
¡al;  o  qu<  i  con  un   objeto  de  eminente  piedad  o  be- 

neficencia, i  sin  causar  un  grave  menoscabo  a  dicha  haber. 

Aiit.  1897  b. 

Si  el  marido  o  la  mujer  dispone,  por  causa  de  muerte,  de 
una  especie  que  pertenece  a  la  sociedad,  el  asignatario  de  di- 
cha  especie  podr  uirla  sobre  la  sucesión  del  d 

siempre  que  la  especie,  en  la  división  (le  los  gananciales,  se  l> 
adjudicado  a  los  herederos  del  testador;  pero  encaso  contrario, 
solo  tendrá  derecho  para  perseguir  su  precio  sobro  la  sucesión 
del  testador. 

AnT.  1898. 

Las  expensas  ordinarias  i  extraordinarias  de  educación  de 
un  descendiente  común,  i  las  (pie  se.  hicieren  para  establecerlo  o 
casarle,  se  imputarán  a  los  gananciales,  siempre  que  na  consta- 
te un  modo  auténtico  que  el  marido,  o  la  mujer  oon  auto* 
rizacion  del  marido  o  de  la  justicia  en  subsidio,  o  ambos  «le  con- 
suno, han  querido  que  se  hiri  as  expensas  de  sus  bienes 
propios,  Aun  cuando  inmediatament  pión  ellas  de  los 
bienes  propios  do  cualquiera  de  los  conyujes,  se  entendí 
qu<-  ii  a  cargo  de  la  sociedad,  a  mi  declaración 
contraria. 

En  el  caso  de  haberse  hecho  estas  expensas  por  el  marido 
sin  contradicción  o  reclamación  de  la  mujer,  i  no  constando 
de  un  modo  autentico  que  el  marido  quiso  hacerlas  de  lo  suyo, 
el  marido  o  sjs  herederos  podrán  pedir  que  so  les  reembo 
de  los  bienes  propios  de  la  mujer,  por  mitad,  la  parte  de  di- 
chas expensas  que  no  cupiere  en  los  gananciales;  i  quedará  a 
la  prudencia  del  juez  acceder  a  esta  demanda  en  todo  o  parte, 
tomando  en  consideración  las  fuerzas  i  obligaciones  de  los  dos 
patrimonios,  i  la  discreción  i  moderación  con  que  en  dichas  ex- 
pensas hubiere  procedido  el  marido. 

Todo  lo  cual  se  aplica  al  caso  en  que  el  descendiente  no  tu- 
viere bienes  propios;  pues  teniéndolos,  se  imputarán  las  ex- 
pensas extraordinarias  a  sus  bienes,  en  cuanto  cupieren,  i  en 


cuanto  le   hubieren   «Ido  efectivamente   útiles,    g   menos  que 
te  un  modo  auténtico  que  el  marido,  o  la  mujer  debí* 
llámente  mi  torteada,  o  ambos  de  oonsuno,  quisieron  hacerlas 
ilc  lo  suyo. 

Anr.  1900. 

ESnjeneral,  loa  precios,  aaldi  j udiciales  i  expi 

del                          hicieren  en  [a  adquiaioion  o  cobro  de  los 
bienes,  derechos  o  eré  litoa  que  pertenezcan  a  cualquiera  da  loa 
oónyujes,  so  presumirán  erogados  por  la  Booiedad, 
prueba  contraria,  i  se  te  deberán  al 

F'or  oonsiguii 

El  cónyoje  que  adquiere  bienes  o  título  de  herencia,  debe 

ompensa  a  la,  sociedad  portodi  udaa  i  cargas  here- 
ditarias o  testa otarias  que  él  cubra,  i  por  todos  los  costos 

de  la  adquisición;  salvo  en  cuanta  pruebe  haberlos  c  dod 

los  mismos  bienes  hereditarios  o  con  lo  su; 

Afir    I' mi. 

•be  asimismo  recompensa  por  las  expensas  de  toda 
o  en  los  bienes  de  cualquiera  de  los 
oónyujes,  en  cuanto  dichas  expensas  hayan  aumentado  el  i 
lor  de  los  bienes,  i  en  cuanto  subsistí'  a  la  (echa 

de  la  disolución  de  la  sociedad;  a  menos  que  este  aumento  de 
valor  exceda  al  de  las  expensas,  pues  en  tal  lo 

el  importe  de  éstas. 

Art.  1905. 

En  jeneral,  se  debe  recompensa  a  la  sociedad  por  toda  ero» 
gacion  gratuita  i  cuantiosa  a  favor  da  un  >  que  no  a 

udienti-  común. 

Anr.  1907. 

nyuje  deberá  asimismo  recompensa  a  la  sociedad  por 

perjuicios  que  le  hubiere  causado  con  dolo  o  culpa  grave, 

i  por  el  pago  que  ella  hiciere  de  las  multas  i  reparaciones  pe- 

cuni  denado  por  algún  delito  o  cuasidelito. 
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5  3. 


DE  LA  ADMINISTRACIÓN  ORDINARIA  DE  LOS  BIENES 
DE  LA  SOCIEDAD  CONYUGAL 

AííT.   1908. 

El  marido  es  jefe  de  la  sociedad  conyugal,  i  como  tal  admi- 
nistra libremente  los  bienes  sociales  i  las  de  su  mujer;  sujeto, 
empero,  a  las  obligaciones  que  por  el  presento  titulo  so  le  im- 
ponen i  a  las  que  haya  contraído  por  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales. 

An-r.  1909. 

El  marido  es,  respecto  de  terceros,  dueño  de  los  bienes  so- 
ciales, como  si  ellos  i  sus  bienes  propios  formasen  un  solo  pa- 
trimonio, de  manera  que  durante  l  acreedores 
del  marido  podrán  perseguir  tanto  los  bienes  de  ■  no  los 
bienes  sociales;  sin  perjuicio  do  los  abonos  o  compensaciones 
que  a  consecuencia  do  ello  debe  el  marido  a  la  sociedad  o  la 
sociedad  al  marido. 

Podrán,  con  todo,  los  acreedores  perseguir  sus  derechos  so- 
bre los  bienes  de  la  mujer,  en  virtud  de  un  contrato  celebrado 
por  ellos  con  el  marido,  en  cuanto  se  probare  haber  cedido  <1 
contrato  en  utilidad  personal  de  la  mujer,  como  en  el  pago  de 
sus  deudas  anteriores  al  matrimonio. 

Art.  1913. 

Toda  deuda  contraída  por  la  mujer  con  mandato  jeneral  o 
especial  o  con  autorización  expresa  o  tácita  del  marido 
respecto  de  terceros,  deuda  del  marido  i  por  consiguiente  ña  la 
BOOÍedad;  i  el  acreedor  no  podrá  perseguir  el  pago  de  esta  deu- 
da sobre  los  bienes  propios  do  la  mujer,  sino  solo  sobre  los 
bienes  de  la  sociedad  i  sobre  los  bienes  propios  del  marido;  sin 
perjuicio  de  lo  prevenido  en  el  inc.  2.°  del  art.  1909.' 

Los  contratos  celebrados  por  el  marido  i  la  mujer  de  con- 
suno o  en  que  la  mujer  se  obligue  solidaria  o  subsidiariamente 
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con  el  marido,  no  valdrán  contra  los  bienes  propios  de  la  mu- 
jer; salvo  en  los  casos  i  términos  del  sobredicho  inciso  2." 

Art.  1914. 

La  mujer  por  sí  sola  no  tiene  derecho  alguno  sobre  los  bie- 
nes sociales  durante  la  sociedad.  La  autorización  déla  justicia 
en  subsidio  no  produce  otros  efectos  que  los  declarados  en  el 
art.  164. 

Art.   1915. 

Aunque  la  mujer  en  las  capitulaciones  matrimoniales  re- 
nuncie los  gananciales,  no  por  aso  tendrá  la  facultad  de  perci- 
bir los  frutos  de  sus  bienes  propios,  los  cuales  se  entienden 
concedidos  al  marido  para  soportar  las  cargas  del  matrimonio, 
pero  con  la  obligación  de  conservar  i  restituir  dichos  bienos, 
según  después  se  dirá. 

Lo  dicho  deberá  entenderse  sin  perjuicio  do  los  derechos  do 
la  mujer  divorciada  o  separada  de  bienes. 

Art.  1916. 

No  so  podrán  enajenar  ni  hipotecar  los  bienes  raíces  de  la 
mujer,  que  el  marido  este  o  pueda  estar  obligado  a  restituir 
en  especie,  sino  con  voluntad  de  la  mujer  i  previo  decreto  de 
juez  con  conocimiento  de  causa. 

Podrá  suplirse  por  el  juez  el  consentimiento  de  la  mujer, 
cuando  é.sta  se  hallare  imposibilitada  de  manifestar  su  vo- 
luntad. 

Las  causas  que  justifiquen  la  enajenación  o  hipotecacion  no 
Mráfl  otras  que  éstas: 

1.'  Facultad  concedida  para  ello  en  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales; 

2.'  Necesidad  o  utilidad  manifiesta  de  la  mujer. 

Art.   1917. 

Para  enajenar  o  hipotecar  los  otros  bienes  de  la  mujer,  que 
el  marido  esté  o  pueda  Mtar.obllgada  a  restituir  en  especie, 
bastará  el  consentimiento  de  la  mujer,  quo  podrá  ser  suplido 


por  el  juez  cuando  la  mujer  estuviere  imposibilitada  de  ma- 
nifestar su  volunl 

Aut.  L918. 

Si   la   mujer  <>  sus   herederos  probaron  haber  nado, 

hipotecado  o  empeñada  aiguna  parte  de  los  bienes  de  aquélla 
sin  los  requisitos  prescritos  en   loa  artículos  precedentes 
dr.iii  ejercer  el  derecha  de  reivindicación,  o  pedir  la  restitu- 
ción de  la  prenda  o  la  aanoolacion  do  la  hipoteca,  en 
en  que  por  regla  ¡ 

Tendrán  asimismo  el  derecho  de  Ber  indemnizados  Bohre  loa 
marido  ed  los  ei  ¡ne  no  puedan  o  no  quieran 

r  dichas  acciones  contra  l 

Los  berceros  evie  niento  co 

el  marido;  i  si  la  indemnización  se  hiciere  con  bienes  soi< 
deberá  el  marido  reintegrarle 

Ahí.  1920. 

El  marido  no  podrá  dar  en  arriendólos  predios  rústicos  de 
la  mujer  por  mas  de  ocho  años,  ni  los  urbanos  por  mas  de 
cinco;  i  ella  o  Búa  herederos,  disuelta  laeociedad  n  obli- 

gados al  cumplimiento  del  contrato  da  arrendamien 
haya  estipulado  por  un  espacia  de  tiempo  que  no  pase  de  los 
límites  aquí  señalados. 

Sin  embargo,  el  arrendan  odri  durar  mas  tiempo,  si 

así  lo  hubieren  estipulado  el  marido  »  la  mujer  de  consuno,  i 

podrá  suplirse  por  él  juez  la  intervención  de  la  mujer  cuando 

Se  hallare  imposibilitada  de  prestarla. 
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Aitr.  1923. 

La  mujer  que  en  el  caso  de  interdicción  del  marido,  o  por 
larga  ausencia  de  éste  sin  comunicación  con  su  familia,  hubie- 
re sido  nombrada  curadora  del  marido,  o  curadora  de  sus  bic- 
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nes,  tendrá  por  el  mismo  hecho  la  administración  de  la  sol  Ñ 
dad  conyugal. 

Si  por  incapacidad  o  excusa  de  la  mujer  se  encargaren  estas 
curadurías  a  otra  persona,  dirijirá  el  curador  la  administra- 
ción de  la  sociedad  conyugal. 

Anr.  1924. 

La  mujer  que  tenga  la  administración  de  la  sociedad,  admi- 
nistrará van  iguales  facultades  que  el  marido,  i  podrá  ademas 
utar  por  si  sola  los  actos  para  cuya  legalidad  es  necesario 
al  marido  el  consentimiento  de  la  mujer;  obteniendo  autori- 
zación especial  del  juez  en  los  casos  en  que  el  marido  hubiera 
estado  obligado  a  solicitarla 

Pero  no  podrá  sin  autorización  especial  de  la  justicia,  previo 
conocimiento  de  causa,  enajenar  los  bienes  raices  de  su  mari- 
do, ni  gravarlos  con  hipotecas  o  censos,  ni  hacer  subrogacio- 
nes en  ellos,  ni  aceptar,  sino  con  beneficio  de  inventario,  una 
herencia  deferida  a  su  marido. 

Todo  acto  en  contravención  a  estas  restricciones  será  nulo, 
i  la  hará  responsable  en  sus  bienes,  de  la  misma  manera  que 
el  marido  lo  seria  en  los  suyos  abusando  de  sus  facultades  admi- 
nistrativas. 

Anr.  1025. 

Todos  los  actos  i  contratos  de  la  mujer  administradora,  que 
no  estuvieren  vedados  por  el  articulo  precedente,  se  mirarán 
como  actos  i  contratos  del  marido,  i  obligarán  en  consecuencia 
a  la  sociedad  i  al  marido;  salvo  eo  cuanto  apareeiera  o  se  pro- 
liare  que  dichos  actos  i  contratos  so  hicieron  en  negocio  per- 
sonal de  la  mujer. 

Anr.  19S8. 

La  mujer  administradora  podrá  dar  en  arriendo  los  Ilíones 
del   marido,  i   éste  o  sus  descendí- i,  in  obligado*  al 

cumplimiento  del  arriendo  por  un  espacio  de  tiempo  que  no 

pase  de  los  limites  .señalados  00  el  [tic.   1 ."  del  art.  1080. 
Este  arrendamiento,  sin  embargo,  podrá  durar  mas  tiempo, 


si  la  mujer,  para  estipularlo  asi,  hubiere  sido  especialmr: 
autorizada  por  la  justicia,  previa  información  de  utilidad. 

Aivr.  1!< 

La  mujer  que  no  quisiere  sobre  sí  la  administra 

de  [a sociedad  conyugal,  ni  do  un  cu- 

rador, podrá  pedir  la  BeparaoJon  de  bienes;  i  i  uso  so 

observarán  las  disposiciones  del  título  VI,  *¡  3  del  libro  I,  sus- 
tituyéndose la  aprobación  de  la  justicia  a  la  del  marido,  en  los 
casos  en  que  allí  se  requiere  esta  última. 

Aht.  1930. 

Cesando  la  causa  de  la  administración  extraordinaria  de  que 
hablan  los  artículos  precedentes,  recobrará  <-l  marido  sus  fa- 
cultades administrativas,  previo  decreto  judicial. 


S  o- 

DÉLA  DISOLUCIÓN  DE  L\  BOCUDAS  CONYHOAL  I  I'.UITICION 

DF.  (l.WAMilA!  KS 

Aivr.  1931. 

La  sociedad  conyugal  se  disueh 

1.°  Por  la  disolución  del  matrimonio; 

2."  Por  la  presunción  de  muerte  de  uno  de  los  cónyujcs, 
según  lo  prevenido  en  el  titulo  Del  principio  i  fin  do  las  per- 
sonas; 

3."  Por  la  sentencia  de  divorcio  perpetuo  o  de  separación 
total  de  bienes:  si  la  separación  es  parcial,  ointinuarála  so* 
dad  sobre  los  bienes  no  comprendidos  en  ella; 

4."  Por  la  declaración  de  nulidad  del  matrimonio. 

Aut.   1936. 

Disuelta  la  sociedad,  so  procederá  inmediatamente  a  la  con- 
fección de  un  inventario  i  tasación  de  todos  lus  bienes  que 
usufructuaba  o  de  que  era  responsable,  en  el  término  i  forma 
prescritos  parala  sucesión  por  causa  de  muerto. 
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Aht.  1938. 

El  inventario  i  tasación,  que  se  hubieren  hecho  sin  solem- 
nidad judicial,  no  tendrán  valor  en  juicio,  sino  cuntía  el 
cónyuje,  lus  herederos  u  los  aeereedores  que  los  hubieren  debi- 
damenteaprobado  ¡  firmado. 

Si  entre  lus  participes  de  los  gananoiatefl  hubiera  menores, 
dementes  u  otras  personas  inhábiles  para  la  administración  de 
sus  bienes,  serát)  de  neoeaidad  el  inventario  i  tasación  solem- 
nes; i  si  se  omitiere  hacerlos,  aquel  a  quien  fuere  imputable 
esta  omisión,  responderá  de  los  perjuicios;  i  se  procedorá  lo 
mas  pronto  posible  a  legalizar  dicho  inventario  i  tasación  en 
la  forma  debida. 

AnT.  1940. 

La  mujer  que  no  haya  renunciado  los  gananciales  antes  del 
matrimonio  o  después  de  disolverse  la  sociedad,  se  entenderá 
que  lus  acepta  con  beneficio  de  inventario. 

Aht.  I9í\\ 

Aquel  de  los  cónyujes  o  sus  herederos  que  dolosamente  hu- 
bieren ocultado  o  distraído  alguna  cosa  de  la  sociedad,  perde- 
rán su  porción  en  la  misma  cosa  i  serán  obligados  a  restituirla 
doblada. 

Art.  1943. 

Se  acumulará  ¡majinariamonte  al  haber  social  todo  aquello 
de  que  los  cónyujes  sean  respectivamente  deudores  a  la  socie- 
dad, por  vía  de  recompensa  o  indemnización,  según  las  reglas 
arriba  dadas. 

Art.   1944. 

Cadacónyuje,  por  si  o  sus  herederos,  tendrá  derecho  a  sacar 
de  la  masa  las  especies  o  tuerpos  ciertos  que  le  pertenezcan,  i 
los  precios,  saldos  i  recompensas  que  constituyan  el  resto  de 
su  haber. 

La  restitución  de  las  especies  o  cuerpos  ciertos  deberá  ha- 
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Cene  tan  pronto  como  fuere  posible  después  de  la  terminal lion 
del  inventario  i  avalúo;  i  el  pago  del  resto  del  haber  dentro  de 
un  año  contado  desde  dicha  terminación.  Podrá  el  ju<v.,  sin  em- 
bargo, ampliar  o  restrinjir  este  palzo  a  petición  de  los  intere- 
sados, previo  conocimiento  de  OftUl 

Aur.  1945. 

Las  pérdidas   o  deterioros  ocurridos  en   dichas  espeí 
cuerpos  ciertos  deberá  sufrirlos  el  dueño;  salvo  que  se  deban 
a  dolo  o  culpa  grave  del  otro  cúuyujo,  en  cuyo  caso  deberá 
éste  resarcirlos. 

Por  el  aumento  de  valor  que  provenga  de  causas  naturales 
e  independientes  de  la  industria  humana,  nada  se  deberá  a  la 
sociedad. 

Aur.  l'Jí-j  a. 

Los  frutos  pendientes  al  tiempo  do  la  restitución,  i  todos 
los  percibidos  desde  la  disolución  déla  suciedad,  pcrteni 
al  dueño  de  las  respectivas  especí 

Acrecen  al  haber  social  los  frutos  que  de  los  bienes  sociales 
se  perciban  desde  la  disolución  de  la  sociedad. 

Aht.  1946, 

La  mujer  hará  antes  que  el  marido  las  deducciones  de  que 
hablan  los  artículos  precedentes;  i  las  que  consistan  en  dinero, 
sea  que  pertenezcan  a  la  mujer  o  al  marido,  se  ejecutarán  so- 
bre el  dinero  i  muebles  de  la  sociedad,  i  subsidiariamente  so- 
bre los  inmuebles  de  la  misma. 

La  mujer,  no  siendo  suficientes  los  bienes  de  la  sociedad, 
podrá  hacer  las  deducciones  que  le  correspondan,  sobre  los 
bienes  propios  del  marido,  elejidos  de  común  acuerdo.  No 
acordándose,  elejirá  el  juez. 

Art.  1947. 

Ejecutadas  las  antedichas  deducciones,  el  residuo  se  divide 
por  mitad  entre  los  dos  cónyujes. 


Aht.  1948. 

No  se  imputarán  a  la  mitad  do  ganancial™  del  cónyuje  so- 
breviviente las  asignaciones  testamentarias  que  le  haya  hecho 
el  cúnyuje  difunto,  salvo  tj  ne  éste  lo  haya  asi  .>nlenado;  pero 
podrá  el  cónyuje  sobreviviente  repudiarlas,  si  prefiriere  ate- 
nerse al  resultado  de  la  partición. 

Aut.  1949. 

La  división  de  los  bienes  sociales  se  sujetará  a  las  reglas 
dadas  para  la  partición  de,  los  bienes  hereditarios. 

Aut.  195». 

La  mujer  00  es  responsable  de  las  deudas  de  la  sociedad, 
sino  hasta  concurrencia  dé  su  mitad  de  gananciales. 

Mas  para  gozar  de  este  beneficio  deberá  probar  el  exceso  de 
la  contribución  que  se  le  exije,  sobre  su  mitad  de  gananciales, 

l  por  el  inventario  i  tasación,  sea  por  otros  documentos  au- 
ténticos. , 

Aiit.  1951. 

El  marido  es  responsable  del  total  de  las  deudas  de  la  so- 
ciedad; salva  su  acción  contra  la  mujer  para  el  reintegro  de  la 
mitad  de  estas  deudas,  según  el  articulo  procedente. 

Aut.  1951 

Aquel  de  los  cónyujes  que,  por  el  efecto  de  una  hipoteca  o 
prenda  constituida  sobre  una  especie  que  le  ha  cabido  en  la 
división  de  la  masa  social,  paga  una  deuda  de  la  sociedad, 
tendrá  acción  contra  el  otro  cónyuje  para  el  reintegro  de  la 
mitad  de  lo  que  pagare;  i  pagando  una  deuda  del  otro  cónyuje, 
tendrá  acción  contra  él  para  el  reintegro  de  todo  lo  que  pagare. 

Anr.  1933. 

Los  herederos  de  cada  cónyuje  gozan  de  los  mismos  dere- 
chos i  están  sujetos  a  las  mismas  acciones  que  el  cónyuje  que 
representan. 


\u 
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$6. 


DE  LA  RENUNCIA  DE  LOS  GANANCIALES   HECHA  POn  PARTE  DE   LA 
Ml'JEII  DESPUÉS  ÜE  LA  DISOLUCIÓN  DE  LA  SOCIEDAD 


Art.  1953  a. 

Disuclta  la  sociedad,  la  mujer  mayor  o  sus  herederos  ma- 
yores tendrán  la  facultad  de  renunciar  los  gananciales  a  que 
tuvieren  derecho.  No  se  permite  esta  renuncia  a  la  mujer  me- 
nor, ni  a  sus  herederos  menores,  sino  con  aprobación  judicial. 

Aht.  1953  b. 

Podrá  1a  mujer  renunciar  mientras  no  haya  entrado  en  su 
poder  ninguna  parte  del  haber  social  a  titulo  de  gananciales, 

Hecha  una  vez  la  renuncia,  no  podrá  rescindí  ¡teños 

de  probarse  que  la  mujer  o  sus  herederos  han  sido  Inducidos 
a  renunciar  por  engaño  o  por  un  justificable  error  acerca  del 
verdadero  estado  de  los  negocios  sociales. 

Esta  acción  rescisoria  proscribirá  en  cuatro  años,  contados 
desde  la  disolución  de  la  Bociedad. 

Art.  lí)oi. 

Renunciando  la  mujer  o  sus  herederos,  los  derechos  de  la 
sociedad  i  del  marido  se  confunden  c  identifican,  aun  respecto 
de  ella. 

Art.  I!.)."..".. 

La  mujer  que  renuncia,  conserva  sus  derechos  i  obligaciones 
a  las  recompensas  e  indemnizaciones  arriba  expresadas. 

Art.  t956  a. 

Si  soto  una  parte  de  los  herederos  de  la  mujer  renuncia,  las 
porciones  de  los  que  renuncian  acrecen  a  la  porción  del  marido. 
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8  7. 


I»E  LA  JDOTK  I  DE  LAS  DONACIONES  POR  CAUSA  DE  MATRIMONIO 

ART.  1956. 

I.  is  donaciones  que  un  esposo  hace  a  otro  fintea  de  celebrar- 
se el  matrimonio  i  en  consideración  a  él,  i  his  donaciones  quo 
un  tercero  hace  a  cualquiera  tle  los  esposos  antes  o  después  de 
celebrarse  el  matrimonio  i  en  consideración  a  el,  se  llaman  en 
jenoral  clonaciones  por  cauta  (fe  m&tri 

Aht.  1957. 

Las  promesas  que  un  esposo  hace  al  otro  antes  de  celebrarse 
el  matrimonio  i  en  consideración  a  él,  o  que  un  tercero  hace  a 
uno  de  los  esposos  en  consideración  al  matrimonio,  se  sájete" 
rán  a  las  mismas  reglas  que  las  donaciones  de  presente;  pero 
deberán  constar  por  escritura  pública,  o  por  confesión  del  ter- 
cero. 

Art.  1957  a. 

Ninguno  de  los  esposos  podrá  hacer  donaciones  al  otro  por 
causa  de  matrimonio,  sino  hasta  el  valor  de  la  cuarta  porte  de 
loa  bienes  de  su  propiedad  que  aportare. 

Aht.  1959. 

Las  donaciones  por  causa  de  matrimonio,  sea  quo  se  cali- 
liquen  de  dote,  arras  o  con  cualquiera  otra  denominación,  ad- 
miten pisaos,  condiciones  i  cualesquiera  otras  estipulaciones 
licitas,  i  están  sujetas  a  las  reglas  jeneralcs  de  las  donaciones, 
en  todo  lo  que  no  se  opontra  a  las  disposiciones  especiales  de  este 
titulo. 

Vm  todas  ellas,  se  entiende  la  condición  de  celebrarse  o  ha- 
berse celebrado  el  matrimonio. 

Art.  1960. 

Declarada  la  nulidad  del  matrimonio,  podrán  revocarse  todas 
1  as  donaciones  quo  por  causa  del  mismo  matrimonio  se  hayan 
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hedió  al  que  lo  contrajo  de  mala  fe,  con  tal  que  de  la  dona- 
ción í  de  su  causa  haya  constancia  por  escritura  pública. 

En  la  Mcritufa  del  espuso  donante,  se  presume  siempre  la 
Btun  del  matrimonio,  aunque  no  se  exprese. 

Carecerá  de  esta  acción  revocatoria  el  cónyujo  putativo  que 
también  contrajo  de  mala  Te. 

Artr    I%1. 

En  las  donaciones  entro  vivos  o  asignaciones  testamentarias 
por  causa  «le  matrimonio,  no  se  entenderá  la  condición  reso- 
lutoria de  faltar  el  donatario  o  asignatario  sin   dejar  suo 
ni  otra  alguna,  que  no  se  exprese  en  el  respectivo  instrumento, 
o  que  la  loi  no  prescriba. 

Akt.  1062. 

Si  por  el  hecho  de  uno  de  los  cónyujes  se  disuelve  el  matri- 
monio antes  de  consumarse,  podrán  revocarse  las  donaciones 
que  por  causa  de  matrimonio  se  hayan  hecho,  en  los  términos 
del  articulo  1960. 

Carecerá  de  esta  acción  revocatoria  el  cónyuje  por  cuyo  he- 
cho se  disolviera  el  matrimonio. 


TITULO  XXIII 


De  la  oompraventa. 


ArtT.  1963. 

La  compraventa  es  un  contrato  en  que  una  do  las  partes  se 
obliga  a  dar  una  cosa  i  la  otra  a  pagarla  en  dinero.  Aquélla  se 
dice  oendéf  i  esta  comprar.  El  dinero  que  el  comprador  da 
por  la  cosa  vendida,  se  llama  precio. 

Am\  1964. 

Cuando  el  precio  consiste  parte  en  dinero  i  parte  en  otra 
cosa,  se  entenderá  permuta  si  la  cosa  vale  mas  quo  el  dinero; 
i  venta,  en  el  caso  contrario. 
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§    1. 


DE  LA  C.U'ACJHU'  l'\lt\   EL  CONTRATO  DE  VENT  \. 


Aut.  1965. 

Son  hábiles  para  e1  contrato  de  venta  todas  las  personas  quo 
la  tai  no  declara  inhábiles  para  celebrarlo  o  para  celebrar  todo 
contrato. 

Aut.  1966. 

Es  nulo  el  contrato  de  venta  entre  cónyujes  no  divorciados, 
i  entro  el  padro  i  el  hijo  de  familia. 

Art.    (968. 

Se  prohibe  a  los  administradores  de  establecimientos  públi- 
cos vender  parte  alpruna  de  loa  bienes  quo  administran,  i  cuya 
enajenación  no  está  comprendida  en  sus  (¡acuitada*  adminis- 
trativas ordinarias;  salvo  el  casa  de  ex  prosa  autorización  de  la 
autoridad  competente, 

No  es  licito  a  loa  tutores  i  our  omprar  parte  alguna 

dfl  lofl  bienes  do  sus  respectivos  pupilos,  sino  con  arreglo  a  lo 
prevenido  en  al  título  Da  (a  Administración  dé  ton  tu 
i  cur&dorei. 

AnT.  1969. 

Al  empleado  público  se  prohibe  comprar  los  bienes  públicos 
o  particulares  que  se  vendan  por  su  ministerio:  i  a  los  jueces, 
abogados,  procuradores  p  --'líbanos  los  bienes  as  cuyo  litijio 

lian  intervenido,    i  que   se    vendan    a  OOnseCUeROM   del  litijio; 
aunque  la  venta  se  haga  en  pública  subasta. 

Aut.  1971. 

Los  mandatarios,  los  síndicos  de  los  concursos,  i  los  alba- 
ceas,  se  sujetan,  en  cuanto  a  la  compra  o  venta  de  las  cosas 
que  hayan  de  pasar  por  sus  manos  en  virtud  deestOS  encar- 
gos, a  lo  dispuesto  en  al  art.  2 
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5  2. 


FORMA    I   HKi.lLtSITOS  DEL  CONTRA  Tu  DE  VENTA 


Art.  1972. 

La  venta  so  reputa  perfecta  desde  que  las  partes  han  con- 
venido  en    la  0088   i   en   el   precio;  salvas    las   excepciones   si- 

^uientce. 

La  venta  <le  los  bienes  raíces,  servidumbres  i  censos,  i  la  de 
una  sucesión  hereditaria,  no  se  reputan  perfectas  ante  la  leí, 
mientras  no  se  ha  Otorgado  escritura  pública. 

Lúa  frutos  i  llores  pendientes,  los  árboles  cuya  madera  se 
«ende,  los  materiales  de  un  edificio  que  va  a  derribarse,  los 
materiales  que  naturalmente,  adineren  al  suelo,  como  piedras 
i  .sustancias  minerales  de  toda  clase,  no  están  sujetos  a  esta 
excepción. 

Art.   1973. 

Si  los  contratantes  estipularen  que  la   venta  tic  otras  i 
que  las  enumeradas  en  el  inc.  "2."  del  articulo  precedente 
reputo  perfecta  hasta  ol  otorgamiento  deescritura  pública- o 

privada,  podrá  cualquiera  de  las  partea  retractarse  mientras 
DO  Re  otorgue  la  escritura  o  no  haya  principiado  la  entrega  de 
la  eosa  vendida. 

Art.  1974. 

Si  se  vende  con  arras,  esto  es,  dando  una  cosa  en  prenda  de 
la  celebración  o  ejecución  del  contrato,  se  entiende  que  cada 
uno  de  los  contratantes  podrá  retractarse:  el  (pie  ha  dado  las 
arras,  perdiéndolas;  i  el  que  las  ha  recibido,  restituyéndolas 
dobladas. 

Art.   1975. 

Si  los  contratantes  no  hubieren  fijado  plazo  dentro  del  cual 
puedan  retractarse,  perdiendo  las  arras,  no  habrá  lugar  a  la 
retractación  después  de  los  dos  meses  subsiguientes  a  la  con- 
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vcnoioti,  ni  después  de  otorgada  escritura  pública  de  la  venta 
o  de  principiada  la  entrega, 

Aur.  1'' 

s¡  expresamente  se  dieren  arras  como  parte  del 
como  señal  do  queda?  conveni  .  quedará 

perfecta  la  venta;  sin  perjuicio  de  lo  ido  en  <d  art.  1972. 

\o  constando  alguna  de  estas  expresiones  por  escrito,  so 
presumirá  de  derecho  que  los  contj  se  reservan  la  fa- 

cultad de  retractarse  según  el  artículo  l!'7i 

Aut.  TJ77. 

Los  impuestos  fiscales  o  municipales,  las  costas  de  la  <■ 
tura  i  de  cualesquiera  otras  solemnidades  de  la  venta,  serán  de 
i  del  vendedor;  a  menas  de  pactarse  otra  cosa. 

Art.  1978. 

La  venta  puedo  ser  pura  i  simple,  o  bajo  condición  suspen- 
siva o  resolutoria. 
Puede  h  plazo  para  la  entrega  de  la  oosa  o  del  precio. 

Puede  tener  por  objeto  tíos  <>  ma«  Ite-rnatiw 

les  de 

•n  tratos,  en  i«.  que  ño  fueren  modificadas  por  las  d 
titulo. 


o  E  i.    P  it  t;  C  i  o 

Aur.  I!I7!>. 
El  precio  de  la  venta  debe  ser  determinado  por  los  contra* 

tan!- 

Podrá  haceras  esta  determinación  por  cualesquiera  medios 
que  lo  fijen. 

-•    trata  de  cosas  funjibles  i  se  vende  &lcorri#nte  tfe 
pinza,  se  entenderá  el  del  día  de  la  entrego,  i  menos  fl< 
presarse  otra  C 


458 


PROYECTO  DB  CÓDIGO  CIVIL 


Abt.  1981. 

Podrá  asimismo  dejarse  el  precio  al  arbitrio  de  un  tercero; 
i  si  el  tercero  no  lo  determinare,  podrá  hacerlo  por  él  cual- 
quiera otra  persona  en  que  se  convinieren  los  contratantes:  en 
caso  de  no  convenirse,  no  habrá  venta. 

No  podrá  dejarse  el  precio  al  arbitrio  do  uno  de  los  contra- 
toantes. 


OE  L\  COSA  VENDIDA 

Ani\   1982. 

Pueden  venderse  todas  laa  cosas  corporales  o  incorporales, 
cuya  enajenación  no  esto  prohibida  por  leL 

Abt.  1986. 

Es  nula  la  venta  do  todos  los  bienes  presentes  o  futuros  o  de 
unos  i  otros,  ya  se  venda  el  tota!  o  una  cuota;  pero  será  válida 
la  venta  de  todas  las  especies,  jc-ncros  i  cantidades,  que  sede- 
signen  por  escritura  pública,  aunque  se  extienda  a  cuanto  el 
vendedor  posea  o  espere  adquirir,  con  tal  que  no  constituya 
objetos  ilícitos. 

Las  cosas  no  comprendidas  en  esta  designación  se  entenderá 
que  no  lo  son  on  la  venta:  toda  estipulación  contraria  es  nula. 

Aut.   1992. 

Si  la  cosa  es  común  de  dos  o  mas  personas  proindiviso,  en- 
tro las  cuales  no  intervenga  contrato  de  sociedad,  cada  una  de 
ellas  podrá  vender  su  cuota,  aun  sin  el  consentimiento  de  las 
otras. 

Abt.  1993. 

La  venta  de  cosas  que  no  existen,  pero  se  espera  que  exis- 
tan, se  entenderá  hecha  bajo  la  condición  de  existir;  salvo  que 
se  exprese  lo  contrarío,  o  quo  por  la  naturaleza  del  contrato 
aparezca  que  se  compró  la  suerte. 


1 


AriT.  1'' 

La  venta  de  una  cosa  f[ue  al  tiempo  de  perfeccionarse  el 
contrato  .se  supone  existente  i  no  existe,  no  produce  efecto  al- 
guno. 

8i  faltaba  una  parte  considerable  de  rila  al  tiempo  de  per- 
feccionarse el  contrato,  podra'  el  comprador  a  su  arbitrio  de- 
sistir del  contrato,  o  darlo  por  subs  abonando  el  p 
a  justa  tasación. 

El  que  yendió  a  sabiendas  lo  que  en  el  todo  o  en  una  parto 
considera]}  istia,  r<^.nc  ■  rjuícios  al  comprador 

do  buena  te. 

Airr.  1905. 

La  venta  de  cosa  ajena  vale,  sin  perjuicio  de  los  derecbos 
del  dueño  de  la  cosa  vendida,  mientras  no  se  extingan  por  el 

(00, 

La  compra  de  cosa  propia  no  iprador  tendrá  dt-- 

reoho  a  que  se  le  restituya  lo  que  hubiere  dado  por  ella. 

frutos  naturales,  pendientes  al  tiempo  de  l.i  venta,  i  to- 
dos los  fru  •  naturales  como  civiles  que  después  pro- 
duces benecerán  al  comp  menos  qi 
estipulado  entregar  la  cosa  al  cabo  de  cierto  tiempo  o  en  el 
evento  de  cierta  condición;  cues  ao  estos  casos  no  pertenecerán 
los  frutos  al  comprador,  sino  '  I  plazo,  o  cumplida  la 
condición. 

Todo  lo  dicho  en  ruin!!  ir  es- 

tipulaoiones  expresas  de  los  contratan! 

DE  tOS  EFECTOS  ínmkoi  \ m»  DSI>  CONTRATO  DE 
Aur.   2003. 

8i  alguien  vendo  separadamente  una  misi  i  dos  per- 

sonas, el  comprador  que  baya  entrado  en  posesión  será  prefe- 
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rulo  al  otro;  si  ha  liocho  la  entrega  a  los  dos,  aquel  a  quien  se 
haya  hecho  primero  será  preferido;  si  no  so  ha  entregado  a 
ninguno,  el  título  mas  antiguo  prevalecerá. 

Anr.  2003  a. 

La  venta  de  cosa  ajena,  ratificada  después  por  el  dueño, 
confiere  al  comprador  el  dominio  de  ella  desde  la  fecha  de  la 
venta. 

Akt.  2003  b. 

Vendida  i  entregada  a  otro  una  cosa  ajena,  si  el  vendedor 
adquiere  después  el  dominio  de  ella,  so  mirará  al  comprador 
como  verdadero  dueño  desde  la  racha  de  la  renta. 

Por  consiguiente,  si  el  vendedor  la  vendiere  a  otra  persona 
después  de  adquirido  el  dominio,  subsistirá  el  dominio  de  ella 
en  el  primer  comprador. 

Abt.2004. 

La  pérdida,  deterioro  o  mejora  ile  la  especie  0  cuerpo  cierto 
que  se  vende,  pertenece  a]  comprador,  desde  b]  momento  de 
perfeccionarse  el  contrato,  aunque  no  se  haya  entregado  la 
cosa;  salvo  que  se  venda  bajo  condición  suspensiva,  i  que  se 
cumpla  la  condición,  pues  entonces,  pereciendo  totalmente  la 
especie  mientras  pende  la  condición,  la  pérdida  será  del  v 
dedor,  i  la  mejora  o  deterioro  pertenecerá  al  comprador. 

Si  se  vende  una  cosa  de  las  que  suelen  venderse  a  peso, 
cuenta  o  medida,  pero  señalada  de  modo  que  no  pueda  con- 
fundirse con  otra  porción  de  la  misma  cosa,  como  todo  el  tri- 
go contenido  en  cierto  granero,  la  pérdida,  deterioro  o  mejora 
pertenecerá  al  comprador,  aunque  dicha  cosa  no  se  haya  p 
do,  contado  ni  medido;  con  tal  que  se  haya  ajustado  el  precio. 

Art.  2005. 

Si  de  las  cosas  que  suelen  venderse  a  peso,  cuenta  o  medida, 
solo  se  vende  una  parte  indeterminada,  como  diez  fanegas  da 
trigo  de  las  contenidas  en  cierto  granero,  la  pérdida,  deterioro 
o  mejora  no  pertenecerá  al  comprador,  sino  después  de  haber- 
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se  ajustado  el  precio  i  de  haberse  pesado,  contado  o  medido 
dicha  parte. 

Akt.  2006. 

Si  avenidos  vendedor  i  comprador  en  el  precio,  señalaren 
día  para  el  peso,  cuenta  o  medida,  i  el  uno  o  el  otro  no  com- 
pareciere en  él,  st-i  obligado  a  resarcir  al  otro  los  perjui- 
cios que  de  su  neglrjencla  resultaren;  i  el  vendedor  o  compra- 
dor que  no  faltó  a  la  cita  podrá,  si  le  conviniere,  desistir  del 
contrato. 

Art.  2007. 

Si  so  estipula  que  se  vende  a  prueba,  se  entiende  no  haber 
contrato  mientras  el  comprador  no  declara  que  le  agrada  la 
cosa  (K  que  *e  trata,  i  la  pérdida,  deterioro  o  mejora  pertene- 
cerá entre  tanto  al  vendedor. 

Sin  necesidad  de  estipulación  expresa,  se  entiende  hacerse  a 
prueba  la  venta  de  todas  las  cosas  que  so  acostumbra  vender 
de  ese  modo. 


i  »•■• 


DE  LAS  OBLIGACIONES  DEL  VENDED0I1  I  PRIMERAMENTE 
DE  LA  OBLIGACIÓN   DE  KNTHEIÍAU 


Art.  2010. 

Las  obligaciones  del  vendedor  se  reducen  en  jeneral  a  dos: 
la  entrega  o  tradición,  i  el  saneamiento  de  la  cosa  vendida. 

La  tradición  se  sujetará  a  las  reglas  dadas  en  el  titulo  VI 
del  libro  1 1. 

Art.  2012. 

Al  vendedor  tocan  naturalmente  los  costos  que  se  hicieren 
para  poner  la  cosa  en  disposición  de  entregarla,  i  al  compra- 
dor los  que  so  hicieren  para  trasportarla  después  do  entre- 
gada. 


Aut.  5013. 

El  vendedor  es  obligado  a  entregar  la  cosa  vendida  inme- 
diatamente, o  a  la  época  prefijada  en  el  contrato 

Si  «'I  vendedor  por  hecho  o  culpa  suya  ha  retardado  la 
entrega,  podrá  el  comprador  a  hu  arbitrio  perseveraren  el  con- 
trato o  desistir  de  él,  i  en  ambus  casos  con  derecho  par»  aer 
indemnizada  de  los  perjuicios  según  las  reglas  jenerajes. 

Todo  lo  cual  se  entiende  «i  el  comprador  ha  paitado  o  está 
pronto  a  pagar  el  precio  íntegro  o  ha  estipulado  pagara  plazo. 

IVi-o  si  después  del  contrato  hubiere  menguado  considera* 
blementc  la  fortuna  del  comprador,  de  modo  que  el  vendedor 
se  halle  en  peligro  inminente  do  perder  el  precio,  no  se  podra 
exijir  la  entrega  aunque  se  haya  estipulado  plazo  para  el  pago 
del  precio,  sino  pagando,  o  asegurando  el  pago. 

.\ur.  2014. 

Si  el  comprador  so  constituye  en  mora  de  recibir,  abonará 
al  vendedor  el  alquiler  de  los  almacenes,  graneros  o  vasijas  en 
que  se  contenga  lo  vendido,  i  el  vendedor  quedará  descargado 
del  cuidado  de  conservar  la  cosa,  i  solo  será  ya  responsable 
del  dolo  o  de  la  culpa  grave. 

Aut.  -m\r}. 

El  vendedor  es  obligado  a  entregar  lo  que  reza  el  contrato. 

Aut,  5015  a. 

La  venta  de  una  vaca,  yegua  u  otra  hembra  comprende  na- 
turalmente la  del  hijo  que  lleva  en  el  vientre  o  que  ama- 
manta; pero  tío  la  del  que  [Hiede  pacer  i  alimentarse  por  si 
solo, 

Abt.  2015  b. 

En  la  venta  de  una  linea,  se  comprenden  naturalmente  to- 
dos  loa  accesorios  que,  según  los  artículos  673,  675  i  676,  se 
reputan  iimuu  bles. 
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Aut.ÍÜIG. 

I'n  predio  rústico  puede  venderse  con  relación  a  su  cabida 
o  oirno  una  especie  o  cuerpo  cierto. 

Se  vende  con  relación  a  su  cabida,  siempre  quo  esta  se  ox- 
prera  de  cualquier  modo  en  el  contrato;  salvo  que  las  par' 
declaren  que  no  entienden  hacer  diferencia  en  el  precio,  aun- 
que la  cabida  real  resulte  mayor  o  menor  que  la  cabida  que 
reza  el  contrato. 

Es  indiferento  que  se  fijo  directamente  un  precio  total,  o  que 
so  deduzca  de  la  cabida  o  número  de  medidas  que  se  ex- 
presa, i  del  precio  de  cada  medida. 

Be  asimismo  indiferento  que  se  expreso  una  cabida  total  o 
las  cabidas  de  las  varias  porciones  de  diferentes  calidades  i  pre- 
¡  b  el  predio,  con  tal  que  de  estos  datos  resulte 
el  precio  total  i  la  cabida  total. 

Lo  mismo  se  aplica  a  la  enajenación  de  dos  o  mas  predios 
por  una  sola  venta. 

En  Ludu.s  toe  demás  e  entenderá  venderse  el  predio  o 

predios  como  un  cuerpo  cierto. 

Art.  2017. 

Si  se  vende  el  predio  con  relación  a  su  cabida,  i  la  cabida 
i  fuere  mayor  que  la  cabida  declarada,  deberá  el  comprador 
aumentar  proporcionalmante  el  predio;  salvo  que  entre  el  pre- 
cio total  i  el  precio  de  la  cabida  que  sobra  haya  una  diferencia 
de  mas  de  una  décima  parto  del  precio  total;  pues  en  este  caso 
podrá  el  comprador,  a  su  arbitrio,  o  aumentar  proporcional- 
mente  el  precio  o  desistir  del  contrato;  i  si  desiste,  se  le  resar- 
cirán los  perjuicios  según  las  reglas  jencr.i 

1  si  la  cabida  real  m  menor  que  la  cabida  declarada,  deberá 
ol  vendedor  completarla;  i  si  esto  no  le  fuere  posible,  o  no 
le  exijiere,  deberá  sufrir  una  diminución  proporcional  del  pre* 
cío;  pero  si  entre  ti  precio  total  i  el  precio  do  la  cabida  que 
falte  hubiere  una  diferencia  de  mas  de  la  décima  parte  del  pri- 
mero, podrá  el  comprador,  a  su  arbitrio,  o  aceptar  la  dimi- 
nución del  precio,  o  desistir  del  contrato  en  los  términos  del 
precedente  inciso. 
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Anx.  2018. 

8i  el  predio  se  vende  como  un  cuerpo  cierto,  no  habrá  dere- 
cho por  parte  del  comprador  ni  del  vendedor  para  pedir  rebaja 
o  aumento  del  precio,  sea  cual  fuere  la  cabida  del  predio. 

Sin  embargo,  si  se  vende  con  señalamiento  de  linderos,  es- 
tará obligado  el  vendedor  a  entregar  todo  lo  comprendido  en 
ellos;  i  si  no  pudiere  o  no  se  le  exíjiere,  se  observará  lo  preve- 
nido en  el  inc.  2,"  del  articulo  precedente. 
i 

Art.  20 L). 

Las  acciones  dadas  en  los  artículos  2017  i  2018  espiran  al 
cabo  de  un  año  contado  desde  la  entrega. 

Aiít.  2020. 

Las  realas  dadas  en  los  artículos  2017  i  2018  se  aplican  a 
cualquier  todo  o  conjunto  de  efectos  o  mercaderías. 

Art.  2020  a. 

Ademas  de  las  acciones  dadas  en  elidios  artículos,  compete 
a  los  contratantes  la  do  lesión  enorme  en  su  caso. 


S  7, 


DE  LA  OBLIGACIÓN  DE  SANEAMIENTO  I  PIU.MEIU MENTE 

DEL  SANEAMIENTO  POR  EVICCION 

Art.  2020  b. 

La  obligación  de  saneamiento  comprende  dos  objetos:  am- 
parar al  comprador  en  el  dominio  i  posesión  pacífica  de  la  cosa 
vendida,  i  responder  de  los  defectos  ocultos  de  ésta,  llamados 
vicios  redhibitoriús. 

Art.  2021. 

II ai  eviccion  de  la  cosa  comprada,  cuando  el  comprador  es 
privado  del  todo  o  parte  de  ella,  por  sentencia  judicial. 


n 


Akt.  2022. 

Hl  Tendedor  es  obligado  a  sanear  ¡«l  comprador  todas  las 
que  tengan  una  pausa  anterior  a  la  ventaj  «alvo  en 
cuanto  se  haya  estipulado  lo  contrario. 

Anr.  2023. 

La  aiviun  de  saneamiento  es  indivisible.  Puede  por  consi- 
guiente intentarse  insólidum  contra  oualquiera  de  los  herede- 
ros del  vendedor. 

Perü  desde  que  a  la  obligación  de  amparar  al  oomprador  en 
la  posesión,  sucede  la  de  indemnizarla  en  tunero,  se  divide  In 
acción;  i  cada  heredero  es  responsable  solamente  a  prorrata 

-ii  cunta  hereditaria. 

La  misma  re  plica  a  los  vendedores  que  por  un  solo 

acto  de  venta  hayan  enajenado  la  «osa. 

Anr.  202 

Aquel  a  quien  se  demande  una  cosa  comprada,  podra  inten- 
tar contra  el  tercero  de  quien  su  vendedor  la  hubiere  adquirido, 
ion  de  saneamiento  que  contra  dicho  tercero  competería 
al  vendedor,  ai  éste  hubiese  permanecido  en  posesión  de  la 

cosa. 

Aíit.  2023  1.. 

Kn  las  ventas  forzadas  luchas  por  autoridad  de  la  justicia, 
el  vendedor  no  es  obligado  por  causa  de  la  eviocion  que  sufrie- 
re la  cosa  vendida  sino  a  restituir  el  precio  que  haya  produ- 
cido la  venta. 

Ajh 

nulo  todo  pacto  on  que  se  exima  al  vendedor  de]  sanea- 
miento de  eviccion,  siempre  que  en  ese  pacto  haya  habido  mala 
fe  de  parte  suya. 


Art.  WIS  b.  HilviiKOurt,  tomo  3,  nota  7,  a  la  pajina  73. 
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Aht.20 

El  comprador  a  quien  se  demanda  la  cosa  vendida,  por  cau- 
mterior  a  la  venta,  d€bwá  citar  ^«-1  vendedor  para  que  com- 
parezca a  defenderla. 

Esta  citación  se  hará  en  el  término  señalado  por  el  <v 

de  Enjuiciamiento. 

1  comprador    omitiere  citarle,  i  fiara  evicta   la  cosa,  el 

vendedor  no  será  obligado  al  saneamiento;  ¡  ai  si  vendedor  ci- 
tado no  compareciere  a  defender  la  cosa  vendida,  será  respon- 
sable do  la  eviccion;  a  menos  que  el  comprador  baya 
de  oponer  alguna  defensa  o  i  a  suya,  i  por  olio  fu 

evicta  la  cosa. 

Aht.  202», 

Si  el  vendedor  Comparece  /uirá  contra  él  solo  la  de- 

manda; pero  el  comprador  podrí  siempre  intervenir  en  el  jui- 
cio para  la  conservación  de  sus  derechos. 

Aar.2( 

Si  el  vendedor  no  Opone  medio  alguno  de  defensa,  i  se  alla- 
na al  saneamiento,  podrá  con  todo  el  comprador  sostener  por 
si  mismo  la  defensa;   i  s¡  es   vencido,    00  tendrá  derecho  Dfl 

exijir  del  vendedor  el  reembolso  de  las  costas  en  que  hubiere 
incurrido  defendiéndose,  ni  el  de  los  frutos  percibidos  durante 
dicha  defensa  i  satisfechos  al  dueño. 

Aut.  2028. 

Cesará  la  obligación  d  tr  en  los  , 

1 ."  Si  el  comprador  i  el  que  demanda  lo  cosa  como  buj 
someten  al  juicio  de  arbitros»  sin  consentimiento  del  vendedor, 
i  los  arbitros  fallaren  contra  al  comprador; 

%.*.  s¡  e)  comprador  perdió*  la  posesión  por  su  culpa,  ido 
ello  se  siguió  la  evicc. 

Aax.2029. 

El  saneamiento  de  eviccion,  a  que  es  obligado  el  vendedor, 
comprende: 
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[,*  La  restitución  del  precio,  aunque  La  cosa  al  tiempo  de 
la  <\ ¡ocion  valga  menos; 

La  de  la«)  fustas  legales  del  Cúntrato  de    venta  que  hu- 
bieren sido  satisfechas  por  al  comprador; 

3.'  La  del  valor  da  loa  fmtos  que  si  comprador  hubiere 
snlo  obligado  a  restituir  al  dueño,  sin  perjuicio  ds  l<>  dispuesto 
en  el  articula  20 

I  '  La  de  las  cosías  que  «i  comprador  hubiere  sufrido  a 
consecuencia  i  por  el  efecto  de  la  demanda,  sm  perjuicio  d<-  lo 
diapuesto  en  el  mismo  articulo; 

uto  de  valor  que  la  nis.i  e\  iela  haya  tomado  en 

poder  del  comprador,  aun  por  uausas  naturales  o  por  el  mere 
urso  del  ■  i < ■  1 1 . 
Todo  oon  las  limitaciones  q.ue  siguen. 

Aitr.  2030 

I  menor  valor  dala  cesa  proviniere  de  deterioros  deque 

el  comprador  lia  sacado  prmecho,  se  hará  el  deludo  descuento 

en  la  restitución  del  precio. 

Aur.  2031. 

Bl  Tendedor  será  obligado  a  reembolsar  al  comprador  el 
aumento  de  valor,  que  provenga  de  lu.s  mejoras  necesarias  o 
útiles,  hechas  por  el  comprador;  salvo  en  cuanto  el  que  obtu- 
vo la  ovitviou  haya  sido  condenado  a  abonarlas. 

El  vendedor  de  mida  fe  será  obligado  aun  al  reembolso  de  lo 
que  importen  las  mejoras  volupluarias. 

AnT.  2032. 

El  aumento  de  valor  debido  a  causas  naturales  o  al  tiempo, 
DO  se,  abonará  en  lo  que  excediere  a  la  cuarta  parte  del  precio 

de  la  venta  \OS  de  probarse  DI)  el    Vendedor  mala  fe,  en 

eu  ierá  obligado  a  pagar  todo  ol  aumento  de  valor,  de 

cualesquiera  causas  que  provenga. 

AnT.  2033. 
La  estipulación  en  que  se  exime  al  vendedor  de  la  obliga- 
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cion  de  sanear  la  i  no  le.exime  do  la  obligación  de  res- 

tituir el  precio  recibido^ 

I  estará  obligado  a  restituir  el    precio   integro,   aunque  se 
haya  deteriorado  la  rosa  o  disminuido  de  cualquier  modo  su 
valor,  aun  por  hecho  o  neglijeneia  del  comprador; 
cuanto  éste  haya  .sacado  pi  ioro. 

Cesará  la  obligación  de  restituiré]  pr<  I  que  compro* 

lo  hizo  a  sabiendas  ajena  la 

rm'i  sobre  sí  al  peligro  d>-  ta  evicuion,  especificándolo, 

8i  la  eviccion  no  recae  Bobre  toda  la  cosa  vendida,  i  la  parte 
evicta  es  tal,  que  sea  de  presumir  que  no  se  tiabria  comprado 
la  cosa  sin  ella,  habrá  derecho  a  pedir  ¡  :i  de  la  \ 

En  virtud  de  esta  rescisión,  el  comprador  ser  .ido  a 

restituir  al  vendedor  la  parte  no  uelon 

será  considerado  c  buena  fe,  a  n  prue- 

ba contraria;  ¡  ci  vendedor,  ademas  de  rostituircl  precio, 
nará  el  valor  de  los  [ru  ■  i  comprador  hubiere  sido  obli- 

gado a  restituir  con  la  parí  uicio  que 

do  la  eviccion  resultare  al  comprador. 


Airr.  203 

En  caso  de  no  ser  de  tanta  importancia  la  parte  ovicta,  o 
en  el  de  no  pedirse  la  rescisión  de  la  venta,  el  comprador  ten^ 
drá  derecho  para  exijir  el  saneamiento  de  la  oviccion  pa 

con  arreglo  a  los  artículos  2029  i  siguiente 

Aht.  2037. 

Si  la  sentencia  negare  la  eviccion,  el  vendedor  no  será  obli- 
gado a  la  Indemnización  do  los  perjuicios  «pie  la  demanda  hu- 
biere causado  al  comprador,  sino  en  manto  la  demanda  fuero 
imputable  a  hecho  o  culpa  del  vendedor. 

A&T.20 

La  acción  de  saneamiento  por  eviccion  prescribe  en  cuatro 
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años;  mas  por  lo  tocante  a  la  sola  restitución  del  precio,  pres- 
cribo según  las  reglas  jeneni! 

Se  contará  el  tiempo  desde  la  fecha  de  la  sentencia  de  I 
bien;  o  ai  ésta  no  hubiere  llegados  pronunciarse,  desde  la  res- 
titución de  la  cosa. 


Sb\ 


l»EI.  SANEAMIENTO  POll  VICIOS  IIEDIUMTOMOS 


Akt.  ?<] 

llama  acción  redhibitoria  la  que  tiene  el  comprador 
que  se  rescinda  la  venta  o  se  rebaje  proporcionalmente 

el  precio  por  ¡  -  ocultos  >  i  vendida,  raíz  o  mus* 

ble,  llamados  redhibiiovü 

Aiit.  2040, 
Son  vicios  redhibitoriot  loa  qua  reúnen  lascalidadot 

guíenles: 

l  .*  Haber  existido  al  tiempo  de  la  venta; 

•:."  Ser  tales,  que  p  vendida  no  sirva  para 

su  oso  natural,  osólo  sirva  imperfectamente,  de  manera  que 
sea  de  presumir  que  conociéndolos  el  comprador  ñola  hubiera 
comprado  o  la  bub  iprado  a  mucho  menos  precio; 

3."  No  haberlos  manifestado  el  vendedor,  i  ser  tales  que  el 
comprador  haya  podido  ignorarlos  sin  neglijencia  grave  de  su 
parte,  o  tales  que  el  comprador  no  haya  podido  fácilmente  eo- 
en  razón  de  su  profesión  u  oltcto. 

Aht.  2040a, 

Si  sa  ha  estipulado  que  •  oh ligado 

al  saneamiento  por  los  \  lelos  ocultos  de  la  cosa,  estará  sin  em- 
■  obligado-  a  sanear  aquellos  de  que  tuvo  conocimiento  t 
que  no  dí<5  noticia  al  comprador. 

A**.  2041. 

Los  vicios  redhibi todos  dan  dereoho  al  comprador  para  exi- 


jir  o  la  resolución  ile  la  venta  o  la  rebaja  del  precio,  según  me- 
jor le  pareciere. 

AnT.  $045. 

Si  el  vendedor  <  -  declaró,  o  si  los 

uran  latee  que  el  vendedor  haya  debido  conocerlos  por 
razón  de  su  profesión  ü  oficio,  Berá  obligado,  no  solo  a  1 1 
tilucion  a  la  rebaja  del  precio,  wnoa  la  indemnización  de  per* 
juicios;  pero  si  <•!  vendedor  nc  conooia  loa  vicios  ni  e 
que  |n>r  su  profesión  u  oficio  debiera  conocerlos,  solo  será 
obligado  a  la  restitución  o  la  rebaja  del  precio. 

i  cosa  viciosa  na  perecido  después  de  perfeccionad 
contrata  de  venta,  no  [mr  oso  perderá  el  comprador  el  der 
cjue  tuviere  a  la  rebaja  del  precio,  aunque  la  cosí  baya  pere- 
cido en  su  poder  i  por  .su  culpa. 

Pero  si  ba  perecido  por  un  efecto  del  vicie  inherente  a  ella, 
se  seguirán  las  reglas  del  artículo  precedente. 

Aivt.  2044. 

Las  partos  pueden  por  el  contrato  hacer  rodhibitorioa   los 
-  que  naturalmente  no  lo  son. 

Aar.  ■>(»'.:>. 

Vendiéndose  dos  <>  mas  cosas  juntamente,  sea  que 

ajustado  uu  precio  por  el  conjunto  <>  por  cada  una  de  ellas,  solo 

halirá  Lugar  a  la  acción  redhibitoria  por  la  cosa  viciosa  i  no 
por  él  conjunto;  amenos  que  aparezca  que  no  se  habría  com- 
prado el  conjunto  sin  esa  cosa;  como  cuando  se  compra  un  tiro, 
yunta  o  pareja  de  animales,  o  un  juego  de  muebles. 

Aiir.  2046, 

La  acción   redliiliilona  no  tiene  lugar  en  las  ventas  l'or/.adas 

hechas  por  autoridad  de  la  justicia.  Poro  si  el  vendedor,  no 
pudieiido  o  no  debiendo  ignorar  los  vicios  de  la  cosa  vendida, 
no  les  hubiere  declarado  a  petición  del  comprador,  habrá  lu- 


gar  a  la  acción  redlubitoria  i  a  la  indemnización  de  perjuicios. 

Art.  ?0Í7. 

La  acción  rcdhibüoria  durará  seis  meses  respecto  de  las 

-  i  un  año  i  lie  loa  bienes  raíces,  en  todos 

■  - ii  que  l'  estipulaciones  de  loa 

contratantes  no  hubieren  ampliado  o  reslriojido  este  plazo. 

El  tiempo  e  la  entn 

148. 

Habiendo  presento  la  acción  redhibí toria,  tendrá  todavía 
iprador  para  pe, ¡ir  la  rebaja  del  precio  i   la  ¡n- 

deinni/.  ien.ni  de  perjuii  un  las  p  - 

Art.  -JOiS  a. 

Si  los  vicios  ocultos  no  son  do  la  importancia  que  so  expre- 
sa en  el  núm.  "2."  del  art.  í  tendrá  derecho  el  compra* 
dor  para  la  BeRCÍSÍOn  de  la  venia,  sino  Solo  para    la  rebaja  del 
io. 

Aicr.  20í8b. 

La  acción  para  pedir  del   precio,   sea  en  el  caso  del 

art.  '2010,  o  en  e]  del  articulo  precedente,  prescribe  en  un  año 
paro  loa  bienes  muebles  i  en  dioss  i  ocho  aiases para  los  b 

raices. 

Ai;r.  •.'Di'». 

Si  la  compra  se  ha  hecho  para  remitir  la  oosa  a  lugar  dis- 
tante, la  acción  do  rebaja  del  precio  prescribirá  en  un  año  con- 
tado  desde  la  natario,  el  término  de 

emplazamiento,  que  corresponda  a  la  distancia. 

Pero  -era  necesario  que  el  comprador  en  el  tiempo  Interme- 
dio entre  la  venta  i  la  remesa  haya  podido  ignorar  el  vicio   de 

la  cosa,  sin  negligencia  de  .su  parte. 
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S9- 


i1e  us  obligaciones  del  comprador 

Art.  2050. 

La  principal  obligación  del  comprador  es  la  de  pagar  el  pre- 
cio convenido. 

aüt.  sa&i. 

líl  precio  [follará  pagarse  en  el  lugar  ¡  oí  tiempo  estipulados, 
o  «n  el  lugar  i  al  tiempo  de  la  entrega,  no  habiendo  estipula- 
ción en  contrario. 

Con  todo,  si  el  comprador  fuere  turbado  eu  la  posesión  de 
la  cosa  o  probare  que  existe  contra  ella  una  acción  real  de  que 
el  vendedor  no  le  haya  dado  noticia  antes  do  perfeccionarse  el 
contrato,  pudra  depositar  el  precio  con  autoridad  de  la  justi- 
cia, i  durará  el  depósito  hasta  que  el  vendedor  haya  hecho  ce- 
nar la  turbación  o  afianzar  las  resultas  del  juicio. 

Art.  505?. 

Si  el  comprador  estuviere  constituido  en  mora  de  pagar  el 
precio  en  el  lugar  i  tiempo  dichos,  el  vendedor  tendrá  derecho  o 
para  exijir  el  precio  con  intereses  por  la  mora,  o  para  pedir 
que  se  resuelva  la  venta. 

Art.  2053  a, 

La  cláusula  de  no  trasTerirse  el  dominio  sino  en  virtud  de 
la  paga  del  precio,  no  producirá  otro  efecto  que  el  de  la  de- 
manda alternativa  enunciada  en  el  articulo  precedente;  i  pa- 
gando el  comprador  el  precio,  subsistirán  en  todo  caso  las 
enajenaciones  que  hubiere  hecho  de  la  cosa  o  los  derechos  que 
se  hubieren  constituido  sobre  e tía  en  el  tiempo  intermedio. 

Aiit.  2053. 

La  resei.siun  de  la  venta  por  no  haberse  pagado  el  precio, 
dará  derecho  al  vendedor  para  retener  las  arras,  o  exijirlas 


i 


dobladas,  i  adornas  para  qtfe  se  l<-  restil  i  frutos, 

su  total  ida  iguna  parí.-  dol  pr  le  hubiere  pagado, 

ya  en  la  proporción  qi  spouda  a  la  parte  del  precio  que 

no  hubiere  bíUo  p  igada. 

Kl  comprador  a  bu  vi  para  que  se  le  reati- 

ío. 

Para  el  abono  de  las  expensas  al  comprador,  ¡  do  los  dete- 
-   al   vendedoi  al  primero  como  poseedor 

de  mala  fe  is  que  pruebe  haber  Bufrido  en  su  fortuna,  i 

sin  culpa  de  bu  parte.,  man  ules  que  le  b 

heoho  imposible  cumplir  lo  pi 

l,a  n-si ■ision  por  no  haberse  pagado  el  precio  no  da  derecho 
al  ven  ontra  terceros  p  Bino  on  conformidad  a 

los  artfoulos  1031  ¡  1667. 

atura  de  ven  p  igado  el 

la  de 
nulidad  o  falsificación  de  la  escritura;  i  solo  en  virtud  de 
ba  habrá  acción  oontr  •  res. 


10. 

Aht.  3056. 

Porelpficíoco  estipula  expresamente  que,  mi 

•  <-l  prodo  al  tiempo  convenid  ñadira  el 

■  de  venta. 
Entiéndese  siempre  cata  estipulación  ene]  con!  enta; 

i  cuando  ss  expresa,  toma  el  nombn  de  pacto  comisario,  ¡  pro* 

ducc  tus  ipH'  van  a  ¡mlirai  - 

Aitr.  2056. 

¡pula  que  por  no  a  al  tiempo  conve- 

nido, -i-  rescinda  ipso  Cacto  ata,  ol     morador 

podrá  abergo,  hacerlo  subsistir,  o  el  precio,  k) 


mas  tarde,  en  las  veinticuatro  horas  subsiguientes  a  la  notifi- 
cación judicial  da  la  demanda. 

Art,  9057. 

Por  el  pacto  comisorio  no  se  priva  al  vendedor  de  la  elección 
acciones  que  le  conceda  el  art.  20ij?. 

Art.  2059. 

p         comisorio  prescribe  al  plazo  prefijado  por  la»  par- 
.  m  no  ]         p  c  i  contados  desde  la  fecha  del 

ii  <     os  rt       3  años,  prescribe  necesariamente, 

i       Cfu~  se  j  rao  mas  largo  o  ninguno. 


tu. 

I  / 

OEt,   PACTO    DI    ItETHOVEXTA. 

Art.  2060. 

Por  el  pació  de  retrovenla.  el  vendedor  se  reserva  la  facul- 
tad de  recobrar  la  cosa  vendida,  reembolsando  al  comprador 
la  cantidad  determinada  que  se  estipulare,  o  en  defecto  de  esta 
estipulación,  lo  que  le  haya  costado  la  compra. 

Art.  2061. 

El  pacto  de  retroventa  que  no  se  expresa  en  escritura  públi- 
ca de  la  venta,  no  valdrá  contra  terceros. 

Art.  2062. 

El  vendedor  tendrá  derecho  a  recobrar  la  cosa  vendida  con 
sus  accesiones  naturales. 

Tendrá  asimismo  derecho  a  ser  indemnizado  de  los  deterio- 
ros imputables  a  hecho  o  culpa  del  comprador. 

Será  obligado  al  pago  de  las  expensas  necesarias,  pero  no 
de  las  invertidas  en  mejoras  útiles  o  voluptuarias  que  se  ha- 
yan hecho  sin  su  consentimiento. 
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AílT.    2063. 

El  derecho  que  naco  del  pacto  de  retrovonta  no  puede  ce- 
derse. 


El  tiempo  en  que  se  podrá  intentar  la  acción  de  retroventa, 
no  podrá  pasar  de  cuatro  años,  contados  desde  la  fecha  del 
contrato. 

Pero  en  tocio  caso  tendrá  derecho  el  comprador  a  que  se  lo 
dé  noticia  anticipada,  que  no  bajará  de  seis  meses  para  los 
bienes  raíces,  ni  de  quince  dias  para  las  cosas  muebles;  i  si  la 
cosa  fuere  fructífera,  i  no  diere  frutos  sino  al  tiempo  i  a  con- 
secuencia de  trabajos  o  inversiones  preparatorias,  no  podrá 
exijirse  la  restitución  de  la  cosa  sino  después  do  la  percepción 
de  los  frutos  pendientes. 

JE  12. 

DE  0T110S  PACTOS  ACCESORIOS  AI,  CONTRATO  DE  VENTA 
AUT.    2065. 

Si  se  pacta  que  presentándose  dentro  de  cierto  tiempo  (que 
no  podrá  pasar  de  un  año)  persona  que  mejoro  la  compra,  se 
resuelva  el  contrato,  so  cumplirá  lo  pactado;  a  menos  quo  el 
comprador  o  la  persona  a  quien  éste  hubiere  enajenado  la  cosa, 
se  allane  a  mejorar  en  los  mismos  términos  la  compra. 

Para  que  valga  este  pacto  con  ira  terceros  poseedores,  será 
necesario  que  consto  por  escritura  pública  de  la  venta. 

Kcsuelto  el  contrato,  tendrán  lugar  las  prestaciones  mutuas, 
como  en  el  caso  del  pacto  de  retroventa. 

Aiit.  2666. 

Pueden  agregarse  al  contrato  de  venta  cualesquiera  otros 
pactos  accesorios  lícitos;  i  se  rejirán  por  las  reglas  jenerales 
de  los  contratos. 
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Si3. 


iíe  la  rescisión  dk  la  venta  i'or  lesión  enorme 
Abt.  2067. 

El  contrato  de  compraventa  podrá  rescindirse  por  lesión 
enormo. 

Art.  2007  a. 

El  vendedor  sufre  lesión  enorme,  cuando  el  precio  que  re- 
cibe es  inferior  a  la  mitad  del  justo  precio  de  la  cosa  que  ven- 
de; i  el  compradur  a  su  vez  sufre  lesión  enorme,  cuando  el 
justo  precio  de  la  cosa  que  compra  es  inferior  a  la  mitad  del 
precio  que  paga  por  ella. 

El  justo  precio  se  refiere  al  tiempo  del  contrato, 

AnT.  2068. 

El  comprador  contra  quien  ¡se  pronuncia  la  rescisión,  podrá 
a  su  arbitrio  consentir  en  ella,  o  completar  el  justo  precia  con 
deducción  de  una  décima  parte;  i  el  vendedor,  en  el  mismo  ca- 
so, podrá  a  su  arbitrio  consentir  en  la  rescisión,  o  restituir  el 
exceso  del  precio  recibido  sobre  el  justo  precio  aumentadu  en 
una  décima  parte. 

No  se  deberán  intereses  o  frutos  sino  desde  la  fecha  de  la 
demanda,  ni  podrá  pedirse  cosa  alguna  en  razón  délas  expen- 
sas que  haya  ocasionado  el  contrato. 

Art.  2069. 

No  habrá  lugar  a  la  acción  rescisoria  por  lesión  enorme  en 
las  ventas  de  bienes  muebles,  ni  en  las  que  se  hubieren  hecho 
por  el  ministerio  de  la  justicia. 

Art.  2070. 

Si  se  estipulare  que  no  podrá  intentarse  la  acción  rescisoria 


Art.  "2ÜG7  a,  inc.  I.«.  Lei  ltí,  titulo  11,  Partida  4. 


ft 


DE  LA  PERMUTACIÓN 


477 


por  lesión  enorme,  no  valdrá  la  estipulación;  i  si  por  parte  del 
vendedor  se  expresare  la  intención  do  donar  él  exceso,  se  ten- 
drá esta  cláusula  por  no  escrita. 

Anr.  2071. 

Perdida  la  cosa  en  poder  del  comprador,  no  habrá  derecho 
por  una  ni  por  otra  partí'  para  la  rescisión  del  contrato. 

Lo  mismo  será  si  el  comprador  hubiere  enajenado  la  cosa; 
salvo  que  la  haya  vendido  por  mas  de  lo  que  había  pagado 
por  ella,  pues  en  til  i  aso  podrá  el  primer  vendedor  reclamar 
este  exceso,  pero  solo  hasta  ponourrencia  del  justo  valor  de  la 
cosa,  con  deducción  de  una  décima  parte. 

Aivr.  207 t 

L'l  vendedor  no  podrá  pedir  cosa  alguna  en  razón  de  los  de- 
¡ue  haya  sufrido  la  <•  pto  en  cuanto  el  com- 

prador se  hubiei  obado  de  ellos. 

Aut.  2073. 

El  comprador  que  se  halle   en  el  caso  de  restituir  la   O 
■á  previamente  purificarla  de.  las  hipotecas  u  otros  dere- 
chos reales  que  haya  constituido  en  ella. 

Aiit.  2074. 

La  acción  resofsoría  por  lesión  enorme  espira  en  cuatro 
años,  contados  desde  la  lecha  del  contrato. 


TITULO  XXIV 

De  la  permutación. 


Aut.  2075. 

La  i  ocambio  es  un  contrato  en  que  lea  [ 

se  obligan  mutuamente  a  dar  una  especie  o  cuerpo  cierto  por 
otro. 
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AttT.  2Ü7G. 

El  cambio  se  reputa  perfecto  por  el  mero  consentimiento; 
excepto  que  una  de  las  cosas  que  se  ra  midan  o  ambas  sean 
bienes  raíces  o  derechos  de  sucesión  hereditaria,  en  cuyo  caso, 
para  la  perfección  del  contrato  ante-  la  lei,  será  necesaria  es- 
critura pública, 

Art.  2U77. 

No  pueden  cambiarse  las  cosas  que  no  pueden  venderse. 
Ni  son  hábiles  para  el  contrato  de  permutación  las  personas 

que  no  son  hábiles  para  el  contrato  detventa. 

Atu'.  ?07S. 

Las  disposiciones  relativas  a  la  compraventa  se  aplicarán  a 
la  permutación  en  todo  lo  que  no  se  oponga  a  la  naturaleza  de 
este  contrato;  cada  permutante  será  considerado  como  vende- 
dor de  la  cosa  que  se  da,  i  el  justo  precio  de  ella  a  la  fecha  del 
contrato,  como  el  precio  que  paga  por  lo  que  recibe  en  cambio. 


TITULO  XXV 

De  la  cesión  de  derechos. 

si. 

L»E  LOS  CHÉniTOS  TEIlSONALES 

Aüt.  2079. 

La  cesión  de  un  crédito  personal,  a  cualquier  titulo  que  se 
haga,  no  tendrá  efecto  entre  el  codéate  i  él  cesionario  sino  en 
virtud  de  la  entrega  del  título. 

A«T.  2081). 

La  cesión  no  produce  efecto  contra  el  deudor  ni  contra  tor- 


Art.  207tl,  Potbier,  De  fa  Propriétt,  n.  2tí  i  '215. 
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ceros,  mientras  no  ha  sitio  notificada  por  el  cesionario  al  deu- 
dor o  aceptada  por  este. 

Ai;T.  "JOS I. 

La  notificación  debe  nacerse  con  exhibición  del  lítalo,  que 
llevará  anotado  el  i  de]  derecho  con  la  designación  del 

cesionario  i  Ijuju  la  limuí  del  cedéote. 

:.  Í08?. 

La  aceptación  consislir;'i  en  un  hecho  auténtico  del  deudor, 
como  la  litiscontestacion  con  el  cesionario,  el  principio  de  pa- 
go al  cesionario,  etc. 

Am.  2083. 

No  interviniendo  la  notificación  o  aceptación   sobredichas, 

podrá  el  deudor  pagar  al  cedonte,  o  embargarse  el  crédito  por 

[oren  del  i  en   jeneral,  seconsidei  stir  el 

«ivdito  en  manos  del  cede;.  de]  deudor  i  terceros. 

1084. 

La  cesión  de  un  crédito  comprende  sus  lianzas,  privilejtose 
hipotecas;  pero  no  traspasa  las  excepciones  personales  del  ce- 
den; 

A  ni 

El  que  cede  un  crédito  a  título  oneroso,  se  hace  responsable 
de  su  existencia  al  tiempo  de  la  sesión,  esto  es,  de  que  verda- 
deramente  le  perl  tiempo;  pero  no  se  hace  res- 

ponsalilc  de  la  solvenoia  del  deudor,  sino  se  oompromel 
. menif  a  ello;  n¡  en  tal  ca  ntendera  que  se  haca 

nsablc  de  la  solvencia  futura,  sino  sido  de  la  presente, 
salvo  ipil  la  expresamente  la  primera;  ni  Be  i  icten- 

id  sino  h  nourroncia  del  \n< 

emolumenta  que  hubiere  reportado  i  menos  que 

expresamente  se  haya  estipulado  obra  o 

Las  disposiciones  da  este  título  no  se  aplicarán  a  las  letras 
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de  cambio,  pagarées  a  la  orden,  acciones  al  portador  i  otras 
especies  de  trasmisión,  que  se  rijcíi  por  el  Código  de  Comercio 
O  por  leyes  especiales. 


DEL  DERECHO  DE  HERENCIA 


Atrr.  508G. 


El  que  cede  a  título  oneroso  una  herencia  sin  especificar  los 
efectos  de  que  se  compone,  no  se  buce  responsable  sino  de  su 
calidad  de  heredero. 

Aht.  2087. 

Si  se  hubiere  aprovechado  de  los  frutos  o  percibido  créditos 
o  vendido  efectos  hereditarios,  será  obligado  a  reembolsar  su 
valor  al  cesionario. 

El  cesionario  por  su  parte  será  obligado  a  indemnizar  al  ce- 
dente  de  los  costos  necesarios  u  prudenciales  que  haya  hecho 
el  cedente  en  razón  de  Ja  herencia. 

Cediéndose  una  cuota  hereditaria,  se  entenderá  cederse  al 
mismo  tiempo  las  cuotas  hereditarias  que  por  el  derecho  de 
acrecer  sobrevengan  a  ella;  salvo  que  se  haya  estipulado  otra 
cosa. 

Se  aplicará  la  misma  regla  a  los  legatarios  de  cuotas. 

S  3. 
de  los  derechos  litijiosos 

Art.2089. 

Se  cede  un  derecho  litijioso  cuando  el  objeto  directo  de  la 
cesión  es  el  evento  incierto  de  la  lilis,  del  que  no  se  hace  res- 
ponsable el  cedente. 

Se  entiende  litijioso  un  derecho,  para  los  efectos  do  los  si- 
guientes artículos,  desde  que  se  demanda  judicialmente. 


I 


Art.  2090. 

Es  indiferente  que  la  cesión  haya  sido  a  titulo  de  v<  i 
de   permutación,  i  que  Bel  el   cedente  <>  el   cesionario  el  que 

persigue  el  derecho. 

Aht.  2090  a. 

El  deudor  ña  será  obligado  a  pagar  al  cesionario  sino  el 
valor  de  lo  que  éste  haya  dado  por  el  derecho  cedido,  con  los 
intereses  desde  la  Fecha  en  que  se  haya  uotifieadu  la  oesioo  al 

deudor. 

Se  exceptúan  de  la  disposición  de  este  artículo  las  cosiouea 
enteramente  gratuitas;  la«  que  m  hagan  por  ol  ministerio  de 
la  justicia;  i  las  que  van  comprendidas  en  la  onajenaeion  de 
una  cosa  de  que  el  derecho  lítijioso  forma  una  parte  o  accesión. 

lüxceptúanse  asimismo  las  cesiones  hechas: 

L"  A  un  cohere  ipropietariú  por  su  coheredero  < 

propietario,  de  un  derecha  que  es  común  b  los  dos; 

2."  A  un  p  en  pago  de  lo  que  le  debe  el  oedonte; 

t  ile  un  Inrqueble  romo  poseedor  de  buena 
r<-,  usufruetuario  o  arrendatario,  cuando  el  derecho  cedido  es 
necesario  para  el  goce  tranquilo  i  seguro  del  inmueble. 

Au t.  2090  b. 

101  deudor  no  puede  oponer  al  cesionario  el  beneficio  que 
por  el  articulo  precedente  se  le  concede,  después  de  trascurri- 
dos nueve  dias  desde  l¡t  notificación  del  decreto  en  que  se  man- 
da ejecutar  la  sentencia. 


TITULO  XXVI 

Del  contrato  de  arrendamiento. 

Aht.?oui. 

El  arrendamiento  es  un  contrato  en  que  las  ilos  partes  se 
obligan  recíprocamente,  la  una  a  conceder  el  goce  de  una  co- 
sa, o  a  ejecutar  una  obra  o  prestar  un  servicio,  i  la  otra  a 
pagar  por  este  goce,  obra  o  servicio  un  precio  determinado. 

PHOY.  DE  CÓD.  CIV.  61 
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si. 

del  arrendamiento  de  cosas 
Art.  2092. 

Son  susceptibles  do  arrendamiento  todas  las  cosas  corpora- 
les o  incorporales,  que  pueden  usarse  sin  consumirse;  excepto 
aquellas  que  la  lei  prohibe  arrendar,  i  los  derechos  estricta- 
mente personales,  como  los  de  habitación  i  uso. 

Puede  arrendarse  aun  la  cosa  ajena,  i  et  arrendatario  de 
buena  fe  tendrá  acción  do  saneamiento  contra  el  arrendador, 
en  caso  de  eviccion. 

Aht.  2093. 

El  precio  puede  consistir  ya  en  dinero,  ya  en  frutos  natura* 
les  de  la  cosa  arrendada;  i  en  este  segundo  caso  puede  fijarse 
una  cantidad  determinada  o  una  cuota  de  los  frutos  de  cada 
cosecha, 

Llámase  venta  cuando  so  paga  periódicamente. 

Art.  2093  a. 

El  precio  podrá  determinarse  do  los  mismos  modos  que  en 
el  contrato  de  venta. 

Art.  2094. 

En  el  arrendamiento  de  cosas,  la  parte  que  da  el  goce  de 
ellas  se  llama  arrendador,  i  la  parte  que  da  el  precio,  airen* 

da/avio. 

Aht.  2093. 

La  entrega  de  la  cosa  que  se  da  en  arriendo  podrá  hacerse 
bajo  cualquiera  de  las  formas  de  tradición  reconocidas  por  la 
lei. 

Art.  2097, 

Si  se  pactare  que  el  arrendamiento  no  se  repute  perfecto 
mientras  no  se  otorgue  escritura,  se  guardará  lo  pactado;  i  si 


I 


intervienen  arras,  se  seguirá  bajo  este  respecto  la  misma  re- 
gle-que  en  el  contrato  de  compraventa. 

Aur.  2098. 

sí  so  ha  arrendado  Reparadamente  una  misma  cusa  a  doi 
personas,  el  arrendatario  a  quien  se  haya  entregado  Ib 

rido;  si  se  ha  entregado  a  los  dos,  la  ontrefte  poste» 
flor  no  valdrá;  si  a  ninguno,  el  título  anterior  prevalecerá. 

Aht.  3099. 

Los  arrendamientos  de  bienes  nacionales,  municipales  o  de 
establecimientos  público*,  están  sujetos  a  reglamento*  parti- 
culares, leu  Inocuo  no  lo  estuvieren,  h  las  disposiciones  del 
presente  titulo. 


S2. 


lCIONES  DEL  ARRENDADOR  EN  EL  ARRENDAMIENTO 
DE  COSAS 

Ahí.  2100. 

El  arrendador  es  obligado: 

I."  A  entregar  al  arrendataria  la  «usa  arrendada; 

2."  A  mantenerla  en  astado  de  servir  para  el  lin  a  que  ha 
sido  arrendada; 

3.'  A  librar  al  arrendatario  de  toda  turbación  o  embarazo  en 
el  goce  de  la  cosa  arrendada. 

Aur.  2102. 

el  arrendador,  por  hecho  o  culpa  suya  o  de  sus  «jentes  o 
dependientes,  se  ha  puesto  en  la  Imposibilidad  de  entregar  la 
latario  tendrá  derecho  para  desistir  del  contrato, 
indemnización  de  perjuicio 
Habrá  lagar  a  esta  Indemnización  aun  cuando  a]  arrenda- 
dor baya  creído  erróneamente  i  de  b  lena  fe,  que  podía  arren- 
dar la  cosa;  salvo  que  la  imposibilidad  haya  sido  conocida  de] 
arrendatario,  o  provenga  de  fuerza  mayor  o  caso  fortuito. 
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Aht.  VI 

Si  el  arrendador,  por  hecho  o  culpa  Btiya  o  de  sus  ajen' 
dependientes,  m  constituido  de  entregar,  ten 

recho  el  arretti  rjuioioá. 

si  porel  retardóse  disminuyere  notablemente  para 
datario  la  utilidad  del  contrato,  sea  por  bab  ado 

sosa  o  por  bah  rounstancias  qué  1"  motiva- 

ron, podrá  el  arrendatario  desistir  del  oontrato,   quedando! 

aalvo  la  Indemnizad te  perjuú 

no  provenga  de  fuerza  uu  I  irtuito. 

I  si  i-l  deterioro  ha  provenido  de  un  beohodol  arrenda 
habrá  también  lugar  a  la  indemnización  de  j>erju¡eio8. 

AliT.  V 

La  obligación  de  manten*  ■-  arrendada  en  buen 

do  consiste  en  hacer  durante  el  arriendo  lo 
neo  a  excepción  de  la  - 

Ulmi  jeneralraente  al  arrendatario- 
Pero  será  obligado  el  arrendador  ¡huí  a  la  rep  is  lo- 
cativas,  si  1"^  d                            han  hecho  i              ■  provi- 
nieron  de  fuerza  mayor             fortuito,  o  de  la  mala  calidad 
de  la  eos  :               ida. 

Las  estipulaciones  de 
obligaciones. 

Aur.  VI  Dli 

El  arrendador,  en  virtud  de  la  obligación  de  librar  al  arren- 
datario de  toda  turbación  o  embarazo,  mu  podrá,  mu  el  con- 
sentimiento del  arrendatario,  mudar  la  forma  de  la  cosa  arren- 
dada, ni  hacer  en  ella  obrasotral  [runos  que  pu 
turbarte  o  embarazarle  el  goce  de  ella. 

Con  todo,  si  Ke  trata  de  repan  [úe  no  puedan  sin 

ve  inconveniente  diferirse,  será  <1  nrren  bligado 

frirlas,  aun  cuando  fe  priven  del  goce  de  uní  parte  'Ir  la 
arrendada;  pero  tendea  derecho  ;>  que  ntre  tanto 

el  precio  o  renta,  a  proporción  de  la  parte  que  fuere. 
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I  si  estas  reparaciones  recaen  sobre  tan  gran  parto  de  la  co- 
i,  que  el  resto  no  aparezca  suficiente  para  el  objeto  con  quo 
tomó  >'ii  arriendo,  podrá  el  arrendatario  dar  por  terminado 
el  arrendamiento, 

irrendatario  tendrá  ademas  derecho  para  quo  se  le  abo* 
^  perjuicios  si  las  n-¡  b  procedieren  de  causa  gaé 

lyaaltiemp  intrato,  i  no  -conocida 

por  el  arrendatario,  per  i  por  el  arrendador,  o  ei 

,  arrendador  tuvi  •  para  temerla,  o  debiese 

la. 
Lo  ■  ra  cuando  las  reparaciones  hayan  de  embarazar 

el  goce  de  la  cosa  demasi  ido  tiempo,  de  man  pueda 

■  c  molestia  o  perjuicio  del 
data  rio, 

Art.  2108. 

saos  previstos  en  él  artículo  precedente,  el 
arrendatario  es  turbado  ea  su  gooe  por  él  arrendador  o  por 
cualquiera  persona  a  quien  éste  pueda  vedarlo,  tendrá  derecho 
a  indi  ¡'juicios. 

Aut.  2109; 

Bl  <■!  arrendatario  es  turbado  on  su  goce  por  trias  de  hecho 

-  que  no  pretenden  derecho  a  la  cosa  arrendada,  el 

arrendatario  a  bu  propio  nombre  perseguirá  la  reparación  del 

i  bí  es  turbado  o  molestado  en  su  goce  por  terceros  que  jus- 
tifiquen algún  derecho  Bobrc  la  «osa  arrendada,  i  la  oaua&de 
mo  hubiere  sillo  anterior  al  contrato,  podrá  <-l  arren- 
¡o  exijir  una  diminución  propon 
i  del  arriendo  p  ira  el  tiempo  r» 
i  si  el  arrendatario,  por  consecuencia  de  los  derechos  qu 
justifícado  un  tercero,  se  hallan-  privado  de  tanta  parte  de  la 
cosa  arrendada,  que  sea  de  presumir  que  sin  esa  parte  no  ha- 
lo, podra*  exijir  q  I  arrendamiei 
ademas,  podrá  exijir  indemnización  de  todo  perjuicio,  bí  la 

causa  del  derecho  justificado  por  el  tercero  fuá  o  debió  ser  co- 
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nocida  del  arrendador  al  tiempo  del  contratu,  ¡uro  nu  lo  fué 
del  arrendatario,  O  siendo  conocida  de  éste,  intervino  ei 
oion  especial  de  .saneamiento  con  respecto  a  ella. 

Pero  si  l;i  causa  del  referido  darecllO  no  era  m  debía  s> 
nocida  del  arrendador  al  tiempo  del  oonlrato,  n  bligado 

e.l  arrendador  a  abonar  el  lucro  catante. 

Aht.  2111. 

La  acción  de  terceros  que  pretendan  derecho  a  la  cosa  a: 
ihida,  se  dirijirá  contra  el  arrendador. 

K\  arrendatario  será  solo  obligado  a  noticiarle  la  turba 
ti  molestia  que  reciba  de  dichos  terceros,  por  i  i  de 

loe  derechos  que  alegan;  i  si  lo  omitiere  o  dilatare  culpable- 
mente, abonará  lus  perjuicios  que  de  ell  m  al  arren- 
dador 

Aur.  2112. 

El  arrendatario  tiene  derecho  a  la  terminación  del  arrenda- 
miento, i  aun  a  la  rescisión  del  contrato, según  lo-  -i  el 
mal  estado  o  calidad  de  la  cosa  lo  impide  hacer  de  ella  el  uso 
para  i|ue  ha  .-.ido arrendada,  sea  que  el  arrendador  i 

no  el   mal  e.vtado  o  calidad  de   la  ros  i   al   tiempo  del  contra'' 

aun  en  el  caso  de  haber  empezado  a  oxintir  el  vicio  de  la  c 

después  del  eontlMt",  pero  mu  culpa  del  arrendatario. 

Si  el  impedimento  para  el  goce  de  la  cosa  es  parcial,  o  si  la 

eo>;t  se  destruye  en  paite,  id  juez  decidirá,  según  las  circuns- 
tancias, si  delie  tener  lugar  la  terminación  del  arrendamiento, 
o  concederse  una  rebaja  del  precio  o  renta. 

Art.  21  i:;. 

Tendrá  ademas  derecho  ol  arrendatario,  en  al  caso  del  ar- 
ticulo precedente,  para  que  se  le  indemnice  el  daño  emorjente. 
si  el  vicio  de  la  cosa  lia  tenido  una  causa  anterior  al  contrato. 

I  si  el  vicio  era  conocido  del  arrendador  al  tiempo  del  i 
trato,  o  si  era  tal  que  el  arrendador  debiera  por  los  anteceden- 
tes preverlo  <»  por  su  profesión  conocerlo,  se  incluirá  cu   la 
indemnización  el  lucro  cesante. 


AnT.  2114. 

El  arrendatario  no  tendrá  derecho  a  la  indemnización  de 
perjuicios,  f[ue  se  le  concede  por  el  artículo  preoedente,  si  con- 
trató a  sabiendas  de)  vicie  í  n<>  m  obligó  el  arrendador 
nearlo;  o  si  el  vicio  era  tal,  que  no  pudo  sin  grave  aeglijenoia 
de  su  parte  ignorarlo;  o  si  renunció  expresamente  a  la  acción 
de  saneamiento  por  el  mismo  vicio,  designándi 

Abt.8116. 

Kl  arrendador  bh  obligado  a  roen  al  arrend 

costo  de  las  reparaoiones  indispensables  no  Locativas,  que  ul 
arrendatario  hiciere  en  empreqw 

datario  no  las  haya  hecho  necesarias  por  su  culpa,  i  <[uc  haya 
dado  '1  arrendador  lo' mas  pronto,  para  que  las  hiciese 

por  su  cuenta.  Si  la  noticia  no  [nulo  darse  en  tiempo,  o 
arrendador  no  trató  do  hacer  oportunamente  las  reparaciones, 
se  abonará  al  arrendatario  su  «oste  razonable,  probada  la  ne* 
lad. 

Art.  2117. 

El  arrendador  no  es  obl  reembolsar  el  costo  de  las 

mejoras  útiles,  en  qoe  no  h  ntido  con  la  expresa  condi- 

ción de  abonarlas;   pero  ul  arrendatario  podrá  separar  i  lie* 
varse  los  materiales,  sin  detrimento  de  la  oosa  arrendada;  a 
is  que  el  dor  esté  dispuesto  irlelo  que  val- 

drían los  materiales  eonsiderándolos  separa 

Art-2118. 

En  todos  los  casos  en  que  se  debe  indemnización  al  arren- 
datario, no  podrá  éste  ser  expelido  o  privado  de  la  BOSS  arren- 
dada, sin  que  previamente  se  le  pague  o  se  le  asegure  a] 
importo  por  el  arrendador 

Cero  no  m  extiende  esta  regla  al  naso  de  extinción  Involun- 
a  del  derecho  del  arrendador  sol. re  la  cosa  arrendada. 
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S3. 


DE  LAS  OBLIGACIONES  DEL  ARRENDATARIO  EN  EL  ARRENDAMIENTO 

DE  t: 

AllT.   21  I 

Bl  arrendatario  os  obligado  a  usar  de  la  cosa  según  loa 
minus  o  espíritu  del  contrato,  i  no  podrá  on  consecuencia  ha- 
cerla aervir  a  otros  objotos  que  loa  convenidos,  o,  a  falta 
convención  expresa,  aqo  tturátmi 

destinada,  o  que  deben  presumirse  de  las  oircunatanoiaa  del 
contrato  o  de  la  costumbre  del  pa 

Si  el  arrendatario  contraviene  a  esta  regla,  podré  el  arren- 
dador reclamar  la  terminación  del  arriendo  oon  indemnización 
du  perjuicios,  a  limitarse,  a  esta  indemnización,  dejando  sub- 
sistir e!  arriendo, 

Akt.2119 

El  arrendatario  empleará  en  la  oonsorvacion  de  la  oos 
uuidado  de  un  buen  padre  de  familia. 

Paitando  a  esta  obligación,  responderá  de  los 
aun  tendrá  derecha  el  arrendador  para  poner  fin  al  arn 
mi. 'uto,  sti  el  caso  fie  un  grave  i  culpable  deterioro. 

Amt.  21-20. 

Kl  arrendatario  es  obligado  a  las  reparaciones  locativas. 

Se  entienden  por  reparaciones  locativas  laa  que  según  la 
c.isliimliiT  del  país  son  de  cargo  de  los  arrendatarios,  i  en  je- 
neral  las  de  aquellas  especies  dedeterioro  que  ordinariamente 
.se  [traducen  par  culpa  del  arrendatai'ío  o  de  sus  dependí' 
como  descalabros  de  paredes  o  cercas,  alhéñales  i  acequias, 
rutura  de  cristales,  etc. 

Aht.  2121. 

El  arrendataria  es  responsable,  no  aolo  de  su  propia  culpa, 
sino  de  la  de  su  familia,  huéspedes  i  dependientes. 
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kVT.  21 

El  arrendatario  es  obligado  al  pago  del  precio  o  renta. 
La  lei  da  al  arrendador)  para  seguridad  de  este  pago,  i  di 

pueda  tóft cir  derecho,  un  privijejio  so- 
bre todos  lus  frutos  lea  !l"  la  cosa  arrendada,  ¡  sob 
ili.is  loa  objetos  con  que  el  arrendatario  la  haya  amoblado, 
guarnecido  o  provisto,  i  que  le  pertenecieren;  i  se  presumiré 
i  pertenecen,  a  mi  prueba  contraria. 

ntregada  la  ■  trio  hubiere  dlspu 

del  precio  o  n  ata,  ¡  por  una  o  por  otra  parte  no  se  produjere 

prueba   !••.  a  respecto,  «e  estaré  al  JU8- 

tiprecm  il  stoa  de  esta  operación  se  dividirán 

entre  el  arrendador  i  al  arrendatario  p<  dea. 

AaT.21 

Ll  pago  di  1  precio  o  renta  Be  hará  en  los  periodos  estipula- 
dos, o  a  ftdta  de  estipulación,  oonfonne  a  imbredel 
país,  i  no  habiendo  estipulación  nf  costumbre  fija,  según  las 
•  que  siguen, 

Lo  renta  de  predios  urbanos  se  pagará  por  meses;  la  do 
prodios  i'  óranos;  la  '!<•  muebles  o  semovientes,  a  la 

ninaoion  del  sérvlc 

Anv.  USA  •■•. 

-.•  arrienda  por  determinados  periodos,  como  años,  me- 
cada  una  de  las  pensiones  periódicas  se  deberá  In- 
mediatamente despui  a  'le  la  espiración  del  respectivo  pe: 

.  arrienda  por  una  sola  suma,  se  debdra*  asta  luego  que 
t'-rmine  d  arrendamiento. 

AttV.  2124  b. 

ndo  por  culpa  del  arrendatario  se  pone  término  al  erren' 
demiento,  ligado  a  la  indemnización  de  perjuicios, 

i  especialmente  al  pago-de  la  renta   por  el  tiempo  que  Paite 


hasta  el  dia  en  que  desahuciando  hubiera  podido  hacer  cesar  et 
arriendo,  o  en  que  el  arriendo  hubiera  terminado  sin  d< 
húcio. 

Podrá,  con  todo,  eximirse  de  este  pc/o  proponiendo  bajo  su 
responsabilidad  persona  idónea  que  l<  jra  por  el  tiem 

que  falte,  i  prestando  al  efecto  (lanza  u  otra  seguridad  com- 
petente. 

El  arrendatario  no  tiene,  la  facultad  de  ceder  el  arriendo  ni 
de  subarrendar,  I  menos  que  se  te  baya  expresamente  coi 
dido;  pe  nario  o  Buhairenda- 

torio  osar  o  gozar  de  la  cosa  en  otros  términos  que  tos  esti- 
pulados con  el  arrendatario  directo. 

El  arrendatario  es  obligado  a  restituir  la  cosa  al  fin  del 
arrendamiento- 
Deberá  restituirla  en  el  estado  en  que  le  fué  entregada 

mandóse  en  consideración  <l  deterioro  ocasionado  por  el  U£ 

troce  lejitimo 

Si  no  ii  I  estado  en  que  le  fué  entregada,  se  enten- 

derá haberla  recibido  en  regular  estado  de  servirlo,  a  menos 
que  pruebe  lo  contrario. 

En  cuanto  a  los  danos  i    pérdidas  sobrevenidas   duran'. 

goce,  deberá  probar  que  no  sobrevinieron  por  su  culpa,  ni 
por  culpa  de  sus  dependientes  o  subarrendatarios;  i  a  falta 
esta  prueba,  será  responsable. 

La  restitución   de   la  cosa  raíz  se  verificará  desocupándola 
enteramente,  poniéndola  a  disposición  del  arrendador  i  enl 
uándole  las  llaves. 

Anr.  2!28  a. 

Para  que  el  arrendatario  sea  constituido  en  mora  de  resti- 
tuir la  cosa  arrendada,  será  necesario  requerimiento  del  arren- 
dador, aun  cuando  haya  precedido  desahucio;  i  si  requerido  no 
la  restituyere,  será  condenado  al  pleno  resarcimiento  de  todos 
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los  perjuicios  tle  la  mora,  i  a  lo  demás  que  contra  él  competa 
como  injusto  detentador. 


HE  LA   ESPIRACIÓN  I'KI.  AHHENDAMIENTO  UE  C 


Aht.81 

El  arrendamiento  de  cosas  espira  de  los  mismos  modos  que 
loa  otrufl  contratoSj  i  especialmente: 

1."  Por  la  <!-  m  total  de  la  cosa  arrendada; 

•J."  Por  la  etjpiráoion  del  tiempo  estipulado  para  la  duración 
del  arriendo; 

3.°  Pjm  la  extinción  de]  derecha  del  arrendador,  según  las 
reglas  que  mas  adelante  se  expresarán; 

4."  PM  •!>  los  casos  que  la  lei  lia  prevMo. 

Abt.  2128. 

Si  no  se  lia  fijado  tiempo  pura  la  duración  del  arriendo 
el  tiempo  no  es  determinada  por  el  servicio  especial  a  q 

;  arrendada  o  por  la  costumbre,  ninguna  de  las 

dos    parles    pudra    hacerlo     cesar  gJnO  desahuciando  a   la  otra, 

noticiándoselo  anticip  ite. 

intidpecion  se  ajustará  al  período  o  medida  del  tiempo 
que  regula  loe  Si  se  arrienda  a  tanto  por  día,  semana, 

mes,  el  desahucio  será  respectivamente  de  un  día,  de  una  se- 
mana, de  un  d 

El  desahucio  empezará  a  correr  al  mismo  tiempo  que  al 
próximo  periodo. 

Lo  dispuesto  en  este  articulo  n  tiende  al  arrendamien- 

to de  inmuebles,  deque  se  trata  en  tos  párrafos  5  i  6  do  este 
titulo. 

AftT.2i2». 

El  que  ha  dado  noticia  para  la  cesación  del  arriendo,  no 
podrá  después  revocarla,  sin  el  consentimiento  de  la  otra  parte. 


m  ha  lijado  tii  i  para  ur  ¡  vo- 

luntario para  laott  ipulado;  i  la  partí 

puede  hacerlo  cesara  su  voluntad,  aembarf 

a  dar  la  noticia  anticipada  que  se  lia  di 

Aur.  2131. 

o  tiempo  para  la  dura 
arriendo,  o  ai  la  duración  t 

cial  ■  destina   |i  uilire, 

será  necesario  desabúi 

Cuando  el  arrendamiento  deh  thúcio 

alquiera  de  las  partes,  q  por  h  fijado  aa  dura 

en  el  contrato,  el  arrendatario  será  oblú  e]  alqui- 

ler de  todos  los  dias  que  Falten  para  qu<  olun- 

tariamento  restituya  la  00  último  d 

Terminado  el  arrendamiento  por  desahucio  o  de  cualqu 
otro  modo,  no  se  entenderá  en  caso  alguno  que  la  aparente 
aquiescencia  dol  arrendador  a  la  retención 
arrendatario,  es  una  renovación  del  contra! 

Si  llegado  el  día  de  la  restitución  no  so  renueva  expr 
mente  el  contrato,  tendrá  derecho  el   irrendador  para  exijirla 
cuando  quiera. 

Con  todo,  si  la  (■■  rala:  i  el  arrendatario  con  el  I 

planto  del  arrendador  huí  rada  la  renta  de  cualquier 

espacio   de  tiempo  subsiguiente  a    la    terminación,  o  m  anillas 
partes  hubieron  manifestado  por  cualquier  otro   hecho  igual- 
mente inequívoco  su  intención  de  perseveraren  el  arriend 
entenderá  renovado  el  contrato  bajo  las  misma  ionea 

que  antes,  pero  no  p<  i:  npoqueeldi  Bésenlos 

predios  urbanos  i  el  necesario  para  Utilizar  las  labores  princi- 
piadas i  cojer  los  frutos  pendientes  tsn  los  predios  rú- 


perjuicio  da  que  a  la  <spiracion  de  este  tiempo  vuelva  a  reno- 
el  arriando  de  la  misma  oían 
Renovado  el  arriendo,  lat  iotas  prendas  ú  hipo* 

constituidas  por  terceros,  no  -  i  a  las  obliga* 

nea  resultantes  de  su  renovación. 

Extinguiéndose  el  derecho  del  arrendador  sobre  la  cosa  arren- 
por  una  causa  independiente  de  mi  voluntad,  aspirará «1 
arrendara  i  1  tiempo  que  para  su 

duración  se  hubiere  estipulado. 

(pío,  el  arrendador  era  usufructuario  o  propieta- 
tuoiario  de  ta  cosa,  espira  el  arrendamiento  por  la  llega- 
da del  día  en  que  debe  oesar  el  usufructo  o  pasar  ta  propiedad 
al  (ideicoi  '!<•  loque  b*  haya  estipulado 

entre  el   arrendador  t  el  arrendatario  sobre  la  duración  del 
arriendo,  pero  tendrá  lagar  lo  di  i ,  inc.  '2.°. 

\nv.  2 ! 

en  una  caudal  parti- 
cular que  hace  incierta  la  duración  de  su  derecho,  como  la  de 
actuario,  o  la  de  propietario  fiduciario,  i  en  ti  ..los  los  át> 
•i  que  su  derecho  •  oondioion resolutoria, 

ibrá  lugar  a  indemnización  de  perjuiofos  por  la  cesación 
rin.l  de  la  resolución  del  derecho.  Pero  si 
teniendo  una  calidad  d  ,  hubiere  arrendado  como 

propii  soluto,  será  obligada  a  indemnizar  a)  arrenda- 

tario; salvo  que  éBte  baya  contratado  a  sabiendas  do  que  el 
arrendador  no  era  propietario  absoluto. 

EBfl  dfl  utilidad  pública,  se 
pan  las  reglas  siguien 
l.'  Se  dará  al  arrendatario  el  tiempo  preciso  para  utilizar 
las  labores  prin*  pendiente 

8.1  Si  la  can  expropiación  fuere  da  tanta  orjenofa 

quo  no  d<  i  ello,  0  si  el  arrendamiento  se  hubiere  enti- 


pulado  por  cierto  número  -,  todavía  pendientes  a  la  fe- 

día  de  la  expropiación,  i  asi  constare  por  escritura  púi 
deberá  al  arrendatario  indemnización  de  perjuicios  por  el  Es- 
tado o  la  corporación  cxpropiadora. 

3/  Si  solo  una  parte  do  la  cusa  arrendada  ha  sido  expropia- 
da, habrá  lugar  a  la  regla  del  art.  2109,  inc.  3.". 

Aut.  2130. 

Extinguiéndose  el  derecho  del  arrendador  por  hecho  o  c 
suyos,  como  cuando  vendo  la  cosa  arrendada  do  que  es  dueño, 
o  siendo  usufructuario  de  ella  hace  sesión  del  usufructo  al 
propietario,  o  pierde  la  propiedad  por  no  haber  pagado  el  pre- 
cio de  \  ■  rá  obligado  a  indemnizar  al  arrendatario  en 
todos  los  casos  en  que  la  persone  que  le  sucede  en  el  d  trecho 
no  esté  ol  l  respetar  el  arriendo. 

Aut.  M40. 

Estarán  obligados  a  respetar  el  arriendo: 

1 ."  Todo  aquel  a  quien  se  trasfiere  el  derecho  del  arrendador 
por  un  titulo  lucratr. 

S  "  Todo  aquel  a  quien  se  trasfiere  el  derecho  del  arrenda- 
dor, a  título  oneroso,  si  el  arrendamiento  ha  sido  contraído 
por  escritura  pública;  exceptuados  los  acreedores  hipotecar! 

3.°   Los  acreedores  hipotecarios, SÍ  el  arrendamiento  ha 
otorgado  por  escritura  pública,  inscrita  en  el  Kejistro  del  Con- 
servador antes  de  la  inscripción  hipotecaria. 

El  arrendatario  de  bÍL-ms  podrá  requerir  por  si  solo 

la  inscripción  de  dicha  escritu. 

Aut.  2143. 

Entre  los  perjuicios  que  el  arrendatario  sufra  por  la  extinción 
del  derecho  de  su  autor,  i  que,  según  los  artículos  precedí 
deban  resarcírsele,  se  contarán  los  que  el  subarrendatario  su- 
friere por  su  parte. 

El  arrendatario  directo  reclamará  la  indemnización  de  estos 
perjuicios  a  su  propio  nombre  o  cederá  su  acción  al  subarren- 
datario. 


DEL  CONTRATO  DE  AURENDAMIENTO 


495 


ESI  arrendatario  directo  deberá  reembolsar  al  subarrendata- 
rio las  pensiones  anticipadas. 

Art.  2145. 

El  pacto  de  no  enajenar  la  cosa  arrendada,  aunque  tenga 
U  cláusula  de  nulidad  de  la  enajenación,  no  dará  derecho  al 
arrendatario  sino  pura  permanecer  en  el  arriendo,  hasta  su 
terminación  natural. 

Aht.  21  í">  a. 

Si  por  el  acreedor  o  acreedores  del  arrendador  se  trabare 
ejecución  i  embargo  en  la  cosa  arrendada,  subsistirá  el  arrien- 
do, i  se  sustituirán  el  acreedor  o  acreedores  en  los  dereohos  i 
ulili  del  arrendad 

N  adjudicare  la  cosa  al  acreedor  o  acreedores,  tendrá  lu- 
gar lo  diapneatoen  el  art.  *J  1 40. 

Aht.  J 1 46. 

)drá  el  arrendador  hacer  cesar  el  arrendamiento  cuando 
la  cosa  arrendada  necesita  de  reparaciones  que  en  todo  o  par* 
te  impidan  su  goce,  i  el  arrendatario  tendrá  entonces  los  de- 
rechos que  le  conceden  (as  reglas  dadas  en  el  art.  2106. 

Art.  ->  117. 

Bl  arrendador  no  podrá  en  caso  alguno,  a  menos  do  estipu- 
lación contraria,  hacer  cesar  el  arrendamiento  a  pretesto  do 
litar  la  cosa  arrendada  para  si. 

Art.  2147  a. 

La  insolvencia  declarada  del  arrendatario  no  pone  necesa- 
riamente fin  al  arriendo. 

1,1  acreedor  o  acreedores  podrán  sustituirse  al  arrendatario 
tando  üan/a  a  satisfacción  «leí  arrendador. 

No  siendo  así,  el  arrendador  tendrá  derecho  para  dar  por 
concluido  el  arrendamiento;  i  le  competerá  acción  de  perjui- 
cios contra  el  arrendatario  según  las  reglas  jencrales. 


Aht.  21 

Los  arrendamientos  hechos  por  tutores  o  curador»  - 
padre  de  familia  como  administrad!  bienes  del  lujo,  o 

popel  marido  como  administrador  dC  los  bii  SU  mujer, 

ve  .sujetarán  (relativamente  a  BU  duración  después  dfl  termina- 

da  la  tutela  0  curaduría,   0  la  administración    niantal    o  pa- 
terna), a  los  artículos  \\1  i  I!' 


ÍIEOLAS  PARTICULARES  TUXAUYAS  .\l.  ARRENDAMIENTO  DE  < 

A1A< 

Art  21 

Las  reparaciones  llaraadae  locativas  a  <;!  lo  el 

inquilino  o  arrendatario  d<  icen  a  mi 

ficio  cu  el  estado  que  lo  recibió;  p<  •  able  de  tos 

deterioros  que  provengan  del  tiempo  i  uso  ]•  ¡¡timos,  o  de  ím  r- 
za  mayor  o  caso  fortuito,  u  de  la  mala  calidad  del  edificio 
su  vetustez,  por  la  naturaleza  del  sucio,  o  por  defectos  de 
construcción. 

Aht.  2450. 

Será  obligad  dmente: 

1  .u  A  conservarla  integridad  interior  de  las  paredes,  techos, 
pavimentos  i  cañerías,  reponiendo  las  piedras,  ladrillos  i  tejas, 
que  durante  el  arrendamiento  se  quiebren  u  se  desencajen^ 

*j.°  A  reponer  los  cristales  quebrados  en  las  ventanas,  puer- 
tas i  tabiques; 

3.°  A  mantener  en  estado  de  servicio  las  puertas,  vent. 
i  cerraduras. 

Se  entenderá  que  ha  recibido  el  edificio  en  buen  estado 
todos  estos  respectos,  a  menos  que  se  pruebe  lo  contrario. 

Aht.  Vi:» I . 

El  inquilino  es  ademas  obligado  a  mant. 
pavimentos  i  demás  partes  interiores  del  edificio  medianamen- 
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te  aseadas;  a  mantener  limpios  los  pozos,  acoquias  i  cañerías; 
i  a  deshollinar  las  chimeneas. 

La  negligencia  grave  bajo  cualquiera  de  estos  respectos  da- 
rá derecho  al  arrendador  para  indemnización  de  perjuicios,  i 
aun  para  hacer  cesar  inmediatamente  el  arriendo  en  casos 
graves. 

ART.  "21  i ")  I    a. 

El  anremlador  tendrá  derecho  para  expeler  al  taqoflino  f[uo 
empleare  la  casa  o  edificio  en  un  objeto  ilícito,  o  que,  t<-uioiT 
do  facultad  de  subarrendar,  subarriende  a  personas  do  noto- 
ria mala  conducta,  que,  en  este  caso,  podrán  ser  igualmente 
expelidas. 

Aht.  2152. 

81  N  arrienda  una  casa  o  aposento  amoblado,  se  entenderá 
que  el  arriendo  de  los  muebles  es  por  el  mismo  tiempo  que  el 
del  edilicio,  a  menos  de  estipulación  contraria. 

Aht.  2153. 

El  que  da  en  arriendo  un  almacén  o  tienda,  no  es  respon- 
sable de  la  perdida  do  las  mercaderías  que  alli  se  introduzcan 
sino  en  cuanto  la  pérdida  hubiere  sido  por  su  culpa. 

Será  especialmente  responsable  del  mal  estado  del  edificio; 
salvo  que  haya  sido  manifiesto,  o  conocido  del   arrendatario. 

Art.  2154. 

El  desahucio,  en  los  caaos  en  que  tenga  lugar,  deberá  darse 
con  anticipación  de  un  período  entero  de  los  designados  por 
la  convención  o  la  leí  para  el  pago  de  la  renta. 

Art.  2154  a. 

La  mora  de  un  período  entero  en  el  pago  de  la  renta,  dará 
derecho  al  arrendador,  después  de  dos  reconvenciones,  entre  las 
cuales  medien  a  lo  menos  cuatro  dias,  para  hacer  cesar  inme- 
diatamente el  arriendo,  si  no  se  presta  seguridad  competente 
muy.  lk  cód.  civ.  63 
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de  que  se  verificará  el  pago  dentro  de  un  plazo  razonable,  que 
no  bajará  de  treinta  dias. 

5  6. 

REGLAS  PARTICULARES  RELATIVAS  AL  ARRENDAMIENTO 
DE  PREDIOS  RÚSTICOS 

AllT.  2155. 

El  arrendador  es  obligado  a  entregar  el  predio  rústico  en 
los  términos  estipulados.  Si  la  cabida  fuero  diferente  de  la  es- 
tipulada, habrá  lu?ar  al  aumento  o  diminución  del  precio  o 
renta,  o  a  la  rescisión  del  contrato,  según  lo  dispuesto  en  el 
titulo  Déla  compraventa. 

ArtT.  2156. 

El  colono  o  arrendatario  rústico  es  obligado  a  gozar  del 
fundo  como  buen  padre  de  familia;  i  si  asi  no  lo  hiciere,  ten- 
drá derecho  el  arrendador  para  atajar  el  mal  uso  o  la  deterio- 
ración del  fundo,  ixijiendo  al  efecto  lianza  u  otra  seguridad 
competente,  i  aun  para  hacer  cesar  inmediatamente  el  arrien- 
do, en  casos  graves. 

Art.  2J57. 

El  colono  es  particularmente  obligado  a  la  conservación  de 
los  árboles  i  bosques,  limitando  el  goce  de  ellos  a  los  términos 
estipuladla. 

No  habiendo  estipulación,  se  limitará  el  colono  a  usar  del 
bosque  en  los  objetos  que  conciernan  al  cultivo  ¡beneficio  del 
mismo  fundo;  pero  no  podrá  cortarlo  para  la  venta  de  made- 
ra, leña  o  carbón. 

Ai«t.  2158. 

La  facultad  que  tiene  el  colono  para  sembrar  o  plantar,  no 
incluye  la  de  derribar  los  árboles  para  aprovecharse  del  lugar 
ocupado  por  ellos;  salvo  que  así  se  haya  expresado  en  el  con- 
trato. 
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Art.  2159. 

El  colono  cuidará  de  que  no  se  usurpe  ninguna  parto  del  te* 
rreno  arrendado;  i  será  responsable  de  su  omisión  en  avisar 
al  arrendador,  siempre  que  le  hayan  sido  conocidos  la  exten- 
sión i  linderos  de  la  heredad. 

Art.  2161. 

Et  colono  no  tendrá  derecho  para  pedir  rebaja  del  precio  o 
ronta,  alegando  casos  fortuitos  extraordinarios,  que  han  dete- 
riorado o  destruido  la  cosecha. 

Exceptúase  el  colono  aparcero,  pues  en  virtud  de  la  especie 
de  sociedad  que  media  entre  el  arrendador  i  él,  toca  al  prime- 
ro una  parte  proporcional  de  la  pérdida  que  por  caso  fortuito 
sobrevenga  al  segundo  antes  o  después  de  percibirse  los  fru- 
tos; salvo  que  el  accidente  acaezca  durante  la  mora  del  colono 
aparcero  en  contribuir  con  su  cuota  de  frutos. 

Art.  21G3. 

Siempre  que  se  arriende  un  predio  con  ganados  i  no  hu- 
biere acerca  do  ellos  estipulación  especial  contraria,  pertene- 
cerán al  arrendatario  todas  las  utilidades  de  dichos  ganados,  i 
los  ganados  mismos,  con  la  obligación  de  dejar  en  el  predio 
al  fin  del  arriendo  igual  número  de  cabezas  do  las  mismas 
edades  i  calidades. 

Si  al  fin  del  arriendo  no  hubiere  en  el  predio  suficientes  ani- 
males de  las  edades  i  calidades  dichas  para  efectuar  la  resti- 
tución, pagará  la  diferencia  en  dinero. 

El  arrendador  no  será  obligado  a  recibir  animales  que  no 
estén  aquerenciados  al  predio. 

Art.  2164. 

No  habiendo  tiempo  fijo  para  la  duración  del  arriendo,  de- 
berá darse  el  desahucio  con  anticipación  de  un  año,  para 
hacerlo  cesar. 

Este  año  se  entenderá  del  modo  siguiente: 

El  dia  del  año  en  que  principió  la  entrega  del  fundo  al  co- 
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lono,  se  mirará  como  el  dia  inicial  de  todos  los  años  sucesi- 
vos, i  el  año  de  anticipación  se  contará  desde  este  (lia  inicial, 
aunque  el  desahucio  se  haya  dado  algún  tiempo  antes. 

Las  partes  podrán  acordar  otra  regla,  si  lo  juzgaren  conve- 
niente. 


DEL  ARRENDAMIENTO  DE  CRIADOS  DOMÉSTICOS 
AllT.   2168. 

En  el  arrendamiento  de  criados  domésticos,  una  de  las  par- 
tes promete  prestar  a  la  otra,  mediante  un  salario,  cierto  ser- 
vicio, determinado  por  el  contrato  o  por  la  costumbre  del  pais. 

Art.2169. 

El  servicio  de  criados  domésticos  puede  contratarse  por 
tiempo  determinado;  pero  no  pudra  estipularse  que  durará  mas 
de  un  año,  a  menos  que  conste  la  estipulación  por  escrito;  i 
ni  aun  con  esto  requisito  será  obligado  el  criado  a  permane- 
cí r  en  el  servicio  por  mas  de  cinco  años,  contados  desde  la 
fecha  de  la  escritura. 

La  escritura  podrá  renovarse  indefinidamente. 

El  tiempu  se  entenderá  forzoso  para  ambas  partes,  a  menos 
de  estipulación  contraria. 

Art.  2170. 

El  obrero  que  se  contrata  para  una  obra  determinada,  se 
presumirá  contratado  para  mientras  durare  la  obra. 

Art.  2171. 

Si  no  se  bubiere  determinado  tiempo,  podrá  cesar  el  servi- 
cio a  voluntad  de  cualquiera  de  las  partes. 

Con  todo,  si  el  criado  no  pudiere  retirarse  inopinadamente 
sin  grave  incomodidad  o  perjuicio  del  amo,  será  obligado  a 
permanecer  en  el  servicio  el  tiempo  necesario  para  que  pueda 
ber  reemplazado;  aunque  no  se  baya  estipulado  desahucio. 
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El  criado  que  sin  causa  grave  contraviniere  a  data  disposi- 
ción, pagará  al  amo  una  cantidad  equivalente  al  salario  de  dos 
semanas. 

La  mujer  quose  contrata  como  nodriza,  será  forzosamente 
obligada  a  permanecí'!-  60  el  servicio  mientras  duro  la  lactan- 
cia, o  no  pueda  ser  reemplazada  sin  peligro  de  la  salud  del 
niño. 

Art.  2172. 

Si  el  criado  contratado  por  cierto  tiempo  se  retirare  sin  (tu- 
sa grave  antes  de  cumplirlo,  pagará  al  amo,  por  via  de  indem- 
nización, una  cantidad  equivalente  al  salario  de  un  mes. 

El  amo  que  en  un  caso  análogo  despidiere  al  criado,  ^n-.i 
obligado  a  pagarle  por  via  de  indemnización  igual  suma,  ade- 
mas de  la  que  corresponda  al  servicio  prestado. 

Si  falta  menos  de  un  mes  para  cumplirse  el  tiempo  estipu- 
lado, se  reducirá  la  pena  por  una  i  otra  parte  a  lo  que  valga 
el  salario  de  la  mitad  del  tiempo  que  falte. 

Art.  2174. 

Si  so  hubiere  estipulado  que  para  hacer  cesar  el  servicio 
necesario  que  el  uno  desahucie  al  otro,  el  que  contraviniere  a 
ello  sin  causa  grave,  será  obligado  a  pagar  al  otro  una  canti- 
dad equivalente  al  salario  del  tiempo  del  desahucio  o  de  los 
dias  que  falten  para  cumplirlo. 

Art.  2176. 

Será  causa  gravo  respecto  del  amo  la  ineptitud  del  criado, 
todo  acto  de  infidelidad  o  insubordinación,  i  todo  vicio  habi- 
tual que  perjudique  al  servicio  o  turbe  el  orden  doméstico;  i 
respecto  del  criado,  el  mal  tratamiento  del  amo,  i  cualquier 
conato  de  éste  o  de  sus  familiares  o  huéspedes  para  inducirle 
a  un  acto  criminal  o  inmoral. 

Toda  enfermedad  contajiosa  del  uno  dará  derecho  al  otro 
para  poner  fin  al  contrato. 

Tendrá  igual  derecho  el  amo  si  el  criado  por  cualquiera 
causa  se  inhabilitare  para  el  servicio  por  mas  de  una  semana. 
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Art.  2176  a. 

Falleciendo  el  amo,  se  entenderá  subsistir  el  contrato  con 
los  herederos,  i  no  podrán  éstos  hacerlo  cesar  sino  como  hu- 
biera podido  el  difunto. 

Art.  2177. 

La  persona  a  quien  se  presta  el  servicio,  será  creída  sobre 
su  palabra  (sin  perjuicio  de  prueba  en  contrario): 

1 ."  En  orden  a  la  cuantía  del  salario; 

2."  En  orden  al  pago  del  salario  del  mes  vencido; 

3.°  En  orden  a  lo  que  diga  haber  dado  a  cuenta  por  el  mes 
corriente. 


se: 

DE  LOS  CONTRATOS  PARA   LA  CONFECCIÓN  HE  UNA  OBRA  MATERIAL 

Art.  2177  a. 

Si  el  artífice  suministra  la  materia  para  la  confección  de 
una  obra  material,  el  contrato  es  de  venta;  pero  no  se  perf> ■>:- 
cíona  sino  por  la  aprobación  del  que  ordenó  la  obra. 

Por  consiguiente,  el  peligro  de  la  cosa  no  pertenece  al  que 
ordenó  la  obra  sino  desde  su  aprobación;  salvo  quo  se  haya 
constituido  en  mora  de  declarar  si  la  aprueba  o  no. 

si  la  materia  es  suministrada  por  la  persona  que  encarga 
la  obra,  el  contrato  es  de  arrendamiento. 

Si  la  materia  principal  es  suministrada  por  el  que  ha  orde- 
nado la  obra,  poniendo  el  artífice  lo  demás,  el  contrato  es  de 
arrendamiento;  en  el  caso  contrario,  de  venta. 

El  arrendamiento  de  obra  so  sujeta  a  las  reglas  jenerales 
del  contrato  de  arrendamiento,  sin  porjuicio  de  las  especiales 
que  siguen. 

Art.  2177  b. 

Si  no  se  ha  fijado  precio,  se  presumirá  que  las  partes  han 
convenido  en  el  que  ordinariamente  se  paga  por  la  misma  es- 
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pecie  de  obra,  i  a  faltado  éste,  por  el  que  so  estimare  equita- 
tivo a  juicio  de  peritos. 

Art.  2177  c. 

Si  se  ha  convenido  en  dar  a  un  tercero  la  facultad  de  lijar 
el  precio,  i  muriere  antes  de  procederso  a  la  ejecución  de  la 
obra,  será  nulo  el  contrato;  si  después  de  haberse  procedido  a 
ejecutar  la  obra,  se  fijará  el  precio  por  peritos. 

Art.  2177  d. 

Habrá  lugar  a  reclamación  do  perjuicios,  según   toa  n 
jenerales  de  los  contratos,  siempre   que  por  una  o  por   otra 
parte  no  se  haya  ejecutado  lo  convenido,  o  se  huya  retardado 
su  ejecución. 

Por  consiguiente,  el  que  encarga  la  obra,  aun  en  •  I  caso  fle 
haberse  estipulado  un  precio  único  i  total  por  <'lla,  podrá  ha- 
cerla cesar,  reembolsando  al  artífice  todos  los  costos,  i  dándo- 
le lo  que  valga  el  trabajo  hecho,  i  lo  que  hubiera  podido  ga- 
nar en  la  obra. 

Art.  2177  e. 

La  pérdida  de  la  materia  recae  sobre  su  dueño. 

Por  consiguiente,  la  pérdida  de  la  materia  suministrada 
por  el  que  ordenó  la  obra,  pertenece  a  éste;  i  no  u  responsa- 
ble el  artífice  sino  cuando  la  materia  perece  por  su  culpa  o 
por  culpa  de  las  personas  que  le  sirven. 

Aunque  la  materia  no  perezca  por  su  culpa,  ni  por  la  de 
dichas  personas,  no  podrá  el  artífice  reclamar  el  precio  o  sala- 
rio,  si  no  es  en  los  casos  siguieñl 

l.°  Si  la  obra  ha  sido  reconocida  i  aprobada; 

2.°  Si  no  ha  sido  reconocida  i  aprobada  por  mora  del  que 
encargó  la  obra; 

3."  Si  la  cosa  perece  por  vicio  de  la  materia  suministrada 
por  el  que  encargó  la  obra,  salvo  que  el  vicio  sea  de  aquellos 
que  el  arüíiee  por  su  oficio  haya  debido  eonucer,  o  quo  cono- 
ciéndolo no  haya  dado  aviso  oportuno. 


Art.  2177  f. 

El  reconocimiento  puede  hacerse  parcialmente  cuando  se  ha 
convenido  en  que  la  obra  se  apruebe  por  partes. 

Art.  2177  -. 

Si  el  que  encargó  la  obra  alegare  no  haberse  ejecutado  de- 
bidamente, se  nombrará!)  por  bu  dos  partea  peritos  que  decid 

Siendo  fundada  la  alegación  del  que.  encargó  la  ubra,  el 
artífice  podrá  ser  obligado,  a  elección  del  que  encargó  la  obra, 
a  hacerla  de  nuevo  o  a  la  indemnización  de  perjuicios. 

La  restitución  de  los  materiales  podrá  hacerse  con  otros  de 
igual  calidad  o  en  dinero. 

Art.  2177  b. 

Los  contratos  para  construcción  de  edificios,  celebrados  con 
un  empresario,  que  se  encarga  de  toda  la  obra  por  un  precio 
único  prefijado,  se  sujetan  ademas  a  las  reglas  siguientes: 

1.'  El  empresario  no  podrá  pedir  aumento  de  precio,  a  pre- 
texto de  haber  encarecido  los  jornales  o  los  materiales,  o  de 
haberse   hecho  agregaciones  o  modificaciones  en  el  plan   pri- 
mitivo; salvo  que  se   baya  ajustado  til)    precio  particular  p 
dichas  agregaciones  o  modificaciones, 

2."  Si  circunstancias  de»  on<  mo  un  vicio  oculto  de] 

suelo,  ocasionaren  costos  que  no  pudieron  preverse,  deberá  el 
empresario  hacerse  autorizar  para  ellos  por  el  dueño;  i  si  éste 
rehusa,  podrá  ocurrir  al  juez  para  que  decida  si  ha  debido  o 
no  preverse  el  recargo  de  abra,  i  fije  el  aumento  de  precio 
que  por  esta  razón  corresponda. 

3."  Si  el  edificio  perece  o  amenaza  ruina,  en  todo  o  parte, 
en  los  diez  años  subsiguientes  a  su  entrega,  por  vicio  de  la 
construcción,  o  por  vicio  del  suelo  que  el  empresario  o  las 
personas  empleadas  por  él  hayan  debido  conocer  en  razón  de 
su  oficio,  o  por  vicio  de  los  materiales,  será  responsable  el 
empresario:  si  los  materiales  han  sido  suministrados  por  el 
dueño,  no  habrá  lugar  a  la  responsabilidad  del  empresario  sino 
en  conformidad  al  art.  2177  e,  inciso  final. 
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4.'  El  recibo  otorgado  por  el  dueño,  después  de  concluida 
la  obra,  solo  significa  que  el  dueño  la  aprueba,  como  exte- 
riormente  ajustada  al  plan  i  a  las  reglas  del  arte,  i  no  exime 
al  empresario  de  la  responsabilidad  que  por  el  inciso  prece- 
dente se  le  impone. 

5.'  Si  los  artífices  u  obreros  empleados  en  la  construcción 
del  edificio  han  contratado  con  el  dueño  directamente  por  sus 
respectivas  pagas,  se  mirarán  como  contratistas  independicn- 
tondrán  acción  directa  cuntra  el  dueño;  pero  si  han  contra- 
tado con  el  empresario,  no  tendrán  acción  contra  el  dueño  sino 
subsidiariamente,  i  hasta  concurrencia  de  lo  que  éste  deba  al 
empresario. 

Aht.  2177  i. 

Las  reglas  3.*,  4.*  i  .">.*  del  precedente  articulo,  N  extienden 
a  los  que  se  encargan  de  la  construcción  de  un  edificio  en  ca- 
lidad do  arquitectos. 

Aht.  2177  j. 

Todos  los  contratos  para  la  construcción  de  una  obra  se  re- 
suelven  por  la  muerte  del  artífice  o  del  empresario;  i  si  hai 
trabajos  o  materiales  preparados,  que  puedan  ser  útiles  para 
la  obra  de  que  se  trata,  el  que  la  encargó  será  obligado  a  re- 
cibirlos i  a  pagarsu  valor:  lo  que  corresponda  cu  razón  de  los 
trabajos  béohoa  te  calculará  proporcionalmente,  tomando  en 
consideración  el  precio  estipulado  para  toda  la  obra. 

Por  la  muerte  dol  que  encargó  la  obra,  no  so  resuelve  el  con- 
trato. 

S  9. 

DEL  ARRENDAMIENTO  ÜE  SERVICIOS  INMAlf.lirAI.ES 
ART.   2177  k. 

Las  obras  inmateriales,  o  en  que  predomine  la  intelijencia 


Art.  '¿177  li,  nfini.  í.",  Iiclvincuurt,  Dota  i,  •  I* pajina  118,  tumo  III. 
Art.  J! 77  i.  ix-lvincourt.  nota  2,  a  la  pajina  UN,  tomo  III. 
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sobre  la  obra  de  mano,  como  una  composición  literaria,  o  la 
corrección  tipográfica  de  un  impreso,  se  sujetan  a  las  dispo- 
siciones especiales  do  los  artículos  2177  b,  2177  c,  2177  d, 
2177  f,  2177  g,  i  2177  j. 

Art.  2177  1. 

Los  servicios  inmateriales  que  consisten  en  una  larga  serie 
de  actos,  como  los  de  los  escritores  asalariados  para  la  prensa, 
secretarios  de  personas  privadas,  preceptores,  ayas,  histriones 
i  cantores,  se  sujetan  a  las  reglas  especiales  que  siguen. 

Art.  2177  m. 

Respecto  de  cada  una  de  las  obras  parciales  en  que  consista 
el  servicio,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  artículo  '2177  k. 

Art.  2177  n. 

Cualquiera  do  las  dos  partes  podrá  poner  fin  al  servicio 
cuando  quiera,  o  con  el  desahucio  que  se  hubiere  estipulado. 

Si  la  retribución  consiste  en  pensiones  periódicas,  cualquie- 
ra de  las  dos  partes  deberá  dar  noticia  a  la  otra  de  su  intención 
de  poner  fin  al  contrato,  aunque  en  éste  no  se  haya  esti- 
pulado desahucio,  i  la  anticipación  será  de  medio  período  a  lo 


menos. 


Art.  2177  ñ. 


Si  para  prestar  el  servicio  se  ha  hecho  mudar  de  domicilio 
al  que  lo  presta,  se  abonarán  por  la  otra  parte  los  gastos  ra- 
zonables de  ida  i  vuelta. 

Art.  2177  o. 

Si  el  que  presta  el  servicio  so  retira  intempestivamente,  o  su 
mala  conducta  da  motivo  para  despedirle,  no  podrá  reclamar 
cosa  alguna  en  razón  de  desahucio  o  de  gastos  de  viaje. 

Art.  2177  p. 

Los  artículos  precedentes  se  aplican  a  los  servicios  que  se- 
gún el  art.  2289  b,  se  sujetan  a  las  reglas  del  mandato. 
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5    10. 
DEL  ARRENDAMIENTO  DE  TRASPORTE 

ART.  2178. 

El  arrendamiento  de  trasporto  ca  un  contrato  en  quo  una 
parte  se  compromete,  mediante  cierto  flete  o  precio,  a  tras- 
portar o  hacer  trasportar  una  persona  o  cosa  de  un  paraje  a 
otro. 

El  que  se  encarga  de  trasportar,  se  llama  jeneralmcnte  aca- 
ireador  i  toma  el  nombre  de  amero,  carretero,  baiv/uero, 
naviero,  según  el  modo  de  hacer  el  trasporte. 

El  que  ejerce  la  industria  de  hacer  ejecutar  trasportes  de 
personas  o  cargas,  se  llama  empresario  de  trasportín. 

La  persona  que  envía  o  despacha  la  carga,  se  llama  C07isig> 
riador,  i  Ja  persona  a  quien  se  envía,  consignatario. 

Art.  2178  a. 

Las  obligaciones  que  aquí  se  imponen  al  acarreador,  se 
entienden  impuestas  al  empresario  de  trasporte,  como  respon- 
sable de  la  idoneidad  i  buena  conducta  de  las  personas  que  em- 
plea. 

Art.2179. 

El  acarreador  es  responsable  del  daño  o  perjuicio  que  so- 
brevenga a  la  persona  por  la  mala  calidad  del  carruaje,  barco 
o  navio  en  que  se  verifica  el  trasporte. 

Es  asimismo  responsable  de  la  destrucción  i  deterioro  de  la 
carga,  a  menos  que  se  haya  estipulado  lo  contrario,  o  que  se 
pruebe  vicio  de  la  carga,  fuerza  mayor  o  caso  fortuito. 

I  tendrá  lugar  la  responsabilidad  del  acarreador,  no  solo 
por  su  propio  hecho,  sino  por  el  de  sus  ajentes  o  sirvientes. 

Art.  2181. 

El  acarreador  es  obligado  a  la  entrega  de  la  cosa  en  el  pa- 
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raje  i  tiempo  estipulados,  salvo  que  pruebe  fuerza  mayor  o 
caso  fortuito. 

No  podrá  alegarse  por  el  acarreador  la  fuerza  mayor  o  caso 
fortuito  que  pudo  con  mediana  prudencia  o  cuidado  evitarse. 

AnT.  2183. 

El  precio  de  la  conducción  de  una  mujer  no  se  aumenta  por 
el  hecho  de  parir  en  el  viaje,  aunque  el  acarreador  haya  igno- 
rado que  estaba  en  cinta. 

Art.  2184. 

El  que  ha  contratado  con  el  acarreador  para  el  trasporte  de 
una  persona  o  carga,  es  obligado  a  pegar  el  precio  o  fleto  del 
trasporte  i  el  resarcimiento  de  daños  ocasionados  por  hecho  o 
culpa  del  pasajero  o  de  su  familia  i  sirvientes,  o  por  el  vicio  de 
la  carga. 

Art.  2184  a. 

Si  por  cualquiera  causa  dejaren  de  presentarse  en  el  debido 
tiempo  el  pasajero  o  carga,  el  que  ha  contratado  con  el  aca- 
rreador para  el  trasporte,  será  obligado  a  pagar  la  mitad  del 
precio  o  ñete. 

Igual  pena  sufrirá  el  acarreador  que  no  se  presentare  en  el 
paraje  i  tiempo  convenidos. 

Art.  2184  b. 

La  muerte  del  acarreador  o  del  pasajero  no  pone  fin  al  con- 
trato: las  obligaciones  se  trasmiten  a  los  respectivos  herederos; 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  jeneralmente  sobre  fuerza  mayor 
o  caso  fortuito. 

AnT.  2185. 

Las  reglas  anteriores  se  observarán  sin  perjuicio  de  las  es- 
peciales para  los  mismos  objetos,  contenidas  en  las  ordenan- 
zas  particulares  relativas  a  cada  especie  do  tráfico  i  en  el  Có- 
digo de  Comercio. 
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TITULO  XXVII 


De  la  constitución  do  censo. 


AflT.  2200. 

Se  constituye  un  ceriso  cuando  una  persona  contrae  la 
obligación  de  pagar  a  otra  un  rédito  anual,  reconociendo  el 
capital  correspondiente,  i  gravando  una  finca  suya  con  la  res- 
ponsabilidad del  rédito  i  del  capital. 

Este  rédito  se  llama  censo  o  canon;  la  persona  que  lo  debe, 
censuario,  i  su  acreedor,  censualista. 

Art.  2201. 

El  censo  puede  constituirse  por  testamento,  por  donación, 
venta,  o  de  cualquier  otro  modo  equivalente  a  éstos. 

Aht.  2203. 

No  so  podrá  constituir  censo  sino  sobre  predios  rústicos  o 
urbanos,  i  con  inclusión  del  suelo. 

Art.  2204. 

El  capital  deberá  siompre  consistir  o  estimarse  en  dinero. 
Sin  este  requisito  no  habrá  constitución  do  censo. 

Art.  2205. 

La  razón  entre  el  canon  i  el  capital  no  podrá  exceder  de  la 
cuota  determinada  por  la  leí. 

El  máximo  do  esta  cuota,  mientras  la  lei  no  fijare  otro,  es 
un  cuatro  por  ciento  al  año. 

Art.  2206. 

La  constitución  de  un  censo  deberá  siempre  constar  por  es- 
critura pública  inscrita  en  el  competente  Rejistro;  i  sin  este 
requisito  no  valdrá  como  constitución  de  censo;  pero  el  obli- 
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gado  a  pagar  la  pensión  lo  estará  en  los  términos  del  testa- 
mento o  contrato,  i  la  obligación  será  personal. 

Abt.  2207. 

No  podrá  estipularse  que  el  canon  se  pague  en  cierta  can- 
tidad de  frutos.  La  infracción  de  esta  regla  viciará  de  nulidad 
la  constitución  del  censo. 

Aht.  2208. 

Todo  censo,  aun  estipulado  con  la  calidad  de  perpetuo,  es 
redimible. 

Art.  2209. 

No  podrá  obligarse  el  censuario  a  redimir  el  censo  dentro 
de  cierto  tiempo.  Toda  estipulación  de  esta  especie  se  tendrá 
por  no  escrita. 

Aht.  2210. 

No  vale  en  la  constitución  del  censo  el  pacto  de  no  enaje- 
nar la  finca  acensuada,  ni  otro  alguno  que  imponga  al  cen- 
suario mas  cargas  que  las  expresadas  en  este  titulo. 

Toda  estipulación  en  contrario  se  tendrá  por  no  escrita. 

Aht.  2211. 

Tendrá  el  censuario  la  obligación  de  pagar  el  canon  de  año 
en  año,  salvo  que  en  el  acto  constitutivo  se  fijo  otro  período 
para  los  pagos. 

AnT.  2212. 

La  obligación  de  pagar  el  censo  sigue  siempre  al  dominio 
de  la  finca  acensuada,  aun  respecto  de  los  cánones  devenga- 
dos antes  de  la  adquisición  de  la  finca;  salvo  siempre  el  de- 
recho del  censualista  para  dirijirsc  contra  el  censuario  consti- 
tuido en  mora,  aun  cuando  deje  de  poseer  la  finca,  i  salva 
ademas  la  acción  de  saneamiento  del  nuevo  poseedor  de  la  finca 
contra  quien  haya  lugar. 
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Art.  2213. 

El  censuario  no  es  obligado  al  pago  del  capital,  ni  de  los 
cánones  devengados  antes  de  la  adquisición  de  la  finca  acen- 
suada sino  con  esta  misma  finca;  pero  al  pago  de  los  cánones 
vencidos  durante  el  tiempo  que  ha  estado  en  posesión  de  la 
finca,  es  obligado  con  todos  sus  bienes. 

Art.  2214. 

La  disposición  de  los  artículos  2212  i  2213  tendrá  lugar 
aun  cuando  la  finca  hubiere  perdido  mucha  parte  de  su  valor, 
o  so  hubiere  hecho  totalmente  infructífera. 

Pero  el  censuario  se  descargará  de  toda  obligación  poniendo 
la  finca,  en  el  estado  en  que  se  bailare,  a  disposición  del  cen- 
sualista, i  pagando  los  cánones  vencidos  según  la  regla  del 
articulo  2213. 

Con  todo,  si  por  dolo  o  culpa  grave  dol  censuario  pereciere 
o  se  hiciere  infructífera  la  finca,  será  responsable  de  los  per- 
juicios. 

Art.  2215. 

Siempre  que  la  finca  acensuada  so  divida  por  sucesión  he- 
reditaria, se  entenderá  dividido  el  censo  en  partes  proporciona- 
les a  los  valores  de  las  hijuelas  o  nuevas  fincas  resultantes  de 
la  división. 

Para  la  determinación  de  los  valores  de  estas,  se  tasarán,  i 
será  aprobada  la  tasación  por  el  juez  con  audiencia  del  censua- 
lista i  del  ministerio  público. 

El  juez  mandará  inscribir  en  los  competentes  Rejistros,  a 
costa  de  los  censuarios,  la  sentencia  que  fija  la  porción  de 
capital  con  que  haya  de  quedar  gravada  cada  una  de  las  hi- 
juelas. 

Quedarán  asi  constituidos  tantos  censos  distintos  e  indepen- 
dientes, i  separadamente  redimibles,  cuantus  fueren  las  hijue- 
las gravadas. 

A  falta  de  la  inscripción  antedicha,  subsistirá  el  censo  pri- 
mitivo, i  cada  hijuela  será  gravada  con  la  responsabilidad  de 
todo  el  censo. 


Si  de  la  división  hubiere  de  resultar  que  tocase  a  una  hi- 
juela menos  de  mil  pesos  del  primitivo  capital,  no  podrá  di- 
vidirse el  censo,  i  cada  hijuela  será  responsable  de  todo  él. 

Art.  .22 16. 

El  capital  impuesto  sobre  una  finca  podrá  en  todo  caso  re- 
ducirse a  una  parte  determinada  de  ella,  o  trasladarse  a  otra 
finca,  con  las  formalidades  i  bajo  las  condiciones  prescritas  en 
el  artículo  precedente. 

Será  justo  motivo  para  no  aceptar  esta  traslación  o  reduc- 
ción la  insuficiencia  de  la  nueva  finca  o  hijuela  para  soportar 
el  gravamen;  i  se  tendrá  por  insuficiente  la  finca  o  hijuela, 
cuando  el  total  de  los  gravámenes  que  haya  de  soportar  exce- 
da de  la  mitad  de  su  valor. 

Se  contarán  en  el  gravamen  los  censos  e  hipotecas  especia- 
les con  que  estuviere  ya  gravada  la  finca. 

La  traslación  o  reducción  se  hará  cun  las  formalidades  in- 
dicadas arriba,  i  a  falta  de  ellas  quedará  subsistente  el  primi- 
tivo censo. 

Art.  2220. 

La  redención  del  censo  es  la  consignación  del  capital  a  la 
orden  del  juez,  quo  en  consecuencia  lo  declarará  redimido. 

inscrita  esta  declaración  en  el  competente  Rejistro,  se  extin- 
gue completamente  el  censo. 

El  censualista  será  obligado  a  constituirlo  de  nuevo  con  el 
capital  consignado. 

Art.  2221. 

El  censuario  que  no  debe  cánones  atrasados,  puede  redimir 
el  censo  cuando  quiera. 

Art.  2222. 
El  censo  no  podrá  redimirse  por  partes. 

Art.  2224. 
El  censo  perece  por  la  destrucción  completa  de  la  finca 


DE  LA  CONSTlTüCins  DE  CBWSO 


suadq,  entendiéndose  por  destrucción  complétala  que  hace 
eoef  totalmente  el  suelo, 
[lee  do  el  suelo  aunque  solo  en  parte,  revivirá  todo 

el  sonso;  pero  nadase  deberá  por  pensiones  del  tiempo  ínter* 
medi 

Ain.   2225. 

El  derecho  del  censo  prescribe  en  treinta  anos;  I  espirado 
este  tiempo,  no  se.  podrá  demandar  ninguna  de  las  pensiones 
devengadas  en  él,  ni  el  capital  de]  cen 


Aut. 


>■>'. 


De  todo  censo  que  pertenezca  a  una  persona  natural  o  jurí- 
dica, sin  cargo  do  restitución  o  trasmisión,  i  .sin  otro  grava* 
men  alguno,  podrá  disponer  el  cei  i  entre  vivoso  por 

testamento,  o  lo  trasmitirá  abinteststo,  según  las  reglas  jone- 

rales. 

Airr 

Hn  los  casos  de  trasmisión  forzosa  en  que  haya  de  suoederse 
perpetuamt  -r  ita  un  limite  designado,  el  orden  de  sui 

blecido  por  el  acto  constitutivo  del  censo  o 
la  antigua  vinculación  que  -  ertido  en  él;  i  en  lo 

que  dicho  acto  constitutivo  no  hubiere  previsto,  se  pbsevaráel 

Órdefl  regular  de  sucesión  descrito  en  el  siguiente  articulo, 

Aur.  2226  c 

1.  Al  primer  llamado  sucederá  su  descendencia  lejítimade 

n  grado,  personal  o  representativamente,  excluyendo 
en  cada  grado  el  varón  i  la  hembra,  i  en  cada  sexo  el  de  mas 

edad  al  de  menos. 

2,  Llegado  <•!  caso  de  espirar  la  línea  recta,  falleciendo  un 
isualista  sin  descendencia  lejitinuque  tenga  derecho  ti 

oed<  ilr  -.i  a  su  a  nte  mas  próximo  de  la  misma 

línea,  de  quien  exista  descendencia  lejitima;  i  sucederá  ésta  de 
sonal  i  representativamente,  excluyendo  en 
oada  grado  a)  varón  a  la  hembra,  i  so  cada  sexo  el  de  mas 
edad  al  de  monos. 

PHOY.  DB  CÓD.  C1V.  Gá 


'¿.  Extinguida  toda  la  descendencia  lejítima  del  primer  lla- 
mado, sucederá  el  segundo  i  su  descendencia  lejítima  en  toa 
misinos  términos. 

4.  Agotada  la  descendencia  lejítima  de  todos  los  llamados 
mente  por  el  ucto  constitutivo,  ninguna  persona  o  linea 
ntcnderé  llamada  a  suceder  en  virtud  de  una  sustitución 
tácita  o  presunta  de  clase  alguna;  i  el  último  censualista  ten- 
.Irá  la  facultad  de  disponer  del  censo  entre  vivos  o  por  testa- 
mento, o  lo  trasmitirá  abintestato  según  las  reglas  jenerales. 

Tero  cesa  esta  regla  en  los  dos  casos  sigttfenti 

I."  Si  el  censo  hubiere  sido  constituido  en  subrogación  a 
una  antigua  vinculación  de  familia. 

2, "  Si  el  censo  estuviere  gravado  a  favor  de  un  objeto  pío 
o  de  beneficencia. 

Aut.  2225  d. 

Kn  el  primero  de  los  casos  cpie  acaban  de  señalarse,  se  su- 
birá al  fundador  de  la  vinculación,  i  se  entenderán  tácitamente 
¡tunlas  a  los  expresamente  llamados  por  él  las  personas 
que  sin  ellos  le  habrían  sucedido  abintestato;  estos  sustitutos 
darán  principio  a  otras  tantas  lineas,  que  se  sucederán  una  a 
otra,  según  el  orden  regular  de  sexo  i  edad  de  los  respectivos 
troncos;  i  dentro  de  cada  linea  Be  sucederá  igualmente  según 
el  orden  regular,  aunque  sea  otro  el  establecido  por  el  funda- 
dor para  las  lineas  expresamente  llamadas. 

Agotadas  estas  lineas  de  tácita  sustitución,  i  no  estando 
gravado  el  censo  en  favor  de  un  objeto  pío  o  de  beneficencia, 
no  se  admitirá  sustitución  ulterior,  i  tendrá  lugar  la  regla  'i.' 
del  artículo  2225  c. 

AnT.  2225  e. 

En  el  segundo  caso  de  los  excepcionales  de  la  regla  4."  del 
art.  222."»  0,  pasará  el  derecho  de  censo  a  una  fundación  o 
tililecinhe.nto  pió  o  de  beneficencia  elejido  por  el  Presidente  de 


Art.  23254,  inc.  Io.  Rojas  i  Almnnza,  De  incompatibüitale,  Disp.  I* 
Quaislio  I,  i  I,  n limeros  b\  i  siguientes. 


la  República  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado;  i  dicha  fun- 
dación o  establecimiento  gozará  del  censo  con  los  gravamen 
i  que  Mtuviere  afeóte. 

Akt.  2225  f. 

En  los  censos  en  que  se  suceda  por  lineas  i  ron  derecho  de 
representación,  toda  persona  Humada,  u  excluida  del  orden  de 
sucesión  por  el  BOtO  constitutivo,  se  presumirá  serlo  con  toda 
su  descendencia   para  siempre;   i  no  se   podrá  oponer   a  esta 

presunción  sino  disposiciones  expresas  del  acto  constitutivo, 

en  la  parte  que  fueren  incompatibles  con  ella. 

Aíit.  2'2"25  g. 

Concurriendo  con  otros  hijos  lej  ¡timos  los  lej  i  timados  por 
matrimonio,  se  contará  la  edad  del  lej  ¡timado  desde  el  dia  de 
la  lejittmaeion.  Concurriendo  le-ji  timados  entre  si,  so  contará 
la  edad  de  cada  lejitimado  desde  el  dia  de  su  nacimiento. 

Airr.  232S  h. 

se  entenderán  llamados  los  lujos  naturales  sino  cuando 
expresamente  lo  sean  en  el  acto  constitutivo,  i  en  tal  cuno  no 
entrarán  a  suceder  sino  los  naturales  reconocidos  con  las  for- 
malidades légalos. 

Los  otros  hijos  ilejítimos  no  gozarán  de  este  derecho  en  nin- 
gún oaao;  pero  podrán  ser  llamados  directa  i  nominalmente 
como  personas  extrañas. 

Art.  2-2-25  i. 

Cuando  nacieren  de  un  mismo  parto  dos  o  mas  lujos  lia- 
modos  a  suceder,  mu  que  pueda  saberse  li  prioridad  de  naci- 
miento, se  dividirá  entre  ellos  el  censo  por  partee  ¡guales,  i 

cu  cada  una   ile  ellas  se  .sucederá  al  (ronco  en   conformidad  al 
acto  constitutivo. 

Se  dividirá  do  la  misma  manera  el  gravamen  aquoel  censo 
estuviere  afecto. 


AttT.  222ü  j. 

Cuando  por  el  orden  de  sucesión  h ulceran  de  caber  a  una 
misma  persona  dos  censos,  i  ünu  de  ellos¡  según  su  constitu- 
ción, Fuere  incompatible  con  el  otro,  la  persona  en  quien  am- 
bas recaigan,  con  cualesquiera  palabras  que  esté  concebida  la 
cláusula  de  incompatibilidad,  tendrá  la  facultad  de  elejir  el 
que  quiera,  i  se  entenderá  excluida  para  siempre  del  otro, 
personal  i  representativamente;  i  en  este  otro  se  sucederá  se- 
gún el  respectivo  acto  cunstilutivo,  como  si  dicha  persona  no 
hubiese  existido  jamas. 


TITULO  XXVIII 

De  la  sociedad. 
JS  i. 

REGLAS  JENKIULES 

Art.  222fi. 

La  sociedad  a  compañía  es  un  contrato  en  que  dos  o  maa 
personas  estipulan  poner  algo  en  común  con  la  mira  de  repartir 
entre  sí  los  beneficios  que  de  ello  provengan. 

Lajsocicdad  forma  una  persona  jurídica,  distinta  de  los  so- 
cios individualmente  considerados. 

Art.  2228. 

En  las  deliberaciones  de  los  socios  que  tengan  derecho  de 
votar,  decidirá  la  mayoría  de  votos,  computada  según  el  con- 
trato; i  si  en  éste  nada  se  hubiere  estatuido  sobre  ello,  decidirá 
la  mayoría  numérica  de  los  socios. 

Exceptúanse  los  casos  en  que  la  leí  o  el  contrato  exijen 


Art.  2225  j,  Rojas  i  Almanza,  De  inenmpatibilitate,  Disp.  II,  Quícs- 
tio  X,  §  1,  per  tottum;  ítem  §  2,  per  totum. — Ibidem  Disp.  II,  Qiuestio 
XI,  n.  6,  7. — Ibidem  nsque  ad  calcem,  Qusestio  XI. 

Art.  2226.  Troplong,  Sociélé,  n.  66,  73  i  siguientes. 
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Unanimidad,  o  conceden  a  cualquiera  do  los  socios  el  derecho 
do  oponerse  a  los  otros. 

La  unanimidad  es  necesaria  para  toda  modificación  sustan- 
cial del  contrato,  salvo  en  cuanto  el  mismo  contrato  estatuya 
otra  cosa. 

Ani 

hai  sociedad,  si  cada  uno  de  loa  BO0Í08  no  pone  alguna 
en  común,    J  n  dinero   0  i  ya  <n  una 

indu  -vicio  o  trabajo  apreciable  en  dinero. 

Tampoco  bal  aooiedadein  participación  de  beneficios. 

Be  entiende  por  I  el  puramente  moral,  n<<  apre- 

ciable en  dinero, 

A: 

prohibe  toda  sociedad  a  titulo  universal,  sea  de  bi 
antea  i  \  .  o  de  unos  u  otros. 

Be  prohibe  asimismo  toda  inancias,  a  título 

universal,  exi  po  cónyujes. 

ráii  coa  todo  pa  «1  cuantos  bienei 

quiei 

AtiT.  2230. 

Si  se  formare  de  boobo  una  BOciodad  que  no  pueda  tul 
Ur  legalmente,  ni  como  sociedad,  ni  como  donación,  n¡*como 
contrato  alguno,  cada  booíú  estará  en  libertad  para  sacar  sus 
tes,  i  para  que  Be  liquiden  las  opi  ■  anterioi 

Bstadifl|  -o  aplicarás  las  que  son 

por  l"  ilícito  de  i  objeto,  las  cuales  se  rejírón 

por  el  <  lÓdigQ  Criminal. 

Aur.  1231 

i/i  nulidad  del  contrato  de  sooiodad  no  perjudica  a  1.> 
-  que  corresponden  a  torceros  de  Inicua  re  contra  todos 


■/.'■,  n.  18. 

■■!<■,  n.   13. 
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i  cada  uno  de  los  asociados  por  las  operaciones  de  la  sociedad, 
si  existiere  de  hecho. 


5  2. 

DE  LAS  DIFERENTES  ESPECIES  DE  SOCIEDAD 
ART.  2233. 

La  sociedad  puede  ser  civil  o  comercial. 

Son  sociedades  comerciales  las  que  se  forman  para  nego- 
cios que  la  lei  califica  de  actos  de  comercio.  Las  otras  son 
sociedades  civiles. 

Art.  2234. 

Podrá  estipularse  que  la  sociedad  que  se  contrae,  aunque 
no  comercial  por  su  naturaleza,  se  sujete  a  las  reglas  de  la 
sociedad  comercial. 

Art.  2235. 

La  sociedad,  sea  civil  o  comercial,  puede  ser  colectiva,  en 
comandita,  o  anónima. 

Es  sociedad  colectiva  aquella  en  que  todos  los  socios 
administran  por  sí  o  por  un  mandatario  elejido  de  común 
acuerdo. 

Es  sociedad  en  comandita  aquella  en  que  uno  o  mas  de 
los  socios  se  obligan  solamente  hasta  concurrencia  de  su 
aporte. 

Sociedad  anónima  es  aquella  en  que  el  fondo  social  es  su- 
minislrado  por  accionistas  que  solo  son  responsables  por  el 
valor  de  sus  acciones,  i  no  es  conocida  por  la  designación  de, 
individuo  alguno,  sino  por  el  objeto  a  que  la  sociedad  se  des- 
tina. 

Art.  223G. 

8e  prohibe  a  los  socios  comanditarios  incluir  sus  nombres 

en  la  firma  o  razón  social,  i  tomar  parte  en  la  administración. 

La  contravención  a  la  una  o  la  otra  de  estas  disposiciones 
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les  impondrá  la  misma  responsabilidad  que  a  los  miembr 
una  sociedad  colectiva. 

Am\  '2237. 

Las  sociedades  colectivas  pueden  tener  uno  0  tnas  Bocios 
comanditarios,  reepeeto  a  l<>s  cuales  rejir&n  las  disposiciones 
relativas  a  la  Bociedad  en  oomandita,  quedando  sujetos  l<>s 

otros  entro  sí  i  respecto  de  tareeros  a  las  reglas  de  la  sociedad 
colectiva. 

An-r.  2238. 

Las  sociedades  civiles  anónimas  están  Bujetas  a  las  mismas 
reglas  que  las  sociedades  comerciales  anónimas. 


S  3. 

HK  l.AS  PRINCIPALES  CLAUSULAS  DEI,  CONTRATO  I>E  SuCIEDA!» 
AlIT.  2245. 

No  expresándose  plazo  o  oondioton  para  que  tenga  principio 
la  sociedad,  as  entenderá  que  principia  a  la  fecha  del  mismo 
oontrato;  i  no  expresándose  plazo  o  condición  para  que  tenga 
fin,  se  entenderá  contraida  por  toda  la  vida  de  IOS  BSOei  kdos, 
salvo  el  derecho  de  renuncia. 

Pero  si  al  objeto  de  la  sociedad  es  un  negocio  de  duración 
limitada,  se  entenderá  contraída  por  todo  el  tiempo  que  dura- 
re el  negocio. 

Art.  2346. 

Los  contratantes  pueden  lijar  las  regles  que  tuvieren  por 
convenientes  para  la  división  de  ganancias  i  pérdida 

Aiit.  22'. 7. 
Los  oonl  pueden  encomendar  la  división  de  los  1 1  - 

Art.  2245,  inc.  I.».  Código  Francés,  1843,  I 
Ar:.  1247,  too.  t.".  Código  Frano 
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neficio*  i  pérdidas  a  ajeno  arbitrio,  i  no  se  podrá  reclamar  con- 
tra éste,  sino  cuando   fuere  Oían  mu 

nitra  dicho  arbitrio  reclama.. 
alguna,  si  han  trascurrido  tjv 
del  reclamante,  o  si  ha  empezada  i  por  él. 

A  ninguno  de  los  BOCIOS  DOdl  rio. 

i  a  quien  se  ha  Cometido  fallece  antes  de   • 
plir  su  BnoargO,  o  por  utra  causa  cualquiera  nu  lo  cuinplt 
dad  es  nula. 

Anr.  2;".s. 

A  falta  de  estipulación  expresa,  S6  entenderá  que  la  división 
de   les  i  i- a  prorrata  de  los  fondos   que  O 

io  ha  puesto  en  el  ion  ■  división  «le  tas  pérdi 

a  prorrata  de  la  división  de  los  benehci 

AnT 

Si  uno  de  los  socios  contribuyere  Bolaroenl 
tria.  n  míe  di  i 

su  cuota  en  los  beneficios  sociales,  se  Gjar 
necesario  por  el  juez;  i  si  ninguna  estipulación  deiermin 
la  cuota  que  le  q  nderá  que  n 

otra  que  la  dicha  industria,  trabajo  o  servil 


An: 

La  distribución  de  beneficios  i  pérdidas  no   se  entenderá  m 
respecto  de.  la  jestion  d  »cio,  ni  r 

cío  <-n  particular. 

Los  negocios  en  que  la  sociedad  sufre  pérdida,  deberán  com- 


Art.  ??47,  inc.  3.°.  Troploner.  Sor  jY/.'\  n.  625;  Dnverg  ">.  Lo 

misino  sr  deduce  del  raciocinio  de  Pardessus,  n.  198, 

An.  2 _  * -<  .i.  Troplong,  S 
(Iivm  Praní  es,  articulo  1 353 
mera  vista  parce.-,  n  nmpre  ••!  recurso  n  la  jusl 

Art.  í-JÍ'J.  Troplonc.  Í4G.— Delante, 
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pensarse  con  aquellos  en  que  reporta  beneficio,  i  las  cuotas 
estipuladas  recaerán  sobre  el  resultado  definitivo  do  las  ope- 
raciones sociales. 

Sin  embargo,  los  socios  comanditarios  o  anónimos  no  son 
obligados  a  colacionar  los  dividendos  que  hayan  recibido  de 
buena  fe. 


de  la  administración  de  la  sociedad  colectiva 

Ai\t.  2250. 

La  administración  de  la  sociedad  colectiva  puede  confiarse 
a  uno  o  mas  de  los  socios,  sea  por  el  contrato  de  sociedad, 
sea  por  acto  posterior  unánimemente  acordado. 

En  el  primer  caso,  las  facultades  administrativas  del  socio  o 
socios  forman  parte  de  las  condiciones  esenciales  de  la  socie- 
dad; a  menos  de  expresarse  otra  cosa  en  el  mismo  contrato. 

Aut.  2250  a. 

El  socio  a  quien  se  ha  confiado  la  administración  por  el 
acto  constitutivo  de  la  sociedad,  no  puede  renunciar  su  cargo, 
sino  por  causa  prevista  en  el  acto  constitutivo,  o  unánime- 
mente aceptada  por  los  consocios. 

Ni  podrá  ser  removido  de  su  cargo  sino  en  los  casos  previs- 
tos o  por  causa  grave;  i  se  tendrá  por  tal  la  que  le  haga  in- 
digno de  confianza  o  incapaz  de  administrar  útilmcnto.  Cual- 
quiera de  los  socios  podrá  pedir  la  remoción,  justificando  la 
causa. 

Faltando  alguna  de  las  causas  antedichas,  la  renuncia  o  re- 
moción pone  fin  a  la  sociedad. 

Art.  2250,  inc.  1.».  Troplon^,  Socu-h''.  n.  079. 

Art.  22">0,  inc.  2.a.  Troplong,  ib.,  n.  608.— Duranton.  a.  \U.— Duver- 
gier,  n.  2'.» i. 

Art.  2251»  a,  inc.  l.°.  Troploiur,  Socivtá,  n.  673.— Malcpoyrc ct  Jour- 
dain,  n.  1«R». 

Art.  2250  a,  inc.  2.°.  Troplong,  ib.,  n.  070.— Duranton,  n.  434. 


Art.  2250  b. 

En  el  caso  de  justa  renuncia  o  justa  remoción  del  socio  ad* 
ministrador  designado  en  el  acto  constitutivo,  podrá  continuar 
la  sociedad,  siempre  que  todos  los  socios  convengan  en  ello  i 
en  la  designación  de  un  nuevo  administrador  o  en  que  la  ad- 
ministración pertenezca  en  común  a  todos  los  socios. 

Habiendo  varios  socios  administradores  designados  en  el 
acto  constitutivo,  podrá  también  continuar  la  sociedad,  acor- 
dándose unánimemente  que  ejerzan  la  administración  los  que 
restan. 

Art.  2250  c. 

La  administración  conferida  por  acto  posterior  al  contrato 
de  sociedad,  puede  renunciarse  por  el  socio  administrador  i 
revocarse  por  la  mayoría  de  los  consocios,  según  las  reglas 
del  mandato  ordinario. 

Art.  2250  d. 

El  socio  a  quien  se  ha  conferido    la  administración  p 
contrato  de  sociedad  o  por  convención  posterior,  podrá   obrar 
contra  el  parecer  de  los  otros;  conformándose,  empero,  a  las 
restricciones  legales,  i  a  las  que  se  le  hayan  impuesto  en  el  res- 
pectivo mandato. 

Podrá,  con  todo,  la  mayoría  de  los  consocios  oponerse  a  todo 
acto  que  no  haya  producido  efectos  legales. 

Art.  2251. 

Si  la  administraciones  conferida,  por  el  acto  de  sociedad  o 
por  convención  posterior,  a  dos  o  mas  de  los  socios,  cada  uno 
de  los  administradores  podrá  ejecutar  por  si  solo  cualquier 


Art.  2250  c,  Duverpier,  n.  203.—  Troplon.cr,  Socittó.  n.  680,  en  la  nota  I 

Art.  2250  d.  inc.  i.».  Duvsrgier  Iguala  al  quo  administra  en  virtud 
del  acto  constitutivo  con  el  que  administra  por  convención  posterior: 
n.  297.  nota  7  al  n.  GSi  de  Troplon?. 

Art.  2250 d,  inc.  5.".  Troplong,  Sociétt,  n.  075. 

Art.  2251,  inc.  2.».  Troplong,  Socicté,  n.  707. 
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acto  administrativo;  salvo  que  se  haya  ordenado  otra  cosa  en 
el  título  de  su  mandato 

Be  loe  prohibe  obrar  separadamente,  no  podrán  hacerlo 

ni  aun  a  pretexto  de  urjencia. 

An-r.  2253. 

i;i  aooio  administrador  debe  ceñirse  a  los  términos  de  su 
mandato;  i  en  lo  que  éste  rallare,  se  entenderá  que  no  le  es 
permitido  contraer  a  nombre  ib-  la  sociedad  otras  obligaciones 
ni  hacer  otras  adquisiciones  o  enajenaciones,  que  las  com- 
prendidas en  el  jiro  ordinario  de  ella. 

Art.  '2253  a. 

Con  al  socio  administrador  cuidar  de  la  conserva- 

objetos  que  forman  el  capital 
fijo  de  la  sociedad;  pero  no  podrá  empeftarlost  ni  hipotecarlos, 
ni  alterar  bu  forma,  aunque  las  alteraciones  le  parezcan  con- 
veniente 

Sin  emb  hubieren  sido  tan  urjentes 

que  un  le  hayan  dado  tiempo  para  consultara  los  consocios, 
se  1"  oonaid  uto  a  ellas  como  ajenia  oficioso  de  la 

sociedad. 

Art.  22! 

En  todo  lo  que  obre  dentro  de  los  limites  legales  o  con  po- 
dor especial  de  sus  consocios,  obligará  a  la  sociedad;  obrando 
de  otra  manera,  ¿1  solo  será  responsable. 

Aiit.  8*55. 

El  socio  administrador  es  obU  lar  cuenta  de  su  jes- 

tioii  en  loa  períodos  designados  al  efecto  por  el  acto  que  lo  ha 
terido  la  administración,  i,  a  falta  de  esta  designación, 
anualmen 

Aut.  2455  a. 

No  hablándose  conferido  la  administración  a  uno  o  mas  de 
los  «ocios,  se  entenderá  que  cada  uno  de  ellos  ha  recibido  de 


los  otros  el  poder  de  administrar  con  las  facultades  expresa- 
das en  los  artículos   ¡  perjuioi  .-las 
lea. 

1."  Cualquiera  socio  ten  recho  'le  oponerse  .: 

actos  admini  i  de  oteo,  miéi  eje- 

cución o  no  hayan  producido  efectos  1 

2.*  Cada  socio  p  •  para  s  i  al  do  las 

cosas  pertenecientes   al   !  Iasem¡, 

un  su  destino  ordinario,  i  sin  perjuicio  de  i 
justo  uso  de  los  otros. 

3.*  Cada  socio  tendrá  el  de  obligar   a  Ion  o'.: 

que  lia.'  i  las  expensa 

de  las  cosas  booís 

gruño  de  i  en  los 

inmuebles  que  dependan  de  la  sociedad  sin  el  consentí  miento 
de  los  otros. 
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aportes  al  fondo  social  pueden  hacerse   en  propiedad  o 
en  usufructo.   En  uno  i  otro  caso,  los  frutos  pert.  ■  la 

sociedad  desde  el  momento  del  aporte. 

Aht.  !?í:>7  a. 

El  socio  que  aun  por  culpa  love  ha  retardado  la  entrecra  de 
lo  que  le  toca  poner  en  común,  resarcirá  a  [a  sociedad  I 
los  perjuicios  que  le  haya  ocasionado  el  retardo. 

Comprende  esta  disposición  al  socio  que  retarda  el  ser' 
industrial  en  que  consisto  su  aporte. 

Art.  2858. 

Si  .so  aporta  la  propiedad,  el  peligro  de  la  cosa  perten> 


Art.  2258,  inc.  i.°.  Troplong.  Société,  n.  580.  Du  momont  q 
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la  sociedad  .según  las  reglas  jenerales,  i  la  sociedad  queda 
exenta  de  la  obligación  de  restituirla  en  esj> 

Si  solo  se  aporta  el  usufructo,  la  pérdida  o  deterioro  de  la 
no  Imputable!  a  culpa  de  la  sociedad,  pertenecerán  al 
soota  que  hace  el  aporto. 

Si  éste  consiste  en  «osas  funjíbles,  en  cosas  quose  deterio- 
ran por  el  uso,  en  cosas  tasadas,  o  cuyo  precio  se  ha  fijado  de 
común  acuerdo,  en  materiales  de  fábrica  o  artículos  de  venta 
pertenecientes  al  negocio  o  jiro  do  la  sociedad,  pertenecer  l  la 
propiedad  a  ésta  con  la,  obligación  de  restituir  al  socio  su 
valor. 

Este  valor  será  el  que  tuvieron  las  mismas  cosas  al  tiempo 
del  aporte;  peí  es  que  se  hayan  aportado  api 

das,  se  deberá  la  apreciación. 

Allí.  2261. 

VA  que  aporta  un  cuerpo  cierto  en  propiedad  o  usufructo, 
ligado,  en   caso  de  oviccion,   al  pleno    resarcimiento  de 
todo  perjuicio. 

Aht.  5263. 

81  por  el  acto  constitutivo  de  la  sociedad  se  asegura  a  una 
persona  que  ul'rcce  mi  industria  una  cantidad  lija  que  deba 
pagársele  Integramente  aun  cuan  lo  la  sociedad  se  hallo  en  pér- 
dida, se  mirará  esta  cantidad  como  el  precio  de  su  industria, 
i  el  que  la  ofrece  no  será  considerado  como  socio. 

Si  se  le  asigna  una  cuota  del  beneficio  eventual,  no  tendrá 
lio,  en  cuanto  a  ella,  llguna,  cuando   la  sociedad 

Be  baile  en  pérdida,  aunqUQ  se  lo  haya  asignado  esa  cuota 
como  precio  de  su  industria. 


propri  it  devonue  propriótairo  Irrevocable  de  l'ob- 

ji't.  —  Delvlneourt,  nota  5.  •  la  pajina  128.— 8a  cita  a  D 

a  DuYergler,  n.  178.  Cuando  Tmp- 

luilL',  q.  '.si,  el  :  laso- 

Ciedad  le  es  deudon  i  mil.)  (ano 

Art.  2258,  inc,  i.*.  Troplong,  Sociótó,  a. 

Art.  8258,  inc.  3.°.  Vúanselos  artículos  1191 1  1 200  da]  Oádlw  Francos. 
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ART.  2864. 

A  ningún  socio,  podrá  exijirse  aporte  mas  considerable  que 
aquel  a  que  se  haya  obligado.   Poro  bí  por  una  i> 
circunstancias  no  pudiere  obtenerse  el  objeto  de  !  dad 

sin  aumentar  los  aportes,   el  socio  que  no  consienta 
podrá  retirarse,  i  deberá  hacerlo  si  sus  consocios  lo  exijen. 

Abt.  221 

Ningún  socio,  aun  ejerciendo  las  mas  amplias  facull 
administrativas,  puede  incorporar  a  un  tercero  en 
sin  el  consentimiento  de  sus  consocios;  pero   puede   sin   i 
consentimiento  asociarlo 

entre  él  i  el  tercero  una  sociedad  particular,  que  solo  será  re- 
lativa a  la  parte  del  socio  antitruo  en  la  primera  sociedad. 

Aiit.  2» 

Cada  socio  tendrá  derecho  a  que  la  sociedad  le  reembolse 
las  sumas  que  él  le  hubiere  adelantado  con  i 
ella,  por  las  obligaciones  que  para  los  ne  rocíales  hu- 

biere contraído  legítimamente  i  de  buena  fo;  i  B  que  le  resar- 
za los  perjuicios  que  los  peligros  inseparables  de  su  ¡ostión 
le  hayan  ocasionado. 

Cada  uno  de  los  socios  será  obligado  a  dicha  indemniza- 
ción a  prorrata  de  su  interés  social,  i  la  parte  de  los  insol- 
ventes so  repartirá  de  la  misma  manera  entre  todos. 

Art.  2274. 

Si  un  socio  hubiere  recibido  su  cuota  de  un  crédito  social, 
i  sus  consocios  no  pudieren  después  obtener  sus  respectivas 
cuotas  del  mismo  crédito,  por  insolvencia  del  deudor  o  p 
otro  motivo,  deberá  el  primero  comunicar  con   los  según 
lo  que  asi  haya  recibido,  aunque  n<  ¡ue 

en  la  carta  de  pago  la  haya  imputado  a  ella. 


Art.  2264.  Código  Austríaco,  i  189. 
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Anr.  2274  a. 

Los  productos  do  las  diversas  jestiones  de  los  socios  en  el 
interés  común  pertenecen  a  la  sociedad;  i  el  socio  cuya  jes- 
tion  haya  sido  mas  lucrativa,  no  por  eso  tendrá  derecho  a  ma- 
yor beneficio  en  el  producto  de  ella. 

Art.  2274  b. 

Si  un  socio  que  administra  es  acreedor  de  una  persona  que 
es  al  mismo  tiempo  deudora  de  la  sociedad,  i  si  ambas  deudas 
fueren  exijibles,  las  cantidades  que  reciba  en  pago  se  impu- 
tarán a  los  dos  créditos  a  prorrata,  sin  embargo  de  cualquiera 
otra  imputación  que  haya  hecho  en  la  carta  de  pago,  perju- 
dicando a  la  sociedad. 

I  si  en  la  carta  de  pago  la  imputación  no  fuere  en  perjuicio 
de  la  sociedad,  sino  del  socio  acreedor,  se  estará  a  la  carta  de 
pago. 

Las  reglas  anteriores  se  entenderán  sin  perjuicio  del  dere- 
cho que  tiene  el  deudor  para  hacer  la  imputación. 

Aat.  2275. 

Todo  socio  es  responsable  de  los  perjuicios  que  aun  por 
culpa  leve  haya  causado  a  la  sociedad;  i  no  podrá  oponer  en 
compensación  los  emolumentos  que  su  industria  haya  procu- 
rado a  la  sociedad  en  otros  negocios,  sino  cuando  esta  indus- 
tria no  perteneciere  al  fondo  social. 

§6. 

DE  LAS  OBLIGACIONES  DE  LOS  SOCIOS  RESPECTO  DE  TERCEROS 

Art.  2275  a. 

MI  socio  que  contrata  a  su  propio  nombre  i  no  en  el  de  la 

lad,  no  la  obliga  respecto  do  torceros,   ni  aun  en  razón 

del   beneficio  que  ella  reporte  del  contrato;  el  acreedor  podrá 

solo  intentar  contra  la  sociedad  las  acciones  del  socio  deudor. 


Art.  2273  o,  inc.  l.«.  Troplong,  Sociúlé,  n.  Wt, 


PílOVECTO  DK  CÓDIOO 


NO  se  entenderá  que  el  socio  contrata  a  nombre  de  la  socie- 
dad, sino  cuando  lo  exprese  en  el  contrato,  o  las  circunsl 
cias  lo  manifiesten  de  un  motlo  inequívoco.    Bn  caso  d< 
se  entenderá  que  contrata 

Si  el  socio  contrata  a  nombra  do  la  soeieii 

der  sulieiente,  no  la  oblr.  i  hasta 

concurrencia  del  be u  no  ella  hubiere  reportado  del 

¡o. 
Las  disposiciones  de  esta  artl  ipronden  aun  al 

exclusivamente  en.  i  administración. 

Art.  2275  b. 

Bi  la  sociedad  colectiva  i  -¡,  la 

ilidad  déla  deuda  Be  dividiré  entn 
su  interés  social,  i  la  cuota  dol  socio  insolvenl  los 

otros. 

No  se  entenderá  que  los 
te  o  de  otra  manera  que  a  prorrata  de  su  inte  -mo 

cuando  n  el  titulo  il<-  laobli  t  so 

haya  oontraido  por  todos  lot  o  con  p 

ellos. 

Aur.   5 

Los  aoreedores  de  no  eoo 
nes  sociales  sino  por  hip  ulteriora  la  sociedad,  o  pi  ir 

hipoteca  posterior,  cuando  el  aporte   del   inmueble  no  conste 
por  inscripción  en  el  ate  l.vjistro. 

Podrán,  sin  embargo,  intentar  contra  la  sociedad  las  accio- 
nes indirecta  i  subsidiaria  que  se  les  conceden  por  el  articulo 
2275  a. 

Podrán,  también  pedir  que  se  embarguen  a  su  favor 
naciones  que  se  hagan  a  su  deudor  por  cuenta  de  los  bet¡ 
cios  sociales  o  de  sus 


Arl.  2S75  a,  ¡11c.  3.".  Troplon  .  n.  606. 

Art  2275a,  Inc.  4,».  Troplong  .  n.  ttj  i 

Art.  ir,:,  b,  ine.  J.".  Troplong,  Société,  i  819. 

Art.  2275  c.  Troplong,  SO 
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Art.  2275  d. 

La  responsabilidad  délos  socios  comanditarios  o  accionistas 
se  regula  por  lo  prevenido  en  el  $  2  de  este  titulo. 


$7. 
de  la  disolución  de  la  sociedad 

Aht.  2276. 

La  sociedad  se  disuelve  por  la  espiración  del  plazo  o  por  el 
evento  de  la  condición  que  se  ha  prefijado  para  que  tenga  fin. 

Podrá,  sin  embargo,  prorrogarse  por  unánime  consentimien- 
to de  los  consocios;  i  con  las  mismas  formalidades  que  para 
la  constitución  primitiva. 

Los  codeudores  de  la  sociedad  no  serán  responsables  do  los 
actos  que  inicie  durante  la  prórroga,  si  no  hubieren  accedido 
a  olla. 

Art.  2277. 

La  sociedad  se  disuelvo  por  la  finalización  del  negocio  para 
que  fué  contraída. 

Pero  si  so  ha  prefijado  un  día  cierto  para  que  termine  la  ao« 
(Sedad,  i  llegado  eso  dia  antes  de  finalizarse  el  negocio  no  so 
prorroga,  se  disuelve  la  sociedad. 

Art.  2278. 

La  sociedad  so  disuelve  asimismo  por  su  insolvencia,  i  por 
la  extinción  de  la  cosa  o  cosas  que  forman  su  objeto  total. 

Si  la  extinción  es  parcial,  continuará  la  sociedad,  salvo  el 
deteoho  dolos  socios  para  exijir  su  disolución,  si  con  la  par- 
to que  resta  no  pudiere  continuar  útilmente;  i  sin  perjuicio  de 
lo  prevenido  en  el  siguiente  articulo. 


Art.  2117,  too.  '2. ".  Troplong,  Sociélt,  n.  870. 
Art.  2278.  inc.  2.".  Duvergier,  n.  425,  nota  i  al  ntunoro919de  Trop- 
long. 
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Art.  2. 

Sí  cualquiera  de  los  bocios  falta  por  hecho  o  culpa  suya  a  su 
promesa  de  poner  en  común  las  cosas  o  la  industria  a  que  se 
ha  obligado  en  el  contrato,  los  otros  tendrán  derecho  para 

dar  la  sociedad  por  disuclta. 

Art.  2280. 

Si  un  socio  ha  aportado  la  pr  i  Je  una  cosa,  subsiste 

la  sociedad  aunque  esta  cosa  perezca-,  a  menos  que  sin  ella  no 
pueda  continuar  útilmente. 

Si  solo  se  ha  aportado  el  usufructo,  la  pérdida  de  la  coa 
fructuaria  disuelve  la  sociedad;  a  menos  que  i  portan- 

te la  reponga  a  satisfacción  de  los  consocios,  o  que  éstos  de- 
terminen continuar  la  sociedad  sin  ella. 

i .  2282. 

Disuélvese  asitni>nio  la  sociedad  por  la  muerte  natural  o 
civil  de  cualquiera  de  1«  menos  cuando  por  disposi- 

ción de  la  lei  o  por  el  acto  constitutivo  h  nlinuar  Mi- 

tre los  socios  sobrevivientes  con  los  herederos  del  difunto  o 

sin  irllos. 

Pero  aun  fuera  de  este  caso  se  entenderá  continuar  la  so- 
( icdad,  mientras  los  socios  administradores  no  reciban  noti- 
cia de  la  muerte. 

Aun  después  de  recibida  por  éstos  la  noticia,  las  operacio- 
nes iniciadas  por  el  difunto  i  quo  no  supongan  una  aptitud 
peculiar  en  éste,  deberán  llevarse  a  cabo. 

AnT.  2282  a. 

La  estipulación  de  continuar  la  sociedad  con  los  herederos 
del  difunto  se  subentiende  en  las  que  SO  forman  para  el  arren- 


Art.  2260,  loe.  2,».  Troplong,  Société,  n.  946,  i  Toullier,  tomo  7, 
ii.  481,  en  la  nota  a  esto  número  I 

Art.  ÍÍ82  d.  Troplong,  Sociélé,  n.  882  basta  888,  con  las  notas  do  la 
edición  do  Bruselas. 
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damicnto  de  un  inmueble,  o  para  el  laboreo  do  minas,  i  on 
las  anónimas. 

Aar.  2283. 

Los  herederos  del  socio  difunto  que  no  hayan  de  entrar  en 
sociedad  con  los  sobrevivientes,  no  podrán  reclamar  sino  lo 
que  tocare  a  su  autor,  según  el  estado  do  los  negocios  socia- 
les al  tiempo  de  saberse  la  muerte;  i  no  participarán  de  los 
emolumentos  o  pérdidas  posteriores  sino  en  cuanto  fueren 
consecuencia  de  las  operaciones  quo  al  tiempo  de  saberse  la 
muerte  estaban  ya  iniciadas. 

Bi  la  sociedad  ha  de  continuar  con  los  herederos  del  difun- 
to, tendrán  derecho  para  entrar  en  ella  todos,  exceptuados  so- 
lamente aquellos  que  por  su  edad  o  sexo  o  por  otra  calidad 
hayan  sido  expresamente  excluidos  en  la  lei  o  el  contrato. 
Los  que  no  tengan  la  administración  de  sus  bienes,  concurri- 
rán a  los  actos  sociales  por  medio  de  sus  representantes  le- 
gales. 

Am\  2284. 

Espira  asimismo  la  sociedad  por  la  incapacidad  sobrevi- 
niente  o  la  insolvencia  do  uno  de  los  socios. 

Podrá,  con  todo,  continuar  la  sociedad  con  el  incapaz  o  el 
fallido,  i  en  tal  caso  el  curador  o  los  acreedores  ejercerán  sua 
•líos  en  las  operaciones  social' 

El  marido,  como  administrador  do  la  sociedad  conyugal, 
representará^  la  misma  manera  a  la  mujer  quo  siendo  i 
ee  casare. 

Art.  2284  a. 

La  sociedad  podrá  espirar  en  cualquier  tiempo  por  el  con- 
sentimiento unánime  do  los  socios. 

Anr.  2285. 

La  sociedad  puede  espirar  también  por  la  renuncia  de  uno 
de  los  socios. 


Art.  2*283,  inc.  2.».  Troplong,  SoeUti,  n.  954. 
Art.  2285.  Troplong,  Sotiété,  n.  991  i  Wt 
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Sin  embargo,  cuando  la  sociedad  se  ha  contratado  por  I 
po  fijo,  o  para  un  negocio  de  duración  limitada,  no  tendr 
la  renuncia,  si  por  el  contrato  de  sociedad  no  se  hubiere  d 
la  facultad  de  hacerla,  o  si  no  hubiere  grave  mot-  lo  la. 

Inejecución  de  las  obligaciones  de  otro  socio,  la  pérdida  de  un 

administrador  intelijente  que  no  i da  reempl 

;os,  enfermedad  habitual  del  renunciante  que  le  inhabilite 
para  las  funciones  sociales,  nuil  de  sus  negocios  por 

circunstancias  imprevistas,  u  otros  de  igual  importanoi 

Aiit.  2286. 

La  renuncia  de  un  socio  no  produce  efecto  alguno  sino  en 
virtud  tío  su  notificación  a  lodos  los  otros. 

La  notificación  al  socio  o  socios  que  exclusivamente  admi- 
nistran, se  entenderá  hecha  a  todos. 

Aquellos  de  i  s  a  quienes  no  se  hubiere  notificado  la 

renuncia,  podrán  aceptarla  después,  ¡  convenirles,  o 

dar  por  subsistente  la  sociedad  en  d  tiempo  talero» 

Art.  2286  a. 

No  vale  la  renuncia  que  se  hace  de  mala  fe  o  intempestiva- 
mente. 

Aut.  228G  b. 

Renuncia  de  mala  fe  el  socio  (pie  lo  hace  por  apropiarse 
ganancia  que  debía  pertenecer  a  \¡i  sociedad:  en  este  caso,  po- 
drán los  socios  obligarle  a  partir  con  ellos   las  utilidades  del 
negocio,  o  a  soportar  exclusivamente  ,  si  el  nego- 

cio tuviere  mal  éxito. 

Podrán  asimismo  excluirle  de  toda  participación  en 
neíicioa  sociales  i  obligarle  a  soportar  su  cuota  en  1 
didas. 


Art.  2488,  inc.  i.".  Troplon?.-  si. 

Art.  2286,  inc.  3.°.  Troplong,  Sacióle,  a.  G 

Art.  228(j  b.  Troplong,  Saciété,  Q  i  976. 
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Art.  2286  c. 

Renuncia  intempestivamente  el  socio  quo  lo  hace  cuando 
su  separación  es  perjudicial  a  los  intereses  sociales.*  La  socie- 
dad oontínuará  tentói b  hasta  la  terminación  d 

pendientes,  en  que  fuere  necesaria  la  ooóperaeion  del  reniw- 

Ami  cuando  ''i  socio  tenga  interés  en  ,  debe  aguar- 

dar para  ello  un  momento  oportuno. 

Loe  ofeotoa  de  la  renuncia  de  mala  fe  indicados  i-n  el  inciso 
Cnal  del  articulo  preceden  lican  a  la  renuncia  intem- 

pestiva. 

.'87. 

Las  disposiciones  de  los  artículos  precedentes  comprenden 
al  socio  quo  do  hecho  se  retirá  de  la  sociedad  .sin  renuncia. 

Aht.  2287  a. 

La  disolución  de  la  sociedad  no   podrá  alegarse  contra  t<*r- 

1,  sino  en  los  o  tas: 

l.9  Cuando  I  lad  ha  espirado  por  la  plegada  del  dia 

!  .  para  icton  en  el  oontrato; 

2."  ruando  se  hadado  aviso  déla  disolución  en  el  periódi- 
ca del  departamento  o  por  carteles  en  tres  de  los  parajes  mas 
frecuentados  del  mismo; 

3.a  Cuando  se  pruebe  que  el  tercero  ha  tenido  oportunamen- 
te noticia  do  ella  por  cualesquiera  medios. 

Aiit.  2288. 

tzelta  la  sociedad,  se  procederá  a  la  división  do  los  obje- 
que  componen  su  habí 

Las  reglas  relativos  a  la  partición  de  los  bienes  heredil 
i  i  tas  obl  -  entre  toa  coherederos,  se  aplican  a  ta  di- 

n  del  caudal  social  i  a  las  obligaciones  entre  los  miem- 
bros de  la  sociedad  disuelta. 


Art.  Troplo  877. 

Arl  .  Ibidem. 


mandato  es  un  contrato  on  quo  una  persona  con 
jestíun  de  uno  o  mas  negocios  a  otra,  que  se  hace  cargo  de 
ellos  por  cuenta  i  riesgo  de  la  primera. 

La  persona  que  confiere  el  encargo,  se  llama  comitente  o 
mandante;  i  la  que  lo  acepta,  apoderado,  procurador)  i  en 
jeneral,  Títandaíario, 

2289  ft. 

El  mandato  puedo  ser  gratuito  o  remunerado. 

La  remuneración  (llamada  honorario)   es  determinada  por 

convención  de  las  partes,  antes  o  después  del  contrato,  por  la 

íei,  o  la  costumbre,  o  el  juez. 

Art.  2289  b. 


Los  servicios  de  las  profesiones  i  carreras  que  suponen  lar- 
gos estudios,  o  a  que  está  unida  la  facultad  de  representar  i 
obligar  a  otra  persona  respecto  de  terceros,  se  sujetan  a  las 
reglas  del  mandato. 

Art.  2290. 

El  negocio  que  interesa  al  mandatario  solo,  es  un  mero  con- 
sejo, que  no  produce  obligación  alguna. 

Pero  si  este  consejo  se  da  maliciosamente,  obliga  a  la  in- 
demnización de  perjuicios. 

Art.  225)0,  inc.  1.».  Troplong,  Mandat,  n.  15  i  siguientes. 
Art.  2290,  inc.  2.«.  Troplong,  Ibidem,  n.  37. 
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Art.  2291. 

S¡  el  negocio  interesa  juntamente  al  que  hace  el  encargo  i 
al  que  lo  acepta,  o  a  cualquiera  de  estos  dos  o  ambos  i  a  un 
.•,  o  a  un  tercero  exclusivamente,  habrá  verdadero  man* 
s¡  el  mandante  obra  sin  autorización  del  tercero,  se  pro- 
ducirá entre  estos  dos  el  cuasicontrato  de  la  ajenoia  oli 

Art.  229¿  u. 

La  simple  recomendación  da  Dogooioa  ajenos  no  es,  en  je- 
neral,  mandato;  el  juez  decidirá,  Begun  las  circunstancias,  si 
loe  términos  de  la  i  Lacion  envuelven  mandato.  En  caso 

de  duda,  se  entenderá  recomendar! 

Aut.  2291  b. 

El  mandatario  que  ejecuta  de  buena  fe  un  mandato  nulo  o 
que  por  una  necesidad  imperiosa  Belga  de  Los  limites  do  su 

mandato,  se  convierte  en  un  ájente  oOcioso. 

Art.  2292. 

El  encargo  que  es  objeto  del  mandato,   puede   hacerse  pee 
escritura  pública  o  privada,  por  'irlas,  verbalmente  o  di 
quier  otro  modo    intelijible,  i  aun   por  la  equi<  tácita 

de  una  persona  a  la  festion  de  sus  negocios  por  otra;  pero  no 
se  admitirá  en  juicio  la  prueba  testimonia]  sino  en  conformi- 
dad alas  reglas  jenereles,  ni  la  eaorítura  privada  cuando  tas 
leyes  requieren  un  Instrumento  auténtiop. 

Art.  2298, 

El  contrato  de  mandato  H  reputa  perfecto  por  la  acepta 
del  mandatario.  La  aceptación  puede  ser  expresa  o  tácita. 
Aceptación  tácita  es  todo  acto  en  ejecución  del  mandato. 
Aceptado  el  mandato,  podrá  el  mandatario  retractarse,  míen* 


Art.  •.'■.".II  n.  Trapíos  '.  B.  M  i  SUg9.il 

■:'.n  b  Troplong,  \fand*t,  n,  H  I  362. 

Art.  2292.  Troplong,  MunJnl,  o.  TU  i  siguientes. 
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tras  el  mandante  se  halle  todavía  en  aptitud  de  ejecutar  el  ne- 
gocio por  sí  mismo,  o  de  cometerlo  a  diversa  persona.  De 
otra  manera  so  hará  responsable  en  los  términos  del  artículo 
2318. 

Aut.  220». 

Las  personas  que  por  su  profesión  u  oficio  se  encargan  de 
negocios  ajenos,  están  obligadas  a  declarar  lo  mas  pronto  po- 
siblé*si  aceptan  o  no  el  encargo  que  una  persona  ausente  les 
hace;  i  trascurrido  un  término  razonable,  su  silencio  se  mira- 
rá como  aceptación. 

Aun  cuando  se  excusen  del  encargo,  deberán  tomar  las  pro- 
videncias conservativas  urjentes  que  requiera  el  negocio  que 
se  les  encomienda. 

Art.  2295. 

Puede  haber  uno  o  mas  mandantes,  i  uno  o  mas  manda- 
tarios. 

Art.  2290. 

Si  se  constituyen  dos  o  mas  mandatarios,  i  el  mandante  no 
ha  dividirlo  la  jestion,  podrán  dividirla  entn-  m  les  mandata- 
pero  si  se  les  ha  prohibido  obrar  separadamente,  lo  que 
hicieren  de  esto  modo  será  nulo. 

Art.  2297. 

Si  se  constituye  mandatario  a  un  menor  no  habilitado  de 
edad  o  a  una  mujer  casada,  los  actos  ejecutados  por  el  man- 
datario serán  válidos  respecto  de  terceros  en  cuanto  obliguen 
a  éstos  i  al  mandante;  pero  las  obligaciones  del  mandatario 
para  con  el  mandante  i  terceros  no  podrán  tener  efecto  sino 
según  las  reglas  relativas  a  los  menores  i  a  las  mujeres  ca- 
sadas. 

Art.  2298. 

El  mandatario  responde  hasta  de  la  culpa  leve  en  el  cum- 
plimiento de  su  encargo. 


Art.  2298,  inc.  !.«.  Troplong,  M&ndat,  n.  28,  390  i  391. 
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Esta  responsabilidad  recao  mas  estrictamente  sobre  el  man- 
datario remunerado. 

Por  el  contrario,  si  el  mandatario  ha  manifestado  repug- 
nancia al  encargo,  i  so  lia  visto  en  cierto  modo  forzado  a 
aceptarlo,  cediendo  a  las  i  mandante,  será  me- 

nos estricta  la  responsabilnl  el  que  Bobfe  él  recaí 

Airr.  \'\"M. 

Si  el  mandato  comprende  uno  o  mas  negocios  especialmente 

minados,  bs  llame  ñ  se  da  pan  todos  los  ne- 

goelóe  del  mandante,  es  /;  i  lo  será  igualmente  si  seda 

on  una  o  mas  excepciones  determinadas. 

La  administración  está  sujeta  en  todos  casos  a  las  reglas 

que  siguen. 
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Aut.  2300. 

El  mandatario  e  rigorosamente  a  los  términos  del 

mandato,  fuera  de  los  casos  en  qué  las  leyes  le  autoricen  para 
obrar  de  otro  modo. 

Art.  9300  a. 

El  mandato  no  confiere  naturalmente  al   mandatario  mas 
que  el  poder  de  ejecutar  los  gotea  <le  administración;  como  son 

pagar  las  deudas  i  cobrar  los  Créditos  del  mandante,  perte- 
ndo  unas  i  otros  al  jiro  administrativo  ordinario;  perse- 
guir en  juicio  a  los  deudores,  intentar  las  acciones  posesorias 
e  interrumpir  las  prescripciones,  en  lo  tocante  a  dicho  jiro; 
contratarlas  reparaciones  de  las  cosas  qiie  administra;  i  com- 
prar los  materiales  necesarios  para  el  cultivo  o  beneficio  de 
las  tierras,  minas,  fábricas,  u  otros  objetos  de  industria  que 
se  le  hayan  encomendado. 


Art.  .I298,  inc.  3.».  Troplong.  Mandat,  n.  388. 
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Para  todos  los  actos  que  salgan  de  estos  límites,  necesitará 
de  poder  especial. 

Aíit.  2300  b. 

Cuando  se  da  al  mandatario  la  facultad  de  obrar  del  modo 
que  mas  conveniente  le  parezca,   no  por  eso  se  enten  1 
autorizado   para  alterar  la  sustancia  del  mandato, 
actos  que  exijen  poderes  o  oláusule  'les. 

Por  la  cláusula  de  libre  administración  se  enti  sola- 

mente que  el  mandatario  facultad  do  ejecutar  aquellos 

actos  que  las  leyes  designan  como  autorizados  por  dicl 
sula. 

Abt.  2300  c. 

La  recta  ejecución  del  mandato  comprende,  no  Bol 
tancia  del  negocio  encomendado,  sino  los  medios  por  los  cua- 
les el  mandante  ha  querido  que  se  lleve  a  cabo. 

Se  podrán,  sin  embargo,  emplear  medios  equivalentes 
la  necesidad  obligare  a  ello  i  se  obtuviere  compb.  de 

ese  modo  el  objeto  del  mandato. 

Aivr.  2300  ce. 

El  mandatario  podrá  delegar  el  encargo  si  no  se  le  ha  pro- 
hibido; pero  no  estando  expresamente  autorizado  para  han 
lo,  responderá  de  los  hechos  del  delegado,  como  de  los  suyos 
propios. 

Esta  responsabilidad  tendrá  lugar  aun  cuando  se  lo  haya 
conferido  expresamente  la  facultad  de  delegar,  si  el  mandante 
no  le  ha  designado  la  persona,  i  el  delegado  era  notoriamtr 
incapaz  o  insolvente. 

Art.  2300  ccc. 

La  delegación  no  autorizada  o  no  ratificada  expresa  o  I 


Art.  2300  c,  inc.  i.0.  Troplong.  Manda/,  n.  205  i  260. 
Art.  2300  ce,  inc.  1».  Código  Francés,   t994.— Troplongr.  MayuJ.il, 
n.  445  i  siguientes. 
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tamcnto  por  el  mandante,  no  da  derecho  a  terceros  contra  el 
mandante  por  los  actos  del  delegado. 

Akt.  2300  cccc. 

Cuando  la  delegación  a  determinada  persona  lia  sido  auto- 

imentepofel  mandante,  so  constituye  entre  ci 

mandante  i  el  delegado  un  nuevo  mandato  que  solo  puede  ser 

ido  por  al   mandante,  i  no  se  extingue  por  la  muerte  u 

otro  accidente  que  sobrevenga  al  anterior  mandatario. 

Aut.  2300  cecee. 

El  mandante  podrá  en  b  r  contra  al  di  I 

do   las  acciones   del  mandatario  que  le  ha  conferido   el  en- 
cargo. 

Ai.  d. 

En  la  inhabilidad  pan  donar,  ao  se  comprenden  natuiwl- 
mente  laa  lijaras  gratificaciones  que  se  acostumbra  hacer  alas 
personas  de  servicio. 

Aut.  2300  e. 

La  aceptación  qts  I  mandatario  de  lo  que  86  debe  al 

mandante,  no  se  mirará  como  aceptación  de  éste,  sino  cuando 
la  cosa  o  cantidad  que  se  entrega  ha  sido  suficientemente  dé- 
la en  el  mandato,  i  lo  cjue  el  mandatario  lia  recibido  co- 
nde en  todo  a  la  ion. 

Art.  2301. 

La  facultad  de  transijir  no  comprende  la  de  comprometer, 
m  viceversa. 

El  mandatario  no  podrá  deferir  el  juramento  decisorio  sino 
a  falta  de  toda  otra  prueba. 

Art.  231 

Bl  poder  especial  para  vender  comprende  la  facultad  de  re- 
cibir el  precio. 

Art.  'Í300  cccc.  TroijluiiL,-.  Vandal,  11. 
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Art.  2302  a. 

La  facultad  de  hipotecar  no  comprende  la  de  vender,  ni 
viceversa. 

Art.  2303. 

No  podrá  el  mandatario  por  si,  ni  por  interpuesta  persona, 
comprar  las  cosas  que  el  mandante  le  ha  ni 

vender  de  lo  suyo  al  mandante  lo  que  i  ado 

comprar;  si  no  fuere  con  aprobación   exp 

Art.  2303  a. 

Encargado  de  tomar  dinero  prestado,  podrá  prestarlo  ¿1  mis- 
mo al  interés  designado  por  el  mandante,  o  a  falta  do  > 
designación,  al  interés  corriente;  pero   facultado  para  colocar 
dinero  a  interés,  no  podrá  tomarlo  prestado  para  si,  sin  aj 
hacion  del  mandante. 

Art.  2303  b. 

No  podrá  el  mandatario  colocar  a  Ínteres  dineros  do]  man- 
dante, sin  su  expresa  auto 

Colocándolos  a  mayor  interés  que  el  designado  por  el  i 
danto,  deberá  abonárselo  ínt*  itej  salvo  que  se  le  haya 

autorizado  para  apropiarse  el  exceso. 

Art.  2303  bb. 

En  jeneral,  podrá  el  mandatario  aprovecharse  de  las  cir- 
cunstancias para  realizar  su  encargo  con  mayor  beneficio  o 
menor  gravamen  que  los  designados  por  el  mandante;  con  tal 
que  bajo  otros  respectos  no  se  aparte  de  los  términos  del  man- 
dato. Se  le  prohibe  apropiarse  lo  que  exceda  al  beneficia  uno 
alcance  al  gravamen  designado  en  el  mandato. 

Por  el  contrario,  si  negociare  con  menos   beneficio  o   mas 
gravamen  que  los  designados  en  el  mandato,  le  será  impj 
ble  la  diferencia. 

Art.  2303  c. 
Las  facultades  concedidas  al  mandatario  se  interpretarán 
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con  alguna  mas  latitud,  cuando  no  está  en  situación  de  poder 
consultar  al  mandante. 

Art.  2303  d. 

El  mandatario  debe  abstenerse  de  cumplir  el  mandato  cuya 
ejecución  seria  manifiestamente  perniciosa  al  mandante. 

Art.  2303  f. 

El  mandatario  que  se  hallo  en  la  imposibilidad  de  obrar 
con  arreglo  a  sus  instrucciones,  no  es  obligado  a  constituirse 
ájente  oficioso:  le  basta  tomar  las  providencias  conservativas 
que  las  circunstancias  exijan. 

Pero  ai  no  fuere  posible  dejar  de  obrar  sin  comprometer  grá- 
nente al  mandante,  el  mandatario  tomara  el  partido  que 
rn.is  se  acerque  a  sus  instrucciones  i  que  mas  convenga  al  ne- 
gocio. 
Compete  al  mandatario  probar  la  tuerza  mayor  o  caso  for- 
que   le  imposibilito  de  llevar  a  efecto  las   órdenes  del 
■  . 

Art.  2303  ff . 

El  mandatario  puedo,  en  el  ejercicio  de  su  encargo,  contra* 
tara  su  propio  nombro  o  al  del  mandante:  si  contrata  a  su 
propio  nombre,  no  obliga  respecto  do  terceros  al  mandante. 

Art.  2303  g. 

El  mandatario  puede  por  un  pacto  especial  tomar  sobre  su 
bflidad  la  solvencia  do  los  deudores  i  todas  las  incer- 
Udumbrea  i  embarazos  del  cubro.  Constituyese  entonces  prin- 
cipa]  deudor  para  coa  al  mandante,  i  BOU  de  su  cuenta  basta 
tu  i  toa  i  la  fuerza  mayor. 

Ain 

especies  metálicas  que  el  mandatario  tiene  en  su  poder 


Art.  2306  I  .  Troptonff,  a/andar,  n.  385  ¡3G8. 

Art.  2303  ff.  Troplon 

Art.  roplong,  Afandatj  a.  878  i  siguientes. 

Art.  2303  h.  Troplon^  Mamlat,  d.  481  i  siguientes. 
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por  cuenta  del  mandante,  perecen  para  el  mandatario,  aun  por 
fuerza  mayor  o  caso  fortuito;  salvo  que  wt¿n  contenidas  en 
cajas  o  sacos  cerrados  i  sellados  m  -caiga  el  ac- 

cidente o  la  Tuerza,  o  que  por  otros  medios  inequívocos  pueda 
probarse  incontestablemente  la  identidad. 

Aiit.  231 

El  mandatario  que  lia  excedido  los  límites  de  su  mandato, 

es  solo  responsable  al  mandante,  i  n  unsable  a  terce- 

res, sino: 

1."  Cuando  no  les  ha  dado  suficiente  conocimiento  de  sus 
poderes; 

2.°  Cuandu  se  ha  obligado  personalmente. 

Abt.  2305. 

El  mandatario  es  obligado  a  dar  cuenta  do  su  adniín; 
cion. 

Las  partidas  importantes  de  su  cuenta  serán  documentadas 
si  el  mandante  no  le  hubiere  relevado  de  esta  obligación. 

La  relevación  de  rendir  cuentas  no  exonera  al  mandatario 
de  los  cargos  que  contra  ¿1  justifique  el  mandante. 

Art.  230G. 

Debe  al  mandante  los  intereses  corrientes  de  dineros  de  ésta 
que  haya  empleado  en  utilidad  propia. 

Debe  asimismo  los  intereses  del  saldo  que  de  las  cuentas 
resulte  en  contra  suya,  desdo  que  haya  .sido  constituido  en 
mora. 

Abt.  2307. 

El  mandatario  es  responsable,  tanto  de  lo  que  ba  recibido  de 
terceros  en  razón  del  mandato  (aun  cuando  no  se  deba  al  man- 
dante), como  de  lo  que  lia  dejado  de  recibir  por  su  culpa. 
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Art.  2309. 

El  mandante  es  obligado: 

1  .*  A  proveer  al  mandatario  de  lo  necesario  para  la  ejecu- 
ción del  mandato; 

2.*  A  reembolsarle  los  gastos  razonables  causados  por  la 
ejecución  del  mandato; 

3.*  A  pagarle  la  remuneración  estipulada  o  usual; 

\.a  A  pagarle  las  anticipaciones  de  dinero  con  los  intereses 
corrientes; 

5.°  A  indemnizarle  de  las  pérdidas  en  quo  haya  incurrido 
sin  culpa,  por  causa  del  mandato. 

No  podrá  el  maudanto  dispensarse  de  cumplir  estas  obliga- 
ciones, alegando  que  el  negocio  encomendado  al  mandatario 
no  ha  tenido  buen  éxito,  o  que  pudo  desempeñarse  a  menos 
costo;  salvo  que  le  pruebe  culpa. 

Art.  2309  a. 

El  mandante  que  no  cumplo  por  su  parto  aquello  a  que  es 
obligado,  autoriza  al  mandatario  para  desistir  de  su  encargo. 

Art.  3310. 

El  mandanto  cumplirá  las  obligaciones  que  a  su  nombro  ha 
contraído  el  mandatario  dentro  de  los  limites  del  mandato. 

i,  sin  embargo,  obligado  el  mandante  aun  fuera  do  es- 
tos límites  si  hubiere  ratificado  expresa  o  tácitamente  las  obli- 
gaciones contraídas  a  su  nombre. 

Aut.  2311. 

Cuando  por  los  términos  del  mandato  o  por  la  naturaleza  del 
negocio  apareciere  que  no  debió  ejecutarse  parcialmente,  la 
•ucion  parcial  no  obligará  al  mandante  sino  en  cuanto  le 
aprovechare. 


El  mandatario  responderá  de  la  inejecución  del  resto  en 
conformidad  al  art.  2298. 

Art.2313. 

Podrá  el  mandatario  retener  en  prenda  los  efectos  q 
le  hayan  entregado  por  cuenta  del  mandante  para  la  seguri- 
dad de  las  prestaciones  a  que  esto  fuere  obligado  por  su  parte. 

de  la.  terminación  d8l  mandato 

Art.  231'.. 

El  mandato  temí 

1.°  Por  el  desempeño  del  negocio  para  que  fué  constituido; 

2.°  Por  la  espiración  niño  o  por  el  evento  dé  la 

diáon  prefijados  para  la  tormioaoio»  del  mandato; 

3."  I'or  la  i  a  del  mandante; 

4.*  Por  la  renuncia  del  .rio; 

5.°  Por  la  muerte  del  mandante  o  del  mandatario; 

6.°  Por  la  quiebra  o  insolvencia  del  uno  o  del  otro; 

7."  Por  la  interdicción  del  uno  o  del  otro; 

8.*  Por  el  matrimonio  de  la  mujer  mandante  o  mandataria; 

9.°  Por  la  cesación  de  las  funciones  del  mandante,  si  el 
mandato  ha  sido  dado  en  ejercicio  de  ellas. 

Art.  2315. 

La  revocación  del  mandante  puede  ser  expresa  o  tácita.   La 
tácita  es  el  encargo  del  mismo  negocio  a  distinta  persona. 

Si  el  primer  mandato  efl  jeneral  i  el  segundo  especial,  sub- 
siste el  primer  mandato  páralos  negocios  no  comprendido.- 
el  segundo. 

Art.  231(3. 

El  mandante  puedo  revocar  el  mandato  a  su  arbitrio,  i  la 
revocación,  expresa  o  tácita,  produce  su  efecto  desde  el  dio 


Art.  2311,  inc.  2.».  Troplony,  Mand&t,  o.  301. 


que  el  mandatario  hu  tonillo  conocimiento  ile  ella;  sin  perjui- 
cio de  lo  dispuesto  en  el  ar 

Arvr.  2317. 

El  mandante  que  revoca,  tendrá  derecho  para  oxijir  del  man- 
datario la  restitución  de  los  instrumentos  .pie  haya  puesto  en 
bus  manos  pai  tueion  « 1* *1  mandato;  pero  do  las  p 

que  puedan  servir  a)  mand  ira  justificar  bus  i 

bedi  darle  copia  firmada  de  su  mano,  si  el  mandatario  lo  exi- 

Aht.  2818. 

de]  man  rw  pondrá  fin  a  sus  oblign 

nes,  sino  deaptiM  áe  trascurrido  d  tiempo  razonable  para  que 
landante  pueda  proveerá  los 

De  otro  modo  se  hará  responsable  de  loa  perjuicios  que  la 
mandante;  a  menos  que  se  halle  en  Ea  im- 
lilidad  de  adminfatrar  por  •  (ad  u  otra  eausa, 

le  sus  inl 

Aht.  2319. 

lOerte   natural  o  civil  del  mandante,   cesar 
mandatario  en  sus    Coi;  pero BÍ  de  suspenderla- 

B  los  herederos  del   mandante,  será  obligado  a  fina- 
lizar la  jestion  principiada. 

Aa*.2319a. 

No  se  extingue  por  la  muerte  del  mandante  el   mandilo 
nado  a  ejecutarse  desp  Ha.  Los  h 

en  este  easo  en  los  derochos  i  obligaciones  del  mandante. 

A.er.  \\. 

Los  herederos  del  mandatario   que  fueren   hábiles    para  la 
administración  ilu  sus  bienes,  darán  aviso  mine  di 
UoolmJtntO  al  mandante,  i  harán  en  favor   de  éste  lo  <jile  pue- 
dan i  las  ojrcunstanoiaa  exijan:  la  omisión  a  este  respecto  los 
hará  responsables  delotperjuh 
í'uijv.  uii  con 
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A  igual  responsabilidad  estarán  sujetos  los  albaceas,  loa 
tutores  i  curadores  i  todos  aquellos  que  sucedan  en  la  admi- 
nistración ile  los  bienes  del  mandatario  que  ha  fallecido  o  se 
ha  hecho  incapaz. 

Aht.  2321. 

-un  dos  o  mas  los  mandatarios  i  por  la  constitución  del 
ndato  están  obligados  a  obrar  conjuntamente,  la  falta  de 
uno  de  ellos  por  cualquiera  de  las  causas   antedichas    pondrá 
fin  al  mandato. 

AlV.  8382. 

En  j enera  1,  todas  las  veces  que  el  mandato  espira  por  una 
causa  ignorada  del  mandatario,  lo  que  éste  haya  hecho 
ejecución  del  mandato  será  válido  i  dará  derecho  a  terceros  de 
buena  fe  contra  el  mandante. 

Quedará  asimismo  ábügado  el  mandante,  como  si  subsi 
ra  el  mandato,  a  1<»  que  el  manila'  que 

lo  baya  hecho  espirar,  hubiere  pactado  con  terceros  de  buena 
fe;  pero  tendrá  derecho  a  que  el  mandatario  le  indemm 

Cuando  el  hecho  que  ha  dado  causa  a  lu  espiracian  del  man- 
dato  hubiere  sido  notificado  al  público  por  periódicos  o  c 
teles,  i  en  todos  los  casos  en  que  no  pareciere  probable  la  ig- 
norancia del  tercero,  podrá  el  juez  en  su  prudencia  absolver 
al  mandante. 


TITULO  XXX 

Del  comodato  o  préstamo  de  aso. 
Aut.  2323. 

El  comodato  o  préstamo  de  USO  es  un  contrato  en  quo  la 
una  de  las  partes  entrega  a  la  otra  gratuitamente  una  esp 
mueble  ii  raíz,  para  que  haga  uso  de  ella,  i  ¡jo  de  res- 

tituir la  misma  especie  después  de  terminado  el  uso. 

Este  contrato  no  se  perfecciona  sino  por  la  tradición  de  la 
cosa. 
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Art.  2323  a. 

El  contrato  de  comodato  podrá  probarse  por  testigos,  cual- 
quiera que  sea  el  valor  de  la  cosa  prestada. 

Art.  2324. 

El  comodante  conserva  sobro  la  cosa  prestada  todos  los  de- 
rechos que  antes  tenia,  pero  no  su  ejercicio,  en  cuanto  fuere 
incompatible  con  el  uso  concedidu  al  comodatario. 

Aiit.  2325. 

El  comodatario  no  puede  emplear  la  cosa  sino  en  el  uso 
convenido,  o  a  falta  de  oonvencion,  en  el  uso  ordinario  do  las 
de  su  ola 

En  el  caso  de  contravención,    podrá  el  cumodantc  exijir  la 

reparación  de  todo  perjuicio,  i  la  restitución  inmediata,  aun- 
que para  la  restitución  ae  itipulado  plazo. 

Art.  2326. 

El  comodatario  es  obligado  a  emplear  el  mayor  cuidado  en 
la  conservación  do  la  cosa,  i  responde  hasta  de  la  culpa  leví- 
sima. 

Es  por  tanto  responsable  de  todo  deterioro  que  no  provenga 
do  la  naturaleza  o  del  uso  lejitimo  de  la  cosa;  i  si  este  dete- 
rioro es  tal  que  la  cosa  no  sea  ya  susceptible  de  emplearse  en 
su  uso  ordinario,  podrá  el  comodante  c\ij¡r  el  precio  anterior 
de  la  cosa,  abandonando  su  propiedad  al  comodatario. 

Pero  no  es  responsable  de  caso  fortuito,  si  no  es: 

1."  Cuando  ha  empleado  la  cosa  en  un  uso  indebido  o  ha 
demorado  su  restitución,  a  menos  do  aparecer  o  probarse  que 


Art.  S523  a.  Véase  Troplonj  «pe- 

alando la  regla  contraria,  aitablaeida  por  al  1 1  a  co- 

nocer suficientemente  los  inconvenientes  deestu  regla. 

Art.  2324.  Oódlgo  Pram 

Art.  23-25,  inc.  I.\  Código  Francos,  1880. 

Art.  Í325,  me.  L».  Código  Austríaco.  0781  979. 


el  deterioro  o  pérdida  por  el  caso  fortuito  habría  sobrevenido 
igualmente  sin  el  uso  ilejitimo  o  la  mora; 

'2.°  Cuando  el  caso  fortuito  ha  sobrevenido  por  culpa  suya, 
aunque  levísima; 

3.°  Cuando  en  la  alternativa  de  salvar  de  un  accidente  la 
cosa  prestada  o  la  suya,  lia  preferido  deliberadamente  la  suya; 

4 .'  Cuando  expresamente  se  ha  hecho  responsable  de  casos 
forluítOH. 

Art.  2327. 

Sin  embargo  de  !o  dispuesto  en  el  artículo  precedente,  si  el 
comodato  fuere  en  pro  de  ambas  partes,  no  se  extenderá  ta 
responsabilidad  del  comodatario  sino  hasta  la  culpa  leve,  i  si 
en  pro  del  comodante  solo,  hasta  la  culpa  lata. 

Anr.  2328. 

El  comodatario  es  obligado  a  restituir  la  cosa  prestada  en 
el  tiempo  convenido;  o  a  falta  de  convención,  después  del  uso 
para  que  ha  sido  prestada. 

Pero  podrá  esijirse  la  restitución,  aun  antes  del  tiempo  es- 
tipulado, en  tres  casus; 

1,B  Si  muere  el  comodatario,  a  menos  que  la  cosa  haya  sido 
prestada  para  un  servicio  particular  que  no  pueda  diferirse  o 
suspenderse; 

2.°  Si  sobreviene  al  comodante  una  necesidad  imprevista  i 
urjente  de  la  cosa; 

3.°  Si  ha  terminado  o  no  tiene  lugar  el  servicio  para  el  cual 
se  ha  prestado  la  cosa.  < 

Art.  2328  a. 

La  restitución  deberá  hacerse  al  comodante,  o  a  la  persona 
que  tenga  derecho  para  recibirla  a  su  nombre  según  las  re- 
glas jenerales. 

Art.  2326  inc.  2.».  Código  Francés,  1884. 

Art.  2326,  inc.  3.°,  n.  3.°.  Troplong,  Du  prét,  n.  113  i  siguientes. 

Código  Francés,  1882. 
Art.  2328,  inc.  1.».  Código  Francés,  1888. 
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Si  la  cosa  ha  sido  prestada  por  un  incapaz  que  usaba  de 
ella  con  permiso  do  su  representante  legal,  será  válida  su  res- 
titución al  incapaz. 

Art.  2329. 

El  comodatario  no  podrá  excusarse  de  restituir  la  cosa,  ni 
aun  reteniéndola  como  prenda  de  lo  que  le  deba  el  comodante; 
salvo  el  caso  del  art.  2335. 

Art.  2329  a. 

El  comodatario  no  tendrá  derecho  para  suspender  la  resti- 
tución, alegando  que  la  cosa  prestada  no  pertenece  al  como- 
dante; salvo  que  haya  sido  perdida,  hurtada  o  robada  a  su 
dueño,  o  que  se  embargue  judicialmente  en  manos  del  como- 
datario. 

Si  se  ha  prestado  una  cosa  perdida,  hurtada  o  robada,  el  co- 
modatario que  lo  sabe  i  no  lo  denuncia  al  dueño,  dándole  un 
plazo  razonable  para  reclamarla,  se  hará  responsable  de  los 
perjuicios  que  de  la  restitución  se  sigan  al  dueño. 

I  si  el  dueño  no  la  reclamare  oportunamente,  podrá  hacerso 
la  restitución  al  comodante. 

El  dueño  por  su  parto  tampoco  podrá  exijir  la  restitución 
sin  el  consentimiento  del  comodante,  o  sin  decreto  de  juez. 

Art.  2329  b. 

El  comodatario  es  obligado  a  suspender  la  restitución  de 
toda  especie  do  armas  ofensivas  i  de  toda  otra  cosa  de  que  sepa 
se  trata  de  hacer  un  uso  criminal;  pero  deberá  ponerlas  a  dis- 
posición del  juez. 

Lo  mismo  se  observará  cuando  el  comodante  ha  perdido  el 
juicio  i  carece  de  curador. 

Art.  2329  c. 

Cesa  la  obligación  de  restituir  desde  que  el  •comodatario  des- 
cubre que  el  es  el  verdadero  dueño  de  la  cosa  prestada. 

Art.  2328  a,  inc.  2.".  Troplong,  Du  prót,  n.  107. 
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Con  todo,  si  el  comodante  le  disputa  el  dominio,  deberá  res- 
tituir; a  no  ser  que  se  halle  en  estado  de  probar  breve  i  suma- 
riamente que  la  cosa  prestada  le  pertenece. 

Aiu. 

Las  i  recbofl  que  nacen  del  comodato,  pasan 

■  1-  <tü  los  del  comoda- 

tario no  tendrán  don 

i,  sino  en  el  caso  excepcional  del  arl.  2328,  núm.  1  .*. 

Arir.  2330. 

Si  loe  herederos  del  comodatario,  no  teniendo 
del  préstamo,  hubieren  enajenado  la  cosa  prestada,  j 
comodante  ¡no  pudiendo  o  no  queriendo  hacer  uso  de  la  acción 
reivindicatoría,  o  siendo  ésta  ineficaz),  ex ij ir  de  los  hereda 
que  le  paguen  el   jual  ío  de  la  cusa  prestada,  o  qu 

cedan  las  acciones  que  en  virtud  de  la  enajenación  les  com- 
petan. 

Si  tuvieron  conocimiento  del  préstamo,  resarcirán  todo  per- 
juicio, i  aun  podrán  Ber  perseguidos  criminalmente  según  las 
circunstancias  del  hecho. 

AnT.  2331. 

Si  la  cosa  no  pertenooiere  al  comodante  i  si  el  dueño  la  re- 
clamare terminar  e]  comodal  ndrá  el  comoda- 
tario acoon  do  perjuicios  contra  el  comodante;  .salvo  que  >'•- 
baja  sabido  que   la  cosa  era  ajena  i  no  lo  haya  advertido  al 
comodatario. 

Aut.  2332. 

Si  la  cosa  ha  sido  prestada  a  muchos,  todos  'son  solidaria- 
mente responsables. 

Aut.  2332  a. 

El  comodato  no  se  extingue  por  la  muerte  del  comodante. 


Art.  '2332  a.  Código  Francés. 
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Art.  2333. 

El  comodante  es  obligado  a  indemnizar  al  comodatario  de 
lase\¡  n   sin  su  previa  noticia  haya  hecho  para  la  con- 

servación <le  la  coaa,  bajo  laa  condiciones  siguientes: 

i."  Si  las  expensas  no  han  sido  de  las  ordinarias  do  con 
vaeion,  oomo  la  da  alimentar  al  caballo; 

2."  Si  han  sido  necesarias  i  urjcnt.es,  de  manera  que  no  haya 
sido  posible  consultar  al  comodante,  i  se  presuma  fundadamen- 
te que  teniendo  éste  la  cusa  en  su  podar  no  hubiera  dejado  de 
hacerlas. 

Aur.  2334. 

El  comodante  es  obligado  a  indemnizar  al  comodatario  de 
los  perjuicios  que  le  bs  lo  la  mala  enhilad  o  condi- 

ción del  objeto  prestado,  con  tal  que  la  mala  calidad  o  condi- 
ción reúna  •• 

1.*  Que  haya  sido  de  tal  naturaleza  que  probablemente  ItU- 
Mimar  los  porjuicii 

Que  baya  sido  a  i  no  declarada  por  el  comodante; 

3.*  Quo  el  comodatario  no  haya  podido  con  mediano  cuida- 
do conocerla  o  precaver  los  perjuicios. 

Art.  233... 

El  comodatario  podrá  retener  la  cosa  prestada  mientras  no 

se  le  reembolsen   las  expensas  de  que  se  trata  en  el  articulo 
salvo  que  el  comodante  caucione  el  pago  de  la  cantidad 
en  que  se  lo  condenare 

AriT.  2336. 

El  comodato  toma  el  titulo  di  rio  si  el  comodante  se 


Art.  1333,  n    :  long,  Du  "I  artículo 

1 1  siguientes.— Código  Francés,  l(  plong. 

An  iado  el  articulo  1883  del  Cótl 

■«•ii;i.— Véase  Troplong,  Duprit,  a   I19isi« 

Art.  2336.  Troplong,  Du  prCt,  ti 
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reserva  la  facultad  de  pedir  la  restitución  de  la  cosa  prestada 
en  cualquier  tiempo. 

Art.  2337. 

Se  entiende  prcc.-irio  citando  no  se  presta  la  cosa  para  un 
servicio  particular  m  M  fija  tiempo  para  su  restitución. 

Constituye  ta m bien  precaria  la  tenencia  de  una  cosa  ajena, 
sin  previo  contrato  i  por  ignorancia  u  mera  tolerancia  del  dueño. 


TITULO  XXXI 

Del  mutuo  o  préstamo  de  consumo. 

Art.  5339. 

El  mulxioo  préstamo  tlú  consumo  es  un  contrato  en  que 
una  ib  las  parles  entrega  a  la  otra  cierta  cantidad  de  cosas 
funjihles  con  cargo  de  restituir  otras  tantas  del  mismo  jénero 

i  calidad. 

Aht.  2340, 

No  se  perfecciona  el  contrato  de  mutuo  sino  por  la  tradición, 
i  la  tradición  trasíicre  el  dominio. 

Art.  2342. 

Si  se  han  prestado  cosas  funjibles  que  no  sean  dinero,  se 
deberá  restituir  igual  cantidad  de  cosas  del  mismo  jénero  i  ca- 
lidad, sea  que  el  precio  de  ellas  haya  bajado  o  subido  en  el  in- 
tervalo. I  si  esto  no  fuere  posible  o  no  lo  exijiere  el  acreedor, 
podrá  el  mutuario  pagar  lo  que  valgan  en  el  tiempo  i  lugar  en 
que  ha  debido  hacerse  el  pago. 


Art.  2337.  Código  Bávaro,  libro  IV,  c.  2,  art.  M. 

Art.  23í2.  Código  Francos,  1883;  Goycna,  Concordancias,  1636. 
Troplong  reprueba  el  articulo  del  Código  Francés  i  concluye  dicien- 
do: Quoiqu'il  en  soit,  la  loi  existe  ct  nous  devons  nous  y  conformer. 
(Véanse  n.  119  i  siguientes). 
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S¡  se  han  tasado  en  el  contrato  I-  todos,  deberá 

■Miüilat.-in  1  pago  en  conformidad  a  la  tasación. 

Si  se  ha  prestado  dinero,  solo  se  dehe  la  suma  numérica 
enunciad  ontrato, 

Podrá  darse  una  oíase  de  moneda  por  otra,  aun  a  pesar  del 

mutuante,  siempre  qa  w  ajusten  a  la  relación 

establecida  por  leí  íes  de  moneda;  pero  el  mu- 

toante  no  será  obligado  a  recibir  en  plata  menuda  o  cobre,  si 

i  !  limite  que  leyes  especiales  hayan  lijado  o  fijaren. 

Lo  dicho  en  e9te  artículo  se  entiende  sin  perjuicio  de 
vención  contraria. 

Atii.  2346. 

no  se  hubiere  fijado  termino  para  el  pago,  no  habrá  de- 
recho a  r\ijirlo  dentro  de  loa  diez  di  tiguientes  ala 
entre 

Airr.  23 

■  hubiere  paotado  que  el  mutuario  cuando  le  sea 

te,  podrá  el  juez,  atendidas  las  circunstancias,  lijar  al 

i  no. 

Aht.  £348. 

Si  hubiere  pi  i  tenia  derecho  de  ena 

podrán  reivindicar  las  mientras  consto eu  identidad. 

aáo  lu  identidad,  el  que  •  id  de  mala  fe 

obligado  al  pago  inmediato  con  el  máximum  délos  bito- 
que la  leí  permite  estipular;  poro  el  mutuario  de  buena 
fe  solo  será  obligado  al  i  aa  estipulados 

dentro  del  término  señalado  en  <•!  ari.  2346. 


Art.  Í3Í.T,  inc.  !.«. 

Art.  .' .;:  i  ts,  art.  164B. 
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Art.  2349. 

El  mutuante  es  responsable  de  los  perjuicios  que  experi- 
mente el  mutuario  por  la  mala  calidad  o  los  vicios  ocultas 
de  la  cosa  prestada,  bajo  las  condiciones  expresadas  eo  oí  ar- 
ticulo 2334. 

Si  los  vicios  ocultos  oran  tales  que  conocidos  no  se  hubiera 
probablemente  celebrado  el  contrato,  podrá  el  mutuario  pedir 
que  se  rescinda. 

AnT.  2350. 

Podrá  el  mutuario  pagar  toda  la  suma  prestada,  aun  i 
del  término  estipulado,  salvo  que  se  hayan  pactado  intereses. 

Art.  2352. 

Se  puede  estipular  intereses  en  dinero  o  cosas  funjibles. 

Afil 

El  interés  convencional  no  tiene  mas  límites  que  los  que 
fueren  designados  por  leí  especial;  bsIvo  que,  no  limitándolo  la 

leí,  exceda  en  una  mitad  al  qi  libare  haber  sido  ínteres 

corriente  al  tiempo  do  la  convención,  en  cuyo  caso  será  redu- 
cido por  el  juez  a  dicho  interés  corriente. 

Art.  2354. 

Si  so  estipulan  en  jeneral  intereses  sin  determinarla  cuota, 
se  entenderán  los  intereses  legales. 

El  interés  legal,  mientras  la  leino  estableciere  otro,  es  el  de 
seis  por  ciento. 

Art.  2355. 

Si  se  han  pagado  intereses,  aunque  no  estipulados,  no  po- 
drán repetirse  ni  imputarse  al  capital. 

Art.  2356. 

Si  se  han  estipulado  intereses  i  el  mutuante  ha  dado  carta 
de  pago  por  el  capital,  sin  reservar  expresamente  los  intereses, 
se  presumirán  pagados. 
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TITULO  XXXII 

Del  depósito  i  del  secuestro. 

Art.  2357. 

Llámase  en  jeneral  depósito  el  contrato  en  que  se  confía 
una  cosa  corporal  a  una  persona  que  se  encarga  de  guardarle 
i  do  restituirla  en  especie. 

La  cosa  depositada  se  llama  también  depósito. 

Art.  2358. 

El  contrato  se  perfecciona  por  la  entrega  que  el  depositante 
hace  de  la  cosa  al  depositario. 

Art.  2359. 

El  depósito  es  de  dos  maneras:  depósito  propiamente  dicho, 
i  secuestro. 

Art.  2360. 

Se  podrá  hacer  la  entrega  de  cualquier  modo  que  trasfiera 
la  tenencia  de  lo  que  se  deposite. 

Podrán  también  convenir  las  partes  en  que  una'de  ellas  re* 
tenga  como  depósito  lo  que  estaba  en  su  poder  por  otra  causa. 

si. 

del  depósito  propiamente  dicho 

Art.  2361. 

El  depósito  propiamente  dicho  es  un  contrato  en  que  una 
de  las  partes  entrega  a  la  otra  una  cosa  corporal  i  mueble  para 
que  la  guarde  i  la  restituya  en  especie  a  voluntad  del  deposi- 
tante. 

Art.  2362. 

El  error  acerca  de  la  identidad  personal  del  uno  o  del  otro 


contratante,  o  acerca  de  I  id  de  la 

cosa  depositada,  no  invalida  el  contra' 

¡opositarlo,  sin  embargo,  bebiendo pade 
de  la  persona  del  depositante  cubriendo  que  la  gua 

de  la  cosa  di 
diatamente  el  depósito. 

Aro-  2363. 

- 
trato  por  escrito,  i  so  hubiere  omitid 

jobre  su 
mismo  del  depósito,  sea  la,  o  al 

hecho  de  lu  restitución. 

Art.  2363  a. 

Este  contrato  no  puede  tener  pleno  efecto  sino  entre  perso- 
nas capaces  de  contratar. 

10  lo  fuere  el  depositante,  otario  contr. 

embargo,  tod  ligaciones  de  tal. 

I  si  no  lo  fuere  el  depositario,  el  depositan  íoac- 

cion  para  reclamar  la  cosa  depositada  mientras  e 
del  depositario,  i  b  taita  de 

acción   personal   contra  el  depositario   hasta  concurn  i 
aquello  en  que  por  VI  depósito  se  hubiere  heob 
dándole  a  salvo  el  derecho  que  tuviere  contra  terceros  po- 
dores,  i  sin  perjuicio  de  la  pena  que  las  leyes  impongan  al 
depositario  en  caso  de  dolo. 

AliT.  3364. 

El  depósito  propiamente  dicho  es  gratuito. 

Si  se  estipula  remuneración  por  la  simple  custodia  de  una 
cosa,  el  depósito  dejenera  en  arrendamiento  <!<•  servicio,  i  el 
que  presta  el  servicio   es  responsable  hasta  de  la  culpa  leve; 


Art.  2363.  Código  FranocB,  19? 

Art.  2364,  Inc.  .'.".  Troplong,  l>»  dépüt,  n.  II  i  siguientes. 
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pero  bajo  todo  otro  respecto  está  sujeto  a  las  obligaciones  del 
depositario  i  goza  de  los  derechos  du  tal. 

AnT.  2365. 

Por  el  mero  depósito  no  so  confiere  al  depositario  la  (¡acui- 
tad de  usar  la  cosa  depositada  sin  el  permito  del  depositante. 
•  penniso  podrá  a  veces  presumirse,  i  queda  al  arbitrio 
del  juez  calificar  las  circunstancias  que  justifiquen  la  presun- 
ción, como  las  relaciones  de  amistad  i  confianza  entre  las 
pert 

presume  mas  fácilmente  este  permiso  en  las  cosas  que 
no  se  deterioran  sensiblemente  por  el  uso. 

tar.SSW. 

I  ai  ■  to  do  dinero,  si  no  es  en  arca  e  uya  llave 

tiene  el  depositante,  o  con  otras  precauciones  que  bagan  im- 
posible tomarlo  sin  fraetnr.  u-á  que  se  permil 

lo,  i  el  depositario  será  obliga  :tuir  otro  tunto  de 

la  misma  moneda. 

168. 

Las  partes  podrán   estipular  quo  el  depositario  responda  de 
toda  especi  lipa, 

A  falta  du   estipulación,  rbsponderá  solamente  de  la  culpa 

POTO  será  responsable  da  la  leve  en  los  casos  siguientes: 
1."  Si  m  ha  ofrecido  espootan  o  ha  pretendido  se  lo 

prefiera  a  otra  persona  para  depositario^ 
2.°  SI  tiene  algún  interés  personal  en  el  depósito, 

que  se  lo  permita  o-  u-  de  él  en  ciertos  casos,  sea  porque  se  le 

conceda  remuneración. 

La  obligación  de  guardar  la  cosa  comprenderla  de  respetar 
los  sellos  i  cerraduras  del  bulto  que  la  contiene. 


Art.  2368,  mo.  .'.<•.  Trcploag,  Dw 

Alt  ',  n.  77  isiguiontos. 
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Art.  2370. 

Si  se  han  roto  los  sellos  o  forzado  las  cerraduras  por  culpa 
del  depositario,  se  estará  a  la  declaración  del  depositante  ao 
cuanto  al  número  i  calidad  de  las  especies  depositadas;  pero 
no  habiendo  culpa  del  depositario,  será  necesaria  la  prueba 
acerca  de  dichas  especies. 

Se  presume  culpa  del  depositario  en  todo  caso  de  fractura  o 
forzamiento. 

Art.  2370  a. 

El  depositario  no  debe  violar  el  secreto  de  un  depósito  de 
confianza,  ni  podrá  ser  obligado  a  revelarlo. 

Art.  2371. 

La  restitución,  es  a  voluntad  del  depositante. 

Si  se  fija  tiempo  para  la  restitución,  esta  cláusula  será  solo 
obligatoria  para  el  depositario,  que  en  virtud  de  ella  no  podrá 
devolver  el  deposito  antes  del  tiempo  estipulado;  salvo  en  los 
casos  determinados  que  las  leyes  expresan. 

Art.  23 

La  obligación  de  guardar  la  cosa  dura  hasta  que  el  depc~ 
sitanto  la  pida;  pero  el  depositario  podrá  exijir  que  el  deposi- 
tante disponga  de  ella,  cuando  se  cumpla  el  término  estipulado 
para  la  duración  del  depósito,  o  cuando,  aun  sin  cumplirse  el 
término,  peligre  el  depósito  en  su  poder  o  le  cause  perjuicio. 

I  si  el  depositante  no  dispone  de  ella,  podrá  consignarse  a 
bus  expensas  con  las  formalidades  legales. 

Art.  2373. 

El  depositario  es  obligado  a  la  restitución  de  la  misma  cosa 
o  cosas  individuales  que  ae  le  ban  confiado  en  depósito,  aun- 
que consistan  en  dinero  o  cosas  funjibles;  salvo  el  caso  del 
art.  23G7. 


Art.  2370  a.  Troplong,  Du  dópOt,  n.  108  i  siguientes. 


Aut.  2374. 

La  cosa  depositada  debe  restituirse  con  todas  sus  accesiones 
i  frutos. 

Art.  237G. 

El  depositario  quo  no  so  ha  constituido  en  mora  de  restituir, 
no  responde  naturalmente  de  fuerza  mayor  o  caso  fortuito; 
pero  si  a  consecuencia  del  accidente  recibo  el  precio  de  la  cosa 
depositada,  u  otra  en  lugar  de  ella,  es  obligado  a  restituir  al 
depositante  lo  que  se  le  haya  dado. 

Aut.  2377. 

si  los  herederos,  no  teniendo  noticia  del  depósito,  han  ena- 
jenado la  cosa  depositada,  el  depositante  (no  pudiendo  o  no 
queriendo  hacer  uso  de  la  acción  reivindicatoría  o  tiendo 
ineficaz),  podrá  cxijir  a  los  herederos  que  le  restituyan  lo  que 
n  recibido  por  dicha  cosa,  o  que  le  cedan  las  acciones  que 
en  virtud  de  la  enajenación  les  competan. 

Aut.  2378. 

Los  costos  del  trasporte  que  sean  necesarios  para  la  restitu- 
ción del  depósito,  serán  de  cargo  del  depositante. 

Art.  2379. 

Las  reglas  de  loa  artículos  2329  a,  2329  b  i  2329  c,  so  apli- 
can al  depósito. 

Abt.  2390. 

El  depositante  debe  indemnizar  al  depositario  de  las  expen- 
sas i[tio  haya  hecho  para  la  conservación  de  la  cosa,  i  que  pro- 
bablemente hubiera  hecho  él  mismo,  teniéndola  en  su  poder; 
i  asimiMou  de  les  perjoicioe  (¡iie  muí  culpa  suya  lo  haya  oca- 
sionado el  depósito. 

Aut.  2391. 

El  depositario  no  podrá  sin  el  consentimiento  del  deposi- 
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tanto  retener  la  cosa  depositada,  a  título  de  compensación,  o 
en  prenda  de  lo  que  el  depositante  le  deba;  sino  en  razón  do 
laa  expensas  de  que  habla  el  precedente  artículo. 

DEL  DEPÓSITO  NECESARIO 

Art.  23!JÍ. 

El  depósito  propiamente  dicho  se  llama  necesario,  cuando 
la  elección  de  depositario  no  depende  de  la  libre  voluntad  del 
depositante,  como  en  el  caso  de  un  incendio,  ruina,  saqueo,  u 
otra  calamidad  semejante. 

Art.  2302  a. 

Acerca  del  depósito  necesario,  es  admisible  toda  especie  de 
prueba. 

Art.  2392  b. 

Para  el  depósito  necesario  de  que  se  haca  cargo  una  perso- 
na que  no  tiene  la  libre  administración  de  sus  bienes,  pero  que 
está  en  su  sana  razón,  se  presume  de  derecho  la  autorización 
de  su  representante  legal. 

Art.  2392  c. 

La  responsabilidad  se  extiende  hasta  la  culpa  leve. 

Art.  2393. 

En  lo  demás,  el  depósito  necesario  está  sujeto  a  las  mismas 
reglas  que  el  voluntario. 

II. 

Art.  2394. 
Los  efectos  que  el  que  aloja  en  una  posada  introduce  en 
Art.  2392  b.  Troplong,  Du  dépót,  n.  208. 
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ella,  entregándolos  al  posadero  o  a  sus  dependientes, 
como  depositados  bajo  la  custodia  del  posadoro.  Este  depósito 
se  asemeja  al  necesario  i  se  le  aplican  los  artículos  2392  a, 
2392  c  i  2393. 

Art.  2395. 

El  posadero  es  responsable  de  todo  daño  que  se  cause  a  di- 
chos  efectos  por  culpa  suya  o  de  sus  dependientes,  o  do  loa 
extraños  quo  visitan  la  posada,  i  hasta  de  toe  hurtos  i  robos; 
pero  no  de  fuerza  mayor  o  caso  fortuito,  salvo  que  se  le  pue- 
da imputar  a  culpa  o  dolo. 

Art.    23 

El  posadero  es  ademas  obligado  a  la  seguridad  de  los  efec- 
tos que  el  alujado  conserva  al  rededor  de  si.  I  ¡ojo  este  r< 
to,  es  responsable  deldafiO  causado  o  del  hurto  o  robo  cometi- 
do por  los  sirvientes  de  l;i  posada,  u  |»<>r  personas  extrañas 
que  entren  i  salgan  en  ella  i  que  no  sean  familiares  o  visitan- 
tes del  alojado. 

Aat.  2396  a. 

El  alojado  que  se  queja  de  daño,  hurto  o  robo,  deberá  ren- 
dir prueba  jurada  en  juicio  contradictorio  acerca  del  número, 
calidad  i  valor  de  los  efectos  desaparecidos. 

El  juez  estará  autorizado  para  rechazar  la  prueba  testimo- 
nial ofrecida  por  el  demandante,  cuando  ésto  no  le  inspire 
confianza  o  las  circunstancias  le  parezcan  'sospechosas. 

Art.  2390  b. 

El  viajero  que  trajere  consigo  efectos  de  gran  valor,  de  los 
que  no  ontran  ordinariamente  en  el  equipaje  de  personas  de 
su  clase,  deberá  hacerlo  saber  al  posadero,  i  aun  mostrárselos 
si  lo  exijiere,  para  que  se  emplee  especial  cuidado  en  su  cus- 


Art.  23%  a.    inc.  -2.".  Troplon-,  Im  dépót,  n.  214  i  2ló. 
Art,.  !39fl  b.  TroplonL',  Du  di?¡M,  n.  KS4. 
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todia;  í  de  no  hacerlo  así,  podrá  el  juez  desechar  esta  parte  de 

la  demanda. 

Aiit.  2396  c, 

Si  el  hecho  fuere,  de  algún  modo,  imputable  a  neglijencia 
del  alojado,  será  absuelto  el  posadero. 

Aht.  9396  d. 

Cesará  también  la  responsabilidad  del  posadero,  cuando  se 
ha  convenido  exonerarle  de  ella, 

Artr.  2396  e. 

Lo  dispuesto  en  los  artículos  precedentes  se  aplica  a  los  ad- 
ministradores de  fondas,  cafres,  casas  do  billar  o  de  baños,  i 
otros  establecimientos,  semejantes. 


S  3. 

uel  secuestro 

Art.   2397. 

El  secuestro  es  el  depósito  de  una  cosa  que  se  disputan  dos 
o  mas  individuos,  en  manos  de  otro  que  debe  restituirla  al  que 
obtenga  una  decisión  a  su  favor. 

El  depositario  se  llama  secuestre. 

Art.  2398. 

Las  reglas  del  secuestro  son  las  mismas  que  las  del  depósi- 
to propiamente  dicho,  salvas  las  disposiciones  que  se  expresan 
en  los  siguientes  artículos  i  en  el  Código  de  Enjuiciamiento. 

Aht.  2399. 

Pueden  ponerse  en  secuestro,  no  solo  cosas  muebles,  sino 
bienes  raíces. 


Art.  2306  c.  Troplong,  Du  dópót,  n.  238. 
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r.  2400. 

El  secuestro  es  convencional  o  judicial. 
El  i:  se  constituye  por  el  solo  consentimiento 

délas  personas  que  se  disputan  el  objeta  litijioso. 

tal  se  constituye  por  decreto  de  juez,  i  no  lia  me- 
tra prueba. 

Aut.  2403. 

Perdiéndola  tenencia,  podrá '1  re  reclamarla  contra 

toda  persona,  incluso  cualquiera  de  los  depositantes,  que  la 

haya  tomado  sin   el  consentimiento  del  otro,  o  mu  decretó  del 
juez,  según  el  caso  fu 

Anr.  2404. 

ii  .1  secuestre  las  mismas 
obli  que  el  depositante  respecto  del  depositario  en  el 

depósito  propiamente  dicho,  por  lo  que  toca  a  los  gastos  i  da- 
ños que  lo  haya  causado  el  secuestro. 

Aut.  2404  a. 

El  t»  de  un  Inmueble  tiene,    relativamente  a  su  ad- 

ministración, las  facultades  i  deberes  de  mandatario,  i  deberé 
dar  cuenta  de  sus  actos  al  futuro  adjudicatario. 

Aut.  2405. 

Mientras  no  recaiga  sentencia  de  adjudicación  pasada  en 
autoridad  de.  cosa  juzgada,  no  podrá  el  secuestre  exonerarse 
de  su  cargo,  sino  por  una  necesidad  imperiosa,  do  que  dará 
aviso  a  ios  depoe  uestro  fuere  convencional,  e 

al  juez  en  el  caso  contrario,  para  que  dispongan  BU  relevo. 

Podrá  también  oesar,  antes  de.  dicha  i,  por  volun- 

tad unánime  de  las  partes,  si  el  secuestro  fuere  convencional, 
o  por  decreto  de  juez,  en  el  caso  contraria . 


Art.  '.".Oí  a.  Troplong,  Du  dcpúl,  D.  2G8. 


Art.  2406, 

Pronunciada  i  ejecutoriada  dicha  sentencia,  debe  el  secues- 
tre restituir  el  depósito  al  adjudicatario. 

Si  el  secuestro  es  judicial,  so  observará  en  esta  parte  lo  dis- 
puesto en  el  Código  do  Enjuiciamiento. 


TITULO  XXXIII 

De  loa  contratos  aleatorios. 

Art.  2407. 

Los  principales  contratos  aleatorios  son: 

¡,*  El  contrato  de  seguros; 

2."  Et  préstamo  a  la  gruesa  ventura; 

3."  El  juego; 

4."  La  apuesta; 

5.a  La  constitución  de  renta  vitalicia; 

6,"  La  constitución  del  censo  vitalicio. 

Lo8  dos  primeros  pertenecen  al  Código  de  Comercio. 

Si. 

DEL  JUEGO  I  DE  LA  APUESTA 
ART.  2409. 

Sobre  los  juegos  de  azar  i  sobre  las  apuestas  que  exce- 
dan de  los  límites  legales  se  estará  a  lo  dicho  en  el  art.  1647. 

Los  artículos  que  siguen,  son  relativos  a  los  juegos  i  apues- 
tas lícitos. 

Art.  2410. 

El  juego  i  la  apuesta  no  producen  acción,  sino  solamente 
excepción. 

El  que  gana,  no  puede  exijir  el  pago. 

Pero  si  el  que  pierde,  paga,  no  puede  repetir  lo  pagado;  a 
menos  que  se  haya  ganado  con  dolo. 
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Art.  2411. 

Hai  dolo  en  el  que  hace-  la  apuesta,  si  sabe  de  cierto  que  se 
ha  de  verificar  o  se  ha  verificado  el  hecho  de  que  se  trata. 

Art.  24 1 1  a. 

Lo  pagado  por  personas  quo  no  tienen  la  libre  administra 
de  sus  bienes,  podrá  repetirse  en  todos  casos  por  los  respecti- 
vos padres  de  familia,  maridos,  tuturcs  o  curadores. 

ART.24U'. 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  art.  2410,  producirán 
ton  los  juegos  de    fuerzan  destreza   corporal,   corno  el  de 
armas,  carreras   a  pié  o  a  caballo, pelota,   bolas   i  otros 

mejantes,  con  tal  quo  en  ellos  no  se  contravenga  a  las  teyoa  o  a 
los  reglamentos  de  policía. 

En  caso  de  contravención,  desechará  el  juez  la  demanda  en 
el  todo. 
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Art.  241 'i. 

La  constitución  iterrnln  vít&licia  es  un  contrato  aleatorio 
en  que  una  persona  so  obliga,  a  título  oneroso,  a  pagar  a 
otra  una  renta  o  pensión  periódica,  durante  la  vida  natural  da 

cualquiera  de  estas  dos  personas  o  fie  un  tercero. 

Aiit.  2415. 

La  renta  vitalicia  podrá  constituiría  a  favor  de  dos  o  mas 
personas  que  pocen  de  ella  simultáneamente,  con  derecho  de 
i-r  o  sin  él,  o  ■ucesivamen  m  el  orden  convenido, 

con  tal  que  todas  existan  al  tíemj  intrato. 

Art.  2410. 

Se  podrá  también   estipular  que  la  renta  vitalicia  so  deba 


durante  la  vida  natural  de  varios  individuos,  que  se  desig- 
narán. 

No  podrá  designarse  para  esto  objeto  persona  alguna  que 
no  exista  al  tiempo  del  contrato. 

Art.  2417. 

VA  precio  de  la  renta  vitalicia,  o  lo  que  se  paga  por  el  de- 
recho do  percibirla,  puede  consistir  en  dinero  o  en  cosas  raíces 

o  muebles. 

La  pensión  no  podrá  ser  sino  en  dinero. 

Art.  25 1N. 

Es  libro  a  los  contratantes  establecer  la  pensión  que  quie- 
ran i  titulo  de  renta  vitalicia.  La  leí  no  determina  proporciun 
alguna  entre  la  pensión  i  el  precio, 

Arrr.  2419. 

El  contrato  de  renta  vitalicia  deberá  precisamente  otorgar- 
se por  escritura  pública,  i  no  se  perfeccionará  sino  por  la  en- 
trega del  precio. 

Art.  2419  a. 

Es  nulo.el  contrato,  si  antes  de  perfeccionarse  muere  la 
persona  de  cuya  existencia  pende  la  duración  de  la  renta,  o  al 
tiempo  del  contrato  adolecía  de  una  enfermedad  que  le  cause 
la  muerte  dentro  de  los  treinta  dias  subsiguientes. 

Art.  2420. 

El  acreedor  no  podrá  pedir  la  rescisión  del  contrato,  aun  en 
el  caso  de  no  pagársele  la  pensión,  ni  podrá  pedirla  el  deudor, 
aun  ofreciendo  restituir  el  precio  i  renunciar  las  pensiones  pa- 
gadas; salvo  que  los  contratantes  hayan  estipulado  otra  cosa. 

Art.  2421. 

En  caso  de  no  pagarse  la  pensión,  podrá  procedersc  contra 
los  bienes  del  deudor  para  el  pago  de  lo  atrasado,  i  obligarle 
a  prestar  seguridades  para  el  pago  futuro,  i  aun  a  convertir  la 
renta  en  censo  vitalicio. 
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Art.  $422. 

Si  el  deudor  no  presta  las  seguridades  estipuladas,  podrá  el 
acreedor  pedir  que  se  anule  el  OOnti 

Art.-J', 

Si  el  tercero  de  cuya  ia  pende  la  duración  de  la  ron- 

ta  sobrevive,  aunque  solo  sea  naturalmente,  a  la  persona  que 
debe  gozarla,  se  trasmite  el  derecho  de  ésta  a  los  que  La  suce- 
dan por  causa  de  muerte, 

Tur  muerte  civil  del  acreedor,  se  trasmite au  der» 
que  le  sucedan  por  causa  d  n  perjuicio  del  dei 

-.  o  de  1"  que  a  este   respecto  estipulado  en 

<•]  contrato;  pero  si  la  renta  equival  .1  una  pqnsion  ali- 

menticia, seguirá  gozando  de  ella  <'l  reüjioso,  aun  después  de 
la  profesión. 

Ai,t.  2425. 

Para  exijir  el  pago  de  la  renta  vitalicia, será  necesario  pro* 
bar  la  existencia  de  la  persona  de  cuya  vida  depende. 

A  i:  I 

Muerta  la  persone  de  cu  ncia  pende  te  duración  de 

la  renta  vitalicia,  se  deberá  la  de  todo  el  ano  corriente,  si  en 
el  contrato  se  ha  estipulado  que  a  tcion, 

i  a  falta  de  esta  estipulación  se  deberá  solamente  la  parte  que 
corresponda  al  númex 

AnT.  ?Í27. 

La  renta  vitalicia  no  se  extingue  por  presorlpoion,  mientras 
viviere  alguna  de  las  |  en  cuyo  favor  se  ha  oonstitui- 

ÓV,  aunque  baya  dejado  de  percibirse  por  cualquier  número 
te  afios, 

Aim.  2458. 

Cuando  m  constituye  una  renta  vitalicia  gratuitamente,  no 
bai  contrato  aleatorio. 
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irá,  por  tanto,  alas  reglas  do  las  clonaciones  i  lega- 
,  sin  perjuicio  de.  rejirse  por  los  artículos  precedente^ 
•.rito  le  fueren  aplicables. 

Aht.  2Í28  a. 

Solo  ol  que  constituye  a  título  gratuito  una  r<  licia, 

pudra  disponer,  al  tiempo  del  Otorgamiento,  que  no  estará  su- 
jeta a  embargo  por  derecho»  de  terceros. 

$8. 

OE  LA  CONSTITUCIÓN  DEL  CENSO  VITALICIO 
ART.  2'. 

La  renta  vitalicia  se  llama  censo  vitaliciOy  cuando  se  cons- 
tituye sobre  una  finca  dada  que  haya  de  pasar  con  esta  carga 
a  todo  '•!  que  la  posea. 

Se  aplicarán  «1  censo  vitalicio  los  artículos  2voi,  2206,  2 
2212,  2213,  2214  i  2224, 

Aht.  2430. 

FA  censo  vitalicio  es  irredimible,  i  no  admite  la  divisi 
reducción  de  que  se  trata  en  los  artículos  2$ i'\  i  2216, 

Akt.  2431. 

El  censo  vitalicio  podrá  constituirse  a  favor  de  dos  o  mas 
personas  que  gocen  de  él  en  los  términos  de]  art.  2415;  con 
tal  que  existan  al  tiempo  de  fallecer  el  testador,  o  al  tiempo 
de  aceptarse  la  donación,  o  al  do  perfeccionarse  el  contrato, 
según  los  casos. 

Art.  2432. 

Se  podrá  también  estipular  que  el  censo  so  deba  durante  la 
vida  natural  de  varios  quo  se  designarán,  cesando  en  la  del 
último  sobreviviente. 

N>.  valí  Irá  para  este  objeto  la  designación  de  persona  algu- 
na que  no  exista  al  tiempo  de  fallecer  el  testador,  o  de  otorgarse 
la  donación,  o  de  perfeccionarse  el  contrato. 
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Art.  2433. 

Se  aplican  al  censo  vitalicio  convencional  los  artículos  2416, 
2417,  2418,  2419  a,  2424,  2425,  2426,  2428  i  2428  a. . 


TITULO  XXXIV 

De  los  cuasicontratos. 

Art.  2436. 

Las  obligaciones  que  so  contraen  sin  convención,  nacen  o  de 
la  lei,  o  del  hecho  voluntario  de  una  de  las  partes.  Las  que 
nacen  de  la  lei,  se  expresan  en  ella. 

Si  el  hecho  de  que  nacen  es  lícito,  constituye  un  cuasicon- 
trato. 

Si  el  hecho  es  ilícito,  i  cometido  con  intención  de  dañar, 
constituye  un  delito. 

Si  el  hecho  es  culpable,  pero  cometido  sin  intención  de  da- 
ñar, constituye  un  cuasidelito. 

En  este  titulo,  so  trata  solamente  de  los  cuasicontratos. 

Art.  2437. 

Hai  tres  principales  cuasicontratos:  la  jestion  de  negocios, 
el  pago  de  lo  no  debido  i  la  comunidad. 

Si. 

de  la  jestion  de  negocios  o  ajencia  oficiosa 

Art.  2438. 

La  jestion  de  negocios  o  ajencia  oficiosa  es  un  cuasi- 
contrato por  el  cual  el  que  administra  sin  mandato  los  nego- 
cios de  alguna  persona,  se  obliga  para  con  ésta,  i  la  obliga 
en  ciertos  casos. 
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Anr.  2439. 

Las  obligaciones  del  jerente  son  las  mismas  que  las  del 
mandatario. 

Ar; 

Debe  en  consecuencia  emplear  en  <  dados  de 

un  buen  padre  de  familia-,  pero  su  responsabilidad  podrá 
mayor  o  menor  n   de  las  circunst  yan 

determinado  a  la  jestíon. 

Si  se  ha  hecho  cargo  de   ella  para  .salvar  de  un  pelign 
minente  los  intereses  ajenos,  sole  leí  dolo  o 

la  culpa  grave;  i  si  ha  tomado  voluntariamente  la  featroq 
responsable  basta  de  la  culpa  leve;  salvo  que  se  haya  ofrecido 
a  ella,  impidiendo  que  otros  lo  hiciesen,  pues  en  este  oa 
pondera  de  toda  culpa. 

| '.  I . 

Debe  asimismo  encargarse  de  todas  las  dependencia 
negocio,  i  continuaren  la  jestíon  hasta  que  el  interesado  pue- 
da tomarla  o  encargarla  a  i 

Si  el  in!  inuarse  en   la  jet 

hasta  que  los  herederos  dispon 

Art.  2442. 

1  negocio  ha  sido  bien  administrado,  cumplirá  el  inte- 
resado las  obligaciones  que  el  jerente  ha  contraído  en  la  | 
tion  i  le  reembolsará  las  expensas  útiles  i  necesarias. 

El  interesado  no  es  obligado  a  pagar  salario  alguno  al 
jerente. 

Si  el  negocio  ha  sido  mal  administrado,  el  jerente  es  res- 
ponsable de  los  perjuicios. 

Art.  2443. 

El  que  administra  un  negocio  ajeno  contra  la  expresa 
prohibición  del  interesado,  no  tiene  demanda  contra  él,  sino 
en  cuanto  esa  jestion  le  hubiere  sido  electivamente  útil,  i 


la  utilidad  al  tiempo  de  la  demanda;  por  i  jemplo,  si 
a  resaltado  la  extinción  de  anadeada,  qu 
pila  hubiera  debido  pagar  el  interesado. 

El  juez,  sin  embargo,  concod  ste  caso  al  bata» 

<d  plazo  que  pida  [jara  el  pago  de  la  demanda,   ¡  que  por  las 
encune!  ivo. 

144. 

El  que,  >  hacer  su  pi  ■!  de  otra 

dereoho  incurren* 

la  utilidad  efectiva  que  b  aullada  a  dicha  perso* 

na,  i  que  existiere  al  tiempo  de  la  demanda. 

AltT.  24 

El  quo,  persona 

de  otra,  tiene  rüsmoa  derechos  i  obliga « 
ciónos  que. habría  tenido  si  se  hubi<  al  ver- 

dadero interesado. 

Art.  2 ; 

El  jerente  no  puede  intentar  acoioti  alguna  contra  el  inl 
sado,  sin  que  preceda  una  cuenta  regular  de  la  jes 
documentos  justi 
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Ai,i.  2449. 

el  que  por  error  ha  bocho  un  pago,  prueba  que  no  lo  de- 
recho par  !o. 
.^in  emb            lando  una  p<  a  de  un 
error  suyo  ha  pagado  una  deuda  ajena,  oo  tendrá  derecho  de 
speticion  contra  el  qu                   nciadel|            suprimido 
o  cancelado  un  titulo  necesario  para  el  cobro  do  bu  crédito; 

i  de]  aoro 

Awr.  2450, 

lo  que  se  ha  pagado  para  cumplir  una 
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obligación  puramente  natural  do   las  enumeradas  en  el  ar- 
tículo 1652  a. 

Art.  2451. 

8e  podrá  repetir  aun  lo  que  se  ha  pagado  por  error  do  de- 
recho, cuando  el  pago  no  tenia  por  fundamento  ni  aun  una 
obligación  puramente  natural. 

Am.  Ul 

Si  el  demandado  confiesa  el  pago,  el  demandante  debe  pro- 
bar que  no  era  debido. 

Si  el  demandado  niega  el  pago,  toca  al  demandante  pro- 
barlo; i  compete  entonces  al  demandado  la  prueba  de  haber 
sido  justo  el  pago. 

Art.  2453. 

Del  que  da  a  sabiendas  lo  que  no  debe,  no  se  presume  que 
lo  dona;  a  menos  de  probarse  que  tuvo  perfecto  conocimiento 
de  lo  que  hacia,  tanto  en  el  hecho,  como  en  el  derecho. 

Art.  2  í 

El  que  ha  recibido  dinero  o  cosa  funjible  que  no  se  le  debia, 
es  obligado  a  la  restitución  de  otro  tanto  del  mismo  jénero  i 
calidad. 

Si  ha  recibido  de  mala  fe,  debe  también  los  intereses  co- 
rrientes. 

Art.  2456. 

El  quo  ha  recibido  de  buena  fe,  no  responde  de  los  deterio- 
ros o  pérdidas  de  la  especio  que  se  le  dio  en  el  falso  concepto 
de  debérsele,  aunque  hayan  sobrevenido  por  su  culpa;  sino  en 
cuanto  le  hayan  hecho  mas  rico. 

Pero  desde  que  sabe  que  la  cosa  fué  pagada  indebidamente, 
contrae  todas  las  obligaciones  del  poseedor  de  mala  fe. 

Art.  2457. 

El  que  de  buena  fe  ha  vendido  la  especie  que  se  le  dio  como 
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debida,  es  solo  obligado  a  restituir  el  precio  do  la  venta,  i  a 
ceder  las  acciones  que  tenga  contra  el  comprador  que  no  le 
haya  pagado  integramente. 

Si  estaba  de  mala  fe  cuando  hizo  la  venta,  es  obligado 
como  todo  poseedor  que  dolosamente  ha  dejado  de  poseer. 

Art.  2458. 

El  que  pagó  lo  que  no  debia,  no  puede  perseguir  la  especie 
poseída  por  un  tercero  do  buena  fe,  a  titulo  oneroso;  pero  ten- 
drá derecho  para  que  el  tercero  que  la  tiene  por  cualquier 
título  lucrativo,  se  la  restituya,  si  la  especie  es  reivindicable  i 
existe  en  su  poder. 

Las  obligaciones  del  donatario  que  restituyo,  son  las  mis- 
mas que  las  de  su  autor  según  ol  art.  2 I 


§  3. 


DEL  CUASICONTRATO  DE  COMUNIDAD 

Am.  245». 

La  comunidad  de  una  cosa  universal  o  singular,  entre  dos 
o  mas  personas,  sin  que  ninguna  de  ollas  haya  contratado  so- 
ciedad o  celebrado  otra  convención  relativa  a  la  misma  cosa, 
es  una  especie  de  cuasicontrato. 

Art.  2460. 

El  derecho  de  cada  uno  de  los  comuneros  sobre  la  cosa  co- 
mún es  el  mismo  que  el  de  los  socios  en  el  haber  social. 

Art.  2401. 

Si  la  cosa  es  universal,  como  una  herencia,  cada  uno  de  los 
comuneros  es  obligado  a  las  deudas  de  la  cosa  común,  como 
los  herederos  en  las  deudas  hereditarias. 

Art.  2462. 

A  las  deudas  contraídas  en  pro  de  la  comunidad  durante 
ella,  no  es  obligado  sino  el  comunero  que  las  contrajo;  el  cual 
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tendrá  acción  contra  la  comunidad  para  el  reembolso  de  lo  que 
hubiere  pagado  por  ella. 

Si  la  ileinla  ha  aido  contraída  por  los  comuneros  colectiva- 
mente, sin  expresión  do  cuotas,  todos  ellos,  no  habiendo  esti- 
pulado solidariedad,  son  obligadas  al  acreedor  por  partes  igua- 
les; salvo  oí  derecho  do  cada  uno  contra  los  otros  pora  que  se 
le  abone  lo  que  haya  pagado  de  mas  sobre  la  cuota  que  Je 
corresponda. 

Akt.  2483. 

A  las  cargas  reales  de  los  predios  comunes  todos  los  co- 
muneros son  obligados  a  prorrata  de  sus  cuotas;  pero  si  lo  que 
se  debe  es  alguna  cosa  indivisible,  como  servidumbres  o  hipo- 
tecas, cada  uno  es  obligado  por  el  todo. 

Akt.  3464* 

Cada  comunero  debe  a  la  comunidad  lo  que  saca  de  ella, 
inclusos  los  intereses  corrientes  do  los  dineros  comunes  quo 
haya  empleado  en  sus  negocios  particulares;  i  le  es  responsa- 
ble hasta  de  la  culpa  leve  por  los  daños  que  haya  causado  ett 
las  cosas  i  negocios  comunes. 

Art.  9465. 

Los  frutos  de  la  cosa  común  deben  dividirse  entre  los  co- 
muneros a  prorrata  de  sus  cuotas. 

Art.  2466. 

Cada  comunero  debe  contribuir  a  las  obras  i  reparaciones  de 
la  comunidad  proporcionalmente  a  su  cuota. 

Art.  2468. 

En  las  prestaciones  a  que  son  obligados  entre  sí  los  comu- 
neros, la  cuota  del  insolvente  gravará  a  los  otros. 

Art.  2469. 

La  comunidad  termina: 

1 ,°  Por  la  reunión  de  las  cuotas  de  todos  los  comuneros  en 
una  sola  persona; 
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J.u  Por  la  destrucción  do  la  cosa  común; 
3."  Por  la  división  del  haber  común. 

Aut.  2474. 

La  división  do  las  cosas  comunes  i  las  obligaciones  i  dere- 
chos que  do  tila  resulten,  se  sujetarán  a  las  mismas  reglas  que 
en  la  partición  de  la  herencia. 


TITULO  XXXV 

De  los  delitos  1  cuasidelitos. 

Aut.  2  i 

El  que  ha  cometido  un  delito  o  cuasidelito  que  ha  inferido 
daño  a  otro,  es  obligado  a  la  indemnización;  sin  perjuicio  do 
la  pena  que  le  Impongan  las   leyes  por  el  delito  o  cuasidelito. 

Art.  M79. 

Puede  pedir  esta  indemnización,  no  solo  el  que  es  dueño  o 
poseedor  de  la  cbaa  que  ba  sufrido  el  dallo,  o  su  heredero,  sino 
el  usufructuario  i  el  usuario,  si  el  daño  irroga  perjuicio  a  su 
lio  de  usufructo  o  de  uso.  Puede  también  pedirla  el  que 
tiene  la  cosa  con  obligación  de  responder  de  ella;  pero  solo  en 
ausencia  del  dueño. 

Art.  2480. 

Es  obligado  a  la  indemnización  el  que  hizo  el  daño,  pero  no 
el  heredero,  sino  en  cuanto  se  hubiere  aumentado  la  herencia 
por  <•!  daño,  B  menos  que  se  haya  contestado  la  demanda  antes 
del  ralleeimienta  de  la  persona  a  quien  suceda  por  testamento 
o  abintestatO} o  que  u  baya  cometido  dolo  en  venta,  permuta 
u  otro  contrato,  ¡mes  i  n  tales  casos  será  obligado  al  resarci- 
miento completo. 

El  que  recibe  provecho  del  dolo  ajeno,  sin  ser  cómphV 
él,  solo  es  obligado  hasta  concurrencia  de  lo  que  valga  el  pro- 
vecho. 
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Art.  2481. 

Si  un  delito  o  cuasidelito  ha  sido  cometido  por  dos  o  mas 
personas,  cada  una  de  ellas  será  bi  .ente  responsable  de 

todo  perjuicio  procedente  del  mismo  delito  o  cuasidelito,  sal- 
va» las  excepciones  de  los  artículos  2487  i  8 

Todo  fraude  o  dolo  cometido  por  dos  o  mas  personas  pro- 
duce la  acción  solidaria  del  precedente  inciso. 

Art.  2482. 

El  ebrio  es  responsable  del  daño  causado  por  su  delito  o 
cuasidelito. 

Art.  2; 

No  son  capaces  de  delito  o  cuasidelito  los  menores  de 
años  ni  los  dementes;  pero   serán  responsables  de  los  d.. 
causados  por  ellos  las  personas  a  cuyo  cargo  e 
imputárseles  negligencia. 

Queda  a  la  prudencia  del  juez  determinar  si  el  menor  de 
diez  i  seis  años  ha  cometido  el  delito  o  cuasidelito  sin  dfaü 
nimiento;  i  en  este  caso  se  seguirá  la  regla  del  inciso  anterior. 

Art.  2484. 

Toda  persona  es  responsable,  no  solo  de  sus  propias  accio- 
nes, sino  del  hecho  de  aquellos  que  estuvieren  a  su  cuidado. 

Así  el  padre,  i  a  falta  de  éste  la  madre,  es  responsable  del 
hecho  do  los  hijos  menores  que  habiten  en  la  misma  casa. 

Así  el  tutor  o  curador  es  responsable  de  la  conducta  del  pu« 
pilo  que  vive  bajo  su  dependencia  i  cuidado. 

Así  el  marido  es  responsable  do  la  conducta  de  su  mujer. 

Así  los  jefes  de  colejios  i  escuelas  responden  del  hecho  de 
los  discípulos,  mientras  están  bajo  su  cuidado;  i  los  artesanos 
i  empresarios  del  hocho  de  sus  aprendices  o  dependientes,  en 
el  mismo  caso. 

Pero  cesará  la  obligación  de  esas  personas  si  con  la  auto- 
ridad i  el  cuidado  que  su  respectiva  cualidad  les  confiere  i 
prescribe,  no  hubieren  podido  impedir  el  hecho. 


Los  padres  serán  siempiv  mies  de  I 

delitos  cometidos  por  sus  lujos  n>  looidamente 

provengan  de  mala  educación,  o  de  los  hábitos  viciosos  qua 

les  lian  dejado  adquirir 

Los  amos  responderán  do  la  conducta  de  sus  criados  o  sir- 
vientes, en  el  ejercicio  de  sus  respectivas  funciones;  i  esto 
aunque  el  hecho  de  q«<  rutado  a 

vista. 

i  luí  responderán  de  lo  que  hayan  hecho  sus  oriad< 
sirvientes  en  el  •  de  sus  resj  funciones,  .sise 

probare  que  las  han  de  un  modo  impropio  que  les 

imus  no  tenían  medies  do  prever  o  impedir,  empleando  el 
lado  ordinario,  i  la  autoridad  competente.  '  .  u>« 

da  la  responsabilidad  recaerá  sobre  dichos  criados  o  .sirvientes. 

Ai.r.  24 

VA  dueño  de  un  edificio  es  responsable  de  los  daños 
ioiic-  su  ruina  acaecida  por  haber  omitido  las  trias 

reparaciones,  o  pur  haber  faltado  de  otra  manera  al  cuidado 
de  un  buen  padre  do  familia. 

al  edificio  pertí  mas  personas  proindJ 

se  dividirá  entre  ellas  la  indemnización  a  prorrata  de  sus  cuo- 
tas de  dominio. 

Ari.2488. 

Si  el  daño  causado  por  la  ruma  de  un  edificio  proviniere  do 
un  vicio  Me  construcción,  tendrá  lagar  la  i  bilidad  pj 

crita  en  la  r<  del  ai!.  2177  j. 

Las  personas  obligadas  a  la  reparación  de  los  daños  causa- 
dos por  las  que  de  ellas  dependen,  tendrán  derecho  para  ser 
indemnizadas  sobre  los  bienes  de  -i  los  hubiere,  i  si  el 

raor.  DE  CÓD.  C1V.  73 


que  perpetró  el  dafio  i"  I 

in  el 

•rt  v 

90. 

El  dueño  de  un  anim 
dos  porc-1  mismo  auímal  ttado 

o  que  se  haya  extraviad 

o  daño  no  pueda  imputar»  ■  del  dueño  o  del  dependiente 

lo  do  la  {Barda  o  t « - 1  animal. 

1  £  que  >'  dice  cid  d  tuda  pen 

vado  un  animal  ajeno;  salva  a  contra  el  duefi 

■  sobrevino  por  una  calidad  o  vicio  del  animal,  q 
con  mediano  cuidado  o  prudencia  de]  r,  i 

imionto. 

Anr.  -Ji'.M. 

El  ilaño  causado  por  un  anima]  Sero,  de  que  no  se  i 
nlilidad  para  la  servicio  d<-  un  i 

imputable  al  que  lo  tenga  que  no  le-  fué  , 

evitar  ol  daño,  no  será  oído. 


Aur. 


i)íl 


Eli  daño  causado  por  una  cosa  que  cae  o  se  arroja  di 
superior  do  un  edificio,  es  imputable  a  todas  I  aas  que 

habitan  la  misma  parte  del  edifício,  i  la  indemnización  se  di- 
vidi  lias;  a  menos  que  se  pruebe  que  el  bocho 

debe  a  la  culpa  o  mala  intención  de  alguna  persona  exclu- 
sivamente, en  (.mi'  era  responsable  ésta  sula. 

Si  hubiere  alguna  oosa  que,  de  la  parte  superior  de  un  edi- 
ficio o  ^r  otro  paraje  elevad 

sor  obligadoa  removerla  el  dueño  del  edifício  o  del  siti 
inquilino,  o  la  persona  a  quien  perteneciere  la  cosa  o  qu< 
sirviere  de  ella;  i  cualquiera  del  pueblo  tendrá  derecho  p¡ 
pedir  la  remoción. 


DB  LOS  DEUT03  t  CUASIDBLTThS 


Aut.  8493. 

Por  regla  jeneral,  todo  daño  que  |  tputarse  a  malicia 

eglijenoia  de  otra  per  e  ser  reparado  por  ésta. 

Son  especialmente  obligados  a  esta  reparación: 

1.°  El  que  dispara  imprudentemente  ana  arma  de  íueja 

2."  El  que  remueve   las   lusas  do   una  acequia  0  cañería  NI 
calle  o  camino,  sin  las  precauciones  necesarias  para  que  no 

ni  los  que  por  allí  transitan  do  día  0  <!>•  OOeho; 

3."  El  que  obligado  a  la  oonstxuocioi  iraoioit  deun 

acueducto  o  puente  que  atraviesa  un  camino,  lo  tiene  en  esta- 
do de  causar  daño  a  los  que  transitan  por  él. 

Aut.  24! 

La  apreciación  del  daño  está  sujeta  a  red»  el  que  1" 

ha  sufrido  so  expuso  a  él  imprudentemente. 

Aiu.  2495. 

Las  imputaciones  injuriosas  contra  el  honor  o  el  crédito  de 
una  i,  no  dan  derecho  para  demandar  una  indemniza- 

ción pecuniaria,  a  menos  de  probarse  daño  emerjente  o  prove- 
elio  eesante,  que  pueda  api  dinero;  pero   ni  aun 

entonces   tendrá  lugar  la  indemnización   pecuniaria,  ai 
probare  la  verdad  de  la  imputación. 

A.mt.  2496. 

Las  acciones  que  concede  esta  titulo  por  daño  0  dolo,  | 
criben  en  dos  años,  contad  el  dia  en  que  la  persona  a 

quien  competen  tuvo  conocimiento  del  daño  o  dolo;  pero  en 
todo  eaao  podrá  oponerse  a  ellas  una  prescripción  de  cinco 

Aut.  2497. 

Pot  neral,  se  ■   acción  popular  en  i 

casos  de  daño  nte  que  por  imprudencia  o  neglijencia 

personas  indeterminadas;  pero  si  <l  lla- 
no amena  armiñadas,  solo  alguna 
atas  podrá  intentar  la  acción. 


S¡  Uts  acciones  populares  a  que  dan  derecho  los  artículos 
precedentes  parecieren  fundadas,  será  el  actor  indemnizado 
do  toilas  las  costas  de  la  acdon,  i  se  le  pagará  lo  que  valgan 
el  tiempo  i  (HlijoiK'ia  empleados  en  ella,  sin  perjuicio  de   la 

nuneracion  específica  que  conceda  la  leí  en  casos  determi- 


TITULO  XXXVI 

Be  la  lanza. 
§  1. 

DE  LA  CONSTITUCIÓN  I  REQUISITOS  DE  LA  FIANZA 

ArtT.  2499. 

La  fi&nzít  es  una  obligación  accesoria,  en  virtud  de  la  cual 
una  o  mas  personas  responden  de  una  obligación  ajena,  com- 
prometiéndose para  con  el  acreedor  a  cumplirla  en  todo  o  par- 
te, si  el  deudor  principal  no  la  cumple. 

La  fianza  puede  constituirse,  no  solo  a  favor  del  deudor 
principal,  sino  de  otro  fiador. 

Art.  2499  a. 

La  fianza  puede  ser  convencional,  legal  o  judicial. 

La  primera  es  constituida  por  contrato,  la  segunda  es  orde- 
nada por  la  lei,  la  tercera  por  decreto  de  juez. 

La  fianza  legal  i  la  judicial  se  sujetan  a  las  mismas  reglas 
que  la  convencional,  salvo  en  cuanto  la  lei  que  la  exije  o  el 
Código  de  Enjuiciamiento  disponga  otra  cosa. 

Akt.  2499  b. 

El  obligado  a  rendir  una  fianza  no  puede  sustituir  a  ella 
una  hipoteca  o  prenda,  o  recíprocamente,  contra  la  voluntad 
del  acreedor. 
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Si  la  fianza  es  exijida  por  lei  o  decreto  de  juez,  puede  sus- 
tituirse a  ella  una  prenda  o  hipoteca  suficiente. 

Art.  2500. 

La  obligación  a  que  accede  la  fianza,  puede  ser  civil  o  na- 
tural. 

Art.  2501. 

Puede  afianzarse,  no  solo  una  obligación  pura  i  simple, 
sino  condicional  i  a  plazo. 

Podrá  también  afianzarse  una  obligación  futura;  i  en  este 
caso  podrá  el  fiador  retractarse  mientras  la  obligación  princi- 
pal no  exista;  quedando  con  todo  responsable  al  acreedor  i  a 
terceros  de  buena  fe,  como  el  mandante  en  el  caso  del  artículo 
2322. 

Art.  2502. 

La  fianza  puede  otorgarse  basta  o  desde  dia  cierto,  o  bajo 
condición  suspensiva  o  resolutoria. 

Art.  2503. 

El  fiador  puede  estipular  con  el  deudor  una  remuneración 
pecuniaria  por  el  servicio  que  le  presta. 

Art.  2505. 

No  pueden  obligarse  como  fiadores: 

1.°  Los  obispos; 

2.°  Los  relijiosos; 

3.°  Los  ordenados  in  sacris,  a  no  ser  por  sus  iglesias,  o  por 
otros  clérigos,  o  por  personas  desvalidas. 

Sobre  la  capacidad  de  las  personas  que  se  bailan  bajo  potes- 
tad patria  o  marital  o  bajo  tutela  o  curaduría,  para  obligarse 
como  fiadores,  se  estará  a  lo  prevenido  en  los  titulos  De  la 
patria  potestad,  De  las  obl ilaciones  entre  cónyujes,  De  la 
sociedad  conxjuyal,  i  De  la  administración  de  los  tutores 
i  curadores. 


Aiit.  2506. 

El  fiador  no  puede  obligarse  a  mas  de  lo  que  debe  el  deu- 
dor principal,  pero  puede  obligarse  a  menos. 

lJuede  obligarse  a  [i&gar  una  suma  de  dinero  en    lugar  de 
otra  cosa  cíe  valur  igual  o  mayor. 

Afianzando  un  hecho  ajeno,  se  «fianza  solo  la  indemnización 
en  (pie  el  hecho  por  su  inejecución  se  resuelva. 

La  obligación  de  pagar  una  cosa  que  no  sea  dinero  en  lugar 
de  otra  cosa  o  de  una  suma  de  dinero,  no  constituye  fianza. 

Art.  2307. 

El  fiador  no  puede  obligarse  en  términos  mas  gravosos  que 
el  principal  deudor,  sea  con  respecto  a  la  cuantía,  al  tiempo, 
al  lugar,  a  la  inejecución  del  contrato  a  que  acceda  la  fianza; 
pero  puede  obligarse  en  términos  menos  gravosos. 

Podrá,  sin  embargo,  obligarse  de  un  modo  nías  eficaz,  por 
ejemplo,  con  una  hipoteca,  aunque  la  obligación  principal  no 
la  tenga. 

La  fianza  que  excede  bajo  cualquiera  de  los  respectos  indi- 
cados en  el  inciso  primero,  deberá  reducirse  a  los  términos  de 
la  obligación  principal. 

En  caso  de  duda,  se  adoptará  la  interpretación  mas  favora- 
ble a  la  conformidad  de  las  dos  obligaciones  principal  i  acce- 
soria. 

Art.  2510. 

Se  puede  afianzar  sin  orden  i  aun  sin  noticia  i  contra  la 
voluntad  del  principal  deudor. 

Art.  2511. 

Se  puede  afianzar  a  una  persona  jurídica  i  a  la  herencia  ya- 
cente. 

Art.  2512. 

La  fianza  no  se  presume,  ni  debe  extenderse  a  mas  que  el 
Art.  2507.  Troplong,  Du  cautionnement,  n.  127. 


% 


deuda,  coma  km  intcr 
del  primer  requerimiento  hecho  al  principa]  deudor,  las  <K'  la 
intimación  que  en 
posteriores  a  e 

po  intermedio  entre  >-\  primer  requerimientu  i  le  intimí 
antedicha. 

i:;. 

■  a  prestar  fianza  •'  \>  lor: 

l     Bl  deudor  que  I"  haya  estipulado; 

El  deudor  puyas  facultades  disminuyan  en  terminoade 
ponerán  peligro  manifiesto  ul  cumplimiento  de  su  obligación; 

i-  de  quien  baya  motivo  de  tomor  q 
del  territorio  de]   Estado  con  ánimo  de  estábil  n  otra 

parte,  miéntraa  no  dej  suficíenl  puridad  tic- 

i  14. 

mprequeel  Dador  dado  por  el  deudor  cayere  en  ¡i 
vencía,  será  obligado  e]  deudor  a  prestar  nuova  fianza, 

¡15. 

El  obligado  a  prestar  fianza  debe  dar  an  fiador  capaz  de 
obligarse  oomo  tal;  que  tenga  bienes  m  ifieieotet 

ectiva,  i  que  osté  domiciliado  o  elija  domicilio  den' 
tro  de  la  jurisdicoion  de  la  respectiva  Corte  do  Apela 

Pura  calificar  la  ia  de  I"-  tomarán 

ni  cuenta  loa  inmueblí  ■>  en  materia  comercial  o  man- 

do la  deuda  afian 

Pero  no  so  tomarán  en  menta  l>»s  inmuebles  embargados  o 
litijiosos,  o  que  tío  existan  en  «'1  territorio  del  Estado,  <>  que  w 
i  sujetos  .i  bipotí  i  eundioii  iluto- 

Si  el  deudor  eatuviei  do  deudas  que  pongan  en 

'•  aun  loa  inmuebles  no  hipotecados  a  ellas,  tampo 

stOS. 


El  fiador  podrá  hacer  el  payo  de  la  deuda,  aun  antes  de  ser 
reconvenido  por  el  acreedor,  en  todus  los  casos  en  que  pudiera 
hacerlo  el  deudor  principal. 

Art.  ?51ÍJ. 

El  fiador  puede  oponer  al  acreedor  cualesquiera  excepcio- 
nes reales,  como  las  de  dolo,  violencia  o  cosa  juzgada;  pero 
no  las  personales  del  deudor,  como  su  incapacidad  de  obligar- 
so,  su  cesión  de  bienes,  o  el  derecho  que  tenga  de  no  ser  pri- 
vado de  lo  necesario  para  subsistir. 

Son-  excepciones  reales  las  inherentes  a  la  obligación  prin- 
cipal. 

Art.  2520. 

Cuando  el  acreedor  ha  puesto  al  fiador  en  el  caso  de  no  po- 
der subrogarse  en  sus  acciones  contra  el  deudor  principal  o 
contra  los  otros  fiadores,  el  fiador  tendrá  derecho  para  que  se 
le  rebaje  de  la  demanda  del  acreedor  todo  lo  que  dicho  fiador 
hubiera  podido  obtener  del  deudor  principal  o  de  los  otros  fia- 
dores por  medio  de  la  subrogación  legal. 


Art.  2510.  Lei  7,  §  1,  De  except.— Pothier,  381. 


í;  ■-._  :JñuS~:: 
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Aut.  iT.-JI. 

Aunque  el   fiador  no  sea  reconvenido,   podrá  requerir  al 
acreedor,  desde  que  ible  la  deuda,  para  que  proceda 

contra  el  deudor  principal;  i  b!  el  ir  después  de  este  re« 

querimiento  lo  i  ,  no  será  responsable  el  fiador  por  la 

msnl\,n<ia  del  deudor  principal,  sobrevenida  durante  el  re- 
tardo. 

Art.  2522. 

FJ  fiador  reconvenido  goza  del  beneficio  de  excusión,  en 
virtud  del  oual  podrá  exijir  que  untes  dé  proceder  contra  él  so 
persiga  la  deuda  en  los  bienes  do]  deudor  principal,  i  en 
hipotecas  o  prendas  prestadas  por  esto  para  la  seguridad   di- 
la  misma  deuda. 

Aut.  25! 

Para  gozar  del  beneficio  «le  orden  o  de  excusión,  son  nece- 
sarias las  oondici 

I.*  Que  no  se  baya  renunciado  expresamente; 

*2."  Que  el  liador  no  se  baya  obligado  como  codeudor  soli- 
dario, 

3.*  Que  la  obligación  principal  prado 

4.'  Que  la  fianza  no  baj 

5/  •.  re.  el  beneficio  luego  que  sea  requerido  el 

fiador,  salvo  las  excepciones  del  inciso  '2.a  del  artículo  2f 

6V  Queso  si  >r  los  bienes  del  deudor  prin- 

cipal. 

Art.  2523 

No  so  tomarán  en  cuciit.i  para  la  t-v-iision: 

I  -  fm-ra  dol  territorio  del  Estado; 

Loa  bienes  <  mbargados  o  ItUjtosoa,  <>  los  créditos  de  du- 
■  o  difícil 
3.°  Los  bienes  cuyo  dominio  está  sujeto  a  una  condición 
resolutoria; 

■t."  Loa  hipotecados  a  favor  do  deudas  preferentes,  en  la 
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parte  que  pareciere  necesaria  para  el  pago  completo  de  éstas. 

Aar.  2523  b. 

Por  la  renuncia  del  fiador  principal  no  se  entenderá  que 
renuncia  el  subíiador. 

Art.  2524. 

El  acreedor  tendrá  derecho  para  que  el  fiador  le  anticipe 
los  costos  de  la  excusión. 

El  juez  en  caso  necesario  fijará  la  cuantía  de  la  anticipa- 
ción, i  nombrará  la  persona  en  cuyo  poder  se  consigne,  que 
podrá  ser  el  acreedor  mismo. 

Si  el  fiador  prefiere  hacer  la  excusión  por  sí  mismo,  den- 
tro de  un  plazo  razonable,  será  oídu. 

Art,  2525. 

Cuando  varios  deudores  principales  se  han  obligado  solida- 
riamente í  uno  de  ellos  ha  dado  fianza,  el  fiador  reconvenido 
tendrá  derecho  para  que  se  excutan,  no  solo  los  bienes  de  este 
deudor,  sino  lus  de  sus  codeudores. 

Art.  2526. 

El  beneficio  de  oxcusion  no  puede  oponerse  sino  una  sola 
vez. 

Si  la  excusión  de  los  bienes  designados  una  vez  por  el  fiador 
no  produjere  efecto  o  no  bastare,  no  podrá  señalar  otros;  salvo 
que  hayan  sido  posteriormente  adquiridos  por  el  deudor  prin- 
cipal. 

Art.  2526  a. 

Si  los  bienes  excutidos  no  produjeren  mas  que  un  pago  par- 
cial do  la  deuda,  será,  sin  embargo,  el  acreedor  obligado  a 
aceptarlo  i  no  podrá  reconvenir  al  fiador  sino  por  la  parte  in- 
soluta. 

Art.  2527. 

Si  el  acreedor  es  omiso  o  neglijente  en  la  excusión,  i  el  deu- 


dor  cae  entiv  tanto  en  insolvencia,  no  será  responsable  el  fia- 
n  lo  que  ira  la 

ion  hubiere  señalado. 

I  fiador,  expresa  <•  ¡ooquh  hubiere  obli- 

gado a  pagar  sino  loque  el  acreedor  no  pudiere  obtener  del 
deudor,  se  entenderá  que  el  acreedores  i  a  la  excusión, 

responsable  •  de  la  insolvencia  del  deudor, 

arriendo  las  circuí  -  siguienl 

Que  el    acreedor  haya  tenido   medios  suficientes  para 
lia»  ir, 

2.'  Que  haya  sido  ni  en  servirse  de  ellos. 

VA  fiador  do  un  fiador  goza  del  beneficio  di  >n,  tanto 

cto  de  éste,  como  del  deudor  principal. 

Aim.    .' 

Si  hubiere  dos  o  mas  ele  una  misma  deuda,  quo  no 

se  li.i;.  ti  ariamente  al  pag  tandera  divi- 

dida  la  deuda  entre  ellos-   por    partea    iguales,  i  no    podrá  el 

lor  exijir  a  ninguno  sino  la  cuota  que  le  quepa;  salvo 

■a  limitado  la  lian/a  hasta  una  suma  o  cuota  deter- 
minada, en  cuy.,  caso  < 
de  dich  i 
La  insolvencia  de  un  fiador  gravará  a  loa  i  ro  no  se 

mirará  oomo  insolvente  aquel  cuyo  BubCadornoloestá. 

Anr.  2S31. 

La  dlvis  i'iuda  en  el  artículo  anterior  tendrá  lugar 

entre  los  fiadores  de  un  mismo  deudor  i  ñor  una  misma  deu- 
da, aunque  se  hayan  rendido  separadamente  las  fian¡ 

iVn  -rii<>  lugar  aun  entre  fiadores  de  una  misma 

deuda,  sea  qui  01  rendido  U  Repa- 

radamente. 


DE  LOS  EFECTOS  DE   LA  FIA> 


El  fiador  i  para  qi 

obtenga  el  relevo  o  1  í  de  la  lianza,  o  con- 

signe medios  de  pago. 

1.'  Cuando  el  deudor  principal  disipa  o  aventura  temeraria- 
mente sus  !n<  | 

2.°  Cuando  el  deudor  prii 
levo  de  la  fianza  dentro  de  cierto  p! 
plazo; 

3.°  Cuando  se  ha  vencido  1 1  | 
que  hace  inmediata! : 
todo  0  p« 

4.°  Si  hubieren  transcurrido  diez 
to  do  lu  fianza;  a  menos  que  la  obligación  pi 
contraído  a  un  plazo  determinado  mat 
lias  que  no  están  suj<  I  is  a  extinguir 

Iiis  tUtOrSfi    i  en:  .   la 

do  la  renta   vitalicia,  la 

administración  de  rentas  públi 

."i."  ¡Si  hai  temor  fundado  de  que  el  deudor  principal   s. 
gue,  no  dejando  bienes  raices  sufieii  P*go  de  la 

deuda. 

Los  derechos  aqui  concedidos  al   fiador  no  se  extienda 
que  afianzó  contra  la  voluntad  del  deudor. 

Ai:  | 

El  fiador  tendrá  acción  contra    el   deudor  principal  para  el 
reembolso  de  i<>  que  haya  pagado  por  él  con  ínl 
aunque  la  fianza  haya  sido  i.  leudor. 

Tendrá  también  derecho  a  in  .ion  de  perjuicios  se- 

gún las  reglas  jeneraí 

Pero  no  podrá  pedir  el  reembolso  do  gastos  inconsiderados 


ni  de  los  que  haya  sufritlo  antes  de  notificar  al  deudor  princi- 
pal la  demanda  intentada  contra  dicho  fiador. 

Cuando  la  Danza  se  ha  otorgado  por  encargo  de  un  tercero, 
al  fiador  que  ba  pagado  t«inlr.'i  acción  contra  el  mandanti 

rapeta  contra  el  principa] 

dor. 

Aiit.  2537. 

Si  huhiere  muchos  deudores  principales  i  solidarios,  el  que 
los  ha  afianzado  a  todos  podrá  demandar  a  cada  uno  de  ellos 
el  total  de  la  deuda,  en  los  tero  ero  el  fia- 

dor particular  da  uno  lie  ellos  b  I  podrá  repetí] 

el  todo;  i  no  tendí  otros  sino  I  |ue  lo 

correspondan  como  subrogado  en  las  del  deudor  a  quien  ha 
afianzado. 

Ai.< 

ESI  dador  qu<  ra  do  la  obligación 

principal,  no  podrá  reconvenir  al  deudor,  sino  después  de  es- 
pirado el  plazo. 

Aiit.  8538  a. 

El  fiador  a  quien  el  acreedor  ha  condonado  la  deuda  en  to- 
do o  parte,  no  podrá  r  ■  al  deudor  por  la   ranüdad 
o. nía;  a  menos  que  el  acreedor  le  haya  cedido  su  acción 
al  ale 

Aiit.  25  tu. 

las  por  el  art.  2535  no  tendrán  lugar 
en  loa  e 

l,°  Cuando  la  obligación  de]  principal  deudor  es  puramente 
natural,  i  no  se  ha  validado  por  la  ratificación  o  por  el  lapso 
de  tiempo; 

2."  Cuando  el  Dador  se  obligó  contra  la  voluntad  del  deu- 
dor principal;  salvo  en  cuanto  se  haya  extinguido  la  deuda,  i 


sin  perjuicio  del  ira  repetir  contra   quicr 

hubiere  lugar  según  Jas  i 

3.a  Guando  por  no  haber  B¡do  válido  el  pago  del  fiador  no 
ha  quedado  extinguida  l¿i  deu 

El  deudor  que  pagó  sin  I    respor 

de  1"  •] 
tro  de  nuevo;  p  ro  íendr  dor  por 

el  pago  indeLí 


Aur 


Ob. 


1  fiador  pegó  sin  haberla  avisada  al  deudor,  podrá 
oponerle  todas  las  exoopc 
n  podido  Hervirse  contra  el  acreedor  al  tiempo  del  pago. 

Si  el  deudor.  por  ta  fa]  m  de 

la  deuda,  la  iuovo,  no  tendrá  el  fiador  recurso 

guno  contra  »;1;  pero  ir  contra  el  acreedor  la 

cion  del  deudor  por  el  pago  indebido. 


DE  LOS  EFECTOS  DE  LA  FIANZA   ICNTIIE  LOS  COFIA  DO  I. 

Ai¡¡ 

El  fiador  que  paga,  es  subrogado  en  los  derechos  del  acree- 
dor contra  los  cofiadores;  i  la  insolvencia  de  uno  de  ellos  gravará 
a  los  otros. 

Tara  que  ten  i  dispuesto,  es  necesario 

se  haya  hecho  el  pago  a  virtud  de  demanda  judicial,  o  ha- 
llándose el  deudor  en  estado  de  quiebra. 

Anr.  2& 

El  fiador  qu  uso   del  beneficio  de  diva 

o  por  haberlo  renunciado,  o  por  no  l  ado  en  tiem- 

po, o  por  otro  motivo,  podrá,  sin  ada 

uno  de  sus  cofiadores  por  la  parte  o  cuota  que  les  cupiere 
la  deuda. 
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Kn  este  caso,  gravará  a  los  unos  la  insolvencia  de  los  otros. 
Aht.  2544. 

Los  cofiadores  podrán  oponer  al  que  ha  pagado  las  excep- 
ciones del  deudor  principal  contra  el  acreedor,  que  no  fueren 
puramente  personales  del  mismo  deudor. 

iVro  no  podrán  oponer  al  fiador  que  ha  pagado  las  excep- 
puramente  personales  qu«  hubieren  correspondido  a 
éste  contra  el  acreedor  i  de  que  no  quiso  valerse. 

Atv; 

El  Bubfisdor,  en  caso  de  insolvencia  del  fiador  por  quien  se 
ohligó,  as  responsable  de  las  obligaciones  de  este  para  con  los 
Otros  fiadores. 


l.i:  1  TON  DE  LA   FIANZA 


Am.  2548. 

La  fianza  se  extingue,  en  todo  o  parte,  por  los  mismos  me* 
dios  que  las  otras  obligaciones  según  las  reglas  jenerales,  i 

I ."  levo  de  la  fianza,  en  todo  o  parte,  concedido  por 

!  I  ¡ador; 
En  cuanta  el  acreedor  por  hecho  o  culpa  suya  ha  per- 
dido i  |  ie  al  fiador  tenia  el  derecho  de  subro- 

3.°  Por  la  extinción  de  la  obligación  principal  en  todo  o 
parí 

Anr.  8547. 

lor  acepta  voluntariamente  del  deudor  principal 
en  di  le  la  deuda  un  objeto  distinto  del  que  este  deudor 

bligado  a  darle  en  i,;"-"',  Queda  trrevocablemenl 
;da  la  lianza,  aunqu.  \enga  eviccion  del 

objeto. 


Del  contrato  de  prenda, 

Ant.  2549. 

Por  ol  contrato  de  empeño  o  de  prenda,  so  entrega  una 
cosa  mueble  a  un  acreedor  para  la  seguridad  de.su  crédito. 

La  cosa  entregada  se  llama  prenda, 

El  acreedor  que  la  tiene,  se  llama  acreedor  prendario. 

Art.  2550. 

El  contrato  de  prenda  supone  siempre  una  obligación  prin- 
cipal a  que  accede. 

Art.  2552. 

Este  contrato  no  se  perfecciona  sino  por  la  entrega  de  la 
prenda  al  acreedor. 

Art.  2553. 

La  prenda  puede  constituirse,  no  solo  por  el  deudor,  sino 
por  un  tercero  cualquiera,  que  hace  este  servicio  al  deudor. 

Art.  2554. 

No  se  puede  empeñar  una  cosa,  sino  por  persona  que  tenga 
facultad  de  enajenarla  i  con  los  requisitos  que,  según  los  va- 
rios casos,  sean  necesarios  para  la  enajenación. 

Art.  2556. 

Se  puedo  dar  en  prenda  un  crédito  entregando  el  titulo;  pero 
será  necesario  que  el  acreedor  prendario  notifique  al  deudor 


to  que  bo  emp  <cto  por  el  cual  se  le  ha  dado 

«a  prenda,  prohibiéndole  que  paguo  dio!  oen  otras  ma- 

nos que  las  del  acreedor  prendario. 

Ai; 

si  la  prenda  no  pertenece  al  que  la  i  lino  a  un 

le  na  ha  consentido  en  el  empeBo,  subsiste,  sin  eiia« 
trato,  mientras  no  la  recia  i  ménoN 

pa  haber  sido  hurtada,  o  tomada  por  fa< 
o  perdida,  en  cuyo  cae  lioará  a  la  prenda  lo  previ 

:i  a. 

Airi'.  22 

•1  dueño  reclama  la  cosa  empeñada  sin  su  consentimien- 
to,  i  se  verificara  la  restitución,  el  acreedor  podrá  exíjír  (rúa 
i  prenda  de  valor  igual  o  mayor,  oso  le  otor- 
gue otra  oauciou  competente,  i  en  deíeoto  de  una  i  otra,  se  le 
cumpla  Inmediatamente  la  obligación  principal,  aunque 
o  pendiente  para  el  pa 

Aitr.  2559. 

No  se  podrá  tomar  al  deudor  cosa  alguna  contra  su  volun- 
tad jiara  que  sirva  de  prenda,  sino  por  el  ministerio  de  la  jus- 
ticia. 

-i;  podrá  retener  una  cosa  del  deudor  como  prenda  sin  su 
consentimiento;  excepi  casos  que  las  leyes  expi 

mentó  designan. 

iéo. 

lor  pierde  la  tenencia  de  la  prenda,  tendí' 
para  recobrarla,  contra  toda  peraona  en  cuyo  poder  se 
hall  Eoeptuaral  deudor  que  la  ba> constituido. 

ro  el  deudor  podrá  retener  la  prenda  pagando  la  totalidad 
de  la  deuda  para  ouj  constituida. 

toándose  este  pago,  no  podrá  el  acreedor  reclami 
alegando   otros   Créditos,  aunque  reúnan  los  requisitos   enu- 
lerados  en  el  ai- 

mor.  de  cód.  civ. 


MI 


PROVECTO  l)K  CÓDIGO  CJVIt 


ART.  5561. 

acreedor  es  obligada  a  guardar  i  conservar  la  preñe 
iadre  de  familia,  i  responde  cíe  los  deterioros  que 

la  prenda  hayí  sufrido  por  bu  hecho  o  culpa. 

Al:  I 

EJ  acreedor  no  puede  servirse  de  la  prenda,  sm  el  consen- 
timiento del  deudor.  Bajo  este  respecto,  sus  obligaciones  son 
las  mismas  que  las  del  mero  depositario. 

Aht.  2563. 

El  deudor  no  podrá  reclamar  la  restitución  de  la  prenda  en 
todo  o  parte,  mientras  no  haya  pagado  la  totalidad  de  la  di 

!  e  intereses,  los  gastos  necesarios  en  que  haya 
crido  e]  acreedor  para  (a  conservación  de  la  pi  los 

perjuicios  que  le  luí:  tsionado  la  tenencia. 

M  ludo,  si  el  deudor  pidiere  que  se  permita  reemplazar 
la  prenda  por  otra  sin  perjuicio  del  aor  rá  oído. 

I  si  el  acreedor  abusa  ele  ella,  perderá  bu  derecho  «le  pren- 
da, i  el  deudor  podrá  pedir  la  restituciun  inmediata  de  la  oo 
empeñada. 

Aht.  251 

El  acreedor  prendario  tendrá  derecho  de  pedir  que  la  pren- 
da del  deudor  moroso  se  venda  en  pública  subasta  para  que 

1  producido  se  le  o  que,  a  falta  de  postura  ad 

SÍ  ble,    sea   apreciada    por  per  le   adjudique    en  pa 

hasta  concurrencia  «le  bu  crédito;  sm  que  valga  estipulación 
alguna  i  n  contrario,  i  sin  perjuicio  de  su  derecho  para  peí 
guir  la  obligación  principal  por  otros  medios. 

Tampoco  se  podrá  estipular  que  el  acreedor  tenga  la  facul- 
tad de  disponer  de  la  prenda  o  de  apropiársela  por  otros  me- 
dios que  los  aquí  señalados. 

Aht.  2564  a. 

A  la  licitación  de  la  prenda  que  se  subasta  podrán  ser  ad- 
mitidos el  acreedor  i  el  deudor. 
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Art.  2564  b. 

Mientras  no  se  ha  consumado  la  ¡venta  o  la  adjudicación 
prevenidas  en  el  art.  2564,  podrá  el  deudor  payar  la  deuda; 
con  tal  que  sea  completo  el  pago  i  se  incluyan  en  él  loa  gus- 
tos  que  la  venta  o  la  adjuilicaciun  hubieren  ya  ocasionado. 

Aivr.  2564  c. 

1  valor  de  la  cosa  empeñada  no  excediere  do  ciento 
cuenta  pesos,  podrá  el  Juez  a  petición  del  acreedor  adjudicár- 
sela por  su  tasación,  sin  que  se  proceda  a  subastarla. 

Art.  2565. 

Satisfecho  el  crédito  en  todas  sus  partes,  deberá  restitu 
la  prenda. 

Pero  podrá  al  acreedor  retenerla  si  tuvieiv  I  mismo 

deudor  otros  créditos,  con  tal  que  reúnan   los  requisitos  si- 
guientes: 

I ."  Que  sean  ciertos  i  líquidos; 

2.°  Quo  so  hayan  contraído  después  que  la  obligación  para  la 
cual  se  ha  constituido  la  prenda; 

3.°  Que  se  hayan  hecho  exijibles  antes  del  pago  de  la  obli- 
gación anterior. 

Art.  2567. 

Si  vendida  o  adjudicada  la  prenda  no  alcanzare  su  precio  a 
íbrir  la  totalidad  de  la  deuda,  se  imputará  primero  a  los  in- 
sreses  i  costos;  i  si  la  prenda  se  hubiere  constituido  para  la 
seguridad  de  dos  o  mas  obligaciones,  o,  constituida  a  favor  d<- 
una  sola,  se  hubiere  después  extendido  a  otras  según  el  ar- 

baré  la  imputación  en  conformidad  a   la 
glas  dadas  en  el  título  L><  OÚOé  de   tXtitlQ 

uld¡<jacione8,  §Dc  la  imputación  del  pago. 

Art.  2568. 

I.I  acreedor  es  obligado  a  restituir  la  prenda  con  los  aumen- 
tos que  haya  recibido  de  la  naturaleza  o  del  tiempo.  Si  la 


do  la  deuda 
■  cuenta  do  ellos  I  hondo  del  sobra 

r  veinli.  ,  el  comprador  t 

ho  para  pedir  al  su  entn 

signando  ol  ¡ 

no  polio. 
Se  - 
hubiere  conferido  un  titulo  oneroso  para  la  poei 
ile  la  prenda. 

En  ninguno  de  estos  i   primer  acreed" 

cusarse  de  la  réditos,  aun  con 

requisitos  enumerados  en  el  sj 

i70. 

La  prenda  es  indivisíl  ncia,  el  heredero  que 

ha  pacrado  su  cuota  de  ln  deuda,  no  podrá  pedir  la 
de  una  parte  de  la  prenda,  mi 
ra  de  la  deuda;  i  reci]  nte,  el  heredero  < 

BU  cuota  del  crédito,  no  puede  i  i  prenda,  ni  aun 

parte,  mientras  sus  coherederos  no  hayan  sido  pagados. 

Asr.S571. 

So  extingue  el  derecho  de  prenda  por  la  destrucción  comple- 
ta de  la  cosa  empeñada. 

Se  extingue  asimismo  cuando  la  propiedad  de  la  cosa  empe- 
ñada pasa  al  acreedor  por  cualquier  título. 

I  cuando  en  virtud  de  una  condición  resolutoria  se  pier 
dominio  que  el  que  dio*  la  cosa  en  prenda  tenia  sobre  ella;  | 
ro  el  acreedor  de  buena  fe  tendrá  1  deudor  que  no  le 

hizo  Saber  la  condición  el  ni.  del 

art.  2558  i  en  el  caso  del  arl  JO  final. 

8¡  el  acreedor  restituye  voluntariamente  la  prenda,  no  por 
eso  se  entenderá  que  condona  la  deuda. 


DE  LA  HIPOTECA  597 


TÍTULO  XXXVIII 

De  la  hipoteca. 

Art.  2573. 

La  hipoteca  es  un  derecho  de  prenda,  constituido  sobre  in- 
muebles que  no  dejan  por  eso  de  permanecer  en  poder  del 
deudor. 

Art.  2574. 

La  hipoteca  os  indivisible. 

En  consecuencia,  cada  una  de  las  cosas  hipotecadas  a  una 
deuda  i  cada  parto  de  ellas  son  obligadas  al  pago  do  toda  la 
deuda  i  de  cada  parte  de  ella. 

Aivr.  2G00. 

La  hipoteca  deberá  otorgarse  por  escritura  pública. 
Podrá  ser  una  misma  la  escritura  pública  do  la  hipoteca  i  la 
del  contrato  a  quo  accede. 

AnT.2601. 

La  hipoteca  deberá  ademas  ser  inscrita  en  el  Rojistro  Con- 
servatorio; sin  este  requisito,  no  tendrá  valor  alguno;  ni  se 
contará  su  fecha  sino  desdo  la  inscripción. 

Art.  2C01  a. 

Los  contratos  hipotecarios  celebrados  en  país  extranjero 
darán  hipoteca  sobro  bienes  situados  en  Chile,  con  tal  que  se 
inscriban  en  el  competente  Itejistro. 

AnT.  2001  b. 

La  hipoteca  se  entiende  existir  desde  la  fecha  de  la  inscrip- 

Art.  2573.  Código  Prusiano,  T'art.  1,  t.  SO,  art.  390. 
Art.  2001  a.  Troplon.ír.  PrhulrrffK  el  Ilypothfiquas,  n.  5H. 
Art.  SCO  I  b.   Código  de  la  Luisiana,  32ti0.— Troplong,  Priviléges  et 
Jlijpolhúqucs,  n.  171,  etc. 


cion,  aun  cuando  la  obligación  a  que  accedo  sea  condicional  o 

a  ¡.hizo. 

Aht.  2601  c. 

Si  la  constitución  de  la  hipoteca  adolece  de  nulidad  relati- 
va, i  valida  por  el  lapso  de  tiempo  o  la  r  :on, 
la  fecha  de  la  bJpi            rá  siempre  la  fecha  de  la  inscripción. 

Art.  2G01  ce. 

La   hipoteca  podrá  otorgarse  bajo  cualquiera  condición,  i 

le  o  hasta  cierto  di  a. 
Otorgada  bajo  condición  boj  i  o  desde  dia  cierto,  no 

ino  desde  que  se  cumpla  la  condición  o  desde  que  lie— 
cumplida  la  condición  o  llegado  el  dia,  » 
su  fecha  la  misma  de  la  inscripción. 

Podrá  asimismo  otorgarse  en  cualquier  tiempo  ánl 
pues  ¡le  loa  contratos  a  que  acceda,  i  correrá  desde  que  se  ins- 
criba. 

Art.  26(H  d. 

No  podrá  constituir  hipoteca  sobre  sus  bienes,  sino  la  per- 
i  capaz  de  enajenarlos,  i  con  los  requisitos  ne 
sarios  para  su  enajenación. 

Pueden  obligarse  hipotecariamente  los  bienes  propios  para 
la  seguridad  de  una  obligación  ajena;  pero  no  habrá  acción 
personal  contra  d  dueño,  si  éste  no  se  ha  sometido  expresa- 
mente a  ella. 

Aivr.  2601  d.l. 

El  dueño  de  los  bienes  gravados  con  hipoteca  podrá   bí 
pre  enajenarlos  o  hipotecarlos,  no  obstante  cualquiera  estipu- 
lación en  contrario. 

AriT.  2001  e. 

El  que  solo  tiene  sobre  la  cosa  que  se  hipoteca  un  derecho 


Art.  2G01  c.  Código  Francés, 
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eventual,  que  pondo  fio  una  condición  o  un  derecho  resolubk; 
no  se  entiende  hipotecarla  sino  con  las  oondioio- 
:  limitaciones  a  que  está  sujeto  e]  derecho;  aunque  así  no 
lo  exprés.-. 

Am\  m\  1". 

Rl  comunero  puede,  antes  de  la  división  Se  la  cosa   común, 
hipotecar  su  cuota;  pero  verilioada  ia  división,  la  htp 
irá  Bolamente  ios  bienes  que  en  razón  de  dicha 
udiquen,  ai  fueren  hipoteoables,  si  no  Lo  fueren,  cadu- 
la  hipofa 
Podrá,  con  todo,  subsistir  la  hipoteca  sobre  los   bienes   ad- 

judioadoB  a  toe  otros  participes,  si  éstos  consintieren  en  olio,  i 
asi  constare  por  escritura  pública,  de  quo  so  tome 
marjen  de  la  Inscripción  hipotecaria. 

AnT.  ?602. 

La  hipoteca  no  podrá  tener  lugar  sino  sobro  hiere 
que  se  posean  en  propiedad  o  usufructo,  o  aobfl 
Las  reglas  particulares  relativas  a  la  hipoteca  de  las  naves, 

pertenecen  al  omeroio. 

AaT.2802a. 

La  hipoteca  de  bienes  tul  lorel  derecho 

do  hacerla  ini  | -1  deudor  ad- 

quiera en  lo  sucesivo  i  a  medida  que  loa  adqui- 

Anr.  2$02  b. 

La  hipoteca  constituida  BOfarC    Incoes  raje. 

bles  que  por  accesión  a  ellos  se  reputan  inmueblea  aegun  el 
art.  i  i  deja  de  afectarlos  desde  que  pertenecen  . 

ceros. 

r.  2602  o. 

La  hipoteca  se  extiende  a  todofl  los  aumentos  i  mejoras  que 
reciba  la  cosa  hipoteca 

Art.  2502  a.  Ooyena,  Concordan' 


km.  2602  d. 

También  se  extiendo  la  hipoteca  a  las  pensiones  devengadas 
por  el  arrendamiento  de  los  bienes  hipotecados,  i  a  la  indem- 
nización debida  por  loa  aseguradores  de  los  mismos  bienes. 

Art.  3803  e. 

La  hipoteca  sobre  un  usufructo  O  90bn  minas  i  canteras  no 
se  extiende  a  los  frutos  percibidos,  ni  a  las  sustancias  minera* 
les  una  vez  separadas  del  suelo. 

Aut.  2603. 

El  acreedor  hipotecario  tiene  para  hacerse  pagar  sobre  las 
cosas  hipotecadas  los  mismos  derechos  que  el  acreedor  pren- 
dario sobre  la  prenda, 

AhT.  2603  a. 
# 

El  ejercicio  de  la  acción  hipotecaria  no  perjudica  a  la  acción 
personal  del  acreedor  para  hacerse  pagar  sobre  los  bienes  del 
deudor  que  no  le  han  sido  hipotecados;  pero  aquúlla  no  comu- 
nica a  ésta  el  derecho  de  preferencia  que  corresponde  a  la 
primera. 

Aht.  2603  b. 

El  dueño  de  la  finca  perseguida  por  el  acreedor  hipotecario 
podrá  abandonársela,  i  mientras  no  se  haya  consumado  la  ad- 
judicación, podrá  también  recobrarla,  pagando  la  cantidad  a 
que  fuere  obligada  la  finca,  i  ademas  las  costas  i  gastos  que 
este  abandono  hubiere  causado  al  acreedor. 

Art.  2604. 

Si  la  finca  se  perdiere  o  deteriorare  en  términos  de  no  ser 
suficiente  para  la  seguridad  de  la  deuda,  tendrá  derecho  el 
acreedor  a  que  se  mejore  la  hipoteca,  a  no  ser  que  consienta 
en  que  se  le  dé  otra  seguridad   equivalente;  i  en  defecto  de 

Art.  2604.  Código  Prusiano,  Part.  I,  t.  20,  art.  441. 


ambas  cosas,  podrá  demandar  el  pago  inmediato  de  la  deuda 
liquida,  aunque  esté  pendil  »,  o  implorar  las  provi- 

que  '-I  i 
ilíquida,  condicional  o  indeterrain 

.  2604  a. 

La  hipoteca  da  ■  derecho  de  perseguir  la  Qnca 

bipob  ea  quien  fuere  el  que  la  posea,  i  acualquii 

i  que  la  haya  adquirido. 

disposición   no   tendrá   lugar  contra  el 
rO  que  haya  adquirido  la  linca  hipotecada  <  D  pública  SU- 

rdenada  por  al  juez. 
Para  que  esta  excepción  sin  del  ter 

.'i.  hacerse  la  Bubi  litación  personal,  on  el  término 

mplazami  ngan  constjl 

hipot  una  flnoa;  loa  cualas  Beréa  cubiertos  so- 

l>re  el  precio  del  remate  ''¡i  <■!  iponda. 

El  juez  entre  tanto  b  ró. 

Airr. 
El  tercer  pot  lo  la  hipt 

no  tendrá  d  trecho  para  que  liga  prinx 

nalmente  obligados,  au a  cuando  haya  querido  oblij 
nal  o  subsidiariamente  a  la  deuda. 

An; 

El  tofeer  I  ir  que  li  lore- 

lor  en  los  tnism  nos  que  el  liador. 

de  la  linea  o  la  al.ainluii.irc,  será  p] 

:•  .i  deudor,  con  inclusión  de  las  i 

ras  que  haya  hecho  en  la  Ql 

Aar.  2805  a. 

[lanza  hipotecaria  ¡ota  en  cuanto  a  la  acción  per- 

1  a  las  reglas  de  la  simple 


m 
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AnT.  260G. 

La  hipoteca  podrá  limitarse  a  una  determinada  suma. 
tal  que  asi  se  exprese  in<  ao  so  exten 

60  tlíngUf)  caso  a  mas  del  duplo  del  importe  conocido  o  pre- 
sunto de  la  obligación  princt] 
laclo. 

El  deudor  tendrá  entonces  derecho  pura  q 
hipoteca  a  dicho  importe;   i  reducida.  una 

nueva  inscripción,  en  virtud  de  la  cual  no 
sino  hasta  la  cuantía  que  se  fijare  en  la  segunda. 

: .  2607. 

La  inscripción  de  la  hipoteca  deberá  contener: 
I."  El  nombre)  apellido  i  domicilio  di 

fesion,  si  tuviere  alguna,  i  las  mismas  designaciones  relativa* 
mente  al  deudor,  i  a  los  que  oomo  apoderados  o  representan- 
tes legales  del  uno  o  del  otro,  requieran  la  inscripoj 

Las  personas  jun  lenguadas  por  bu  denom 

cion  legal  o  popular,  i  por  <?1  lugar  de  su  i 
extenderá  a  sus  personeros  lo  que  se  dico  de  1  is  O 

representantes  legales  en  el  inciso  anterior. 

2.*  La  fecha  i  la  naturaleza  del  contrato  a  que  accede  la  hi- 
poteca, i  el  archivo  en  que  se  encuentra. 

Si  la  hipoteca  se  ha  constituido  por  acto  separado,  so  e\ 
sará  también  la  fecha  do  este  acto,  i  el  archivo  en  qu< 

3.*  La  situación  do  la  finca  hipotecada  i  sus  lindaros. 

Si  la  finca  hipotecada  fuere  rural,  se  expresaran  <-l  dep 
mentó,  subdelegacion  i  distrito  a  que  pertenezca,  i  si  pertei 
ciero  a  varios,  todos  ellos. 

Si  fuere  urbana,  la  ciudad,  villa  o  aldea,  i  la  calle  en  que 
estuviere  situada. 

h  .*  La  suma  determinada  a  que  se  extienda  la  hipoteca  en  el 
caso  del  artículo  precedente. 

5.a  La  fecha  de  la  inscripción  i  la  firma  del  Conservador. 


Art.  2606.  Goyena,  Concordancias,  art.  1785. 
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Aut.  2608. 

La  inscripción  no  se  anulará  por  la  falta  de  algunas  do  las 
naciones  prevenidas  bajo  los  números  I.8,  2.°,  3."  i  í." 
del  precedente  artículo,  siempre  que  por  medio  do  ella  o  del 
contrato  o  contratos  citados  en  ella,  pueda  venirte  en  conoci- 
miento do  lo  que  en  la  inscripción  se  eche  menos. 

Art.  2015. 

La  hipoteca  se  extingue  junto  con  la  obligación  principal. 

Se  extingue  asimismo  por  la  resolución  del  dereoho  del  que 
la  constituyó,  o  por  el  evento  de  la  condición  resolutoria,  so- 
gun  las  reglas  leg 

extingue  ademas  por  la  llegada  del  día  hasta  el  cual  fué 

titilida. 

I  por  la  cancelación  que  el  acreedor  otorgare  por  escritura 
pública,  de  que  se  tumo  razón  al  niárjen  de  la  inscripción  res- 
pectiva. 

Art.  261  fl. 

La  hipoteca  que  so  anote  en  el  tiempo  lijado  por  la  lei  para 
la  nulidad  de  i  que  precedan  a  [a  oesiou  de  bienes  da) 

deudor,  podrá  rescindirse  a  petición  do  los  acreedor 

Ai;r. -JI-,17. 

La  hipoteca  especial  podrá  rescindirse  en  los  mismos  casos 
en  que  habria  derecho  para  rescindir  la  enajenación  de  la  linca 
hipotecada,  .si  hubiese  sido  enajenada  al  tiempo  de  constituirse 
la  hipoteca. 


TITULO  XXXIX 


De  la  aatioresia. 


Aut.  »28. 

La  anrii  s  un  contrato  por  el  que  so  entrega  al  acroc- 

dor  una  cosa  raíz  para  que  se  pague  con  sus  frutos. 


Abt.  2624. 

La  cosa  raíz  puedo  pertenecer  al  deudor,  o  a  un  tercero  que 

consienta  en  la  anticrésis. 

Art.  2625. 

La  antícrésis  debe  otorgarse  por  escrito.  Otorgada  en  otra 
forma,  no  vale;  a  menos  que  el  deudor  la  confiese. 

Art,  2626. 

El  contrato  de  antícrésis  se  perfecciona  por  la  tradición  del 
inmueble. 

Art,  2627. 

La  antícrésis  no  da  al  acreedor,  por  sí  sola,  ningún  derecho 
real  sobre  la  cosa  entregada. 

Por  consiguiente,  no  perjudica  a  las  hipotecas  u  otros  dere- 
chos reales  de  terceros  sobro  el  mismo  inmueble. 

Art.  S62S. 

Podrá  constituirse  hipoteca  «obre  el  inmueble  anticrético, 
si  expresamente  se  estipulare;  i  se  observarán  las  iormalida- 
des  necesarias  para  el  valor  de  las  hipotecas  convencionales. 

En  tal  caso,  concurrirá  esta  hipoteca,  según  las  reglas  je» 
nerales,  con  las  otras  a  que  esté  afecto  el  mismo  inmueble. 

Art.  2629. 

El  acreedor  que  tiene  antícrésis,  goza  de  los  rnismos  dere- 
chos que  el  arrendatario  para  el  abono  de  mejoras,  perjuicios 
i  gastos;  i' está  sujeto  a  las  mismas  obligaciones  que  el  arren- 
datario relativamente  a  la  conservación  de  la  cosa. 

Art.  2630. 

No  podrá  estipularse  que  el  acreedor  so  haga  dueño  del  in- 
mueble a  falta  de  pago,  ni  tendrá  preferencia  en  él  sobre  los 
otros  acreedores,  sino  la  que  le  diere  el  contrato  accesorio  de 
hipoteca  si  lo  hubiere. 
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ART.  2631. 

Si  el  crédito  produjere  intereses,  tendrá  derecho  el  acreedor 
para  que  la  imputación  de  los  frutos  se  haga  primeramente  a 
los  intereses. 

Art.  2632. 

Las  partes  podrán  estipular  que  los  frutos  se  compensen 
con  los  intereses,  en  su  totalidad,  o  hasta  concurrencia  de  va- 
lores. 

La  cuota  de  intereses  será  la  que  estipularen  las  partes;  i  a 
falta  de  convención,  la  cuota  legal. 

Los  intereses  convencionales  están  sujetos  a  la  acción  de 
lesión  enorme,  como  en  el  caso  del  mutuo. 

Art.  2633. 

£1  deudor  no  podrá  pedir  la  restitución  de  la  cosa  dada  en 
anticrésis,  sino  después  de  la  extinción  total  de  la  deuda;  pero 
el  acreedor  podrá  restituirla  en  cualquier  tiempo  i  perseguir 
el  pago  de  su  crédito  por  los  otros  medios  legales. 


TITULO  XL 

De  la  transacción. 

Art.  2634. 

La  transacción  es  un  contrato  en  que  las  partes  terminan 
cxtrajudicialmente  un  litijio  pendiente,  o  precaven  un  litijio 
eventual. 

No  es  transacción  el  acto  que  solo  consiste  en  la  renuncia 
de  un  derecho  que  no  se  disputa. 

Art.  2636. 

No  puede  transijir  sino  la  persona  capaz  de  disponer  de  los 
objetos  comprendidos  en  la  transacción. 
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AnT.  2637. 

Todo  mandatario  necesitará  de  poder  especial  para  tra- 

En  este  poder,  so  especificarán  lus  bienes,  derechos  i  a 

nea  sobre  que  so  quiera  tranaijir. 

Aht.  2638. 

La  transacción  pued<  obro  la  acción  civil   que  nace 

de  un  delito;  perú  sin  perjuicio  de  la  acción  criminal. 

Aht.  2639. 

No  se  puede  transijir  6obre  el  estado  civil  de  las  personas. 

Aht.  2640. 

La  transacción  sobre  alimentos  futuros  de  las  personas  a 
quienes  se  deban  por  lei,  no  valdrá  sin  aprobación  judicial; 
ni  podrá  el  juez  aprobarla,  ai  en  ella  se  contraviene  a  lo 
puesto  en  los  artículos  372  i  373. 

Ajit.  26Í0  a. 

No  vale  la  transacción  sobre  derechos  ajenos  o  sobre 
chos  que  no  existen. 

Art.  2641, 

Es  nula  en  todas  sus  partes  la  transacción  obtenida  por 
títulos  falsificados,  i  en  jcneral  por  dolo  o  violencia. 

Art.  2842, 

Es  nula  en  todas  sus  partes  la  transacción  celebrada  en  con- 
sideración a  un  título  nulo;  a  menos  que  las  partes  hayan 
tratado  expresamente  sobre  la  nulidad  del  titulo. 

Art.  2643. 

Es  nula  asimismo  la  transacción,  si,  al  tiempo  do  celebrar* 
se,  estuviere  ya  terminado  el  litijio  por  sentencia  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada,  i  de  que  la  parte  que  ha  vencido 
en  juicio  no  haya  tenido  conocimiento  al  tiempo  do  transijir. 
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Art.  2644. 

La  transacción  so  presume  haberse  aceptado  por  consid 
ció»  a  la  persona  con  quien  se  transijo. 

Si  se  croo,  pin -s,  transijir  con  una  persona  i  se  transijo  con 
otra,  podrá  rescindírsela  transacción. 

De  la  misma  manera,  si  so  transijo  con  el  poseedor  apa- 
rente de  un  derecho,  no  puedo  alegarse  esta  transacción  con- 
tra la  persona  a  quien  verdaderamente  compete  el  derecho. 

Abt.  2845. 

El  error  acerca  de  la  identidad  del  objeto  sobro  quo  se  quie- 
re transijir,  anula  la  transacción. 

Art.  "2646. 

El  .rror  de  cálculo  no  anula  la  transacción;  solo  dará  dere- 
cho a  quo  se  rectifique  el  error. 

Art.  2W7. 

constare  por  títulos  auténticos  que  una  de  las  partes  no 
tenia  derecho  alguno  al  objeto  sobre  que  so  ha  tranarjido,  i 
estos  títulos  al  tiempo  de  la  transacción  eran  desconocidos  de 
la  parto  cuyos  derechos  favorece,  podrá  la  transacción  rescin- 
dirse; salvo  qne  no  haya  recaído  sobre  un  objeto  en  particu- 
lar, sino  sobre  toda  la  controversia  entre  las  partes,  habiendo 
varios  objetos  de  desavenencia  entre  ellas. 

En  i  ,  <-l  descubrimiento  posterior  de  títulos  desco- 

nocidos no  seria  causa  de  reaoision,  sino  en  cuanto  hubiesen 
.sillo  extraviados  u  ocultados  dolosamente  por  la  parto  con- 

ría. 

Si  el  dolo  fuere  solo  relativo  a  uno  do  los  objetos  sobre  que 
se  ha  tasn.sijido,  la]  udíoada  podrá  pedir  la  restitución 

de  su  derecho  sobre  dicho  objeto. 

Art.  2648. 

La  transacción  produce  el  efecto  do  cosa  juzgada  en  última 


Art.  2645,  Troplong,  Dea  tr&naactions,  n.  1M. 
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instancia;  pero  podrá  impetrarse  la  declaración  de  nulidad  o 
la  rescisión,  en  conformidad  a  los  artículos  precedentes, 

Art.  2G49. 

La  transacción  no  surte  efecto  sino  entre  los  contratantes. 

Si  son  muchos  los  principales  interesados  en  el  negocio  so- 
bre el  cual  se  transija,  la  transacción  consentida  por  el  uno  de 
ellos  no  perjudica  ni  aprovecha  a  los  otros;  salvos,  empero, 
los  efectos  de  la  novación  en  el  caso  de  sulidariedad. 

Aht.  2650. 

Si  la  transacción  recae  sobre  uno  o  mas  objetos  específicos, 
la  renuncia  jeneral  do  todo  derecho,  acción  o  pretensión  de- 
berá solo  entenderse  de  los  derechos,  acciones  o  pretensiones 
relativas  al  objeto  u  objetos  sobre  que  se  transije. 

Anr.  2651. 

SÍ  se  ha  estipulado  una  pena  contra  el  que  deje  de  ejecutar 
la  transacción,  habrá  lugar  a  la  pena,  sin  perjuicio  de  llevarse 
a  efecto  la  transacción  en  todas  sus  partes. 

Art.  2652. 

Si  una  de  las  partes  ha  renunciado  el  derecho  que  le  co- 
rrespondía por  un  título  i  después  adquiere  otro  título  sobre 
el  mismo  objeto,  la  transacción  no  la  priva  del  derecho  poste- 
riormente adquirido. 


TITULO  XLI 

De  la  prelacion  de  créditos. 

Art.  2658. 

Toda  obligación  personal  da  al  acreedor  el  derecho  de  per- 
seguir su  ejecución  sobre  todos  los  bienes  raíces  o  muebles 
del  deudor,  sean  presentes  o  futuros,  exceptuándose  solamente 
los  no  embargables,  designados  en  el  art.  1801  f. 


DE  LA  PUELACK'N  Di; 


ART.  26 

[es  ídenl  que  pertenezcan  a  otras 

razón  de  dominio  in  en  poder  <l«-l  deudor 

insolvent 

sin  perjuicio  de  I«>h  derecha  que  sobre  elloi 

al  deudor,  como  usufructuario  o  prendario,  <>  del  derecho  do 
reten*  en  todos  los  ouales  podrán 

subrogarse  lo.s  acreedoi 
Podran  asimismo  subrogarse  en  los  der<  >l  deudor 

arrendador  o  arrendatario,  según  lo  dispuesto  on  losar- 
2145  a  ¡  2147 
Sin  embarp.  rá  embargable  el  usufructo  del  marido 

sobre  le  la  mujer,  ni  el  del  padre  de  familia  Bobre 

del  hijo,  ni  los  dora  de  habita* 


mulo:  que  l.i  i 
i  el  cotice 

jue  íallcí 
Antonio  Uene  en  pi 

n  sus  I  hijos.  Bn  virtud  <!■ 

,.io,  bo  Bul  ano  en  el 

inda;  i  porcina,  por 
Antón! 

ella.   Pero  si  \ntonlo  dejar  i 
borla  mu 

npiedad  absoluta  de  Id  h¡ 

terminado  el 

le  adquirir  la  libre  propiedad  do  i 
le  que  penda 
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Anx.  2659  a. 


Son  nulos  todos  los  actos  ejecutados  por  el  deudor  relativa- 
mente a  los  bienes  du  que  ha  hecho  cesión,  o  de  que  se  ha 

abierto  concurso  a  los  acreedores. 

Aht.  2659  b. 

En  cuanto  a  los  actos  ejecutados  antes  de  la  cesión  de  bie- 
nes o  la  apertura  del  concurso,  se  observarán  las  disposicio- 
nes siguientes: 

i.*  Loa  acreedores  tendrán  derecho  para  que  se  rescindan 
los  contratos  onerosos,  i  las  hipotecas,  prendas  i  anticrésis  que 
el  deudor  haya  otorgado  en  perjuicio  de  ellos,  estando  de  mala 
fe  el  otorgante  i  el  adquirente,  esto  es,  conociendo  ambos  el 
mal  estado  de  los  negocios  del  primero. 

2.*  Los  actos  i  contratos  no  chüi  invadidos  bajo  el  número 
precedente,  inclusas  hn  remisiones  i  pactos  de  liberación  a  tí- 
tulo gratuito,  serán  rescindióle*,  probándose  la  mala  fe  del 
deudor  i  el  perjuicio  do  los  acreedores. 

3,*  Las  acciones  concedidas  en  este  artículo  a  los  acreedo- 
res espiran  en  un  año,  contado  desde  la  cesión  de  bienes  i  la 
apertura  del  concurso. 

Art.  2660. 

Los  acreedores,  con  las  excepciones  indicadas  en  el  articulo 
1801  f,  podrán  exijir  que  se  vendan  todos  los  bienes  del  deu- 
dor hasta  concurrencia  de  sus  créditos,  inclusos  los  intereses  i 
los  costos  de  la  cobranza,  para  que  con  el  producto  se  les  sa- 
tisfaga íntegramente  si  fueren  suficientes  los  bienes,  i  en  caso 
de  no  serlo,  a  prorrata,  cuando  no  haya  causas  especiales  para 
preferir  ciertos  créditos,  según  la  clasificación  que  sigue. 

Art.  2661. 

La  primera  clase  de  créditos  comprende  los  que  nacen  do 
las  causas  que  en  seguida  se  enumeran: 

1.*  Las  costas  judiciales  que  se  causen  en  el  interés  jeneral 
de  los  acreedores; 
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2/  Las  expensas  funerales  necesarias  del  deudor  difunto; 

3/  Los  gastos  de  la  enfermedad  de  que  haya  fallecido  el 
deudor. 

Si  la  enfermedad  hubiere  durado  mas  de  seis  meses,  fijará 
el  juez,  según  las  circunstancias,  la  cantidad  hasta  la  cual  se 
extienda  la  preferencia; 

4.a  Los  salarios  de  los  dependientes  i  criados  por  los  últi- 
mos tres  meses; 

5."  Los  artículos  necesarios  do  subsistencia  suministrados  al 
deudor  i  su  familia  durante  los  últimos  tres  meses. 

El  juez,  a  petición  de  los  acreedores,  tendrá  la  facultad  de 
tasar  este  cargo  si  le  pareciere  exajerado; 

6."  Los  créditos  del  fisco  i  los  do  las  municipalidades,  por 
impuestos  fiscales  o  municipales  devengados. 

Aht.  500*2. 

Los  créditos  enumerados  en  el  artículo  precedente  afectan 
todos  los  bienes  del  deudor;  i  no  habiendo  lo  necesario  para 


Art.  2G61,  n.  '2.°.  La  redacción  de  la  lci  do  1855  decia:  «proporcio- 
nadas a  la  condición  i  caudal  del  difunto».— El  caudal  do  un  insol- 
vente es  ninguno.  I  los  honores  quo  se  najan  a  los  restos  mortales, 
no  deben  ser  a  expensas  do  los  acreedores.  So  ha  limitado  el  privilejio 
n  lo  quo  diclan  los  sentimientos  do  humanidad.  Mas  allá  no  puede 
pasarse  en  perjuicio  de  terceros. 

Art.  2(!CI,  n.  3.°.  Esto  privilejio  no  debe  pertenecer  sino  al  que  fa- 
llece en  insolvencia:  con  esta  redacción  se  ha  querido  expresar  esta 
idea  con  mas  claridad  que  en  la  lci  do  1U-45.  Han  parecido  bastante  sois 
meses. 

Art.  2G61,  n.  5.°.  En  el  concurso  abierto  a  los  bienes  de  un  posadero, 
los  comestibles  i  demás  artículos  suministrados  para  el  servicio  de  la 
posada,  es  decir,  para  el  consumo  do  los  que  se  alojan  en  olla,  no  go- 
zan de  privilejio  alguno.  El  inciso  so  refiere  a  los  efectos  necesarios 
para  el  consumo  personal  del  deudor  i  do  su  familia.  Mas  aun  enten- 
dido asi  el  privilejio,  pudiera  haber  cxnjcracicn  en  las  partidas;  i 
para  evitar  en  lo  posible  el  abuso,  se  sujeta  a  la  tasación  discrecional 
del  majistrado.  A  los  artículos  comunes  de  subsistencia  en  moderada 
cantidad  es  a  lo  que  debo  extenderse  el  privilejio,  no  a  los  dispendios 
del  lujo  i  a  los  caprichos  de  la  «rula:  materia  quo  se  debo  dejar  a  la 
prudencia  del  juez;  a  menos  de  entrar  en  menudencias  suntuarias, 
que  dospucs  do  todo  no  llenarían  su  objeto. 
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cubrirlos  íntegramente,  preferirán  unos  a  otros  en  el  orden  de 

su  numeración,  cualquiera  que  sea  su  fecha;  i  los  comprendi- 
dos en  cada  número  concurrirán  a  prorrata. 

Los  créditos  enumerados  en  el  artículo  precedente,  no  pasa- 
en  caso  alguno  contra  terceros  poseedores, 

Art.  2Gfi3. 

la  segunda  clase  do  créditos  pertenecen  los  de  las  perso- 

>  que  en  seguida  se  enumeran: 

i."  El  posadero  sobre  los  efectos  del  deudor  introducidos 
por  éste  en  la  posada,  mientras  permanezcan  en  ella  i  hasta 
concurrencia  de  lo  que  se  deba  por  alojamiento,  expensas  i 
daños, 

*L"  El  acarreador  o  empresario  de  trasportes  sobre  los  efec- 
tos acarreados,  que  tenga  en  su  poder  o  en  el  de  sus  ajentes  o 
dependientes,  hasta  concurrencia  do  lo  que  se  deba  por  aca- 

Jrrco,  expensas  i  daños;  con  tal  que  dichos  efectos  sean  de  la 
propiedad  del  deudor. 
Se  presume  que  son  de  la  propiedad  del  deudor  los  efectos 
introducidos  por  él  en  la  posada,  o  acarreados  de  su  cuenta. 
3.°  El  acreedor  prendario  sobre  la  prenda. 

Abt.  2664. 

Sobre  la  preferencia  de  ciertos  créditos  comerciales,  como 
la  del  consignatario  en  los  efectos  consignados,  i  la  que  co- 
rresponde a  varias  causas  i  personas  en  los  buques  mercan- 
tes, se  estará  a  lo  dispuesto  en  el  Código  do  Comercio. 

Sobre  los  créditos  de  los  aviadores  de  minas,  i  de  los  ma- 
yordomos i  trabajadores  de  ellas,  se  observarán  las  disposicio- 
nes del  Código  de  Minería. 

Art.  2665. 

Afectando  a  una  misma  especie  los  créditos  de  {la  primera 
clase  i  los  créditos  de  la  segunda,  excluirán  éstos  a  aquéllos; 
pero  si  fueren  insuficientes  los  demás  bienes  para  cubrir  los 
créditos  de  la  primera  clase,  tendrán  éstos  la  preferencia  en 


DE  LA  PABLACION  DE  CRÉDITOS  613 

cuanto  al  déficit,  i  concurrirán  en  dicha  especio  en  el  orden  i 
forma  que  se  expresan  en  el  inc.  1  .*  del  art.  2662. 

Art.  2666. 

La  tercera  clase  de  créditos  comprende  los  hipotecarios. 

Art.  2667. 

A  cada  finca  gravada  con  dos  o  mas  hipotecas  podrá  abrirse, 
a  petición  de  los  respectivos  acreedores  o  de  cualquiera  do 
ellos,  un  concurso  particular  para  que  se  les  pague  inmedia- 
tamente con  ella,  según  el  orden  de  las  fechas  de  sus  hipo- 
tecas. 

Las  hipotecas  de  una  misma  fecha  que  gravan  una  misma 
finca,  preferirán  unas  a  otras  en  el  orden  de  su  inscripción. 

Art.  2668. 

En  este  concurso,  se  pagarán  primeramente  las  costas  ju- 
diciales causadas  en  él. 

Art.  2669. 

Los  créditos  de  la  primera  claso  no  se  extenderán  a  las  fin- 
cas hipotecadas  sino  en  el  caso  de  no  poder  cubrirse  en  su  to- 
talidad con  los  otros  bienes  del  deudor. 

El  déficit  so  dividirá  entonces  entre  las  fincas  hipotecadas  a 
proporción  de  los  valores  de  éstas;  i  lo  que  a  cada  una  quepa 
se  cubrirá  con  ella  en  el  orden  i  forma  que  se  oxpresan  en  el 
art.  2662. 

Art.  2669  a. 

Los  acreedores  hipotecarios  no  estarán  obligados  a  aguardar 
las  resultas  del  concurso  jeneral  para  proceder  a  ejercer  sus 
acciones  contra  las  respectivas  fincas:  bastará  que  consignen  o 
afiancen  una  cantidad  prudencial  para  el  pago  de  los  créditos 
de  la  primera  clase  en  la  parte  que  sobre  ellos  recaiga,  i  que 
restituyan  a  la  masa  el  sobrante,  si  lo  hubiere. 


J 


3ara  los  efectos  de  l;t  predación,   los  censos  debidamente 
inscritos  serán  considerado!  como  hipotecas. 

Concurrirán,  pues,  indístiniamente  entre  si  i  con  las  hipo- 
tecas según  las  fechas  di*  las  respectivas  JOSOripofOAé*. 

Art.  2*171. 


La  cuarta  clase  de  créditos  comprende; 

1.°  Los  del  fisco  contra  los  recaudadores  i  administradores 
de  bienes  fiscales; 

2,°  Los  de  los  establecimientos  nacionales  de  caridad  o  de 
educación,  i  los  de  las  municipalidades,  iglesias  i  comunida- 
des rrlijiosaK,  contra  los  recaudadores  i  administradores  de  SUS 
fondos; 

3."  Lns  de!  las  mujeres  casadas,  por  los  bienes  de  su  propie- 
dad que  administra  el  marido,  sobre  los  bienes  de  éste  i  sobre 
los  gananciales  de  la  suciedad  conyugal; 

4."  Los  do  los  hijos  de  familia  sobre  los  bienes  desús  padres 
cuando  éstos  administran  los  bienes  do  aquéllos; 

5.°  Los  de  las  personas  que  están  bajo  tutela  o  curaduría 
contra  sus  respectivos  tutores  o  curadores; 

G.°  Los  de  todo  pupilo  contra  el  que  se  casa  con  la  madre  o 
abuela  tutora  o  curadora,  en  el  caso  del  art.  C04. 

Art.  2672. 

Los  créditos  enumerados  en  el  artículo  precedente  prefieren 
indistintamente  unos  a  otros  según  las  fechas  de  sus  causas, 
es  a  saber: 

La  fecha  del  nombramiento  de  administradores  i  recauda- 
dores respecto  de  los  créditos  do  los  números  1."  i  2.°; 

La  del  respectivo  matrimonio  en  los  créditos  de  los  números 
3.°  i  G.°; 

La  del  nacimiento  del  hijo  en  los  del  número  4.°; 

La  del  discernimiento  de  la  tutela  o  cúratela  en  los  del  nú- 
mero 5.°. 


BU 


Aicr.  2672  a. 

Las  preferencias  de   los  númerr» 
i.-ii  constituid»!  de  los  I  líos 

reales  que  la  mujer  hubiere  aportada  al  mntrimon  tos 

bien  an  a  loa  i 

tivns  hijos  da  familia  i  pi  ii  tutela  <•  ¿juraduría  i  hayan 

entrado  en  poder  del  marido,  padre,  tutor  o  ci  a  favor 

de  todos  los  bienes  en  que  se  [ustifique  ''1  derecho  de  las  mis- 
ir  instrun  »,  inventarios  solemnes, 

le  partí»  molas  de  adjudicación, 

i  ¡turas  públii 
cion,  venta,  permuta,  u 

extionde  asimismo  la 
derechos  i  acciones  de  la  mujer  contra  el  n  lijoa 

ríe  familia  i  pon  tutela  o  curaduri  sus  padr 

tutores  o  curadores  por  culpa  o  dolo  en  la  administración  de 
lus  roa  bienes,  probándose  los  oargoa  de  oualqu 

72  b. 

Los  matrimonios  cel' 
el  art.  132  deban  produoi  -  civiles  en  Chile,  darán  a  los 

-  de  la  mujer  BObre  I" 

[üe  los  matrimonios 

La  confesión  del  marido,  del  padr.'  de  familia,  o  del  tutor  » 

hará  prueba  por  si   sida  contra  li 

Las  prol 
tod  del  deudor; 

ceros  |  pues  de  cubiertos 

las  tres  príi  ualquiera  fecha  que 

an. 


lilti 
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Art,  2673  b. 


Las  preferencias  de  la  primera  clase,  a  que  estaban  afectos 
los  bienes  del  deudor  difunto,  afectarán  de  la  misma  manera 
los  bienes  del  heredero',  salvo  que  éste  haya  aceptado  con  be- 
neficio Je  inventario,  o  que  los  acreedores  gocen  del  beneficio 
de  separación,  pues  en  ambos  casos  afectarán  solamente  loa 
bienes  inventariados  o  separados. 

La  misma  regla  so  aplicará  a  los  créditos  de  la  cuarta  clase, 
los  cuales  conservarán  su  fecha  sobro  todos  los  bienes  del  lie* 
redero,  cuando  do  tengan  lugar  lo.4  beneficios  de  inventarío  o 
de  separación,  i  solo  la  conservarán  en  los  bienes  inventaria- 
dos o  deparados,  cuando  tengan  lugar  los  respectivos  bene- 
ficios. 

Afir.  2673  c. 

La  tei  no  reconoce  otras  causas  de  preferencia  que  las  indi- 
cadas en  los  artículos  precedentes  i  en  los  códigos  especiales. 

Aht.  2673  d. 

La  quinta  i  última  clase-  comprende  los  créditos  que  no  per- 
tenecieren a  algunas  de  las  clases  anteriores  que  no  gozan  de 
preferencia,  según  las  disposiciones  de  los  códigos  especiales. 

Los  créditos  de  la  quinta  clase  se  cubrirán  a  prorrata  sobre  el 
sobrante  de  la  masa  concursada,  sin  consideración  alguna  a  su 
fecha. 

Art.  2673  e. 

Los  créditos  preferentes  que  no  puedan  cubrirse  en  su  to- 
talidad por  los  medios  indicados  en  los  artículos  precedentes, 
pasarán  por  el  déficit  a  la  lista  de  los  créditos  de  la  quinta 
clase. 

Art.  2673  f. 

Los  intereses  legales  o  convencionales  correrán  hasta  la 
extinción  de  la  deuda,  i  so  cubrirán  con  la  preferencia  que 
corresponda  a  sus  respectivos  capitales. 
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TITULO  XLIII 

De  la  prescripción. 

Si. 

DE  LA  PRESCRIPCIÓN  EN  JENERAL 
ART.  2677. 

La  prescripción  es  un  modo  do  adquirir  las  cosas  ajenas,  o 
do  extinguir  las  acciones  i  derechos  ajenos,  en  virtud  de  una 
posesión  por  cierto  tiempo  i  demás  condiciones  que  la  lei 
exije. 

Una  acción  o  derecho  se  dico  ¡^rescribir  cuando  se  extingue 
por  la  prescripción. 

Art.  2678. 

El  que  quiera  aprovecharse  de  la  prescripción,  debe  alegarla; 
el  juez  no  puede  declararla  do  oficio. 

Art.  2679.      • 

La  prescripción  puede  ser  renunciada  expresa  o  tácitamente; 
pero  solo  después  de  cumplida. 

Renunciase  tácitamente,  cuando  el  que  puede  alegarla  ma- 
nifiesta por  un  hecho  suyo  que  reconoce  el  derecho  del  dueño 
o  dol  acreedor;  por  ejemplo,  cuando  cumplidas  las  condicio- 
nes legales  de  la  prescripción,  el  poseedor  de  la  cosa  la  toma 
en  arriendo,  o  el  que  debe  paga  intereses  o  pide  plazo. 

Art.  2680. 

No  puede  renunciar  la  prescripción  sino  el  que  puede  ena- 
jenar. 


Art.  2677,  inc.  l.«.  Código  Francos,  2219. 
Art.  2078.  Código  Francés,  2223. 
Art.  2679,  inc.  i.«.  Códico  Francés,  2220. 
Art.  2679,  inc.  2.°.  Código  Francos,  2221. 
Art.  2680.  Código  Francos,  2222. 


El  fiador  podrá  oponer  al  acreedor  la  prescripción  renun- 
ciada por  el  principal  deudor, 

Art.  2681. 

Las  reglas  relativas  a  la  prescripción  se  aplican  igualmente 
a  favor  i  en  contra  del  Estado,  de  las  iglesias,  de  las  munici- 
palidades, de  los  establecimientos  i  corporaciones  nacionales, 
i  de  los  individuos  particulares  que  tienen  la  Ubre  administra- 
^M  cion  de  lo  suyo. 

I      les 


Í 


DE  LA  PRESCRIPCIÓN  CON  QUE  SE  ADQUIEREN  LAS    COSAS 

Art.  2GS-j. 

Se  gana  por  prescripción  el  dominio  de  los  bienes  corpora- 
les raíces  o  muebles,  que  están  en  el  comercio  humano,  i  se 
han  poseído  con  las  condiciones  legales. 

Se  ganan  de  la  misma  manera  los  derechos  incorporales. 

Art.  5682  a. 

La  omisión  de  actos  de  mera  facultad,  i  la  mera  tolerancia 
de  actos  de  que  no  resulta  gravamen,  no  confieren  posesión, 
ni  dan  fundamento  a  prescripción  alguna. 

Asi  el  que  durante  muchos  años  dejó  de  edificar  en  un  te* 
rreno  suyo,  no  por  eso  confiere  a  su  vecino  el  derecho  de  im- 
pedirle que  edifique. 

Del  mismo  modo,  el  que  tolera  que  el  ganado  de  su  vecino 
transite  por  sus  tierras  eriales  o  paste  en  ellas,  no  por  eso  se 
impone  la  servidumbre  de  este  tránsito  o  pasto. 

Art.  2682  b. 

Son  actos  de  mera  facultad  los  que  una  persona  puede  eje- 


Art.  2680  a.  Troplong,  De  la  prescription,  comentario  al  articulo 
2225  del  Código  Francés. 
Art.  2681.  Código  Francés,  2227. 
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cutar  en  lo  suyo,  sin  necesidad  del  consentimiento  de  otra. 

Art.  2682  c. 

La  tolerancia  de  que  se  sigue  un  gravamen  positivo,  como 
la  del  uso  de  una  corriente  de  aguas,  quo  a  consecuencia  de 
este  uso  se  disminuya  sensiblemente,  i  la  de  construcciones 
permanentes,  como  calzadas  i  puentes  para  el  transito,  pueden 
solas  servir  de  fundamento  a  la  prescripción. 

Art.  2683. 

Si  una  cosa  ha  sido  poseída  sucesivamente  i  sin  interrup- 
ción por  dos  o  mas  personas,  el  tiempo  del  antecesor  puedo  o 
no  agregarse  al  tiempo  del  sucesor,  según  lo  dispuesto  en  el 
art.  861. 

La  posesión  principiada  por  una  persona  difunta  continúa 
en  la  herencia  yacente,  que  se  entiende  poseer  a  nombre  del 
heredero. 

Art.  2684. 

Posesión  no  interrumpida  es  la  quo  no  ha  sufrido  ninguna 
interrupción  natural  o  civil. 

La  interrupción  es  natural: 

1.°  Cuando  sin  haber  pasado  la  posesión  a  otras  manos,  so 
ha  hecho  imposible  el  ejercicio  de  actos  posesorios,  como  cuan- 
do una  heredad  ha  sido  permanentemente  inundada; 

2.°  Cuando  so  ha  perdido  la  posesión  por  haber  entrado  en 
ella  otra  persona. 

Art.  2685. 

La  interrupción  natural  do  la  primera  especie  no  produce 
otro  efecto  que  el  de  descontarse  su  duración;  pero  la  inte- 
rrupción natural  de  la  segunda  especie  hace  perder  al  primer 
poseedor  todo  el  tiempo  anterior;  a  menos  que  se  haya  reco- 
brado legalmcnte  la  posesión,  conformo  a  lo  dispuesto  en  el 


Art.  2084,  inc.  2.°.  Esto  es  en  otros  términos  el  art.  2243  del  Código 
Francos. 
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art,  1072,  pues  en  tal  caso  no  se  entenderá  haber  habido  in- 
terrupción, para  el  desposeído. 

Art.  2686. 

Interrupción  civil  es  todo  recurso  judicial  intentado  por  el 
que  se  pretende  verdadero  dueño  déla  cosa,  contra  el  poseedor. 

Solo  el  que  ha  intentado  este  reeurso  podrá  alegar  la  inte- 
rrupción; i  ni  aun  él  en  los  casos  siguientes: 

1 ."  Si  la  notificación  de  la  demanda  no  ha  sido  hecha  en  la 
forma  legal; 

2.°  Si  el  recurrente  desistió  expresamente  de  la  demanda  o 
cesó  en  la  persecución  por  mas  de  tres  años; 

3.*  Si  el  demandado  obtuvo  sentencia  de  absolución. 

En  estos  tres  casos,  se  entenderá  no  haber  sido  interrumpida 
la  prescripción  por  la  demanda. 

Art.  2686  a. 

Si  la  propiedad  pertenece  en  común  a  varias  personas,  todo 
lo  que  interrumpo  la  prescripción  respecto  de  una  de  ellas,  La 
interrumpe  también  respecto  de  las  otras. 

Art.  2687. 

La  prescripción  adquisitiva  es  ordinaria  o  extraordinaria. 

Art.  2687  a. 

Para  ganar  la  prescripción  ordinaria,  se  necesita  posesión 
regular  no  interrumpida,  durante  el  tiempo  que  las  leyes 
requieren. 

Art.  2687  b. 

Contra  un  título  inscrito  no  tendrá  lugar  la  prescripción 
adquisitiva  de  bienes  raíces,  o  de  derechos  reales  constituidos 
en  éstos,  sino  en  virtud  de  otro  título  inscrito;  ni  empezará  a 
correr  sino  desde  la  inscripción  del  segundo. 

Art.  2686.  Código  Francés,  2247. 

Art.  2686  a.  Goyena,  Concordancias,  1939. 

Art.  2687  b.  Goyena,  Concordancias,  1946. 


\  MESCRJ! 


Art.  2G88. 

Rl  tiempo  necesario  a  la  prescripción  ordinaria  es  de  tren 
años  para  los  muebles  i  de  diez  aftoa  para  los  bienes  rai 

i  dos  dis  lusentes  por  uno  solo  para 

rl  cómputo  •!<•  loe 

08  de  la  prescripción, 
los  que  viven  en  el  ti  de  la  República  los 

11  país  extranjero. 

Aut.  2C8'J. 

La  prescripción  ordinaria  puede  suspenderse,  sin   extin- 
guí: nido  la  <:ti isa  de  la  suspensión,  se  le 
nta  al  poseedor  el  tiempo  anterior  ad  uno  hubo, 
suspesde  la  prescripción  ordinaria,  en  favor  de  las  per- 
uentes: 
1.°  Los  meno             ointiun  años  que  no  han  obtenido  ha- 

bilitacion  de  edad;  los  di-mei;  lomudos;  i  lodos 

que  estén  bajo  potestad  paterna  o  marital,  o  bajo  tutela  o  cu- 
iria; 
La  herencia  yacente. 

ispende  la  preeoripeion  en  favor  d<-  la  mujer  divor- 
ciada o  separada  de  de  aquellos  que  admi- 

La  prescripción  se  suspende  siempro  entre  cónyujes. 
Art.  2690. 
isaa  comercíablea  que  no  ha  sido  adqui 

¡On  ordinaria,  pu.  -rdma- 

ii  a  exp] 
l.'  Para  la  prescripción  extraordinaria,  no  es  necesario  tí- 
alguno. 

ii  ella  de  derecho  la  buena  fe,  BXTi  embargo 
i  de  un  título  adquisitivo  de  dominio. 
Pero  la  exiatenoia  d<-  un  título  de  mera  b  hará 

presumir  mala  fe,  i  no  dará  lugar  a  la  prescripción;  a  monos 
de  |  actos  posesorios  posteriores,  ejecutados  sin  \ 
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leneia,  clandestinidad,  ni  interrupción,  por  todo  el  lapso  de 
tiempo  que  la  leí  requiere. 

Art.  2G9L 

El  lapso  de  tiempo  necesario  para  adquirir  por  esta  especie 
de  prescripción  es  de  treinta  anos  contra  toda  persona,  i  no  se 
suspende  a  favor  di-  las  enumeradas  en  el  art.  2G89. 


Anr.  26 


ÍLos  derechos  reales  se   adquieren  por  la  prescripción  de  la 
misma  manera  que  d  dominio,  i  están  sujetos  a  las  mismas 
reglas;  salvas  las  excepciones  siguienten: 
1.*  El  derecho  de  herencia  so  adquiere  por  la  prescripción 
extraordinaria  de  treinta  años. 
2,*  El  derecho  do  censo  so  adquiere  por  la  prescripción  de 
treinta  años. 
3,°  El  derecho  de  servidumbre  se  adquiere  según  el  art,  1 03?. 
Art.  261 
La  sentencia  judicial  que  declara  una  prescripción,  hará  la* 
veces  de  escritura  pública  para  la  propiedad  do  bienes  raice?  o 
de  derechos  reales  constituidos  en  ellos;  pero  no  valdrá  contra 
tercoros  sin  la  competente  inscripción. 


S  3. 

de  la  prescripción  como  medio  de  extinguir  las  acciones 

judiciales 

Art.  2694. 
La  prescripción  que  extingue  las  acciones  judiciales  ajenas, 


Art.  2691.  Una  prescripción  ordinaria,  i  mucho  mas  fácilmente  la  ex- 
traordinaria, podían  no  ganarse  en  un  siglo,  naciendo  sucesivamente 
contra  ella  a  cortos  intervalos  los  privilejios  de  suspensión  enumera- 
dos en  el  articulo  2G89.  Este  seria  sin  duda  un  mal  pravo,  que  es  pre- 
ciso precaver,  fijando  un  término  perentorio  pasado  el  cual  no  puede 
el  poseedor  ser  inquietado  por  ninguna  especie  de  privilojio. 


DE  LA  PRESCBírniON 


mu-ule  cierto  lapso  de  tiempo,  durante  el  cual  no  se 
hayan  ejercido  dichas  acoÍon< 

uta  este  tiempo  desde  que  la  obligación  se  haya  he- 
cho exijiblo. 

Ari 

Este  tiempo  es  en  jecoral  de  diez  años  para  las  accionc> 
cutnas  i  de  veinte  para  laa  ordin  •  cuenta  desde  quo 

la  'leuda  se  haya  heohoexijib] 

La  acción  ejecutiva  se  convierte  en   ordinaria  por  el  lapso 
hez  años,  i  convertida  en  ordinaria  dura  Bolamente  otros 

AitT.  2807. 

La  acción  hipotecaria  prescribo  junto  con  la  obligaoic 
que  accede. 

Afix.  2698. 

Toda  acción  por  la  cual  .se  reclama  un  derecho,  se  extingue 
por  la  prescripción  adquisitiva  de]  mismo  derecho. 

.  2700, 

La  prescripción  que  extingue  las  acciones  puede  in- 

terrumpirse, ya  natural,  ya  civilmente. 

interrumpe  naturalmente  por  el  hecho  de  reconocer  el 
lor  la  obligación,  ya  exprosa,  ya  tácitamente. 
interrumpe  civilmente  por  la  demanda  judicial;  salvos 
los  casos  enumerados  en  el  art.  26 

I,a  interrupción  que  obra  en  favor  de  uno  de  varios  coa 
doi  uno  de  varios  codeudí 

judica  a  los  otTOB;  a  menos  que  haya  solidariedad  entre 


Art  i  lucimiento 

1  caso  do  la  renuncia  ile  que-  habla   el  art.  2679,  ine.   2.»  do 

cito  Proyeoto. 
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unos  i  los  otros,  i  no  se  haya  renunciado  la  solidariedad  en 
los  términos  del  art.  1693. 

Art.  2701. 

La  prescripción  que  extingue  las  obligaciones,  se  suspende 
en  favor  de  las  personas  enumeradas  en  el  numero  1.*  del  ar- 
tículo 2689. 

Trascurridos  treinta  años,  no  so  tomarán  en  cuenta  las  sus- 
pensiones mencionadas  en  el  inciso  precedente. 


be  ciertas  acciones  que  prescriben  en  corto  tiempo 

Art.  2703. 

Prescriben  en  tres  años  los  honorarios  de  jueces,  abogados, 
procuradores;  los  de  médicos  i  cirujanos;  los  de  directores  i 
profesores  de  colejios  i  escuelas;  los  de  injenieros  i  agrimen- 
sores, i  en  jeneralj  de  los  que  ejerzan  toda  profesión  liberal. 

Art.  2704. 

Prescribo  en  dos  años  la  acción  do  los  mercaderes,  provee- 
dores i  artesanos  por  el  precio  de  los  artículos  que  despachan 
por  menor. 

La*  de  los  dependientes  i  criados  por  sus  salarios. 

La  de  toda  otra  clase  de  personas  por  el  precio  de  servicios 
que  se  prestan  periódica  o  accidentalmente;  como  posaderos, 
acarreadores,  mensajeros,  barberos,  etc. 

Art.  2705. 
Las  prescripciones  mencionadas  en  los  dos  artículos  prece- 


Art.  2703.  Ampliación  de  la  lei  9,  título  H,  libro  10  de  la  Novísima 
Recopilación. 

Art.  2704,  inc.  3.».  Ampliación  de  las  leyes  40,  41  i  12,  título  41, 
libro  40  de  la  Novísima  Recopilación. 
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cientos  corren  contra  toda  clase  de  personas,  i  no  admiten  sus- 
pensión alguna. 

Interrúmpense: 

i.°  Desde  que  interviene  pagaré  u  obligación  escrita,  o  con- 
cesión de  plazo  por  el  acreedor; 

2.°  Desde  que  interviene  requerimiento. 

En  ambos  casos,  sucede  a  la  prescripción  de  corto  tiempo 
la  del  art.  2696. 

Aut.  2707. 

Las  prescripciones  de  corto  tiempo  a  que  están  sujetas  las 
acciones  especiales  que  nacen  do  ciertos  actos  o  contratos,  se 
mencionan  en  los  títulos  respectivos,  i  corren  también  contra 
toda  persona;  salvo  que  expresamente  se  establezca  otra  regla. 
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